
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



ri 






■•'•J 




r^ 




A 




} ^> tX 



w 



17 
j773 



4 

♦ 

9 



CARTAS 

ERUDITAS ,^ r CURIOSAS, 

En que, por la mayor parte, se continúa el designio 

DEL THEATRO CRITICO 

UNIVERSAL, 

Impugnando , ó reduciendo á dudosas , varias 
opiniones comunes: 

ESCRITAS 
pon ELMUr. ILUSTRE SEÑOR 

D. Fr. Benito tíkRON(5^o fEOÉ!jó&' y Montenegro, 
Maestro General del Orden de SanBenito^ 

del Consejo de S. M, &c. 

, • p->^ 

TOMO TERCERO. 

< »■■■ — ■ Mi 

NUEVA IMPRESIÓN, 








f¿;ABCJ)KFCHW- 
VLlíLMKOP<ÍR- 

MADRID. M.üCaLXXIV- 




En la imprenta Real de la Gazeta. 



Con las Licencias necesarias. 



A costi de la Real Compañía de Impresores, y Libreros* 



;,.y ;. ■■;-^ ■•■.- A r\ 



i 












i • . 



/ . :.::¿:r..- 



O- > ■ 



'i \ 



V.- _' . wK -.' - *. .-4. i >- .' Jl .. 






pÉDICAT0Rl4 

Que hizo el Autor al Rey nues- 
tro Señor Don Fernajído 
■•. "elJvsto: 



SEÑOR 




LOS pies de V, M. pongo es- 
te Libro j no ron el fin de solicUar para 
. " ai' el 



él la proticeion de V* M.^úr s&k con el 
dé satisfacer mi ohítgactok ; presentándole 
cerno tributo de mi gratitud. No Señor, 
no 'imploro el amparó de V, ■. M. ni ..para 
el Autor , ni para lakOhr^ j pues ya V. M. 
me anticipó este henejício y quando _, con li- 
beralidad njerdader amenté Regia , en con- 
sideración de mis trabajos literarios , me 
concedió los honores de Consejero suyo* 
tQuién duda que esto fue declararse V, M» 
Protector mió , y de mis Obras , colocan- 
dome con ellas al amparo de su augusta 
sombra 5 Fueé habiendo sido aquel favor, 
no solo en ia intención , mas aun en la 
expresión de V» M» premio de mis estu- 
diosas tareas y habrá ya algún Vasallo 
tan irreverente y ó desatento y que con 
grosera pluma y como hasta aqui hicie- 
ron algunos y quiera ultrajar unos Es- 
critos y de que V» M, con tan autenti- 
co testimonio mostró hacer un singular 
aprecio ? 

Fue y Señor y vudvo a decirlo y aquél 
favor premio de mis estudiosas tareas-, 



ptr(r gremio' tan ixcedienH al ntérito que ^ 
se tíiá. haber la .piedad , y Ja henevolert". 
eia puesto en H. mucho, mas que la Jus- 
ticia : premio tion agigantado , que nin- 
gún Monarca juzgo le dio hasta ahora 
a algún sabio Vasallo suyo , a excepción 
de uno solo , que encuentro en las Histo* 
rias j ó igual, ó equivalente. Aquel ex-, 
célente Rey de Sicilia Hieron el Segundo, 
de quien V, M, por muchas partes es una 
fofua copia , mandó construir una Mant 
tan enormemente grande , que concluida 
la obra , se halló , que todas las fuerzas, 
del Reyno no bastaban para impelerla al 
agua, Eñ este apuro acudió aquel por- 
tentoso Ingenio , el admirable Mathema- 
tico Archimedes , ofreciendo , que él soh 
echar ia el Navio, al Mar, Riéronse todos, 
el Rey entre los demás , del ofrecimiento, 
como de quimérica execmiop, Pero Archi- 
medes , sin detenerse en inutiks\disputas, 
formó una pequeña maquina , median- 
te la qualj él con una mano. sqU arras- 
tró el Fax(ljtl.piela^,^^^Deternfim. Hie-: 
^ ^omJILde Cartas, a y* ron 
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la Iglesia decoré a uno de España j y otfo 
de Francia-, Fernanda el bercero aquel , y 
este Luis el Ndn&. ¥lut^rco en la Vida 
de Aristides , aquel insigne Magistrado de 
los Athenienses y a quien toda la Grecia 
apellidó Aristides el Justo ^idice j que ésta 
apelación es , no solo dignisima de un 
Rey y mas aun divinísima : Rege dig- 
nissimam j & divinissimam appelíatio 
nem traxit Justi. La Corona erige los 
hombres a Reyes ; la qualidad de Justos , 
en cierto modo , levanta los Reyes a Dei- 
dades, 

En las Historias de estas dos gran- 
des Monarquías , que dieron tantos glo- 
riosos- ascendientes aV. M^veo un Mo- 
narca , que se apellida' Invicto , afro Ani- 
moso y otro Conquistador y otro Magnani-, 
mo , otro Batallador y 'Otro Frudente y cítro^ 
}<Íobk y otro Augusto ; otro 'Sabia y ■otra 
Valiente y otro Catholica , otro Grande. 
T^ro todos estos atributos ísoH' muy infe- 
riores al de JUS^TÜ -y prque t^ü ;: W¿ 
de ellos (a excepcion^ del de Grande -r'^e- 

pue- 



fuede incluir dos, 6 tres ) no Jigmfcd^ 
\ indsi^-vdk mttuá\ d' de JUS^O ' tíe-- 

i ñe signfjíeaiion ilmitada ^ 'd :por -ló Vwev 

[ fjos amplísima j en la linea- de^ bondad 

j moraL ... 

I Añado, que tal ^éz la stgmjicactor^, 

de aquellos epítetos es equivoca entre tjir- 
* tud y y vicio , sin que mn el sonoro de 

Grande esté lihre de- una aplicación sinies- 
^ tra y quando ve^os'-y que la pública vo^ 

se le concedió a aquel Alexandro , cuyos 
méritos f ara él únicamente consistieron en 
una insaciable ambición ^^ atofápañadá dé- 
; una ciega y pero feliz temeridad ; fues 

aunque sus primeras expediciones fueron 
ilustradas con algunas plausibles virtu- 
des , todo su e^fJendor hbscure^iefQn des- 
pués mucho mayores vicios, -^T qué es me- 
nester para hdüar exemplares de este abu-^ 
JO- ^menM. Us yópsoá iks^-qu^ están $ah 
distantes ' de nosotms , cóm 'hs Akóidn-- 
éros y4o» €yros y los Sesosfris ,. n otros al- 
^nmt,i qm ^e\nos- muestran m los añti-^ 
^s ^h&atPús de 'Msia, Gr^fa ; ^¿ypm^ 

'- y 



,(2Q 

y_ ^om4'y qudndjo. mucho ims cerca se p{h 
dician señdar seis ,. u och Vrincipes., a 
qt^nes grmgeq el tituh de Grandes , m 
otra prenda , que una ambición desme- 
surada > favorecida de la fortunad Qué 
fueron los mas insignes Conquistadores, 
sino unos esclarecidos malhechores , tyra- 
nos de sus Vasdlos , arruinadores de sus 
njecims > robadores de Keynos enteros , ho- 
micidas de muchos millares de hombres ^ 
bestias carniceras dentro de su misma es- 
pecie , y furias sedientas de la humana 
sangre í t>e modo > que por lo común el 
nombre de Conquistador > debaxo de un 
sonido magnifico > envuelve un dignificado 
maléfico* 

España y Señor , España sola entre 
todos los Reynos del Mundo , goza el sin- 
guiar honor 4e que habiendo florecido en 
efla muchos ^eyes Conquistadores , todos 
lo fueron sin injusticia , sin tyiranta , sin 
usurpación , porque sus vonquistas no sa-, 
lieron de los limites de un licito recobro. 
El mayor infortunio de España, que fue 

apo- 



^^oáerofit de tila, los Mahometanos , le 
ocasionó la mayor gloria. Oeiose^ hubiera es- 
iado j á se: Muera aplicado k algún exer- 
cici<y injuito el corazón magnánimo , y guer- 
rera de: muchos de nuestros Reyes y si el de- 
recho qíK teniéit ^arot arrojar de su iniqua 
posesión: los Sarracenos ^ no hubiera presen- 
tada una ocupación tan justa ^^ cama honra- 
da k su. 'ualor^ • '= . ■ 
T yk que: naturalmente: me: conduxo ; a 
este punta, la^ serie de esta. Carta-Dedica- 
toria j, antes de salir de él ^ na puedo mems 
de: hacer memoria de una: circunstancia, 
cuya: noticia ciertamenfe sur a miiy gr-ataa 
tddos: los: amaniisitÁos Vasallos de F. M, 
que can ion, timm ^afecto y en reptfdoi 
Viváis/^ gritan SU: mgüsténomhrei. f- (?/> 
que: tadai ios l^flpjf ■ feí^aildok , qm aritej 
de KM. úcuparon el Trono de Castilla, 
fueron Conquistadores , y tedó^s Conquista- 
doras, Justé*.- Cinco: fuemn > f todos cinco 
k^aron'^oriosas tíictorias sobre las ene- 
mgos del- nombre Christiano > y robadores 
di' nimtmr^^ritvimias:^,^ pero'^m: 'mtícks^ 

es- 



mi) 

especialidad ét primero , el ferc&o , y el 
qMÍntQ/,\€i^ tino de los, quales por sí, solo 
era capaz dé dar una ghria iwnprfai a 
. qualquiera grande Monarquía, ^odos tres 
obtuvieron i y .obtienen hoy los mas honor 
riscos, renomltre^. Jl Primero todos los 
Historiadores apellidan Fernando el Gran- 
de , d T^enero se llama el Santo , por- 
que tal le declaró , y como a tal da 
iulfos la Iglesia : el Quinto el Cacholi- 
co ., habiéndole ilustrado con este titu- 
lo y realmente muy merecido , la suprema 

Silla. 

, ^s para mí muy 'verisimil , que el 
piadoso Padre de V, M* Felipa V, de re- 
<;0i^ep4ahle mernorfa j quMfdokV. M, des- 
de^ Sfí nacimi^to le destinó el nombre de 
Fer^nda. , tuvo M.. idea de hacerle 'enM. 
cfintinuamente presentes los exemplos de 
aquellos tres Héroes j mayormente de los 
dos primer o^s \ ,y.. nuestra jdicha: es jiqí*e 
V. M* aprovecha . esa memoria en su imi- 
acción.. Imitaos V. M.ien todo aquello i¡m 
pued^^imilarlosA Imt^éois^en \aqmlhs\'fvir' 



(xm) 

túdt^s , que hacen merecer a V» M, resftcr 
to de sus Pueblos , la aclamación , y r$r 
mmhre de JUSTO* Ahora ya no es tiem- 
po de conquistas , porque ya no hay en Es? 
paña Moroií Aquellos Fernandos fueron 
Conquistadores ', y fuercm Justos ;. y fue^ 
ron justos Conquistadores , porque prae- 
liati sunt praelia Domini , despojando a 
hs Infieles de lo que- a> Christo j y'k Es" 
paña hahian robado. T como en esta parte 
fiada dexaron que hacer k V. M» porque 
ellos hicieron todo lo que habia qtte hacer, 
solo representan a V, M. sus virtudes 
Christianas , y Morales , para que en sí 
mismo las cofie de aquellos eíiicelentes Fro- 
totypos. 

Fueron los dos Fernandos Vrimero , y 
T'ercero dos gandes Guerreros ', pero aun 
. mas pios > religiosos , y devotos , que guer- 
reros. El 'Tercero esta canonizado por la 
Iglesia!, Con esto se dice todo» El Primero, 
aunque no llegó a ver coronadas sus efi- 
gies €on .U sagrada Lau/reola , no le faltó 
para ella aquel mérito que dan una vida 

en- 



(XIV) 
-tfUeramnteirreprehnsibk , y muchas vir^ 
tudes heroicas^ Es cnsa ,admrable y y de su* 
ma edificación para Principes , ynoFrin- 
tipes , io que de ¿I refiere d arzobispo Den 
Rodrigo ( lib. 6 , cap. 14)* Descanstéa gs- 
ie gran Rey de las fatigas 2i{ilitar<es j ydel 
gobijsrno PoUtíco , €n algunos intervalos, 
gn que sin inconveniente podia ¡pacerlo. .jPí- 
ro qué descamo era fsWi Éntrala icnnues^ 
tro gran Monasterio de San Benito áeSa- 
hagun y ide quien fue Bienhechor insigne j 
y allí pasaba algún numero de dios , asis- 
tiendo a todos los actos Contsentudes con 
igual puntualidad á la del M.onge Mas ob- 
.servante. Cantaba con iodos las .divinas 
.alahanzías y y con todos tomaba el alimen- 
to diario en d Refectorio , sin permitir 
que ise le pusiese mas que aquella precisa, 
y limitada ración , que nuestro Estatuto 
íconcedg a cada Monge , y 4sá servida y no 
.en otra njaxiíla ^ que la humilde de la Co- 
munidad. 

iQue espectAcuU tan grato y no digo 
para^ los individuos de /iqud Religiosisimo 

Mo' 



Momstériái Ho diga pdrA todoi loíEs- 
pañoles ,. mas awrpara las~ Angélicas Ge- 
rarcpéas- rp/ka todos los Espíritus Bien- 
aruenfwradoí y especialmente: para mí ^An- 
tisimof Patriarca: Benito ^ 'D?r a^jmf ^ey 
de Cas f ¡lia: y If León: , 4quel ray& de la Guer^ 
ra y. a:qmt Marte' Christian(y> y aquel f&rrw 
de las. Africanas Ukátés , incorpijrado^ cott 
sus Monges y. y *mviendo tan monástica* 
mente: como^ ellos ^ 

Fielmenfe sigue Fí Mí la senda por 
donde caminaron: los mejores Fernandos^ 
Vio y Religioso' y Detmto' coma ellos»^ Imi^ 
falos en: qmntO' le es pmMe la imifacion: 
iüivjénte: copia suya en' el ^ono' y y en el 
templo y para quanto' exigen: la Piedad, 
la Religiorr y y l^ 'Justicia.. Confiesen y que 
los otros Fernandos tuvieran: síérc la glo- 
ria y que resulta del exercicio^ de: estas 
virtudes ohristianas y la de vencer muchas 
■batallas y y coronarse de muchos triunfos. 
Mas si le falta a VI M^ este lustre y es 
porque le falta la materia', de que fkbri- 
cark j ^»f. les sobro, k ellos y y ./¡nier^ 

Dios, 



Dios > ^í*e' U fdte m todo d tiémpú^Jí 
su Reynado. La paz siempre es deseable, 
'Pera J^» M» la biz(y mas .deseable a sus 
FueUos , que lo fue en los. ' tiempos /fe 
todos sus predecesores f porque tjen los 
Puebks j que hace K M, fructífera pa- 
ra ellos la paz de ¿numerables b^nefi-^ 
cios 3 que España nunca logró , aun 
en los intervalos de su mayor tranquir 
lidad, . . 

Subió y. M» al Trono a tiempo que 
España estaba padeciendo los danos de 
una fíinesta guerra ; y en las fervorosas 
ansias f con que V^ M» desde luego st 
aplicó a librarla de esta infelicidad y se 
vio claramente , que a un Guerrero Da^ 
v'td jmcedia:jm Paeifico S^lormn* Consi* 
guióse la paz ; pero en la paz por sí sola 
no lograría España otro alivio. ^ que aquel 
que logra .un Luerpo lánguido , enfermo, 
desandada , quandjo de un fatigante exer*- 
■4>icio^ es .trasladado . dh reposo Miel lecho, 
.^al estaba el euerpo Je esta gran Monat^ 
vquía:. q^af^do ::se terminó, ha guerra. / e»- 
\ haus' 



(XVH) 
i^Hstp , doliente y débil , muy falto de 
j^gice , ydífn ,de,j$ígajníitr/(^io» En este 
^esttitdd no bastaba procwark la qme-^ 
pid del lecho , era menester también res- 
fanrarle lé$ fuerza^ ., mn^f^Kmentie qu^in^ 
do na sdo f^j ei^fermfid^ ,h4kM debílitadií 
mucho Ias fuerzas y m¿is aun la .falta 
de fuet:Z^ hfibia. ocasionado la enfer- 
fned'ad, -: 

. ^odos Jfls fñaks de Esfdña de 'dos si- 
glos a esta liarte njienen , Señor ,■ de la 
fdta de fuerzas .'y de la falta dn juerJ^í 
tf^rre^stres , de la faltA . ¿? fuerzas . ni4ri\ 
timas* T no sé y Sef^or y si la falta de 
fuerzas en este Cuerpo Político frovino,. 
(lomoy mjicjbas, nfece^ > sucede, en,, el cuerpo 
fiiíituf^l , de . la \ falta ¡de régimefi^ y qpie 
hubo en otros tiempos» Vero sé , que el rf- 
gfmen y .que h^t^., .ahora \í,s ti que nunca 
hpibo,,, J4 sf ..'"f^e^^. efscíots Me M y ,q04lvm, 
Mspa^a mifjliC^Ms^eron j y; taUs y, tmpífo- 
áigÍQSQs y ;^«<?- <mt:Men4^lfls/,;Apif^. acer-, 

íTomJJL de Cartas* h ^ doy 



(xvrá) 

ao j que en breve tiempo la gozaremos en 
'tí^ Wtadú muy venfájoso, P^ms^ promo- 
ver mMs y ^' mdf 'C4da- dia las Fabricas', 
de pie EspMa padecía una extrema 
indigen'cia* Vemos fá^fifiear 'lo\ Puertos^ 
y fabrica!/^ en' efPéWol.j' G^rtitgena y- y 
Cádiz ^ unos amplísimos Arseñak^, Vemos 
romper montañas^ para hacer mas trata* 
hles , y compendiosos los caminos. Vemos 
abrir ^Azeijuiasy^n- bdñefiéó'Ue las ■' tier- 
ras y y- manifacturas^ Vernos engrosar el 
Q>mercio x:on la .fórmacítín de varias Cóm\ 
paiiias. Verño'^s MtliS'kc^r EscwlaS' para 
la I^adtiCa , para la Artillería > y todo 
b demás que deben saber los Oficiales de, 
Marina* Vemos fmnOr íina insigne de 
Cifugía i Mmo ¿é la ^íVkcíim McSlé-^ 
bre Maestro de día- Don Tedro Virgilio , 
dé cuyo JÍrte <habi¿t tan^a^ imésiddd' m, 
E^paéay ^que ^en'i'arA'P^Mo'i'M^ dé -ks 
mayotés^y se'h^kthMúfrds Gh^jOñáij que 
líHós ffmerabks iihpl^sti^as- •, siendo - mu- 

fhisima <í¿^ gm»^m miri^^^ór^ m^fkUa^ 






(XIX) 
tn ohjervado en imtmerables ocasiones. Pe- 

i> ^mos fagar exactamente los sueldos a los 

iíj Ministros de . tantos Trilnmales* Vemos 

m asimismo fielmente asistida de los suyos 

'(s, * la Tropa, Vemos satisfacer hasta el ul^ 
timo maravedí los caudales anthsipadós 
for los Recaudadores» Vmos consigna- 
dos anualmente cien mil escudos de *oe^ 
,-r.¡ llon para extingi/iir las deudas contrabi-' 

ff. das por. el difuntú P^e' de K . 4íf; /^* 

¿ mos Atraher con- el cebo- dt gruesos estV' 

g. pendios varios insignes Ártijices Estran^ 

geroSi ^yá de Pint^ma ., ya de Msiatim^ 
ria y:ycL:de: las\ tres ¿éf^pitkeetutas, C^ 
w/i Miktar.y y Náutica-, ya. dé otras 
jg Artes y en qús no solo, se debe considérala 

laK\u{ii^kdA dev lo '^e^:)eiUisyham' de^ tna^^ 
hajari^% EspTtimy sino otnt mucho mayot 
d¿<, lo< que hm. dé enseñar^ a los Espam*. 
l^SiéVVema^'tí^^dKifatt '«? ¿¿^^m«¿r; yuti^ 
liskna eir^vdeTii^ttí^ \{a contmbíáion^ S* 
biá ^JÍasaUQS^\%^opf(món ^Jól' su^^ respecti' 
vas hacienáífsy^ h ep». a mi mteikder ná 
Jp^rdis péti^kianahe i^^^inx.grMekv ^1^'¿tóSJ^ 

b 1 pe- 



n 



•'(XX) 
féro serán sin combar ación mayores los 
'frutos :. lo que entienda, donde , y en quan^ 
\to sea praeticahle est^ próvrdenciia.y ignof 
rondo yo si' pide , 6. admite algunas restric- 
ciones en quanto k. territorios y y modo de 
tUsfoñ&la,. • / , V : 

^Vero tomé se hace todo esiú) Con qué 
caudales > Esta es la grande maravilla 
del Reynado de V, M, < Quién , sino el que 
k rué j^.nb^' jtízgara :', x que . para poner e¡i 
execucion tantas / y\> tan costosas . provi' 
demias , acaba de exiraberse > con nuc^ 
vas inrposiciones .h hs extenuados J^sa^,^ 
Uoi la paca sangre. qut\ les qüedá en,, Ioá 
venas ? Muy al contraria : jéttes hhn 
han sido y y son aliviados de una no pe- 
queña parte de\las:£argas'. estMkidas^',\^en^\ 
iré ellas de ■■ tres gravosisimas ■', Ji epicpr^ 
ducian grandes sumasal Real Erario], la 
de lo^ trece \reales ¡£n ea^a hanega de. Sa¿J\ 
la de. Ln mitad del pic^to\ide ^las rarbí^. 
trios concedidos- a ^ tantos Bueblosy f^:U dé. 
los Faldios. T al mismo tiempo se estam^ 
condonmdí^hs derechos ^de. eMroda^ dt ak 



(Xtí) 

^hn -ífyit ppesententc€sidad\ ya' mHthú$ 
Fabricantes^ para hacer menos costoso sá.. 
trabajó* En que son tdiiéién muy^ comi- 
áérabks las wnfcias ^qW $^ M: por s»^ 
Decreto de fo. del Marzo fr óptimo con- 
cedió al Gremio de Pescadores , rebaxan- 
ioUé^iim^^fd^ ew ^l proda '^c^ldSál, 
fiavtddes iar ifue- hayan menester por seis 
meses , y rdevandüts de la exacchn de 
algunos derechos de Aduanas ^ y. Entr^ 

^' ueino y tenor i qm quando los veni" 
dtros ■ kapt' sien4a iMistorjd Ue -este ti}fmptí 
tantaJt-yy "tm gf'o^es^ cofas K ,- hechas €n 
d-i^9\e^cW-^^iks''-'amsy'j ésto^ re- 
bkxandá a Id Úorena rhucho^ de sas dc". 

oi^'^-^0'''h-f9e'gaMt ^s^MtmmtÁ y 
inéfigtiro' ; qtíe 'hM'á -^^túems 4rénka'' 

dP)¿{Jpíl6%f^. ^«jí^'^.F#RW54í#D.Or 
-^AmJII, de Cartas* b'^ fa- 



(X3&II) 
fahuiof ef{ fl\Qtrt^ ,B,ey di IPrjgm jr:^^ 

fin y Si en nuestros dias se repitió el pror 
digíQ. dfi fiuir efp arKPyos j^ derteUda. po^. 
ma eipcttAprjUnaria ^'^ebimemia ¿¿. /oi 
rdyqs del Sol ,., eM. metal precioso , de 
Ids-cméres de los Pyrinéos acia los lla^_ 
ndf :4i_\E^pañ4 y > cájfiO'j, haber ^4^ceidjd% 
tal vez. en muy remotos^ tiempos. ^\¡suejp<: 
tan y ó fingen, nuestras mas antiguas Histo- 

Tero si el gobierno de España se c,oii^ 
tinpia en los Reyes succesor^s sobre el pie en 
queV^\Mi.:Jle h^ put^tp\^ Q''k\^m.^infi(ii^^ 
a í/ft ml^^f>. y c^i los Meyes ^efesojres ■ fue:y 
r-in 4otados,d¡e Ia^ 'birt^dei ^e, r^e^plañ;-^ 
decenm V^ M- y. los Ministros Je que _s$, 

If diímm/^úé^iK tmi.i^w^^n.ihñ.m^f^ 

resintet{estS\\4^\ l^ M^fiar^uía ,^not, bifbr^ 

lii$a^\ií<)W4f M Aid^s^ %:Xmri^í^iiSf* 

rí^iyl/^MYK^ñót\ély^t>í*^ Ríf[Rfií^¥^ 
tHv\ ^ai$íe\A^:mís WúSkí íj 'S^M^l 



(fianí) 

TMrfde laPa^U yíéguffdddi de Minis- 
tros zelosús , hábiles , desinteresados , acti- 
voS'j és^' capaz Je hacer iodos los'milagrjM 
expresados. ' > •• ■ - ' ' •■• ■ 

Üm , y otro es ^nénester que mncur^ 
ra* Es cierto , que España tuvo algunos 
-fñtf hfeños Reyes :^ Ji^o ni^guito de. los 
-huenos Reyes tUW- igual: k;oléccfóH de ■fué'" 
nos Ministros, To , Señor y y acaso yo so^ 
lo pmdb hdiflat' mn'ésia> Uíeriad en elo- 
-¿to deV4 M: fdeyéfós^ú h ynmos muy 
^pocos podran hacerlo <:on la misma ^ sin 
el riesgo de que muchos piensen , que la 
^amkcióHes-quíbn'^^ige'4¿í^ phma al pa^ 
ne¿yficú\ pues el j^r«. em ^erdadetú y m 
obsta a que la intención' Sea interesada*. 
Madi€'creá ffi^^i{néo^faisstin notdy por^ 
^qm'todo é'Mikd^^fmd^'éahir^ i^nocido; 
q^e no soy • ambicioso. Íofi^ muchos loS que 
sabép y<que:he\^^sistiéú'' -barios embates , y 
émbites Ti ^'qué > jf^^ Maiti^'^aj^-^é-^ estabíecef< 
mi habimkn^;Ya'< 'müm /^fj-^f» oir&de 
los dos Meñásterios > que mt Religión tie-' 
Kém-- Madrid^ y ks qu^ m^ lo saben '^p^ 
'^ -' ¿4 no- 



mtkÍ4 positiiM y pr, ^'úarUs lifeimf^m" 
das notorias pueden haberlo, conjeturado» 
QmH pQlunf^tíTMmrfff htye. d^ J^ ^Qrtis» 
mira sin duda con indiferencia Jos favsr 
r4S del Aula, No por 'mrtud , sino por 
gmio am$ el retira.^ Y ¡at^n quando e^ste 
^^ fi^er^A m.geni^^^ya^x^n. el esfadh pf&r 
Mtñe',ms aéka^&s y.ymis años me hicit- 
ran abrazar por necesidad lo qm. ent otra 
e44d\p^4^ J^. 4tW(^r. l(a p^4 m W 
pmde-, hahif ^r.a^ eoHfieiüencií^ Xft "^f 4¡M ^iW- 
da , que la qué ma presenta el sosiego de Id 
Qlda^ . ■. , V -. ■ . . > , - • .-."■.> 
-'.n S^upmff(^ eéio-i-que-es de\:p»i^^!da4 
püili^ j pues en mis Escrkots he manir 
fcstado mi edad , y no una vez sola m^ 
be qu^eicpféo de.mu^mhf^i^.* teftgo imtk 
j^rmn^ d^^^at/n^^d)^ M :phn^. ^p^ 
decir de -F» M* fM.su^ Ministros lo que 
4Íenf<í>^ r<e«^/>»«^ dBjcirjks^p^qm h ^^.^ 
f^>:M^\fsc}(ib^^^hy(}^'¡A k^^ d^ icef :tÁ'4^ 
tcdo el Mundo, mma3$a% Cqnf^icnáJdetiriQ^ 
p4ra que Esp^a-,^sti ,m^. reconocida, i 
GifíS'dei hie^ 4m Jf^f^ x^ y^^cmj^jejcry. 
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'*t>ér U pida la conservacibn de Ik 't/idít 

M V. Ai. y de sus Mimstvos-. Conviene 

,4^<Urh r' f<i^(pe . tantos hien^ intencionados 

',Vafiallps desprecien^, cm indicación hs 

. sugestiones de irnos pocos , que miran con 

■ojeriza unas providencias utilisimas al 

JP^hlico y per y Mgun lenje d^imento y 'que 

ocasioíiMn a su bien particular^ Conviene 

decirlo , porque a los mismos que por iíf- 

jfUnacim > y. obUga^ifin aon tmío zeh 

^ofTW&ven Ja comm- ^úUda^^.j.^ amde 

»1Ae^q estímulo paxnk continuar tan lat%- 

dable empeño , el ver , que los Ínter»:- 

sados 'J(H o((S/r^» X ^l^^d^ií^ , f-^g^^- 

desen*' ' . 

Es asi y Señor, , que España^ Ibgra h^ 
p^ Iqs Minhfyos .^ui mane>jan sus maypr 
j^i^ ,i»t^ei^ yk>s-jiistr.umntos^ mas propon 
jtianados klas santas- intenciones de V, M\ 
^» t4^h JUy*^ y taks, ^nistros^ y qmn-a 
^ puede .prometer m España}. -SI en do$ 
años Si' hi^o tanto, y quant.o se., hará en 
*oeintey ó. treinta } Tq me lleno de gozo^ 
^ñ&r y qj^ando cmtsmpki x ^i^ esta ¡m 

mi" 



í 



inittada ¿y abatida Nacién , que di sigU, 
y medio a esta parte ha estado como des- 
f redada de las demás], dentro de poco tiem" 
po verá respetadas sus fuerzas de todas 
ellas , como lo fueron en otros tiempos. ^ 
á España ir recobrando su *üigor antfguo\ 
y la complacencia con ^ue lo iHiro > me in- 
duce á felicitarla con aquellas palabras, 
con que el Profeta Isaías celebrábala reden- 
ción de su Abatido Pueblo i- Cúnsurgc^, eoim 
surge , inclo<:ere> fórtittidiné tuá Slohí ej¿- 
cutcre de pulvere ^ consurgé ^ sede Hieru- 
salem. 

isTo iiene V.Tf/í, que emhidiar las ha- 
zañas de sus mas ilustres Progenitores, 
El glorioso empeño que V. M. ha empren- 
dido .y y €tue cada di a '*oá adelantando y de 
relevar a España del estado dé' humilla- 
ción , con ^ue la pusieiron tantos Acciden- 
tes adversos .> equivale i. lo jjUe hicier'on 
todos ellos y restaUrinndúla de la -opi^esióji 
que padecia de los 'Africanos.' No tiene 
V. M. que envidiar á los Reyes anteceso- 
res \ pepo los sufcesores tendrán mucho 

que 



^ envidiar , y qt^e miidr en V, M* X 
crea poden decir sin^ exagerMion y que dfz 
herín venerar a V* M. como^ nuevi> Fun- 
dador de esta Monarquía , asi como los 
^brrii^nós contemplaron en elgraír Camilo 
i(n segunda Romula renuevo Fundador de 
Roma 5, porque recobrando .el perdido Capí 
tqlio^ , erigió los unimos , y fuerzas de^ 
aquella agonizante República^ > 'cm& no$ 
lo dice Livio .: Komulus , ac Parens Pa- 
trias CondítGtrque alter Urbis> haucL var 
nís laüdibusappellatur { Dec 1 j libro, 

Lagrapdá empresa de restituir á esta 
^onaxquía Hodo su espíritu j y 'úigor an- 
tigm j tant^ "es mas laudabk ep V^ M\. 
quanto ^s cierto ,,■ que en . ella no mira 
%,M^:^.fiide emplear 4 v^kr de. los. 
&P^ole-^, eit algfíp^ me^^'^u'ernt^-^ anr. 
tíiSi :st al] dt, espablecerfíOs una durable Paz» . 
J^^ /prJmép¡es,.^:cin^of^,: mtesi.de 'tyV. J. 
^^iMjAmH p^Mf^jJeMfanñbmtm^ mtí-) 

cid.Mju, dulce ^y J pmfiío .ge^ip ; ymóil 
i\i, . ' na 
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nd' ya una nM modér^cfon vh c¡ui pír^ 
jHode la proMitudcbf^ tjue dieron las ma^ 
nos á los ultimes tratados de Paz. X fsta 
moderación de animo es qualidad sin du- 
da mucho m(is apreciahk y no solo a los 
ojos de Dios > mas también a los de todos 
hs hombres sabios , que el complexo de 
Podas 4as Virtudes Militares, . Acaso he-* 
mos arribado a una Época dichosa , ^ñ 
q-ue los mas de los Potentados Europeos 
empiezan a hacerse -cargo da que la Guer- 
r-a k todos -es incomoda -j y que la Maciiy^ 
vencedora padece de presente poco menos\ 
que la vencida , quedand(y siempre incier- 
to lo venid&o.' Ojala todos los Principen 
ChristUnos tengan dé aqüi adelante pre^ 
sinte ,que al Divino Redemptor ^ a quien 
adoran mtr€ otros nop^es > qujc ex^catá^ 
suS'quaUdadh'€arMteffsikas ', • Mo ísahá- 
el de Principe de Paz : Vócatitur fió'-* 
men. ejus Admirabilis j GonsilíariiByDca^i^ 
fóftis ^ Páteí 'ifmii^i iSsetüli V iPMNÉfePS^ 
PACIS- ( i;^% ''^^^)AY ^fkiéshd-''Madr^^ 
lalglesíO' en 4l OjScic^ ; ccfn- qke ukbni^ 
5.A , • . su 



su veHída al Mundo , el epíteto de RET 
Pacifico -. Rex Paclfícus magmfica- 
'<tus-csc/' '•'•,• -i- ■■- ^-' '_ ■■••• ■ • • 

Po^ lo (p4e mira ^V* 'A/, nadie duda 
de que jamás perderá de vista este sobe* 
rano ex^mptar.., may órnente quando su 
Mcisiñía^ índole y - f la iíktremada • ttrnit^ 
f^ 3 con que ama a sus Puebles j le incU- 
"na poderosamente á lo mismo y no ignoran- 
4o V, M» qi4€* eP mayor henejicio 'y con' qU» 
puede éxpliVarhi W- benevolencia y ^í lá 
conservación de su tranquilidad, O por 
mejor dedr , qUe la Paz de un Rey no, 
ÚGb^f un^'bénefch^sqhí sino un éunmiá 
dt-' hemf Cfúi ,: siendo ella quién pone et^ 
seguro las honras , las vidas , y las ha^ 
mndm , qut^ia'^^G^étr^a ^eítpontá cMá^, 
paié\'& ¿tm- tíi^ sm'^stm^4os\ef9^ctofi^^ 

d^eciahles de ía Paz y sino que también 
es^cowü'e^nientisimd' para el bien espiritual 
S\las'^ Mmiil'JmlaCriiei^a rriüs jusm 
ccasrónaía; rmffa dif )nuchiísi T la^^m 
ria ,6 pobreza ^^ los Pueblos , sequela 
ofidínaria ''■^e:'->i^''^Gu&~ra \ ocasknd'- yde^ 
-5' mU' 



(XXX) 
muchas mas* Declamen los Filósofos rjua/»- 
to quieran (¡ontra los /vkios,, que resul- 
tan de la riqueza , ó superfluidad, de ^los 
hi^^^s temporalffs.^ 7h ^stoy ^y estaré siem- 
pre y en que son mucho mas frequentes 
Igs qfie proviei^,^ de. la falta de lo ne- 
cfs^rh» i De qué otra causa , sino 4s 
esta y viene ( aun dexando otros c^pitu* 
los) y que en nuestra . España de parte 
4e un sexo fkrémos tantos, latrocinios y y 
de parte del otro- tantas torpfs condefcen* 
dencias^ 

, ) Sejiof y K ,Mr hgy^ fodo . aquel cok 
m, ,¿^. feUcidM (emp^rd/j .í- ^Wfi puedí 
a^irAr m^.R^y- hMen\^ 'x.y.pf^: ^m Rey 
hueno y siempre > a ^asi siempre. , consi^. 
gu^y\ üstg., es y :hdkrse :4d%f^o, ée: sua 
sMiHs\j y\Mm\VÍsí.Qri. 4^ sm.. ^ecinoít 
fejffi la qi^ en tstp d^^e -Jlenjír ¿i' ^F, Mh 

4s.^í<^ iinimkk gom-» ;^/> >;. qmx eLmkmoi 

d^. aqi^llfiij qm. k .»».; Vrimipfticondi^ct»x 
a: la eterna» Ss K MkOnútda.M^tmV^y 

sa- 



(XXXl) 
salios y porque los ama , porque se duele 
■de^ sus males j^px)rqu€ 'hace quant0 puede 
por Yemdm)rlos y porque ks mira' eorríQ 
unas prendas , que recibió de_ -lái manos 
He Dios\ para procurar su bien -eiítódó^ 
y por íódo,s 'Asi ^cénkj ts.p^ ebjiíé surñdí'- 
mente aborrecible a los ojos del Altísimo 
un Rey , que a sus subditos trata como es- 
clavos', es digno de su mayor complacen- 
cia el que los acaricia como hijos» Esto 
es ser el Rey eon toda propriedad imagen 
de Dios 'y imagen , digo , de aquel , que 
siendo Rey de Reyes , se digna de que le 
llamemos Padre nuestro ', y realmente lo 
es. Vive i Señor , todo el Reyno con la 
firme esperanza de que ese Rey de Reyes, 
que puso a V» ildT. en tan buen camino, 
le conduzca por él, llevándole como de la 
mano por todo el tiempo de su glorioso 
Reynado : Confidens hoc ipsum , quia 
coepit in te opus bonum , pcríiciet us- 
quc in diem Christi Jesu { Ad Fhilipen- 
ses , 4ap'^h'i'^V/.^JÍsi^ oi^' Já íi^licamos al 
jütisimo , como también el que prolongue 
. ! .A la 
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U vida de V* M, hasta siupera^ la edad 
de jaqt*el antiguo Rey Argantonio j que i)fk 
pero en la mejor parte de los Dominios 
de V. M. y de quien dice Plinio ( lib. y, 
fáp, 48. ) j que vivió cienix) y cincuenta 
4ñ9s* Oviedo y Junio izdeiy^o. 
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-IV V., Í^'^^ÍL EXC^ío SEÑOR 

D: jOáEPH DE CARVAJAL 

LÍ f.c. ..¡.r. .'Y'LANCASTER,>-i • ' 

44 Toy^qn de Oro , Gentil-Hombre de Cámara. 

^ii3^ ]^ ..pQn, cxejf^icip >: Minvtro de Escadc^ 

y Decano de este Consejo , Got^ernadqr . <Íe| 

Supremo de Indias , Presidente de la JR^eal Junta. 

de Comercio , y Moneda , y Superintendente 

General de las Estafetas ^ y Postas 

. •? // : ; > dcíE?pa#a , &c. 
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EXC."» 5ENOR. 

Siendo , entre varios insignes beneficios , de 
que soy deudor a la generosidad de V. E. 
uno de los mayores , haberme obtenido de la 
piedad del Rey nuestro Señor la permisión de 

solicitar otra mano , que la de V. E. para trans- 
ferirle de la mia a los pies de S. M. Este fa- 
'Ó^rJii' ^ Cartas, c . vor 
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vordebo en ^ pilgua modp mirar ..^omo consc- 
quencia, o pof lo menos como complemento 
de aquel ^Es'csta / mer parece"^ Ofíiv^dtiidil , <jw 
V. E. lia contrahido respecto de sí mismo , y 
en que su nobi%in)il| íffílQleí.ie'executa por la 
paga, pero como al mismo tiempo es nuevo 
&ttÍñS,6 de-$ü*lb€h¿vGleri<ílá^aciá'mi pársbA^ A©^ 
baxo de este carácter interpongo con Y. E mi 
tümíldc niego -pata lograrle, Oviedo ,^^ Júnid 



'^-^ v^B'.l.;i]VÍideV.E. 
Su mas humilde servidor , y Capellán^ 
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De¿ M. R. P. M. Fr.Gregürío Moreyras , ^/ Gremio^ 

)>^y.Claus»adeia^Umv0rsidadMe Ov^áo y y su Cathe^ 

,\ drúíic{í4e^SfintoThamas , Abad det Real Colegit^d^ 

San Vicente de dicha Ciudad , y Examinador Sym* 

. dal de su Oítíspado ^ &c. 

p0deá.^de nuestra Rmo^ Pi M^^Ffi- &Mgo Fer«» 
' i.ncas^ QeaQral de la Congregacipn de San fie ^ 
mbi flel£spdnaí ^ It^látérra 5 &p. he visto , y exami-* 
nado el teccer Tomo de Cartas Eruditas 5 y Curi^^ 
mj:^^: t|Be t|Éetaide¡4^^1ufit pública so Autor el 
ftdnlJ Wí M^idDetindBV/^Beftlto iGeranfmo^ Feyjod^ 
MbéstfOF^^Senecril de nuestra Sagrada Religión ^ dél 
GmSBfósdé suoMbgestád^) &ÍC. Y mendome ála pre- 
cisa qualidad dq Censor ^ digo y.que no encuentro en 
estaCNsca umápiteeYqQé demiga ^é de ia puceza de 

ñas costumbres* Digo , que me ciñó á ia' precisa quar 
lidad del Censor ; porque 9 aunque en España reyna 
la psáctíest.de tAtipducirse/íos Censores de los Libros 
á Panegyristas de los Autores ^ juzgo no debo seguir- 
la en el caso presenté* A la verdad ^ aquella prácti-' 
ca 9 en la extensión que se le ha dado , me parece no 
poco abusiva : porque cómo se puede n?gar ^ que 
tiene mucha disonancia 9 y aun mucha ridiculez ^ lo 
que vemos cada dia celebrar con elogios amplísimos 
á Autores , que ni por la calidad ^ ni la cantidad de 
sus Escritos tienen mérito para una mediana acepta-* 
cion ? Si son creídos todos los Aprovantes de Li- 
bros , se hallará ^ que nuestra Nación produce mas Es^ 
critores insignes en quatro , ó seis años , que la Gre-^ 
-Oíd c 2 cia 



(XZSTTI) 
cia ) Gentilicasl^y CÜhristiaoa eaqóátfo 9 6 seis de sus 
mejore^ siglos. Y muchos , ó los mas de esos insignes 
£i»critores , dentro de otros quatro , ó seis años paran 
eo las. Especerías 5 ú Oficinas de Coheteros : Et sunt 
giwrum ñon est tneinoría^perierunt ^úasi quinonfiserwty 
finatisunt quasi nmnati. 

Mas sea lo que fuere de esto , en el caso presente 
una razón diametralmente opuesta me disuade hacer 
d pffkgyrico del il^iífoi! dé. estft nueva Obfar, ¿JM^# 
ser su mérito ^ sobre taa. eniinente .^ tan. conocidúi:^^ 
lodo el Mundo» Si es prod^alidád tributar élogioa é 
qiiieQ no los merece, también es superfluidad derramara 
los en obsequio dé un hombre ^.qufexffiotfaie es^ Bgsstr^ 
^íatílt incienso detodas^ las<^a^nes<slib¡^ d9Í OAñ 
Par esta razón , reducido , coma fdikDwribaDjf J<élbá 
limites de mero Censor , me ratíficaeJHfqtie lád^iiaál 
de este Libro en nada desdice de la pureza: defíja F^^ 
y notoria Religio^dád de su AiiEc^4>Asik>/sk9QÍId.j£B 
este Real Colegio de SaiíVÍGeiite,déK)vieáa á:^fi 
Junio de i^So» . * • '■ •:"- t ^vCÍ .-^s MLimoo zv^ti 
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DICTAMEN 

T>ei Doct. 2). Diego Rodríguez de Rivas , Colegial que 
ha sido en el de los Verdes de la Universidad de j4I^ 
cald , Opositor d las Catbedras de Cammes y y Arce^ 
diana de la Iglesia Metropolitana de Guatemala. 

DE ordet> del señor Don Thomas de Naxera SaI-« 
vador, del Orden de Santiago, Capellán de 
Honor de su Magestad , Inquisidor Ordinario , y Vi- 
cario de esta Villa de Madrid , y su Partido , &c. he 
visto con singular atención el Tomo tercero de Cartas 
Eruditas , que desea dar al Público el muy Ilustre , y 
Rmo. P, M. D. Fr. Benito Geronymo Feyjoó, Maes- 
tro General de la Religión de San Benito , del Conse- 
jo de su Magestad , &c. y aunque le reconozco digno 
de los elogios , que logran los antecedentes y aun no 
me determino á decidir sobre la licencia que pretende, 
porque no he llegado á descubrir lo^quees preciso 
saber de un libro para permitir su impresión ^ esto es, 
el fin á que se dirige (*) : Ut ñeque vituperemus , ne^ 
que laudemus facta , cujusquam , nisi scopo ejus cog^ 
nito , ad quem illa referuntur : ex eo enim judidum 
est ferendum. Esta noticia , como debe ser la prime- 
ra en el Censor , es la que regularmente anteponen 
los Autores en el titulo de sus Obras 5 y esta no ha- 
llo yo en este Tomo tercero , ni én los dos antece- 
dentes ,. en que salo se leen estas palabras : Cartas 
Eruditas , y Curiosas , en que por la mayor parte se 
continúa el designio del Tbeatro Crítico Universal. No- 
- Tom. ni. de Cartas. r 3 to 

(*) Simplic. Comment, Efkt. 



(XXXVIII) 
to la voz designio , y buscando el fin que necesito^ 
recurro al titulo del Theatro ^ y en el no se vé mas 
que el deset^año de Errores comunes. No parece creí- 
ble , que de una Obra como la del Theatro Criti- 
co sea todo el fin solo el desengaño de errores co- 
munes» Ofensa baria yo al Autor , si me diera por 
satisfecho de la duda , con sola la declaración li- 
teral del titulo del Theatro 5 y mas quando en todos 
sus Discursos manifiesta , no tanto su erudición gran- 
de contra errores comunes , quanto su zelo por la in- 
troducción de aquellas Ciencias , á quienes con pro- 
priedad UamaoKDs Facultades : quizá por las que dan 
á los que las cultivan: aquellas que Agesilao, Rey 
do los Lacedemonios , creía tan importantes para la 
instrucción de la juventud : lis rebus , quibus tisu^ 
ri sint 5 cum ad virilem atátem pervenerint. Cotéjen- 
se , pues , los errores combatidos en todo el Theatro 
Critico j con la multitud de doctrinas , al parecer ver^ 
tidas sin cuidado , ó nacidas de los mismos desen^ 
ganos. Hágase el juicio por el numero , ó por el pe- 
so , y por todos lados se hallará excesivo el deseo 
de las Ciencias. Este eficaz deseo fue , según pre-^ 
sumo , quien empeñó al Autor en declarar la guer-f 
ra á los errores comunes , considerandolqs único tro-? 
piezo para su intento , y asegurada su .sospecha con 
el dictamen de Séneca (*) : Versat nos , S pr¿eci'^ 
pitat traditus per manus error , alienisque perimus 
exemplis* FundíS. bien la esperanza de sus deseos en 
él desengaño de errores comunes. Sanabimur ^ dixo 
el mismo Séneca ^ si modo separemur h coetu 5 y que-^ 
riendo ganar horas para lo útil , dio principio á sa 

Thea- 

»-'- — = « — ■■ II wmmmmmmmim i ii n ii i m 

■(*) Ve Vita Bear, u j. 
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Theatro con el desengaño de íst multitud de erro* 
res 5 que fomenta la vulgar credulidad (a): y por ha- 
cerlo en breve con todos , hizo contra la Fox del 
Pueblo su primer Discurso , con tan feliz suceso V qne 
aseguró mas de la mitad del previo intento , y la oca- 
sión 5 para destinar deSde luego á las Ciencias el cam- 
po que dexaban los errores , plantando en él luego 
Itiego especies de erudición útil á la sociedad , ó que 
sirviesen de antemural contra errores comunes , para 
que otra vez no se verificase el fatal trastorno , y 
la ruina* Esta máxima siguió el Autor en todo sa 
Theatro 5 con tal destreza , que en los mas de sus Dis- 
cursos no se acierta á distinguir quál intento fue en la 
execucion el preferido : y si de ella se hubiera servida 
el' Eminemisimo Señor Cardenal Cisneros, quando coa 
igual designio al del muy Ilustre Feyjoó fundóla Uni- 
versidad de Alcalá y no tuviera hoy nuestra Nación en 
que emplear sus deseos , ni el muy Ilustre Feyjoó que 
envidiar de Reynos Estf angeroá para la comodidad de 
todos Jps Españoles :- pérá coma de todas las Cathe- 
dras dé Ciencias quedaron solamente resguardadas por 
6us respectivos Supréníos Tribunales la Theología Eis- 
cólastica , y Moral , y la Jurisprudencia Canónica , y 
Civil ; por esa estas solas Facultades pudieron preva-»^ 
lecer , y florecer en toda España tanto como se cele- 
bra por las Naciones Estrangeras* 

Advertida la importancia del desengaña de erro- 
res y resta saber la utilidad de las desei^as Ciencias, 

€/{ De 

(a) Nihíí ergo magis prdestandum est y ijuam pecorum rUu. sfqmmur an-^ 
fttrdeñthem gregem , pergtntes , non qua eundum ést , sed tpm uter. Afqúi 
fiíM^res nos majorihus malts Int^icat , quam quod ad rumorem componía 
mur , óptima rati ea , quiS magna assensu recepta sunt y qtiorumque exemr- 
fia multa sunt i me ad ratknem ^^«d'^jhniluudínem vltiimus» Senec. $b. 
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De esta dada nos saca el Autor en una de estas CartaS) 
asegurándonos , que toda se reduce á dar adelanta-- 
miento , y perfección á las Artes liberales ^ y nnecaní-* 
cas : y aunque á primera vista parezca increíble su dic-> 
lamen , es preciso convenir en que no dan , ni pueden 
dar dichas Qiencias mayor utilidad , pues teneníK)S tan. 
claro ^ como infalible , testimonio con toda la sabidu- 
ría ^ inteligencia , y ciencia , que infundió Dios á Be- 
seleel : Et implevi eum spiritu Dei , Sapientia^ & In^ 
telligentia , S Scientia in omni opere. Véase para qué 
fue todo este cumulo de Ciencia : Ad excogitandum 
quidquid fabrefkri potest ex auro , S argento , & aere^ 
Smarmore^ 4^ gemmis ^ & diversitate tígnorum. De 
aqui es preciso inferir , que todo el cuidado del Illmo* 
Feyjoó en el d^engaño de errores , y todo su zelo por 
la introducción , y permanencia de las Ciencias , ha 
sido 9 y es con el fin de dar á la Nación seguros me- 
dios de conseguir el adelantamiento ^ y perfección de 
las Artes liberales , y noecanlcas. Siei^do asi , no nece? 
sito saber mas como Censor^ para ^firmar la utilj^ad de 
esta Obra , sino para celebrar el acierro de su Autor 
en la elección de tan oportunos medios ^ pues son los 
únicos humanos con que se pueden lograr las Artes 
liberales , y mecánicas ^ cuya utilidad no necesita 
prueba , pues nos es tan nctforia , como publicada por 
las Naciones Estrangeras, que estudiando solo en adcr 
lantarlas^ tanto las han pulido ., que con ellas han lie-* 
gado á^ perfeccionar las Artes de empobrecernos (*): 
Ex ómnibus autem cogenda pecunia artibus^ vetilla 
fotíssima est^ quod Princeps cas thnn merces babeat^ 
quibus ad se exterorum monetam attrabat. Unde hur 



(XLl) 
dúMíi admiim Instituto Gallia Rex Henrícus e^us 
nominis IF. artem sericam paucis ab bine atmis in non-- 
nullas su¿e ditionis Provincias introduxit , cum antea 
vermculi in exteris ditionibus alerentur : quo quidem 
ex comtnerciOj dictu incredibile^ quantum commodi , & 
pecunia in illas Gallia oras impcrtetur; Sin que por 
nuestra parte se haya podido evitar , quando poco^ 
ó nada se sabia hacer en España ^ no por falta de 
habilidad ( de que podemos dar yá buenas pruebas}, 
sino por oculta causa , que nadie pudo excogitar , has- 
ta que el lUtno. Feyjoó la llegó á descubrir, hacién- 
donos ver en los errores conriunes el origen , y raíz 
de todos nuestros males (¿i)^ y no satisfecho su zelo, 
y amor á ia Patria con solo señalar los errores nos dio 
desengaños tan importantes , que en la soberana es- 
timación de nuestro Monarca se calificaron de Útiles^ 
y Eruditos , quando en premio de tan especial ser- 
vicio honró su Magestad al Autor con el señalado 
titulo de su Consejo (b) ; añadiendo á esta honra la 
de hacer notorio el Real deseo de la continuación 
de las Obras del Autor {c) : Nullum munus Reipu^ 
Mea afférre majus , meliusve Princeps possunt , quam 
si docere , ac erudire juvefautem curent» Y siendo esta 

la 

(a) &ut palam est adversaria y factlé cavendo vitare por sis : boc ver^ 
4cc^tum , mtestinum^ ac domesticum malum , non modo non existit , vf* 
rumetiam opprinut antequam persficere f atque exflorare fotueris* Cíe. z# 
in Ver. 

(b) Por quanto ia general aprobación > / aplauso 9 qtse ban merecida 
4n la RepábUca Uteraria de Proprtos , y Estrañot las Útiles y y Eni* 
ditas Úbras de Vos el Maestro Fr. ^Benito Fejjoó j digno Hijo de la Re" 
iigion Benedictina 9 mueven mi Real animo á bacer manifiesta na gratitud 
á tan provechosos trabajos y / Á que sea notorio el deseó que me asiste ^ de 
fue conthmen con igual acierto para ma/or lustre de mií VataUos ^ CTf » 

(O Ci<:er. di Divinai. lib. z. 
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la primera que en cumplimiento del Real orden dá al 
público , con el respetable nombre de su- Magestad, 
y tan antigua la costumbre dé no hacer oposición á las 
Cartas que tienen el nomtwe del Rey <^): H^ec enim 
consuetudo erat , ut Epistalis ^ quae^ ex Regís nomine 
mittebantur , í? illius annulo sígnate erant , nemo au^ 
deret contradicere. Aunque para la común veneración» 
haga falta en estas el Real Sello ^ creo que para el 
muy particular aprecio de toda la Nación basta sean 
autorizadas con el signo de tan acreditado Autor , Mi^ 
nistro de su Magestad : Annulos áureos est signum Se- 
natoris. Por todo lo dicho , y no contener cosa , que 
se oponga á nuestra Santa Fé , buenas costumbres , y 
Leyes delReyno^ soy de dictamen , que se le dé la 
licencia que pide. Asi lo siento» Madrid , y Junio pri-^ 
mero de i^'So» 

Doct. D. Diego Rodríguez de Rivas. 



mmmam^^ 



-{a) Esthcr caf. % . v. ?.. 
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APROBACIÓN 

Del Doctor Don Thomas de Quer^am y Mollimdo^ 
Caballero del Orden de^ Santiago , Cathedr ático de 
el Maestro de las Sentencias en la Real Universi-- 
dad de Lima^ Prebendado de aquella Santa Igk-- 
sia.^ &c. 

M. p. s. 

POR orden de V* A. he visto con toda atención^ 
y. coínplacencia el Tomo Tercero de Cartas 
Eruditas , que da á luz el Illmo y Rmo. P. M. D- Fr^ 
Benito Geronymo Feyjoó , del Consejo de S. M. &c* 
Iba á protestar á V. A. que me hallaba sin talen- 
tos -5 ni prendas para Censor de Obra tan erudita 
como útil 5 pero haciéndome cargo de las antece- 
dentes del Autor en su eruditisimo Theatro Critico, 
hube de ceder á mi misma repugnancia , poniendo en 
execucion el mandato de V. A. ¿Cómo , dixe, pue- 
de faltarme instrucción para hacer dictamen en este 
nuevo parto de su ingenio , quando la lectura del 
Theatro, y su continuación (que ha sido mi ma-*- 
yor delicia ) es un preciosísimo tesoro , bastante á 
ilustrar el entendimiento mas rudo ? Es tan ciegan-^ 
te , y dulce la enérgica facundia de los Escritos del 
Autor , que todas las potencias se le rinden siíi vía* 
lencia ; pero esta es la singular prerrc^ativa de sa 
grato estilo y afltcs recomendada , y aplaudida de 
Casiodoro (a) : Nihil prastaMlius videtur quam pos^ 

se 



i¿t) Ca$iod. lib. 6. Varían Efht. f. de Formula pMstur^ 
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se dicendo , tenere bominum mentes , allicere voíimtá^ 
tes 5 impeliere^ qub velit , unde autem velit deducere. 
Por eso quien empieza á leerlos queda sin libertad pa- 
ra dexarlos ; y siendo el blanco de su feliz pluma cal^ 
tivar al Lector para ilustrarlo ^ por rudo que este sea, 
¿como ha de desistirá su cultura? 

Nemo adeoferus est , ut non mitescere possit. 
Si ntodo cultura patientem commodet aurem. {a) 

Nadie puede negar el caudal de erudición , y doc- 
trina , que para cultivo de las Bellas Letras nos ha 
franqueado el lUmo. P. M. Feyjoó 5 yá se vé , que 
á esmeros de su inmensa aplicación , y profunda 
genio 5 pero no contento con este heroico benefi- 
cio para el Público , nos ofrece ahora en el tercer 
Tomo de sus Cartas otro nuevo tesoro : no digo 
bien , nos vuelve á dar aquel mismo tesoro , con 
otra novedad de agudas percepciones , y delicados 
discursos 5 de suerte , que olvidándose de las fati- 
gas de su principal Obra 9 y lo que es mas , de los 
repetidos insultos de emulación , que le han mani- 
festado sus impugnadores ( no sé si diga , que con 
menos deooro de nuestra misma Nación ) se ha to- 
mado el trabajo de darnos en epilogo todo aquel 
tesoro, ó en un solo volumen el valor, y utilidad 
de todos juntos. Esto es , si no me engaño , haberse 
declarado el Autor verdadero padre de la Familia 
Literaria, pues quiere comunicarle la doctrina con 
mejoras , volviéndole el capital con gananciales. ¿ Y 
quién pudiera dispensarla con estas apreciabilisimas 

ven- 

. {a) Horac./ifr. x. Efist. i. 



ventajas-^ riño ¿bAokor ,*qoé. Iteria/feioi tdda- aqaeUa;. 
descripción, del Evangelio para un Maestro (^)? 0«í- 
ms .Scriba doctus in lUgno Cmlortm , Mmilis £st. 
bonamJFatrifaniilias'y.qu^^^ de Tbesauro sm. 

ffov^ , ^ <z;eíerA; ElEscrkorvdáce;, y Ma^irp ^a^ 
Imo es parecido al Padre de Fatoilias , qoe para ali-*. 
mentarla se vale de su tesoro, antiguo , y nuevo.- La 
de ?adre de Familias ,eo el cultivo de. lasr. Cjencia% 
yáv k) tiene «iiiaiiifeítado su Iluatri^imt pn el jT^ea^n 
tfó. Critico ctín 1 la: inapoiideral:^ ri<|iiexa (te 3us.I)i«n 
corsos ^ dispensándonos en eÜos , yá el desengaño 
de muchas preocupaciones , que se hacia» lugar , atrn 
en personas i de superior ceñenion á la di3Í vulgo : yá 
tdi boia^cioiiento de la verdadera cau^a de ^guno^ 
^Slenomenasi ,[ cuya aprehensioD nos era tan nocivas 
«yá laboticiaide inumerables utensilios para la Ma-* 
diematica , ^ cuyo manejo^ tps rinde , y rendirá utir- 
lisiOQios eCectos^f^Yénfin 9 quém^tería Eísjca .^ ó.Qj^Pr 
«bHrka y>Politibai^ ó.MoralíDO h^unqmiejadola.dieflh 
tac phiiDá idet A^txír ^ eut^e no;se trasluzca desH 
de luego; in vivísimo deseo del adelantamiento de 
las Ciehoias , y i^rtes en España ? No hfty n\as cla-r 
€D. teitímsitio 4e( su. ardiente ^elo i^aia tap ^aJUo fin) 
loomo: él (de'^su inimitable aplicacÍQp ^ saber , S0I9 
{»r teosA: el gozo deque sépanlos jos. demás (b): Eg9 
jctípio omnia in te trm^vndere , & in boe gaudeo 
^tHqitíd diseere , nt doceam ^ decía Séneca^ á^ su Xut 
'cilid.y yUerdá la razonar JVí8í//;«r^j&a«0^^ 
w. socio jucunda. pússessi9 est r mltawijifl^' ips9Í 
üM'librús. Y á Ja verdad y que sería 0>enos grata 
• . ' • á. 

^. ' ja) Matth, ca^. 11^ _ 



á nuestro ilüfttre Padre de F^ÜiAsla pi9set»ii de 
sus adquiridos Tesoros ^ sin ía coridicion de haceb 
participante de elíos á la Sociedad 1 NulUus boni skie 
socio y jecunda pos^ssio est.^Üo se ha sati^echo.el 
Autor con adquirir las Ciencias : kodas las quiere ro^ 
fundir en la utilidad pública; y aun reaundária de ellais^ 
si hubiese de ^enerlas -con la pensión de no comuoiH 
darlas : SVcum hac exeepiione ^ ccMictuye Séneca^ ^^ 
tiit sapiéMiU\ii» ilhm ihcíiusak teneéau^neenuntiei»^ 
r^maníi He^aquí^í la <úusa. pcirque.el • IlnsirifiiaiQ^PaM 
dre Feyjoó nos ha «embkdo^ $m Librea ^.é sus CMbcast 
Mittam itaque ipsos tíbi libros. 

Sobt^e este- tésora grande , yá adquirido ^ su ele;* 
vado ingenio ^ siempre fecundo de ouevasi ^(urodufó* 
Clones, sin duda que en este nuevo Tomo nos ha 
aumentado muchas preciosidades , para qti& de un% 
y otro tesoro , antiguo , y nuevo , comp de buen 
Padre de Familias , resulte mucha utilidad á xiaés^ 
tros entendimientos : con lo que se. logrará cá'Bá^ 
paña una dichosa propagación de la Sabiduría 5 pa4 
fiando como herencia de padre á hijos sua mas ricos 
tesoros. Asi lo pensaba Séneca , quien escribiendo á 
Lucillo , habla tan aproposito de lo ujueidixoi él Te:^^ 
to Evangélico ) que parece su Interprete (ij) iVenerm 
im/enta sapientia \ inventoresque ndjrá iamqüom 
inultorum bareditatem juvat : Mihi istá acquisita^ 
vHbi ista elaborata sunt ^ sed agamus. bwum pdtrem^ 
familias, , fmamus\ ampRom^qum accepimúsi Mújm 
ísta harvdkas h^tne^ ad pósteros transeat^ (£iQv, hs 
|>rimeras Obra» acreditó el Autor su Mágisterfo , es^ 
tiínulandonos á venerar los hallazgos de la Sabidu* 

^ . . . ^ 



(tf) Senec. tadem efist. 6. 
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xhí 5 |nm fSéxa^rids ix>md her^Cla Itr sditUud (k> 
táiosphasta ahui;g.sescohdídDsi iJ^eron. invef)ta so-, 
plentia 5 inventor esque adire tamquamr^multorunp^bííe'^i 
nditatem juvat. Parece: que aquellos no podian ser 
adquiridos ^ sino por el singular ingenio del Autor: 
^Mihi tita ac^isitu , w^ eláborata sunt\ M^s.nQ 
4eseflteodiendos&jdeil £&rga;que ^xerce de Pádr^ d^^ 
Familias ^ih'ágaiuoü , dixo ^ ee este ultimo Tóimo iwe-* 
vos descubrimientos , ádemáa^ de los adquiridos ^ pa-r 
ra que asi pase á los pósteros la herencia con ga-p 
Danciaa : iS*^ agawu^ bmiúm pqtrentf^mJias.^fümfnus 
amplióte y qu^ accepi^vj : May$r ista b4erv(Htas ík 
me ad pósteras trnéseati Peí» tía solo en ella debe 
fundar la posteridad su mayor realce , pues en el 
Ilustre Padre que la adopta queda todavía sobrada 
material para mas eQg1:andecerIa. Réstale al Autor 
mucko. cp^ dár.^»y ^-9 que sá fecundo ingenio tiene 
la qualidad de* mina inagotable,^ siempre lleno quan-- 
to mas prodigo {a) : Multum adhuc restat operis , mul^ 
tumque restabit ; dio á entender hablando á su Lu«- 
cilio pl.'náin^ií Se63s(ja¿yá-cítad<>*i^y oUo tanto ¡mí^S: 
de de^if;nqaviHft. l^^^:ftielrQ^ ^aonjá ét^ú mismo pues« 
tro sapicrtisimo Autor 5 y porque yá tiene declara- 
éo ceno herenda iu «xcmplar . estimulo para dxx^^ 
tfaL aplicación ^ pulede añadirnos, .con el mismo : Nec 
'vWrmrt0/ y post mi/le s/etíila prétcludetur ifccdm, aih 
^^ aúbuc tü^icimdu J^^ pues ,; beino§ 

donsc^uido: en este siglo , que podemos, llamar el si- 
glo de oro ^ con el Magisterio del Autor un ascen- 
diente;. de¿aahiqa., yipaicke de ,naiibh« JDooot, enri-* 
queciendo con los tesoros c> su mente á los hijos de 

T^ — "1 • • • ■' '■ — — \u — ' • "^ ; !.„■ /' 

{a) Senec. eadtm Mput. 6. ' ' 
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^ entendttniemb. Hijos á la venbd duAomi ;, poéff 
conMn recomendable: beifertcia as^[uráa th^bmám 
ma^r de una esda;recida gloriar. . . r ; ^^' 

Estos son los. bienes con que él. Autor nos ha. 
enriquecido. Bienes dé tanto mayor aprecio , quantcB 
han merecido la (Celebridad , y. apn>lMidon i dé obaisr 
ertiditisimas Naciones i^mg da lauGáieaa) dettidas^'> 
como de la Iglesia y naestro muy. Sanb^ Padre Beaé^ 
dicto XIV 9 quien en su eruditisima Carta ciccui» 
á Ips Señores Obispos í del Estado Edes|astt£o sqb» 
Varias providencias , que debían tomar ^y 'con ooat^ 
sion^ del presente afio Santo , cita en:, tres párrafos 
diferentes á nudstro ^otsorl Bastaba esta r¿petida>me^ 
moría de su S^tntidad , como Principe Supremo , pa^ 
ra caracterizar los Escritos de so Ilastrisima , líbsr-o 
Candólos de toda censura ; peco además. de[ ese pri^: 
^ilegio, tiene su Santidad^ el de'f^dns^ y Brotéctoa 
de la erudición ^ notoria al Mundo en sus apreciabilK 
simos Escritos. 

Lamberiims kio e^Rimat^^ ) 

jQui terram scriptis do0iit ^ <oirmthd »nat^ (a) ^ j 

Esta aprobación Pontificia es el sello mas recomefi^ 

dable de los< Escritos^ del Autor , de que puede jac«i 

társe sin^ d líesgo de que i mnguno pattezca vanáK 

gloria, g Peto qué jmiicfa» se -háyánaiiqiimdD esbege^ 

neral elogio , quahdq en todos ellos puede íhallar el^ 

Mundo Literario un sonro provecho? Pudiwa sin di- 

ficukad demostrário':', ^enoív^an|ÍQ raqiitias^materlaa 

í:!' :. ^ ;i i::): .s jjcvjm uc r J 80'lOj:^J sol tioo obnvIeSr»|i 
^..^^ — — - — ' 

- (^). ._Mr, de Ypltaire ^nju .G.arta a] P.- Latpur^. principal del Qq^. 
legio de Luis el Grande ei| Paris , ^ño^ij^6. ;^ ^ ^ ^, ^ ..; ..i > 
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jss{>a(«ída$ en todar isus Obras 3^ pero esto sería :apár« 
tarme del oficio, de Censor i tomándome el de Pane^ 
gyrista. EUasjsolas bastan para desempeño de. la^utH 
lidad pública .en qualesquiera materias, siendo todaá 
juntas tina ^tícMinnada noaxíma para huestrci gobierl* 
np Económico ;5^ Moral , y Político : dadivas son tQí4 
das de Padre de Familiasy y con mas justa razqn-dé:» 
berá serlo la de este tercero Tomo , por la mayor 
utilidad qué eÁ^l.^pcibimos (áf): Batur enim quod 
majori utiliiate recipitur , dixo Casiodoro hablando 
de la generosidad de Teodorico Rey en sus dadivas, 
y otro tantQ pudiera decirse con tod^ propriedad de 
las del Autor ; pero con esta diferencia , que aque« 
Has , aunque Reales , no excedian de la comodidad, 
material en el'uso del oro ; mas las de su Ilustrisima 
pasan á mas alto grado en la comodidad de alma. 
Son tesoros de su perspicaz entendimiento , y por eso 
deben ser para uso , y adorno del espíritu. En las 
monedas de los Emperadores era frequente poner es- 
ta inscripción : Spes publica. Mejor la pusiera yo 
en todas las Obras del Autor , que siendo la finca 
de nuestros deseos , nos asegura en sus discursos 
toda nuestra esperanza. Concluyo yá con dar el plac- 
éeme á nuestro Gremio Literario , por la felicidad tan 
apreciable que le ha venido con el Magisterio del 
Aut9r , dignísimo acreedor de nuestra gratitud , por 
sus singulares dones en beneficio , y aumento de la 
Sociedad. Esfprcemosle , pues , con nuestras súplicas 
á que no desmaye en la continuación de su utili-' 
sima tarea , y sea el ultimo desahogo de nuestro re-> 
conocimiento confesarle con ingenuidad , que solo sus 
■^r Tom. III. de Cartas. d Obras 

j\ M CasiodW/K i. Variar, efUt. 28. 



Obir^ (ni^^ tesMrle la^ taao roodiDtndable cafóAft 
ée <Yt ¿leteda flDerko* Y respecto de no encontrat 
ch .esta Oirá proposición censurable , ni opuesta á 
la paren de la Fe, buenas cx>stpmbres, y Reales 
I^giii^ticfls , hallo por conveniente se le conceda la 
Usencia ^ que pide. Asi lo siento , sakH> meHúri. Ma<* 
érid , y Junio primero de 1750. "^ 

Doct. D. Tbomas de Querejmas^ 
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DOS ADVERTENCIAS 

á los Lectores. 

BIEN sé ) que en el Prologo de uno de mis £»• 
critos ( no ime acuerdo quál ) me quexé de la 
multitud de Cartas con que me fatigaban de varias 
I»rtes , representando áí Páblico la imposibilidad 
de responder á todas ^ ni aun á la mayor parte de 
tilas. Pero habiendo producido aquella quexa poca^ 
ó ninguna enmienda , me veo obligado á repetir^ 
la ahora con mucho mayor motivo ; pues si antes; 
Bo |)odia responder á la mayor parte de las Care- 
tas que recibía , mucho metios ahora , quando ya' 
los años 9 y achaques me han puesto muy pesadaí. 
ia mano para escribir, y no menos pesada la ca- 
beza papa dictar. La molestia ^ que- me ocasionan 
«tos Escritores Epistolarios, viene de una rara in- 
advertencia suya , que es no considerar cada uno^ 
que es natural haya otros muchísimos , que tienen 
igaal , si no superior motivo para escribirme , al que 
á él impele á tomar la pluma ; á que es consíguien* 
te, que no pudiendo satisfacer á tantas Cartas , ne* ' 
cesaríamente se queden muchas sin respuesta. Con 
que él , no haciendo cuenta sino de la suya , ú 
otras pocas , al ver que no le respondo , me repite 
otra con una quexa amorosa de mi omisión f y si tam^i 
poco respondo á esta , la tercera en términos mas , Ó 
menos moderados me trata de genio áspero , inurbano^ 
y grosero. 

' De lüs Cartas ^ae recibo | oaas son meramente 
-.• " " lau- 



laudatorias , las que tengo por mas inútiles yX-SStr 
perñuas. Pero doy que no lo sean : si 'el Escritdf iné 
juzga digno de les elogios ; con- qae noe exorna ^pap 
reciendoícr al mismo tiempo justb ' rtaliifeáfarme él 
buen concepto q\^*J? 4^. >-4n^'^ Ic viene á los ojos, 
que en otros infinitos milita el mismo motivo de es* 
cribiraifc? : ,-. ..•.■•! ,• -■ [■^ ;:•> ', ■ ■ ,' V ""' •'" "* 
Pero el m^yor numero de.^c^staa.y y muy Inár 
yor , es dq; las que Cf>oti§nf!n pfegB«á5,;;'diidflS » j! 
^üestipf^ , perteneci^fncs 4 t^;^ggi|6gQ.>de( eotte^ 
risis. Y.ei^ las dei e^s^. ola^ fi^.í,tsm ñrigibte' teiitif» 
consideradon de los que 4p (fíipm: de no ^r . tea* 
pondidos. ji^pQsU»lQ.,/qi|e!)p^d».ui» deiesttM.ifnági^ 
|ie,que él solp\ ,q nnuy .pQ<;pS(.>flQl»if(UB}Q»oftvy.d^ 
seosQs de «aber.^ Qije .^.;seloi:, r^fiíwijjr ^pojídí -p^íi 
decea dudas , ó %aof«oqÍ9<^- n^lNref irifitritas x¡mas& 
Que él solo , ó muy poco»nie tícrtoot por^capáz dd 
cesolver parte de esas dudas? Ea maxhÍMi amatada^ 
«ntre los^ Filosi^ « 4^ üéfo ¡fomkPitMiaImtifnmató 
desea saber:. ]Sío>, t^l^ 4«<x^Í'9aMIo^ tüdo^^^ li?.eM» 
es^ posible^ i^ero tod^s Reatan: saber alguQa«'>€QMÍ9jí 
y 'btana, pai]te de ellos con inquietud, con ansia,' 
outn UQ .g^^ro de.> iinpaci^ciaki Xilcgaa <á-. m^dho^ií. 
ixúilaces los. Í9dsvJ4(^s-,<.:qu$ p!^ ^bi! iasfXKtoiani tleí^ 
mis !Esaitos>evb#{i ;persi»4kJk>' á qtie.tia.üvarios'ani^-ei 
t^s ,^ eq <pe rcieoRdcen' su ignorímcia ,' puedo tcómtp>> 
nipaflqs las Iqc^de que carecen. ¿Siendo . e$to. asi,^ 
n§ re^ultai cíXpq, ch» consiguÁente. de; certeza nao^ > 
ral, ¡qt^Q' yot rttpi fwedo expender, no so)q i hum*<^ 
t4d,,; i?pia& iM .9m 4 lar décima parte átWosrcpRtm* 

Añado , que una buena parte ( 6 mala diré hkh- 
jqr )r# loft fumv i m lfaM:i$iti)^ «iwás j^ ddbié-' 

ri- 



fóá ridículos ^ y i^^Ies. Otras j p&cqM cacti sobre 
varios edpuiístos fakdis ; de modo , que para desen* 
gafí2lr dé «4kM» á Im Ct^mnlfeares sería: menester es-^ 
cJríbir ntecfeds jSliégos. Otras, pwijtié proceden de 
errada- intelígílicia de lo que he escrito en esta , ó 
aquella parte , aun adonde me he explicado con la 
mayor claridad , en que se me representa una ru- 
deza , que yo no puedo vencer , por roas vueltas, 
y revueltas que dé sobre la materia. Otras , porque 
solo tocan qüestiones Morales , que se hallan tratadas 
en muchos Libros , y qualquiera Theologo mediano 
puede resolver , y hay quienes me vienen con una tal 
impertinencia de mas de sesenta , ú ochenta leguas de 
aqui* Otras , porque me preguntan cosas , que muy 
de intento he tratado en mis Libros ; y no es justo, 
que no queriendo sus Autores gastar tiempo en leerlos, 
le gaste yo en repetir manuscrito lo que yá di impreso 
al Publico. 

A esta advertencia , que hago á los Lectores pa- 
ra mi descanso , quiero agregar otra para su utili- 
dad. Por repetidas noticias , que he tenido de va- 
rias partes , sé , que muchisimos sugetos de uno , y 
otro sexo , que antes vivian miserrimamente , i)or 
vivir médicamente , arreglándose á la dieta que les 
prescribía el Medico , sin discrepar un ápice , ni en 
la calidad , ni en la cantidad ^ y asimismo toman- 
do á tiempos sus jarabitos , y sus purgas ; desen^ 
ganados después por la lectura de mis Escritos, 
renunciaron á toda droga de Botica , no negando- 
se á genero alguno de alimento , v. gr. pescado, 
leche , frutas , verduras ; con que se hallan ahora 
mucho mejor que antes. Y si mi experiencia vale 
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algo 9 les hago también saber, qae úmde mi oom«* 

plexion desde la juventud muy sujeta á fluxiones 
reumáticas , algunas muy doloriferas , y porfiadas, 
há treinta y seis años , que constantemente me he 
negado á toda medicina ; lo que no obsta á que, 
el dia ocho del próximo Oaubre del presente aña 
de 1^50. cumpla setenta y quatro años# 
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CARTA PRIMERA. 

FALIBILIDAD DE LOS ADy^lOS. 

CL Jk Buena hora viene V. md. á redarguirmc el primer 
ZjL Discurso del Theatro Critico. Á buena hora, 
JL jL digo , ó á buen tiempo 5 porque yá pasó tanta 
(desde que se dio á la estampa aquel Discurso , que yá no 
se me puede impugnar el juicio posesorio , y es poco papel 
una Carta pata disputármele en la propriedad. Sin embarga 
uo reuso el litigio entretanto que no se producen mejores 
instrumentos , que el que V. md. exhibe. 

2 Toda la impugnación de V. md. se reduce á que la 
proposición de que Izvoz del Pueblo es voz de Dios- y es 
Adagio y por consiguiente debo admitirla como verdadera, 
porque los Adagios son Evangelios breves. ¡ Grande argu* 
mentó! Si señor : El que la voz del Pueblo es voz de Dios, 
és un adagio 5 pero el que los Adagios son Evangelios bre- - 
ves es otro adagio > y quien niega la verdad del primero, 
dicho se está , que ha de negar la verdad del segundo. Con 
que es menester , que V. md. pruebe esta; y si sólo la 
prueba con otro adagio , y aunque sea con mil adagios, 
nada tenemos 5 porque si á mí la qualldad de Adagio en una 
proposición no me hace fuerza para admitirla como verda- 
dera , lo mismo seri de otra qualquieta que se me quiera 
hacer tragar por ese titulo. 

3 Mas ya parece que V. md. olió algo de esta solución, 
quando añade , que el que los Adagios son Evangelios bre- 
ves lo dice toda el Mundo 5 y no puede sin temeridad ne- 
garse por un hombre solo lo que todos los demás afirman. 
Señor mío, el que todo el Mundo dice, así sea, conio 
otras cosas , se cuenta de muchas maneras. Mil veces de 
palabra , y por escrito me han rallado los ojos , y los oídos^ 
y mucho mas las potencias internas con esa cantinela. Qual- 
quiera qne pronuncia ,. que todo el Mundo afirma tal , ó tal 

Tom. III. de Carias. A co- 
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cosa , tomó por ventura uno por uno , ni aun en montortf 
el parecer de todos los hombres? Todo lo que puede signi- 
ficar esa absoluta de todo el Mundo , bien entendida es , que 
el vulgo lo dice asi comunmente. ¿Y qué fuerza debe hacer 
que el vulgo lo diga? Ni que lo digan la mayor , y aun má- 
xima parte de los hombres que tratamos? En la Sagrada Es-* 
critura leo ,'que es infinito el numero de los tontos y y tn 
ninguna Escritura , ni Sagrada , ni Profana, leo que sea 
infinito el numero de bs Sabios , Discretos , y Prudentes. 

4 Bastaba lo dicho para mi defensa ; pero i mas aspiro^ 
que es mostrar á V. md. que hay muchos Adagios, no solo 
élsos, sino injustos , iniquos, escandalosos , desnudos de 
toda apariencia de fundamentos , y también contradicto- 
rios unos á otros. Por consiguiente es una necedad insigne 
el reconocer en los Adagios la prerrogativa «de Evangelios 
breves. Vaya V. md. teniendo cuenta con los que se siguen. 

5 Bien sabe la rosa en quí mano posa. ¿ En qué sentido 
será verdad esto? Y queda muy satis&cna una mozuela 
quando pretende adularla con t^tt adagio un barbiponiente 
mentecato , con ocasión de verle una rosa en la mano. Ni 
aun como expresión figurada se le puede adaptar alguna sig* 
liificaclon verdadera» 

Casa sucia ^ huespedes anuncia. Antes lo contrario , pues 
el que espera huespedes procura la limpieza de la casa. Asi 
hay otro adagio contrario á éste « que dice : Casa barrida^ 
y mesa puesta huespedes espera^ 

^apar la nariz ^ y comer la Perdiz. Quiere decir , *que 
la mayor sazón de la Perdiz es quando empieza á oler mal* 
Muy depravado gusto tiene quien la halla mas grata al pa- 
ladar quando empieza á corromperse. 

Ni moza Marina, ni mozo Pedro en casa. ¡Insigne desati- 
no! Como si las costumbres > ó las almas tuviesen cone- 
xión con los nombres. 

Comtanza , ni esa se crie , ni otra nazca. Digo lo mismo 
de este adagio que del antecedente. 

Dos Juanes , y un Pedro hwen un asno entero. Otro que 
bien bayla« Harían muy mal los Párrocos en poner el nonv- 

hre 
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fore de Juan » ó Pedro á alguno y porque seria condenarle á 
ser una tercera parte de asno. 

Ni S^ado sin Sol f ni moza sin amor ^ ni viejo sin dohr. 
He observado fiílso lo primero , y todos pueden haber ob* 
servado que también es falso lo segundo. 

No hay hermosa si no toca en Roma. Creo qiie todos tie-' 
nen esta configuración de la nariz por algo defectuosa. 

Por San Matbía iguala la noche con el dio. Aún es pot 
San Mathías mucho menor el dia que la noche. 

.Por San Andrés crece el dia unes no es. Ni aun veinte días 
mas* adelante crece poco y ni mucho. 

Por Santa Lucía crece el dia un paso de gallina. Ni aun 
ocho días después empieza i crecer. 

Quando menguare la Luna no siembre cosa alguna. No eit 
una parte sol¿ de mis Escritos tengo mostrado , que estas 
observaciones Lunares no tienen fundamento alguno , y 
pueden muchas veces perjudicar á los que las creen. Pongo 
por exemplo : Dexará un Labrador de sembrar en men- 
guante , fundado en el adagio , aunque haya entonces un 
bellísimo tiempo para sembrar r y en la creciente inmediata 
vendrá mal tiempo > con que hará una sementera infeliz. 

Rencilla de por Sanjuan^ pax^ para todo el año. ¿Qué co- 
nexión tiene la riña en ^%x,q dia con la paz en todos los de- 
más hasta otro San Juan ? 

A buen comer ^y mal comer , tres veces beber. Regla de ré- 
gimen disparatada : lo uno , porque la bebida debe pro- 
porcionarse , yá á la cantidad , yá á la calidad de la comi- 
da, yá á la sed, y temperamento del sugeto : lo otro , por- 
que supuesto que la bebida no exceda en la quantidad, ó 
en la qualidad > lo mismo es que se divida en tres hausto^ 
que en seis. 

Agua fría sarna cria^ agua roxa sarna escosca. Qii*ere de- 
cir , que el vino es saludable para los sarnosos. No sé que 
aprueben esta receta los Médicos. 

Al quinto dia veras que mes tendrás. Entiéndese del quin- 
to dia de Luna , y está bastantemente vulgarizada este pro- 
nostico s pero mil observaciones me han demonstrado que 

A a asi 
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asi éste , como los que se hacen por plenilunios , conjun- 
ciones , y quadrantes enteramente carecen de fundamento. 

Échate al Orienté , echarte has sano , levantarte has dolí en-- 
fe. Supongo significa , que es enfermizo dormir con la de- 
lantera acia el Oriente. ¡Cosa ridicula ! 

Mjis se detiene que hija en el vientre. Supone que los par- 
tos de hembras son mas tardos. La experiencia lo contradi- 
ce. Cateris paribus , á igual espacio de tiempo vienen las 
hembras que los varones. 

Mientras el discreto piensa^ hace el necio la hacienda. Sig- 
nifica que el necio se aprovecha de la oportunidad obrando 
i tiempo ) y el discreto pierde la coyuntura por detenerse 
en meditar las cosas mas que dicta la razón ; lo qual es lo 
mismo que decir , que el necio es discreto , y el discreto 
necio. 

6 Ni Judio necio i ni liebre perezosa. Supongo que en 
quanto i la primera parte es locución hyperbolica , y que 
no significa otra cosa , sino que la Nación Judayca es par 
lo común mas hábil , y dispierta que otras. Pero yo pien- 
so que no hay gente mas necia en el Mundo que la que 
mil y setecientos años después que vino el Mesías , aún 
le está esperando como venidero. Ni hay que oponerme 
que en todos tiempos hubo hombres agudisimos , que 
desbarraron en materias de Religión. La necedad, ó ce- 
guera de los Judíos es muy especial. Ellos vieron un tiem- 
po los prodigios de Christó , y h6y tienen siempre en las 
manos, y reconocen por divinamente dictadas las Profecías 
del Viejo Testamento , que les estdn dando con el desen- 
gaño en los ojos , y á todo resiste su insensatez. Si se me 
alega su habilidad para la negociación , respondo que qual- 
quiera otra gente que se hallase como la Judayca sin suelo 
estable , y se dedicase al comercio , sería tan hábil como 
ella. Este es todo su estudio , esta toda la enseñanza que 
din los padres á los hijos. Y se debe añadir , que no con- 
duce poco á sus ventajas en el comercio lo poco escrupu- 
losos que son sobre el capitulo de la usura. Acá tenemos, 
en los que llaman G/V^wj , unexemplode loipucho que 
' ha- 
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habilita una gente para la negociación el no tener tierra que 
trabajar , ni otro oficio de que vivir. Nadie ignota la in- 
comparable habilidad de los Gitanos para engañar en la 
venta , y trueque de bestias de car^a. ¿Diremos por eso,' 
que esta es una gente de especial ingenio? 

7 VasquA Marzal , hambre , 6 mortandad. No solo es' 
j&lso 9 mas parece incide en aquella especie de superstición 
que se llama vana observancia. ¿Qué conexión tiene lo una 
con lo otro I £1 que la Festividad Santa de la Pasqua cayga 
en Marzo , ó en Abril induce , ni puede inducir , ni en el- 
Globo Terráqueo , ni en la Atmosfera , ni en algunos de 
los cuerpos Celestes alguna qualidad y ó disposición , de 
donde venga el influxo de hambre , ó mortandad? 

El mozo durmiendo sana , y el viejo se acaba. Tanto , y 
aun mas daño hace la vigiUa a los viejos como i los mozos» 

8 Después de comer dormir j después de cenar pasos miL- 
Venga de donde quisiese este consejo de la Escuela Salerni- 
tana , ú de otra parte y no le tengo por saludable : la agi^^ 
tacíon , estando lleno el estomago , que sea después de ce- 
nar , que después de comer , es mala* El exercicio se debe 
hacer > no después y sino antes de comer , ó por lo menos 
quatro y ó cinco horas después de la comida. ^ 

Si quisieres vivir sano , la ropa que trabes por Invierna 
trábela por Verano. Si no se le di el sentido que propongo 
en el primer Tomo del Theatro Critico , Disc. 6. es el ada- 
gio irracional y y bárbaro y como opuesto á lo que á todo^ 
dicta y y aun de todos exige la naturaleza» 

Buenas palabras , y malos hechos engañan necios , y cuer^ 
'dos. No pueden las dos cosas juntas engañar , sino í nedos> 
y muy necios. 

Ante la puerta del rezador nunca eches fu triga al Sd 
Temerario y iitipio , y escandaloso , pues d^mhamoite 
vi á desconfiar de la fídeÜdad, y linipieza'ite:la;gento 
devota. > - .v 

Abriles , y Condes tos mas son Traydores. ¿Por qué miaí 
los Condes , que Duques, Marqueses y simpksCabatteros, 
&c I Y por qu^;0»& Jos iNoblos que LosiqueíiQ 16>son? 1¿js^ 
XonuIII.de Cartas. Aj te 
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te adagio sería forjado por sugeto á quien algún Conde hi- 
zo alguna pesada burla. 

Del bueno no fiar , y al malo echar. Máxima bestial en 
quanto á la primera parte : pues si del bueno no se ha de 
fiar , de nadie se ha de ñar : lo que admitido haria descon- 
spladisima la vida humana. 

9 Di a tu amigo el secreto , y tenerte ha el pie en elpef^ 
cuezo. Induce á una universal desconfianza como el pa- 
sado. Opuesto d este adagio , y muy racional , y político 
es el del Portugués : A bon amigo nao encubras segredoj 
porque das causa a per délo. La razón es clara : porque ¿có- 
mo podré mirar como amigo á quien veo que no se fia 
de mí? 

Entre dos amigos un Notario , y dos testigos. Aun mas 
fuertemente que los antecedentes persuade á la desconfian- 
za reciproca , y universaL 

Oficial que no miente salga de.entre la gente. Quiere de- 
cir, que tendrá poca ganancial, el Oficial que no fiíere men* 
tiroso 5 y lo contrario suc;ede , pues comunmente son mas 
buscados los que se experimentan verídicos. 

Cien Sastres , cien Molineros , y cien Texedores , hacen 
justos trescientos Ladrones. El Oficio de Sastre , á la verdad, 
es muy ocasionado á la suciedad de manos , y de concien- 
cia , y pocos hay de quienes se pueda fiar enteramente; 
por lo que Quevedo con sumo donayre llamó Sastres Mon-^ 
tiesss i losSalteadores de caminos. Mas Molineros , y Te- 
xedores no veo por dónde merezcan mas esta nota que los 
Profesores de otros muchos Oficios mecánicos. 
,10 El mozo no ha la culpa , que la moza se lo busca. Lo 
contrario es lo que sucede comunisimamente , ó casi siem- 
pre. Como tales simplezas dicta el plebeyo prurito de ha- 
blar maí^oQiComun de. las mugeres* Uh Adagio hay Italianp 
diametrálmcnte opuesto al Castellano , que es este: Ogni 
femina e casta , se non ha chi la caza. Toda muger es casta, 
sí falta quien la provoca. 

, Lá muger , y lo empedrado siempre quiere andar hollado. 
QuieredcQiJ: ^ que á la muger Icootiauaineme se ha de pi- 
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sar , ajar , y aun golpear. ¡ Qué consejo tan conforme á 
las santas Leyes del Matrimonio ! Muy conforme á este es^ 
el que se sigue. 

La muger , y la candela , tuércele el cuello , // la quieres 
buena. Pero opuesto á este , y al antecedente es otro que 
dice : La muía , y la muger por alhago hacen el mandado. Y 
este sí que es racional , y Christlano 5 los otros dos flieron 
Inventados por hombres bestiales , y solo hombres bestia- 
les los practican. 

Quien no miente j no viene de buena gente. Esto es de- 
cir , que es calidad privativamente propria de los Nobles 
ser mentirosos. Blasfemia política , y que también pue- 
de ser perniciosa en lo Moral , pues acaso algunos ton* 
tos y asintiendo al Adagio , mentirán por acreditarse de 
Nobles, 

ir* Los Adagios y que se siguen , todos son satyricos 
respecto de algunas Provincias , ó Pueblos. Esto bastaba 
para conocer . que son falsos. Pues es cierto que en todas 
partes hay de todo , bueno , y malo. Ni cada uno de es^ 
tos Adagios ha tenido otro origen que la malignidad de al- 

Piino j que hallándose resentido de otro 9 natural de taí 
rovincia> ó Pueblo y estendiendo su irrimcipn á todos los 
iiemis naturales , quiso vengarse y poniendo en consonan* 
te I ó asonante alguna sentencia infamatoria de todos. 

Ni Perro y ni Negro , ni mozo Gallego. A mí no me coge, 
porque yi soy viejo ; pero mas quisiera que me cogiera. 
^ habla de los mozos de servicio , desmentirán el Adagio 
muchos de otras Naciones y que por lo común acreditan de 
muy fieles á los criados Gallegos. 

Falencia la necia y quien te oye te desprecia. Supongo que 
hay en Palencia discretos > y necios como en otras partes; 
y que seráning&los necios que los discretos 9 como en todo 
el Mundo. ' . ■ í 

' Asturiano y, ni hado , ninguno. Es falso en una y y- otra 
aparte. Hay nmchos mulos buenos , y muchos Asturianos 
bonísimos. Y es cierto , que si el Adagio fuese verdadero^ 
nóvivisia yo en Asturias; 
' ^ A4 Del 
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Del Taíedano , guárdate de il tarde ^ ó ts^mpram^ Dudo 
que algún Puebla de España h^ya hanraáo toda la Nacioa 
con mas ilustres sugetos en Letras , Armas , y Santidad^ 
que la Imperial Toledo, Y en quanto á desconfiar de todo 
Tqledano está contra el Adagio no menos que todo el Con^ 
cilio Tridentino , que fio al Sapientísimo , é Uustrisimo 
Toledana el señor Covarrubias una cosa de tanta impor- 
tancia , y gravedad para tocia la Iglesia^ como la foxmaciocí 
de los Decretos de Reforma. 

Del Andaluz^ guarda, tu capuza Otro semejante , y que 
comprehendc mucho mas el siguiente. 

Al Andaluz, hazle la Cruz y ali Sevillano cen una y jt otra 
mano , al C&rdové^ con manos , ytphs. Alguna que viajaría 
por Andalucía , y llevaría muchos polos en Sevilla , y Cor-» 
dova , por haberlos merecido , inventaría estos Adagios» 
y tengase esto por dicho para los Autores de todos íos de- 
más de esta especie» 

12 Cuchilla l^amptonis y y zapato de vatdtés y y amigos 
Burgalis y guárdeme Dios de todos tres. He conocido algu<<* 
nos Burgaleses muy fióos amigos de sus amigos» ^ . 

GatoSigomano > eulmillos agudos y yfingest smo. £n to- 
das partes hay gatos de estas calidades $ y nunca oí cosa de 
S^ovia por donde merezca la espeeisl ^adaptación. 4ei 
Adagio. 

Obispo de Calahorra y que hace tos asnos ie coron»^ Esta 
significa , que los naturales de la Diócesi de Calahorra son 
muy rudos. Mi experiencia^ y la de ottos muchos califica. 
todotocoDtrariou 

Aprendiz de Portugal no^ sabe coser y y quiere cortar. No 
sé qué cosa son los Sastres Portugueses. Pero discurro que 
bablendo producida aquel Reyno muchos hombres habiiisi- 
mps eci otras. Artes: y tambleahiabrá dada ^ ,y estajcá dand<^ 
buenos Sastres. 

í: r«3 Tifrra de Campos ^tierra de JüMas y, smettanios per- 
ros -y y athn los cmtos. £sto se dice porque en aqut lia tier* 
jS^rticnoipaKa custodia délos ganados unos mastinotes , de 
los quales tal ve^ algún mal criado ^ se. desmanda comía los 
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caminantes 5 bien que yo nunca la vi , aunque anduve por 
tierra de Campos muchas veces. Que atan los cantos es lo'- 
cucion figuradas esto es , que por la mayor parte no los hay 
en aquella tierra* Sea lo que fuere de esto , yo siempre ten- 
dré , no por tieria de diablos , sino por tierra de Dios la 
que produce mucho , y buen pan« Y por lo que mira á los 
naturales del País, mas; autorizado está el banus vir de Cam- 
pis que el adagio propuesto. 

El vienta , y el varón no es buena de Aragén. Entiéndase 
el Adagista con fas dos Iglesias , Militante , y Triunfante, 
á quienes dio tatitos ilustres Santos Aragón. Entiéndase 
con l^s Historias Profanas , donde se encuentran tantos 
Héroes ÁragOi»eses 5 y por laque mira i las» Letras., qui- 
siera tener presente al Adagista para preguntarle , si su Pa- 
tria habia producido un hotíibre tan sabio^ coma Antonio 
Agustino X Y ^^ Histatiadpr tan eminente, como Geronymi> 
Zuritttw-: 'r '.-X' '■ -"W^ '■''.- .. 

Médicos de Valencia y luengas baMas y ^ poca ciencia. No 
sé te que era Valencia en orden i Médicos quando se fabri- 
có el adagio. Pero sé que hoy lá Escuela de Medicina de 
iVaiéncia es u^ia de )as meijoies de España. ' . 

Ruin^can rtdn ^. que asi tasm<ek^JDueiias. £n Dueñas hay^ 
Hidalgos como» en otras^paf tes j y casarán Hidalgos con Hi- 
dalgas, como en ó^os Lugares. I . . 
- 14 Otros muchos Adagios hay íguaDnente, y aun mas 
falsos que los pasados , y <sobreesa maldicientes ,. escanda- 
losos, sacrilegos , poique, son infamantes de los Eclesiásti- 
cos (en común ) yá Regulares , yiSecubircs 5 habiendo 
entre elbos no^pocosí tan 'desatinados^ quehasta ahora na 
sé que hayan salido dicterios fian injuriosos contra los Ecle- 
siásticos GathoKcos áñ la boca , ó pluma de algún Herege* 
Con todt);,- andan estampados en un Libro que se reimprí-! 
mió en Madrid et año de 1^19, su Autor Hernán Nutkz^ 
<}i¿e cqmiinmeate llaman el, FmeiaHo 9' y cceo qne es Libro 
jraro. Paíía d mtetiia que sigo* de improbar la mal furfidodá 
fe queV. md. tiene en los Adagios:, nada seria mas eñcáz 
^pe ptopQQérles^dfilante algunos de -^qucUosimg^ 
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nes. Pero no puedo vencer la repugnancia *qit2 sífentd enr 
mí , para transcribir tales variedades, 

15 No negaré yo á V, md. que los mas de los Adagios^ 
con grande exceso son verdaderos y y que entre ellos hay 
algunos muy agudos , que incluyen hermosisimas senten- 
cias. Pero basta que haya muchos falsos j y ruines > para 
que legítimamente se recuse por prueba de cosa alguna la* 
autoridad de un Adagio. Y con esto tengo respondido á 
V. md. á quien deseo servir con fino afecto , &c. 



CARTA SEGUNDA. 

DE LA FANA, T PERNICIOSA 

aplicación a buscar tesoros escondidos. ¿ 

t lyyrUY Señor mío: Estando en Galicia he oído .mu^ 
XVJL ^^^ ^ 1^ manía de buscar Texoros Sepultados^ 
con esperanza de hallarlos 5 y después que vine á jestc Prin- 
cipado de Asturias , puedo decir que lo he visto/ Manía 
la llamo , yá porque no tiene esta: esperanza mas fanda^ 
mentó que el error, y la impostura j yá porque teniendo 
presentes las infelices tentativas de muchos , que preten- 
diendo sacar de las entrañas de la tierra plata 9 ú oro , con 
que hacerse ricos , gastando en ellas el poco dinero^ que te-^ 
nian^ quedaron mas. pobres , no les siry^ eata «experiencia 
para el desengaño. Sucede á estos la que i lois Infataidos in^ 
vestigadores de \zPieiraFilaxofaly que buscando la opulea* 
cia, caen en la mendigué^ ^sin.quela ruina délos que van de- 
lante escarmiente á lois que loa siguen* Creo qiue, pói lo me- 
nos, tan ciega es la aVarldacomoí el ámo!?^ i . 

2 |Mas qoáles son elécror ^y la imposi^uiarde qué ha^- 
bla aqüi ? Él error es hástdricoi Suponen wtos ignorantes 
que en la expulsión general de los Moros de España '^ no 
' permitíend(^5eles á acjpeUos Infieles üeVat consigo ^us ricpse- 

zas^ 
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zas , se previnieron , sepultándolas en varios sitios, cada 
uno en el que le pareció mas cómodo , no perdiendo la es- 
peranza de gozarlas ellos , ó sus hijos algún dia y mediante 
alguna posible revolución , en que la fuerza de las armas 
los restituyese á la posesión de nuestra Península, Añaden, 
que para este efecto llevaron memoria , y apuntamiento de 
las señas que distinguen los sitios donde las dexaron se- 
pultadas , para asegurar su recobro quando llegue el caso, 
el qual esperan como los Judíos su Mesías. Estos son los 
Tesoros que buscan , y que nunca hallarán , porque no los 
hay 5 siendo constante , que á los Moros , quando fueron' 
cixpeíidos de España , se permitió llevar tpda su moneda, y 
aun todos sus muebles 5 y serían ellos muy fatuos , si vo- 
luntariamente perdiesen una posesión cierta de presente 
por una posesión futura , incierta , y aun inverisimiL 

3 Con este craso error de nuestros exploradores de Te- 
soros se ha concretado una crasísima impostura , sin la 
qual no tuviera exercido el error. Yá se ve , que aun quan- 
do fuese verdad , que los Moros dexaron sepultados estos 
Tesoros , esta noticia por sí sola nada serviría para descu- 
brirlos , ignorándose en que parages los escondieron. A 
esta dificultad , pues , ocurrió la impostura. Estando en 
Galicia oí muchas veces (y lo creí siendo niño ), que ha- 
bla uno , ú otro Librejo manuscrito , en que estaban nota- 
das las señas de los sitios de varios Tesoros. Después que 
vine i Asturias oí lo mismo 5 y en uno , y otro País atribu- 
yen la posesión de alguno de estos Libreaos ( asientan que 
son rarísimos) á tal qual feliz particular, que por alguna 
extraordinaria via lo adquirió , y le guarda , no solo como 

u n gran tesoro , mas como llave de muchos tesoros. 

4 Juzgará V. md. acaso , como en efecto lo juzgan 
muchos , que este Libro es como el de tribus famosis 
Impostor ibus , de que tantos hablan , y que ninguno via. 
No es asi. Sobre estar yo mucho tiempo há persuadido con 
buenas razones que hay tales Libros , vi uno de ellos^ 
*que por el accidente , que diré abaxo , vino i mis ma- 
nos. De suerte > que no .es ñccioní que haya tdX libros 

bien 
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bien que es un libro que no contiene sino ficciones. 

5 ¿Pero quien será el Autor de este Libro ? O mejor 
preguntaré , quienes íiabrán sido los Autores de estos li- 
bros, porque en diferente Países son Libros diferentes. Uno 
di las señas de los tesoros que hay en tal territorio > otro de 
los de otto. El que yo vi comprehendia solo el ámbito de 
algunas leguas que acia todas partes ciñe esta Ciudad de 
Oviedo. Si aqui sq lo preguntamos á quien tenga noticia 
de este Libro , y crea sus ncciones , juzgo responderá , que 
un cautivo de Argel ^ Túnez, ó Marruecos lo adquirió del 
amo de quien era. esclavo^ ó pqrque se lo hurtó 9 ó por- 
que juzgando el amo imposible yá el usar de él en beneñ*- 
do proprio , se lo vendió por alguna cantidad de dinero^ 
ó en fin , porque habiéndole cobrado alguna singular afí* 
cion , se lo dio graciosamente al tiempo de su redención, 
íY los de otros Países dirán lo mismo de los Libros que allá 
corren. 

6 Pero la verdad es , <iae estos Libros fueron fragua* 
dos por algunos embusteros 9 habitadores de los Países 
donde señalan los tesoros. Argumento conduyente de esto 
es y que las señas con que distinguen los sitios se hallan 
realmente en ellos. Hablo de las señas que están sobre la su^ 
perficie de la tierra. El Libro , que vi , hablaba de sitios 
de veinte tesoros , poco mas , ó menos , especificando se- 
ñales que efectivamente se encuentran 5 v. gr. en el camino 
de tal a tal parte , al pie de un Monte , á tal distancia , al 
lado derecho del camino Jiallarás una peña, y junto á la pe- 
ña una fuente : á la distancia de dos varas de la peña , por la 
parte que mira al Oriente , cabarás , y encontrarás á la pro- 
fundidad de. dos varas , &c. ¿ Quien pudo, dar las señas de 
todos estos sitios sino quien los reconoció todos? Y quién 
pudo reconocerlos todos sino algún habitador del proprio 
País? O sean dos, ó tres , ó mas , si se quiere , pues no 
hay imposibilidad alguna en que tres , ó quatro bribones 
concurriesen á esta buena obra. Pero la hay en que algua 
Moro , habiendo heredado este cartafolio de sus mayores^ 
regalase €on él á algún Español j por la razón que ya se ha 

da- 
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dado dé que los Moros no dexaron escondidas acá sus 
riqueza^ 

7 Más el pobre mentecato que advierte puntuales todas 
las circunstancias exteriores del sitio que apunta el carta- 
folio, como está en la errada persuasión de que aquellas no- 
ticias vinieron de la África , comunicadas entre aquellos in- 
'fieles de h¡jo5,á nietos, desde alguno ó algunos de los expe- 
lidos de España , no dudando de la verdad de ellas, traga 
el hilo y anzuelo , y se pone á cabar en el sitio, llena la ca- 
beza y el corazón de la esperanza de verse luego muy opu- 
lento. Agrega oficiales , porque se supone que hay mucho 
que cabar , y es menester abreviar la obra por concluirla, 
antes que llegue la noticia á los Ministros de la Cruzada. 
Con esta mira se expenden tajadas y tragos con mano pró^ 
diga. No se duda de hallar las seíías interiores , porque las 
juzgan conseqüencia firme de las exteriores. Aquellas va- 
rían-en el manuscrito, respecto de varios sitios, como estas. 
Y también en la calidad, y cantidad del tesoro hay su dife- 
rencia. Pongo por exemplo (prosigue asi el manuscrito): 
A vara y media de profundidad hallarás una piedra quadra- 
da de una vara de ancho , debaxo de ella dos vigas cruza- 
das, debaxo de estas una bobeda de ladrillos que romperás, 
y dentro encontrarás un cofre grande de plata, lleno dé 
monedas de oro. 

8 Como el que compuso el Libirejo no era Zahori (en 
el tercer Tomo del Theatro Crlticq tengo probado que no 
los hay en el Mundo ) para ver lo que hay dentro déla tier- 
ra, sí que aquí echa manó de lo primero qiie ocurre , des^ 
pues de rebcntarse los infelices á cabar, y mas cabar, ni ha- 
llan la piedra quadrada, ni las vigas cruzadas,&c. Con que 
se vuelven á sus casas pesarosos, y arrepentidos, aunque no 
escarmentados, porque aun quedan con la esperanza de que 
en otros sitios no los engañará el cartafolio , porque acaso 
el Moro se equivocaría en las circunstancias del que explo- 
raron , ó había error del amanuense. Conocí á hombre que 
exploró mas de siete ü ocho sitios. 

9 Havrá quienes juzguen inverisímil , y aun increíble, 

que 
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que estos escritos sean mera producion de un volantárío 
embuste , porque nadie miente , especialmente quando la 
mentira es algo laboriosa, sin ínteres alguno: pero qué in- 
terés puede tener el Autor de un Libro de estos en cargar-^ 
se del .trabajo de escribirle? Convengo en que elasumpta 
de la objeción es verdadero. Es asi que nadie comete algu- 
na acción viciosa sin interesarse en elb por algún camino, 
Pero digo lo primero,que este interés es vario, y uno de los 
mas comunes es el deley te que se percibe en ella misma, £1 
glotón, el ebriO) el lascivo , qué otro fruto sacan de sus ex- 
cesos que la delectación que logran en ellos? Y para qué 
hemo9 de fílosoñtr en un asumpto que cada dia palpamos 
con la experiencia? Ojalá no la huviera. Los hombres, que 
se deleytan en mentij? , son muchps. Este deleyte consiste, 
yá en que lo consideran como gracejo capiz de divertirlos 
a ellos, y i otros , yá en que miran la ñccion como parto 
de su agudeza 5 yá en que el que engaña, se contempla con 
ciejrfa superioridad de espíritu respecto del encañado, cuya 
xesul^aes ana especie de triunfo sobre la agena credulidad. 
Yo quisiera que conspirasen conmigo todas las almas no- 
-bles á apear de tan necia presunción á estos bastardos espi-- 
ritus , dándoles á conocer , que si en la racipualidad hay 
heces, eso que llamm agudes&a son las mas viles heces de 
la racionalidad. Lo que yo por mí con toda realidad puedo 
protestarles es , que hasta ahora no vi hombre alguno de 
entendimiento claro , y penetrante que no fuese amauti- 
silt)0 49 1^ verdad, 

10 pigQ lo segundo , que el embustero que fabrica un 
escrito de tesoros , puede mirar á otro interés mas sólido 
que el deleyte de mentir , aunque juntamente más ilícito, 
que es vendérselo por precio algo considerable á algún 
avaro simple , cuyos reparos contra la veracidad del escrito 
seri fecil eludir con algunas artificiosas Invencionest 

j j Lo que mas coopera i mantener á los investigadores 
de tesoros en la vana esperanza de descubrirlos es- la noti- 
cia de algunos , que por casualidad se hallaron en varias 
partes ; pero esto mismo debiera desengañarlos : porque si 

la 
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la invención de esos se debió i la casualidad, y no á la dill* 
gencia, esos exeniplares en ningún modo pueden alentarlos 
al trabajo que se toman* Sin embargo , la codicia los ciega 
para pensar, que lo que uno ú otro lograron , por mero bcr 
nefício de la fortuna, conseguirán ellos por su afán., Actter«- 
dome de haver leído en Plutarco , en la vida de Pómpeyó; 
que quando este Héroe marchaba en la Aíricacon sus Tron 
pas contra Domicio, dos ó tres Soldados suyos tuvieron la 
suerte de encontrar una buena cantidad de plata mal escon» 
dida en la tierra > lo qual visto por tos demás , todo el Exer- 
cito se aplicó á revolver la tierra de un dilatadisimo campo^ 
creyendo que en él estarían otras muchas riquezas oculta^ 
das, sin que_por algunos dias pudiese el imperio de Pom- 
peyó removerlos de aquella vana fatiga , que no les pror 
duxo otra cosa que el arrepentimiento de haversc mctidp 
en ella. Lo primero sucede á nuestros investigadores de 
tesoros. La felicidad de poquísimos en la fortuita invención 
de ellos , hace in&lices á muchos que inútilmente expenden 
su dinero, y su sudor por descubrirlos* 

12 Ni aun quando fuese efecto de su diligencia la dU 
cha de esos pocos, sería del caso para alentar la esperanza 
de nuestros exploradores. Estos buscan tesoros que dexar 
ron escondidos los Moros; pero los que fortuitamente se 
han hallado ( por lo menos aquellos poco%de que yo tengo 
noticia) ni son , ni fueron jamás de Moros. Aqui vi hasta 
treinta monedas de plata de uno, que poco mas na* de veinte 
años se descubrió á distancia de seis, ó siete leguas de la 
Ciudad de León ; pero todas , como se veía en sus inscrip* 
Clones , eran del tiempo de los primeros Emperadores Ro- 
manos. 

13 Lo peor que tiene esta manía de buscar tesoros es, 
que según la práctica de muchos entra en ella una buena 
<lósis de suspensión. Es el caso , que dcbaxo de la persua- 
sión de que los tesoros están encantados, é por lo menos lo es- 
tán algunos , se han inventado Exorcismos con varias for- 
mulas, y ritos para desencantarlos. Yo n.c enteré de toda la 
maniobra que hay en esto , por medio de dos manuscritos 

que 
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qué mé comimicó cierto butd hombre; Este, dcspftics de fa- 
tigarse á sí , ya otros, mucho tiempo en la inquisición de 
tesoros, algo desengañado yá de la inutilidad de su trabajo, 
y al mismo tiempo rezeloso de que huvicse en el algo de 
superstición , me comunicó los dos manuscritos, que uii 
láempo hábia guardado como mas preciosos que la Pkdra 
JPiiosQfd. Uno de estos manuscritos era el que dixe arriba, 
que daba razón de los sitios donde están sepultados los te* 
sotos. £1 otro contiene los conjuros con que se desencan^ 
tan. No vi disparatorio igual en mi vida* 

14 S^un lo que supone el miSmo contexto de los con- 
juros , lo que significa esto de estdr encantados los tesoros 
es , que los demonios (ó uno ó muchos en cada sitia) los 
guardan donde. estih sepultados ; de modo, que no pueden 
parecer, ó descubrirse , si primero con la virtud de los-Exor* 
cismos no se arrojan de allí los malignos Espíritus. .£1 pron 
ceder de los conjuros es dilatado. Incluyense en ¿1 varias 
Evangelios, y Oraciones. Entra también la Letanía mayor, 
el Ofertorio de la Misa , y el Responso de San Antonio, 
Repitense sahumerios de incienso y niyrra , como£ami:den 
rociadas de agua bendita. Hay tal qual ceremonia ridiculaf 
y la sacrilega barbarie de que quando se invocan la Santisir 
cna Trinidad , nuestro Señor Jesu-Cliristo , y Maria Santí- 
sima, esta Seiaoiji se nombra antes que la Santísima Trini- 
dad. A lo ultimo se intima, que en todos estos conjuros in-» 
tervengafh á lo menos tres Sacerdotes. 

I y , Yo no creo mas que el diablo se ocupe en guardar 
tesoros sepultados en la tierra, que lo que nos dicen los My-' 
thologicos ,.que un dragón guardaba el de las manzanas de 
oro en la África , y otro el del vellocino de oro en Coicos» 
y no sería acaso desnudo de toda verisimilitud dlscurrií, 
que;de^ aquellas fábulas tomó estotra su origen, mayor-^ 
irentequiíndo el dragón es symbolo tan proprio del deino- 
nio , que en el Apocalypsl se designa repetidas veces con 
<ste nombre. 

16 Como quiera, U ridicula persuasión de que el demo^ 
nio se constituye guarda de los tesoros sepultados , no es 

tan 
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ííiQ^pfívatÍYámieftte propíi^ del ignorante Vulgo , qi\t no $« 
halle apoyada por tal qual Escritor serio. El Padre Marti« 
Delrio cita algunas , que refieren casos , ios quales» no solo 
suponen que los Espiritas malignos se han encargado de la 
custodia de las riquezas^ subterráneas , iixas aun podrían^ 
siendo verdaderos , autorizar U practica de proceder con 
exorcismos en el descubrimlcnrode ellas, porque su asump* 
to se reduce á que el demonio mata, ó por lo menos lo pro- 
cura , á los que se empeñan en descubrirlas. El mas cele- 
bíC: , por est¿ vestido de circunstancias muy especiales , esf 
eUfgUicnte. 

xj Hay en el territorio de BasÜéa una dilatada caver-» 
na , á cuyo termino acaso no se penetró hasta ahora. Uní 
Sastre de Basiléa , que se pinta simple , ó bien por mera 
curiosidad, o con la esperanza de hallar algún tesoto , se 
animo, no solo á entrar en ella, mas aun de abanzatse mas 
«delante de donde otros habis^n llegado. Metido en la gru- 
ta, con una vela bendita encendida en la mano , dixo , que 
lo primero habia entrado por una puerta de hierro i una» 
cimara, de allí i otra 5 y en fin á unos deliciosisimos jardi-' 
pesj en medio de los quales, colocada en magnifico Palacio> 
estaba uiía Doncella extremamente liermosa, sueltos los ca- 
bellos, ceñidas las sienes de dorada diadema ; pero en vez 
de los miembros, que Corresponden á la parte inferior, ter-, 
minaba en una horrible Serpiente. Luego que el Sastre pa-v 
recio i su vista , tomándole de la mano, le acercó á una ar- 
ca de hierro , y abriéndola le mostró en ella infinidad de 
nionedas de oroj plata, y cobre ,'de las quales le dio algu^.. 
ñas , las quales él después mostraba. Mas para a.brir la 
arca fue menester que la Doncella imperiosamente acallase. 
d^s grandes Alanos que la guardaban, y daban terribles la- 
dridos. A esto se siguió manifestar la Doncella al Sastre suk, 
l)istoria, y su destinos conviene á saber , que era hija dg :Un 
Rey, y en virtud de no si qué imprecaciones diabólicas ha-^ 
bía tomado aquella horrible figuf a, en la qual habla de con- 
servarse hasta que un joven , que jamás hubiese tocado i 
iBuger alguna , je diese tr?s ósculos, con lo qual se restituí- 
.ffin{JIL de Cartas. B ria 
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tía i su antigua forma , y compensaría, á su gaknte reden* 
tor , haciéndole dueño de todo aquel tesoro. £1 Sastre,qu« 
debía de hallarse con la pureza necesaria para aquelk em- 
presa , se resolvió i ella 5 pero ño la finalizó , jporqueal se- 
gundo ósculo hizo la Doncella tan extraordinarios movi- 
mientos , por el gozo de ver tan pf óxima m redeftclon, que 
temiendo le hiciese pedazos, huyó de ella, y de la ¿tura. • 

18 Referido asi el caso , le explica el Padre Delrio , di- 
ciendo , que aunque puede ser que el sugero de la historia 
padeciese alguna deniencia , que le representase como visto 
lo que era puramente imaginado, se inclina jnas i que réal^ 
mente la Doncella era un demonio dé\ genero de aquellos 
que llamtm Lamias i ios dos perros otros dos demonlos,qae 
eran guardas del tesoro, ó verdadero, ó imaginarlos y que 
el intento de aquellos Espíritus infernales era matar al po- 
bre Sastre, si hubiese dado el tercer ósculo, decuyoriesgtí' 
Dios le libró, imprimlendoíe Aquel terror que le hizo huir»- 
Comento bien escusado , quando sería mudio mas fácil , y 
mucho mas verisímil cortar por la raiz, tratando de fabulo- 
sa la narración , la quál es nin complexo de tírcunstandasf 
extravagantes, que tiene todo elayre 4e cuento dé viejasy 
y más jquando no Ixay otro fiador de la reáidad «laá que un 
Sastre. Poco háqueeníaQudad de Santiago se fabrico 
otro embuste seniejante , interviniendo en él personas de 
jnuy superior condición i la del Sastre. Hay un iiionte ve- 
cino i aquella Ciudad, ll^anazáoPlcú-Sagro , y en él unapro- 
funda caverna , en la qual se atrevieron á descender ¿iertofs 
aventureros ,^que afirmaban después* haber encontrado en 
ella un ídolo de oro que guardaban dos Gigantes^ con otras 
particularidades que hacián la relación completa. Averiguó- 
le ser todo patraña^ de quexesultó bastante confusión i los 
autores de ella* 

ip Ni es menos ridicula que él cuento pasado la causa 
que^eiíalatLorenzp Ananias ^ citado por el mismo Delrio, 
de guardar él demonio con tanta vigilancia los tesoros' es- 
¿ondidos. Dice que lo hace asi por reservarlos para el Anti- 
jGhristo, á quien los entregerá para lograr el séquito de los 

: ' "hom- 
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.hoinbi-es^) y traivprlbs i la ^ifost^siz. Pero de donde se saÍ!ie 
¿sjto i Responde , c^c el imsmo demoaio se lo revdó asi á 
cierto adivino > Áriol<y cutdam^ Y el P» Del rio añade , que 
aunque el demonia, como padre de la mentira, no merece 
crédito alguno», no dexa de ser algo veriamil , i veroparum 
abborretf que ese sea el motivo porq.ue el dehionio guarda 
los íeforos. Pero yo pronuncio, que no tiene esto ni el me-» 
ñor vest%io de verisimilitud» Para que los demonios , que 
tienen otras muchas cosas que hacer, han de estar continua-^ 
mente ligados i guardar los tesoros subterráneos , quando 
jcon 1^ diligencia momejitanea de sepultados tres ó quatrq 

ticas rnas abaxp , los resguardarán de la rapiña, y se desem^ 
arazaráa de ese cuidado ? Ni es necesario imputar la men^ 
ftira y suponiendo que lo sea y al demonio : no era bastante- 
mente abobado pa^ra ella por sí mismo el Adivino? 
, , .20 Ar^ribadixe^ que no me p?recia enteramente inve* 
.fisímil, que esta vulgar persuasión de que el demonio guair- 
-^^.a, los tesoros viniese de alguna de las dos fábulas., el dra- 
gón que guardaba las npnzanas de las Hespcrides , y el que 
^efendia el vellocino de oro. Pero ahora , dentro delmismo 
^JCfQÍn^o de las ficciones Aiy tipológicas , me pcurre .orígqrn 
^uqhoínas acomodado i aqi|et errpí; vulgar* Entre las hñ- 
^ida;^ Deidades diel Paganismo fue una Pluta^ i quien vene- 
fiar^i como Dios.4e }z^ riquezas. Quieren algunos distin- 
;guirl(s: de PIqtón Dios infernal ; pero la opinión ccnnun di- 
ce que es el mismo* Está claro sobre la materia un pasagc 
<4e.CicCTon en ^el .IJbra ?. .d^Nafura Deorum : Dícius Pluto 
.á PlpqtQS (yc!iz,G?iega'j hoe at y i dtvitiis , €o quod qpes om- 
.n€s,ab inferís , boc est^ ab intipüs terne visceribus eruantür. 
Loproprio dice Paseracio dehaxo del nombre de Ptuta^ en 
que se conoce queliaW^nde uno mismo : Ftutus á Gr^cis 
Jingitur di^lti^rum D^us. Pero, sobre todo es decisiva, en pl 
jasümpto kautoridMdc/Pl?ípn,, el,qnal en qipuilogo de 
^Cratyla. dice así ; Hutmts nowcn ex divh{arun¡^ contr.luuttO" 
i ne dtutum est, ea quod inferné ex térra diviiia emergunU De 
estos, y otros muchos pasages, que se hallan en los Aurores 
,Mythologicos,3e evidencia>que iQS.Gentilesj que adoraban 
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i Pintón comolDios dci Irrfíerñó , no comidferhbíatí sfu írrrpfe- 
rio ceñido á aquelk horrible cayenia, destinada al suplicio 

•eterno de los malos, sino estendido á todos los lugares ,y 
sitios ^subterráneos , que es donde yá por las minas de lois 
metales , yá por los tesoros escondidos , se hallan las rique- 

' zas. Ni en rigor las voces Latinas ifrfernus , tnftrné > inferi^ 
significan sino ío que esta dcbaxo de nosotros 5 y por coi^ 
siguiente todo lo subterráneo , como sé puede ver eñ las 

^Diccionarios Latinos 5 asi como las voces opuestas supernusy 

' supern¿ymperíy tampoco significan en rigor sino lo que es- 

■ t4 sobre nosotros ; aunque en cosas pertenecientes á la Re- 
ligión restringimos comunmente el significado de las voces 
infernusj inferí, superiy á lo supremo, y á lo ínfimo. 

^ 21 No ¿5olo parece hija de esta fábula Gentílica la falsa 
preocupación de bs que hoy usan de Exorcismos para désctt^ 
orir los tesoros; sino ía misma , con solo la diferentía de 

■ que estos dan á Plutóh ixx verdadero carácter que desfigii- 
" rábanlo^Oentites. Pibtón era Intendente, y Depositáfio dtó 

los tesoros^ subterrarteos. Esto el demonio seguti nuestras 
preocupados vulgares, Pero quien es realmente Plutótf, 
Deidtid del Gentilismo , sino el demonio ? Quontafnvmfüs 
^DiíÜenimm doemóhía , dice ti Psalmista (Psalm, 95^.) 5 ;lp 
que- con mas propriedad ise verifica de Platón , quecte tóí- 
das las demás Deidades fingidas, por ser su moradaiy lugar 
dé su residencia el Infierno, donde préside al' castigo de lof 
Malhechores; 

2!2 Pero tenga el origen que s^ quiera la aprehensión de 
que los demonios son custodios de los tesoros subterráneos, 
venga ó no del Gentilismo , lo que nos hace ál caso es sa- 
ber qiie esta es ünaidéa vana y ridicula, lo que me parece 
lie demostrado arriba suficíentísimanniente 5 y la inspecdoh 
-de los conjuros , die que usan los minadores de tesoros para 
desencantaiios, como ellos dicen,descubre inas sufetmdad* 
iVéaqui V.md. la cearemonia con que concluyen todos siís 
conjuros , copiada del Libre jo al pie de la ktra, porque ría 
un poco. 

2^ Todo al rededor Jonde £ituvürm , cofi agtéa hendita^y 
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después con un humazo en una bolla grande , con myrrsyé ifh 
denso , y laurel , y yervas de San Juan y y romero y y piedra 
4>%Mfre^^y ruda , tolo esto berldito , se ha de fumar el circulo 
todo d rededor ^ y po^ todo tí muy bien : después dexarloes^ 
tdr y incensando el medio ; y asi como fueren eabmdo ^ se ha de 
ir echando agua bendita^ y quando lo hallaren ( el tesoro) , /# 
han defamar muy bien para quitarle el veneno > y pestilencia* 
Y inmediatamente supone la advertencia de que interven- 
gan en esto á lo menos tres Saferdotes. Bien puede ser que 
algún Sacerdote mentecato haya sido autor de todos estos 
conjuros , porque he observado , que de tres sigle$ á esta 
parte , ó poco mas , algunos Sacerdotes idiotas van esten^ 
iiiendo cada día i mas , y mas objetos improprios el uso 
de los Exorcismos* Nuestro Sqñor guarde iV. md. muchos 
^os , &c, ' 
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so BRE EL P.INOCER0 NTE, 
y Unicornio. 

Es respuesta á una ammyma^ 

y-ut n\/F^l^ Señor mió : Awnque habiendo V... ocultado 
jy\j en la suya , sin que yo pueda adivinar el moti- 
vo , no solo la persona , más también el lugar de dotlde es- 
cribe 9 es preciso que yo ignore á quien , y á donde debo 
dirigir la respuesta. No me quita esto la esperanza de que 
llegue á sus manos ; porque estando yo .en animo de estam- 
parla en mi segundo Tomo de Cartas > y viendo por la de 
V... que es aficionado á mis Escritos , puedo suponer , que 
.deseará ver esta nueva producción mia, y por consiguiente 
en ella se verá respondido. Réstame empero , por aquella 
-omisión , la duda ád tratamiento que debp dar á V... Veo 
■j Tom. IIL de Cartas. w ^ 3 ^^ 
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en la Carta señas de ser por la menos Señoría , pero qu« 
no desdicen de que sea Excelencia ; y qué sé yo si Altéis 
za? Asi <ne resuelvo á dpxar lo del trataniiento dq blanco» 
para que V>., coloque el que te coxrcsppnde. 

2 .Diceme Vm. por via de . ínppugnacion á lo que en el 
segundo Tomo del Theatro > disc. z > escribí del ünieomiof 
que los Autores Naturalistas > que han escrito, que no hay 
Rinozerontes , ó UoicormQS terrestres , han estado en un 
error ; lo que se comprueba con un Rinoceronte , que se 
traxo vivo i ¿ru$elas.en el mis de Junio del presente año 
de 1743^ el qual añade V.». (\m su ayuda de. Cámara y qua 
se hallaba i la sazón en Bruselas , tiwo la curiosidad cte ver 
como puesto en expcctaculo á toda la Ciudad. La relación 
del Ayuda de Cámara, copiada por V... contiene Jo si^ 
guíente : ^^£sta bestia no tiene mas de quatro años > y pe* 
„satres mil y quinientas libras ; pero no ha crecido toda* 
y^víaloque hade crecen Tiene üh cuerno debaxo dé los 
9,ojoS| el qual ^ aún no tiene nías que un pie de largo y por 
^razon de ser todavía cachorro ; pero con el tiempo será 
9,de una vara como otros. Estos animales viven cien año& 
^^Comen todos los dias cincuenta libras de heno y y velo* 
„te y dncó de parí , y Óében catorce cubos de agua. Es taíi 
>,alto como un buey .dc'Frysia; y aunque tiene las piernas 
^^ni^uy cortas y dicen que corre mas que un caballo. £1 pe- 
^^llejo no tiene pelo ^p<;ro e^t^i cubierto de una especie de 
9>peq nenas conchas. Tiene la cabeza como de ternera , pe^ 
>^ro mucho mayor. :£$tá siempre el Rinoceronte ocupado 
>,en aiQolar stt cuerno^ por ip^tinto natural 5 para defender- 
yySt de los Elefantes y que son $us mayores enemigoSt Dice» 
>^que el Rey de Francia. le quiere comprar para tenerle en 
^^Versaltes. ,9 Hasta aqui U n^^on x sobce la qual ? y sgh 
bce 1q que V... supop^ ;en leU^ atengo que hacer uno » ú 
otro reparo. , . . < 

3 ; Entra V.m suponiendo.^ que los £anocerootes son tos 

mismos que se llapfian Unicornios terrestres» Es verdad^ 

que hay Autores que los confunden ; pero Iqs mas , y ipe- 

. jares los distinguen > yá por la estatjuxa 9 dando mucho.ma- 

. yor 
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yor corpulencia al Rinocícrontc f yá ppr el 3ÍtIo del cnernoy 
el qiial en elUnlcornlp «ale 4? la frente , ycn el Rinoce» 
rente de la nariz 5 y4 por el tanaañó de él > que ^ppnen de 
mucho mayor longitíidert él Unicpmip flue en el Rinoce- 
ronte? yá por ía piel , que es pelosa en el Unicornio , y no 
en el Rinoceronte. También es común distinguirlos por el 
capitulo de la virtud akxí&rmaca , que conceden al cuerno 
del Unicornio^ y niegan al del Rinoceronte, 

4 Supuesta la distinción didia , es^clarp ;> qiie la des- 
cripción hecha por el Ayuda 4c Cámara no quadra al Urúr 
eornio, sí solo al Rinoceronte ; yá porque tiene el cuerno^ 
no en la frente , ó sobre los ojos , sino debaxo de ellos , y 
por consiguiente en la narííjyá por su pequenez; pues 
aunque en la relación se pretende , que en llegando á su 
mayor incremento , será largo una vara , esto se me hace 
enteramente inverisímil , no teniendo ahora mas que utv 
píe , quandó ya la bestia esr de tan gran corpulencia que pe- 
sa tr^s mil y quiítientas libras , pues un tercio mas que cre-^ 
C^se, el mas agigantaido elefante no le igualarla^ y común* 
mente ue Je atribuye al Rinoceronte aJgo menor estatura 
efiíc al Elefán*! e 7 a^^qtie algumxs pretenden que sea Sg^ial.^ 
V i la verdad , aun dudo que el mayor Eiefente exceda el 
j>eso de tr^s mil y quinientas tíbttjSr Finalmente /persuade 
qde el dé Bi'useías es Rinoceronte , la piel cubierta ^ como 
dice la relación , con- una especie de pequeñas conchas 5 lo 
quecófeíicfdé con lo que dice' Gesnero de un Rinoceronte^ 
que en su tiempo se traxd i Portugal , cuya piel estaba lle- 
na ¿é costras eseaniosas : Jdim Ustantuf , ^ul nostro samla, 
hU^am in jMsítanta vfd^fWH: peJIem itnim haber e pradera 
sam sjmffteucrusth ¡¡uibmdam ^fuamatim M^textam (Ges^ 
ncr. InRhliKxrer.) 

5 JLo ^u€ laüade el Ayuda de Cámara > que esa ñera 
e«ta siempre ocupada en aniolar el cuer^io , por natural 
instinto ,para defenderse de los Elefantes, juzgo inverisimil. 
Lo que dicen Ptinió , Sollño , Eliano , y otros Ntftülralistas 
es,qlic a6ia el cuerno quando «e prepara para pelear con 
el Elefante : C$mu 0d sa^ia limato praparat u puffut (^Vlirié 

B4 tíb. 
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ÍUb; "S* caj^. 2oi ) Sea. estb* asi , ioque acaiso iiadi* vio. pc-^ 
ro no se viene á los ojos , que si estuviese ajfilando síeiu-'» 
pré el cuerno'S ie gastaría aatcráincnte*,.y en \^^ d? prepa-i 
rar la única anna que tiene para k pelearse de^riiiaria del< 
todo?, Supongo que algunos de tantos noveleros, como: 
cbncurrieroh á ver la fiera > se lo dixoal AyvKia de Camiara^ 
y este por felta de reflexión lo creyó. . ■ . . i 

6 También^ hallo alguna dificultad en' qlrfRwme peso» 
de ttesinily qainiéntas libras. Yi. 'arriba: jdixcjx^ue acaso el 
mayor.ElcÉinte aio pesa mas. Pero ptrnwtamos ,.que estc> 
Vribe al t>eso de quatro mil , que son tiento y sesenta ar-> 
robas. Si h bestia de Bruselas > siendo aún cachorro ^ coma: 
sienta la relación , pesa tres mil y quinientas 9 quando crcz-; 
ca todo lo que puede crecer pesará cinco , ó seis mil , oí 
mas : con que será mucho mayor que el mayor Elefafite^lct 
que no pienso baya dicho algún naturalista. ■■ , 

• 7 Convengo en que nada de esto quita que la relacíoit 
sea verdadera en lo substancial > y como tal la admito>ha*^ 
cieñdo la distiiiíclori que se debe entre lo que al referente; 
informaron sus ojos , y las noticias que adquirió por los o¿; 
dos. Es justo que á él creamos lo primero ^ aunque ¿1 m^ 
cautamente haya creído lo segundo. Pero supuesta como 
verdadera la relación, lo que ella nos presenta no es la bestia* 
á quien particularmente damos el nombre de Unicornio^ s¿- 
Ao la qué con nombre éi^pécifíco se llama Rinocejronte.^ 
. 8 A quien particularmente y d&j^ p damos ef fi^mbrt deí 
Uniccrnm porque tomada esta voz genéricamente > y se-; 
gun toda la amplitud de su significación ^ también es adap^ 
rabie , no solo al Rinoceronte 9 mas también á otras algí^ 
ñas bestias que solo tienen un cuerno > como 6oniel Asna 
Indico , la Rupicapra Oriental , la llamad^ Qryges, y otr^is* 
Hasta siete especies^ t^ratos uni(;o%'/ie^ cocnta^cobo De- 
Ibchamp en su Comentario de PUnio. Sobre lo que acasi» 
no hizo reflexión el doctísimo Autor de la Bibíhgrafia Crí- 
tica , <]uando pensó exhibir contra mí una prueba condu- 
yentede la existencia del Unicornio terrestre con la espe* 
(ie^quetxahejaiuestro Calmet en su Diccionario Biblicoj. 

de 
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de ciertos Jesuítas Portugeses que viero ; , y sustcntaroi^; 
Unicornios en la Etiopía : Quin & PP. Jesuíta Lusitant^ é^ 
vidisse s€y.& aluisse in t/£thiop¡a Unicornes testantur : pues* 
para salvar la verdad de e$ta noticia no es menester , que 
aquellos fuesen los que particularmente., y especificamcme 
están en posesión de este nombre , püdienda entenderse 
la voz coma genérica de qualquiera . de Jas muchas bestias;^ 
que no tieiíen masque un cuerno,. Y que aqael grande Exr> 
positor la toma en este sentido y se colige con evidenciai 
de dos cosas : la una, que en la clausula inmediata antece^ 
dente , i que es relativa la conjunción quin et , &c> no ha«r? 
bla del Unicornio propriamente tal ^ y que posee este nonvi 
bre coma especifico, sino. del Rinoceronte :Cost?2as Mo- 
VjOQbus t/£gyptíus ita Jtbtnoccrontemdesfribit , quasi notis/h 
tna esset in ¿£thiopia bdlua^Qum et y &c. La otsa , la dudái 
que en la misma parte muestra en orden á la existencia del 
unicornio : Ex bis plañe ^ qua bueusque narrata ,mnt , sati^ 
intelligimus ea , qua de Unicornibus in Jttin^rariis narran-^ 
tur y vfl fabellas es se meras , velplur/i , ae. varia keHuarum 
geftíttíí imum:0iemqm re/^i^^^r/» Cómo pudiera quedar du^ 
doso en orden á la existencia del Unicornia propriamente 
tal > si de él entendiese la noticia que dáu unos testigos t^& 
calificados? 

\ 9 La confitsion^ de. Iqs^ Autores .^ qoc nota: Calme 1 9» el 
€itadt):p2^age , es ciertamente tan grande , que apenas so- 
bce otro algonpumo de Historia Natural se hallad mayor^ 
id acaso igual 5 pues deb^p de un mismo nombre nos proñ 
ponen. animales de diferentes figuras , y tacaños ,. esten- 
diendo asimisfloia esta diversidad a los cuei^nos de qjue estáis 
armados. Coo.todo 9 lar mayor 9 y mejor paite de ellos es- 
íá,conveoída.e*^ xiistínguir el Rinoceronte del Unicornio,, 
yápor la mayor corpulencia de aquel , yá porque el cueír- 
«O del Rinoceronte nace de la imríz , y es breve camo4e pier 
y medio , y recorvo ácig arriba : et del Unicornia largoj» 
rectp^y sale déla frente» . 

10 La perplexidad» que con. las varías descripdones 
inducen los Naturalistas ^ se aumenta, ó [se confirma con^ 
.' ::- la 
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la inspección de los cuernos , entre sí divcrslstmas , que se 
muestran en varios gavinetes , y todos con el titulo de ser 
de Unicornios. Aunque á la verdad , la duda que se funda 
en esta diversidad , se pudiera allanar con un pensamiento 
que me ha ocurrido ; y es , que verisimilmente esos cucr^*, 
nos , ó algunos de ellos no son naturales , sino mostruosos» 
Como la naturaleza dentro de la clase de los animales y en 
orden i los miembros, se aparta muchas veces de las reglas 
comunes , dando á tal , ó tal miembro una configuración, y 
magnitud muy distinta de la ordinaria : por qué no podii 
en brutos de una misma especie producir cuernos muy dis^ 
tintos eirramaño , y figura? 

j I En conclusión , yo me mantengo en la incertidum- 
bre , qnc manifesté en el lugar citado arriba del Theatro 
Critico , sobre la existencia de bestia particular de las cir^ 
ctmstancias que alli señalo en el num. 13* Y en quanto i la 
virtud alexifarmaca universal , qué atribuyen i aquel cuer- 
no, no quedo en la misma indiércncia , antes resueltamcn^ 
te la juzgo &bulosa. También en el uso , y manifestación de 
esu virtud discrepan los Autores* Unos dicen , que disipa 
la qualidad venenosa, infundiéndose en el licor inficionada 
de ella > ó echando el licor en un vaso hecho de él : otros 
x]ue sudando demuestra el veneno que se pone i bu vista. Y 
y i no iaitan quienes también reÍMsran esta maravilla del 
cuerno del Rinoceronte^ Herbelot en su Biblioteca Orien^ 
tal , V. Kerkedan ( este es el nombre ouc Joí Persas áin al 
Kinoceronte ) dice , que los Reyes de la India tienen en sus 
mesas et cuerno de este animal , porque con su sudor se 
descubre qüalquiera veneno que ponga en ellas ; Car elle 
sut aP aprocbi de quelque vinin que ce soit. Crtsalo quien qul« 
jsiere , que yo creo en Dios ^ i quien suplico guarde i V*., 
muchos años# 

NOTA. No disimulari al Lector ^ que femó nmeko que la 
notieia , que recibí del Rinoceronte de Bruselas , seajkcion de 
algún ociosa. Asi de mi dictamen debe suspender el menso p tas* 
ta que se le confirme j^r otra parte, 

CAR- 



17 



CARTA QUARTA. 

SOBRE EL LIBRO INTITULADO: 
El Académico antiguo contra el Sccptico 
modernot 



IVl bre qt 

R. P. Fr. Luis de : 



Señor mío : Segunda vez me insta V, m J. so- 
que responda á mi nuevo Impugnador eí 
de Flandcs , Autor deí Librejo intitulado ; 
El antiguo Académico contra el moderno Scepttco \ dándome 
ahora como antes por motivo , el que , ajunque esta im- 
pugnación es igualmente débil , qué otrasj que ía lian pre- 
cedido y la qualidad de Capuchino , y el tituló de £x-Prb- 
víncial de la Provincia de Valencia pueden imponer á los 
que solo juzgan de los Escritos por las circunstancias ex- 
trínsecas de sus Autores* 

1 Por lo que mira i la qualíclad de Capuchino no pien- 
so y que esta haga fuerza á nadie ; porque nadie ígnorav 
que todas las Religiones tienen sus sabios , y sus ignoránr' 
tes r sus agudos y y sus romos i y la circunstancia de barba 
mas larga en la Sagrada Orden de Capuchinos dudo que i 
ninguno persuada , que estos son excepción de aquella re- 
gla. Lo de Ex-Provincíal es otra cosa* Los honores adqui- 
ridos imponen muchas veces para la existimadon de^ sabi- 
duría ', porque son po¿os los que tienen presente lo de 
Juvenál : 

Ergd y ut míremur te , non tua j primum aliquíd da, 
Quod fossim titülis incidere prdter honores^ 

; 3 Confiesa f que esto ufé hizo alguna fuerza ; y en 
efecto y desde luego propuse rebatir i este nuév6 Impu^ria^ 
úox, ¿Mas qué le parece á V* md* me sucedió ? A la íetura 
reikxioHada de una parte de k obra reconocí lá difiaütad 
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de la empresa. No vi escrito cóñtctidoso en mí vida , ¿a- 
ya respuesta , ó impugnación fuese igualmente ardua, por- 
que ninguno vi en quien reysase igual eonifasion. Ño hay 
método , distinción , ni orden en quanto arguye. A cada 
p^so se encuentran embolismos , en que no se percibe por 
dónde vá , ni para dónde viene , ni aun si vá , ó si viene. 
Proponese tal vez un .objeto , como que vi i tratar de él, y 
al momento le vemos saltar á otro diferente. Freqüentemen- 
te arrolla lo verdadero con lo falso , y lo dudoso , como 
que son una misma cosa. Copia algunas proposiciones mias 
j^ara impugnarlas , y la impugnación no las toca en el pelo 
j^e la ropa > porque muda de objeto. Tan infeliz es en la 
puntería , que puesto i^l blanca á dos dedos de la boca del 
cañón , vá d tiro á otra parte. Pierde la mira , y el tino á 
cada paso ; y perdiéndole , le hace perder también á los le* 
•tores > ios quales queriendo tomar el hilo , no hallan sino 
hilachas $ distintas sí , pero enredadas unas con otras ; de 
tnodo/ que ni hacen texido > ni ovillo , sino laberinto. Al 
•ñn, no me parece me apartaré, mucho de la verdad , si di- 
go que el Libro no es otra cosa que un, almagacen de noti- 
€^ iníarcinadas (las mas.bébidas en charcos , ó mal enten* 
xlidas ) , imaginaciones quiméricas , ideas obscuras ^ doc- 
trinas embarradas , conceptos indigestos, explicaciones im^ 
.pilcantes , contradicciones manifiestas , &c. ¿Pero consti- 
.tuiré yo al Rmo P. filandes responsable de todos estos de^ 
-fectos? £n ninguna manera. ¿Pues.no es él el Autor dd 
Libro ? En alguna pequeña parte lo concederé. £n el todo> 
c» lo mas lo negaré. Explicóme. 

-: 4 Há dias que de Murcia se me participó la posdata si- 
guiente de una Carta del Rmo. Flandes á un corresponsal 
suyo : 4qui (en Valencia) se ba forjado una nueva Acade^ 
mia\ que ha de ser Real. Son cincuenta sug/etos y entran Á 
diez, pesos , y cada mes dos para gastos. Escribirán desde lu^ 
go las glorias de España y el origen de la Ciencia en ella : su 
rCensor principai , y Autor el Doctor Mayans tiene queimpri^ 
mirpara ocbo años. Mi primer Tomo le imprimen este Invier" 
no en Madrid : s^ímos de ¡a Tertulia de Míéer^ y de JOtonüie^ 
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¿o Jíeltóf^résJ Sobré •^statíoticla és facíl .discurrir , qu€ el 
•Rmo. Flahdcs tUvo muy poca pafte en lá Obríi ,' y qae cn^ 
traría imá porcWn de aquella Sociedad literaria en ella. Los 
Acadenaicos se ayudan mutuamente. Es verisímil , que él 
Rmo. Flandes solo diese la idea , y ministrase algunas noti- 
cias , dexando lo demás al arbitrio de tres , ó quatro So^ 
ciós , de ios quales uno hárla un retazo , otro otro , y de 
•aquí vino la confusión j la falta de método , las muchas conc- 
tradicciones , &c. A uno se k antoja decir una cosa , 4 
otro otra. A uno se le antoja el alabarme , á otro vitupe- 
rarme. Uno daba en el clavo , otro eñ la herradura. ¿Pero 
no podría , me dirán , corregir lavObrael Rmo, Flandes? 
Respondo , que nó admite está Obra mas corrección qitc 
fundirse toda dé nuevo 5 y temió dar en rostro con su inep- 
titud á ios subalternos , que estando recién formada la Aca- 
demia*, pódria descomponerse la Sociedad. 

y Desde tí titulo comparado con el asumpto empiezan 
íás contradicciones. El tirulo es : Él antiguo Académico con- 
ira el moderno Sceptico. El Autor se qualiíka á ^í de antiguo 
Académico, y a mí de moderno Sceptico. Yá sabe V, md. que 
Scéptivo' signiñcz ídubítante, qué no afirma , ni niega? ano- 
tes entré la afirmación ,' y negación se mantiene siempre 
perpléxo. Vaniós ahcira i la Obra, Debaxo del rotulo co- 
mún de D^ensA déla Physicamtcntz probar contra mí cin- 
co cosas* La primera i que la Medicina, como hoy se prac- 
tica , está en su perfección , y carece de iricertidumbre. La 
segunda , que realmente hay Esfera del fuego. La tercera, 
que hay AnttpMstastf. La quárta , que hay Simpatbias \ y, 
Antipatbias. Y la quinta , ^tté hay Fiedra Blos^fal. Isíotc 
ahora V. md, que en ninguno de estos cinco asumptos Itc 
procedido como Sceptico , ó dubitante^ antes resueltamen- 
te he negado todo lo que el Autor del Libro {hablaré sieni- 
pire eri «itígular del Autor , aunque hayan sido muchos) 
áfiriTla ,'ó afirmado lo qué él niega. ¿ Qué <?ohercñcia pue^ 
dé csperjir ehlo' individual de la Obra qúieri al primer pah 
so encuentra una contradicción tan palpable entre el gruér» 
so de éllá^ y el título? ^ 
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. 6 Este concepto de jncoheienqia se cpqfkm^^ 

m^nte en la entrada de la Obra , piies es^a leinpiefsacon iin^ 

larga , y vefucmente iavcntíya:: dé JiKto Jipsip contra k¿i 

ruines Críticos. Mas después de copiada aquella invectiví|^ 

para exceptuarme de ella , estampa las clausulas siguieateSj 

en, que nfit: a,dornaxori un amplísimo elpgio^. . .. \ ^ .> 

. 7 ,, Est^ ingemosisima s^^Ea de JusJtp Wp^ío ;,, .contie- 

.,, ne quaníQ sucede hoy día etvtre mudios.Ciitícos.' Son 

„ pocos losi sabios Correctores de nuestros siglo. No obs- 

,, rante, luce brÜlandp entre -t^os, como el Sol á vista 

,y de sus Planetas, ^e^ Reverendi§ifnQ jPadre Maestro Fr, Bo- 

.„.níto Gerot^yRio^Jféyjoó ,: bien cot^qci4p j»pr so Theatrp 

„ Critico Univeisal , con varios Discursos en; ;odq genero 

^yde ktras; pudiéndose con razón dudar ^ si resplandece 

3f masen mocfóstia , que en doctrina.. Esta sematiííie^ta eji 

9f una universalidad de las Artes , y las Ciencias que pener 

nti^r «sa» yd4Str%»yc: fuellase yee;n[ un^. relevante, 

„ y efmincnce religiosidad que,I^ appriípsafia* ]4ajei:j;wikiop 

.^^cni los Autores de toc|as clames ejsoxiK) inmensa: su altfii 

^^> sabiduría en el profundo conodcniento de las^^^as adr 

.„ ^nira t su inteligencia en kpenetraqioo de los principia^ 

i, esdignaftuto dics\x dara}déa: gufijroc jfi^ricía.en Ja^ 

.a, resoluciofxQs.que esi^abfcc^ mdej^l aatjimodel qi^Q íeyerje: 

.^^ y íitialmen<;e su dulce elegancia dekyra , ,al p^o que sii 

^, iinécodo arrebata. Lexos está el Kmos P. Mro» de^ser coni- 

„ prehendido en el sueno Lipsiano Q$ts,tÁaqmlU iwectivfi 

f^ioncehida en la ídéa^de' un^tteSQ^^ ^9^tra. la .p^ryersiipn df: 

^,laCrJsis, .sieí?dos«Juli3^ípíy9r.que^^m^^^ ~ 

- . %[ .Sobrp.que pregfiE«3Te;/í>>R.CHW?ab ^ lAptgr del LibrQ, 

c¿C<^Tie>r$eiGpíí)poníe jelt^iecir y¡q\xcmfjhne Cíem^ en las r^ 

.s&ludones que^ esfablece^lnde el anima de los Leiore^s^ con tra- 

.tanne.de Seipticay ó dubitantel La ciencia ¿írmeles, perpl,^ 

Xi^ad -vacüafite? Establecer; re&9li^cio!n?;3^ ^S|prpp¡oper.4i^ 

-4?s? Preguptarjéla lo . segundo ,. ¿cprno ^ Ci^npQtte ^egte aria^ 

«pIlsuBQ'j y; no fla^recidp.panegjírico con Ípp;í9uch¿sdict«- 

.riós.que se me disparan ep todo el discurso de larObra? 

pLies aunque no se me suele nombra;: en ellos-, el conrex;|ip 

' de- 



i^lára con -^evidencia , que' á ttií vienen dénecliamérltc. Eii 
la pagina sígmcnte llama'frettótk:ós^á los que se enfurecen 
contra los Médicos ; y en la inmediata -dice , -qiie^l repro- 
\kt el uso de la Medlciniafue ertór 4e los .Anabaptistas , y 
es necedad delosTurcos. Esrasclós scnt^dndias rot^afcs tsú 
feónfoia's ,^ytWiiik>dfest?tiSV^ósén>C^^ ó hb vienen 

al ' caso. Mas ño ♦áíke'blen : no Vienen -ál caso , y con todo 
eso son contra ifiL No vienen ¿1 caso , porque yo , qtie soy 
el objerdáelá'imptUgns«cioh 5 M* nw'^^^ contra 

lósí 'Medióos y -afilie KpTÓbsid&'él'tístí^y^h^ faf" 

Méditína', -If con ttícte sen coiiit&itií , porqife'tomo 'éí dc^* 
¿Igriio'CbíK^hte'déi Autor en tod6 d Obrd es alterar mis 
proposicipnW, y suponebque he escrito lo que ni aun me 
pasó por'*?lptttS2Kníie^tó ry cátóróhe dicho V'noliay otro 
dbjc*of,d#1á'iíii{^a^6iV4i^^ ^Wí áieme'^íargád fré-- 
ñesi <íé^k3¿infiiifécíd\8 ; .tteíror*déias^íAnlába|ítistas*-,'y la^ 
ñdiAfed ifc íós'Tüíc¿s/^í« ^odtá creer ^ l^ié es un mis- 
mb Autor ef que 'méádorna^jcon aqudlos élogrós , y elquc' 
me ¿ja con estos Improperios, y ta^wef cá ley-uñó -de* lo otrp? 

p ¿Mas jadónde habrá leído d Antor, que fue cpfpV de los' 
.Ana6aj>tktas reprobar cfiíSo áé Já Medi<Sha?'£feti:É ibs etton 
rtá coihdñéS^diíaqtíÉM(^^í9tfégb«^^ 
Autor fiítedígno qué íó'^ga. Aüñqíiandfoalgunade lasmur 
ichas Sedas, en que se jdividieron los Arialsaptístas , por ca- 
pricho panltóúbrrdprobiase <1 asó db'tó ésto no - 
se debiera caVgai<á'lós AnáBapfistítí eft í¿(!^Wtfn',^íno á ¿que-' 
llá'Seéfea particular, 'JÍ)iré en qiíe cbris&téia háláéinacion, ó 
vVóhiDtáíia., '6 involiíntaSriii del' Autor. 'Eíitre las muchas5ec- 
;tas,;en qué se dividieron los Anabaptistas, huvo unaqüe Ha- 
itiaÉon de los Euchhas , estb.es y Orantes y los qdáles Tepro- 
.baban como ilícita en general toda Vtili¿cncia humana iiecc- 
:5áíiapara conservarla vida,' dítíendo qué todo se "habla de 
esperar 'imnediatámente -de Diós^;!)^ 
fuese el manjar para alimentarse , ora la ropa para vestirse^ 
&C. ( Nat. Al ex. tom. 8. Histor. Eccleufag. 132.) Supongo, 
que entre estas daígénclaspárá* conservar la vida ^compre- 
hendían íaníbien iá Medfclna. ^Pe¥6 quién lió vé quinta dis-- 

* ' tan- 
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^cia hay. át aquella exclusiyautii versal á esta ^paptíciil^ 
Asi el Autor tan favorable i aquellos Sedarlos, comoiniqua 
conmigo , i ellos rebaxa la mayor y inas disonaate parte dé 
las fatuidades que prof?riat>., y á mí me impone una extra-f 

yagaoda en que jama? h.e.,caídO{ , . ; , 

. 19 ¿Do^cie ky 6 t^ppoco^avieís nec^iiad de los. Turco% 
reprobar el uso de la Medicinad Antes* pecan par el extre- 
mo contrario , que es medicarse demasiado, y amar los me- 
dicamerjtps nimiamqnte fpertes., y alterante^. Qygasc al 
Geógrafo Mr, deUM^jrtUiiere;, que es el Escritor masins-[ 
truido en los genio?, y c^isf um|3re$ de^ todas las Naciones 
que hasta ahora ha parecido, lluego ,( dice hablando de los 
iTurcps ) qus se sienten con la menor incomo4ld{id , <i>Án 4 /^ 
¿Asa del Qirnjam í s^ngr^rse^yy no fallan dlficuitful makrir-^ 
jjp la pena en me4h\ 4^ Ifi c^He x bájense apli4ar ^^en^g^as y y 
^uUren vomitivos y y .purgfifftesmHy pidenüps^ Qíf4^^.W4$ 
Qbr^ el remedio , tanto mas es alakadaelMfdiQqx 'it^p^A 
cDntemplarloT se vi precisado d- cargar excesivamente la dosis. ^ 
Mire el Sepoí AcM§mlco QKJQí: k§ cqsa?; jantes di? ponerse. 
á;e?cribir^ . ^^• .-./j, :,, ' i.". ■ :/, o .■ .>..: ../ 

. í i lyO bu^no es, y qiief^stc ardie^íft 4i2feftsar;de la*Me- 
dicina^ que hoy sepraáíca, la pone em mviQhp.pcor iatador 
que yo. Yo he diclio r i\\xt hay pocos Médicos buenos , ex-, 
presión que no quita >que haya quarenta , 6 cinquenta bue-. 
nos en España , qtrps tantos en Francia., &c. Pero según mij 
impugnación , 'apenas habrá quatro, q icmc;o en íod^ fiMp^pi 
que merezcan el nombre de Médicos» Ijí ótese, esta dauwl^l 
5uya , conque empieza el num^ 8. Pítr h misnjo pr otes foy que/ 
mi animo no es litigar , ni contradecir ,. sí dudar , dando 4 ^»-r 
tender mis pensamientos tocante d la Pbysica Pytagorica , que^ 
discurro inseparable de, h Afedicim. Esto e^^decir, que np. 
puede ser Medicp quien .?n laPhyslca no siga i Pytagoras,», 
9 no sea Filosofo Pytagorico, Pregunto ahora:. ¿Quintps; 
Médicos habrá en España que sigan la sc<^a Py tagoriqá ?/ 
Quiero perder quanto escribo , si se hallaren ni aun dos ^ Ó. 
tjres que hayan dado en tal mania.Por lo menos hasta ahoya,, 
habiendo tratadoi á ii^uchQS Médicos ^ mngi^no yí que a^ftri 

le- 
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leciése de ella. Con que habremos de decir ^ que apenas ha- 
brá en España dos , ó tres que merezcan e( nombre de Me^ 
dicos. Qiedan muy bien los señores Médicos con la ilustre 
defensa que de ellos ^ y de la Medicina hace mi sabio Its^ 
pugnador. 

12 Noto> que los asociados i esta Obra seguian varias 
SQ&3S Filosóficas : uno una, otro otra^ porque en varias par- 
tes de ella se vén recomendadas > y aplaudidas » yá la dePy^ 
tagoras , yá la de Platón > yá la de Aristóteles, yá la de Lu* 
iio. Con que la clausula , que acabo de copiar , fue sin duda 
obra de algún Py tagorico ; pero que debía sedo solo por 
tin lado , y por el otro era Sceptico > porque aquello de no 
querer litigar , ni contradecir , sitiú dudar , es proprio det 
Scepticlsmo. 

13 Es verdad que aunque seguian diferentes $e¿bs , bz-n 
liaron un raro modo de concillarse , y concillarlas , que fue 
suponer, que todas era,n una misma , que ni Lulio discrepa^ 
ba de Aristóteles , ni Aristóteles ^de Platón , ni Platón de 
Pyxagoras. De modo , que según estos Académicos se puedan 
aplicará aquellos quatro Filósofos lo que San Gregorio dixo 
de los quatro Evangelistas : Siquaras « quid LuJliüs sentit^ 
b9c nimirum quod Aristóteles y. Plato , ^ Pjft^^oras. Si qua^ 
ras , quid Aristóteles sentiat , bocproculdubio quod PlatOy Py- 
tbagoras , ^ Lullius. Si quaras , quid plato y boc quod Lsd^ 
liusj Pytbagoras , ¿h Aristóteles. Si quttras , quid Py tbagoras^ 
boc quod Lullius , Aristóteles y Ó* Plato. Se habrá visto jamás 
Igual embrollata filosófica? Se ha teaido por cstrano el in- 
tento del Filosofo Ammonio de conciliar las doéirinas de 
Aristóteles , y Platón. Pero nuestros Académicos, no solo 
son hombres para esto, sí para mucho mas, pues no solo 
concillan á Platón con Aristóteles} mas también á estos dos 
con Pytagoras , y LuUo , que aun son mas opuestos 4 Aris- 
tóteles , y Platón , que estos dos entre sí. 

14 Al acabar de escribir esto , sintiéndome la cabeza 
algo cargada , determiné orearme , dando algunos paseos 
en la' Celda. Y vé aqui, que no bien empecé á hacerlo, 
quando me vino al pensamiento determítujr el modo coa 

Tom. ÍIL de Catatas. C ' que 
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cue proced.^ria en la astótenda de un enferríio un Medi- 
co imbuido de la Filosofía Pytagorica, Cómo habiappco 
<jue discurrir en la materia , al mbrhentp di eh elíoJ lyO pri- 
rriero pregun tafia por k edaddfel enfermo , pira saber si es- 
taba én ano dimáterrcó ^ ó nó; esto es, en aiío compüesío 
de septenarios (porque esta observatíon viene^de I^tágoras, 
xjue eh fado apKcaba la observación de los números) , para 
determinar sí la enfermedad era mas , ó menos peligrosa. 
Juntarla i esto oara el pronostico alguna operación de Hy- 
dromancia; ó Nigromancia; porque según S. Agustín ( lib. 
j. dé CívhatJDeiy cap. 35.)» que para ello cita á Marco Var- 
ron , Pytagoras era Hydrc man tico, y» Nigromántico. Qual- 
quiera cosa aplicaría por medicamento, porque según Pyta- 
goras en el Mundo todo es animado (este dogma le atribu- 
ye Plutarco ) , y asi todo puede vivificar , y alentar los es- 
píritus 5 pero si recetase algunas pildoras , observarla invio- 
lablemente el numero impar , sagrado entre los Pytagbri- 
¿ós. En qüanto á la dieta , mandaría severamente \i absti- 
nencia de toda carne , en que jamás dispensó Pytagoras por 
el prindpio de que nüestas almas pa&an á los cuerpos de. los 
brutos, y así es ilicitó matarlos; Esté precepto era común 
i sanos , y enfermos. Lo mismo el de la abstinencia del pez 
llamado Melanuro , porque decía estaba consagrado á los 
Dioses infernales. Lo de las ¿^¿^ yi se sabe. Para recrear 
el animo del enfermo prescribiría el deleyte de la Música» 
á la qual fue miiy aficionado Pytagoras; pero no solo el de 
la Música de acá abaxo , mas también de aquel celestial 
concepto que (según Pytagoras) hacen , moviéndose, y ro- 
zándose úrios con otros , los Orbes celestes ; que aunque 
confesaba no poder sentirle los oídos , por estar acostum- 
brados áel desde que nacemos , pero sí percibirle con la 
mente. Finalmente , si viese que el enfermo , en vez de -sa^i 
nar , se iba acercando á la muerte , le consolarla con la doc- 
trina de la transmigración , y circulación de su alma por va- 
íióscuerpios dé brutos 5 la qual concluida ,por muchos que 
fuesen sus petados , eh el espacio de treinta mil áfios ( este 
íA ^ el plazo que scíííalába Pytagoras 4 aquella peregriñadon 
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de bruto eñ bruto á los que tuviesen muchas culpas que es- 
piar } voiveria i entrar en otro cuerpo humano al tiempo de 
engendrarse éste. 

15 Si ipe dixeren que estas son chanzonetas , repongo, 
que los dichos son los dogmas Pytagoricos ; y no veo otro 
modo de usar de la Phy^ica Pytagorica en la Medicina. 

16 Quisiera parar aqui: pero veo en el numero inmedia-- 
touna vehemente declamación contra todas las doftrinas dq 
Autores estrangerps (por lo menos los del Norte ) en Phyr 
sica, Mathematica, y Medicina, sobre que no puedo menos 
de decir algQ. En ella , después dp otras cosas , se explica 
asi er Autor : Aleaba de tantas alias Intraducir impraparehr 
nadas plantas venidas del Narte^dande los Autores viven ber 
lados en la Fi , y Caridad , y concurriendo todas ellos ( como se 
vé) y al desprecia de la Physica Pytagorica , de la Metapbysic4 
Platónica , de la Lógica Aristotélica , y de las Santos Padres% 
en quanta Filosofas^ es motivo para rezelar que las Heregef 
con sus albagueñas voces nos quieran introducir su veneno ei$ 
la dorada copa de su experimental Pilosofia^ disponiéndonos 4 
sacudir el jugo de la autoridad de^ nuestros mayores , par 4 
abrir en adelante brecha contra los estudios de FllosüfaSy sf 
Gentiles en sus escritos. y yd cbristianizados , y lograren nor 
satras la ignorancia de la Lógica , árgano maravillosa que 
coadyuva a resolver sus sofismas <, para abanzar ellos después í 
que le sacudamos tambien^n quanta Tbeolagas 5 de suerte, que 
triunfe el Infierno de nuestra Fi , &*c. 

17 Muchos mas absurdos hay que renglones en esta dc^ 
clamatoria inveftiya. i. Lasdoárinas Medicas ,. Physicas, 
y Matemáticas que/recibimos de afoera , no solo vienen del 
Norte , mas también del Nordeste , ^ del Este* Quiero de- 
cir, de Francia , y de Italia, 2\ Estranese como obscura la ex^ 
'presión de plantas improporcionadas. Será acaso modo de lia** 
'blar Py tagorico ; porque Pytagoras todo lo reducía i pro- 
porciones numéricas, 3. Sea el que se fuere el significado de 
esas voces , para que creamos esa improporcion no basta 
que el Académico lo diga. 4. El que todos los Autores Ma- 
temáticos., Physicos , y Médicos del Norcfe iconcurran al 
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desprecio de la Physica Pytagoríca , sí se habla de d^sprc;* 
xlo expresado en sus Escritores, es muy falso , pues no se 
acuerdan de Pytagoras , ni para bien, ni para mal. 5. Phy- 
sica Pytagoríca se puede decir que es negación de supuesto. 
Pytagoras nada escribió. Asi lo dicen Plutarco , y Dioge- 
nes Laercioi Solo por tradición se sabe , que daba por prin- •. 
cipios de todas las cosas las proporciones numéricas , y <iuc 
había tomado de los Egypcios la transmigración de las al- 
mas. Consiguientemente i lo qual afirmaba que su alma 
habla estado en otros cuerpos antes que el naciese 5 y lo 
que es ntas gracioso , los señalaba , diciendo que había esr 
tado primero en el cuerpo de Etalides , hijo de Mercurio: 
íuego en el de Eufórbo ^ que se halló en la guerra de Tro^ 
ya , y file herido por Menelao : después en el de Hermotir 
mo , Ciudadano deClozomena en la^jonia; consiguiente?^ 
mente en el de un Pescador de Délos, llamado Pyrroi muer- 
to el qual , aquella alma se había venido ai cuerpo del misr 
mo Pytagoras. ¿Todo esto es Physica Pytagoríca ? O sojj 
sueños , y delirios Pytagoricos? 6. Siendo tal laj doctrina de 
Pytagoras harían muy bien en despreciarla , no solo los Au- 
rores del Norte 5 naas también los de Oriente , Poniente , y 
Mediodía. 7. Tampoco se acuerdan, ni Médicos^ ni Matemar 
ticos €Strangcros de la Metaphysica de Platón, ni para apre- 
ciarla , ni para despreciarla, porque tanto hace al caso par^ 
aquellas facultades, como á uno qu€ tratase de la Náutica el 
arte de cocina. 7. La Metaphysica de Platón se reduce á las 
ideas separadas, y de estas digo lo misiiio,que si los Autores 
del Norte las despreciasen harían muy bien , como las des* 
preció Aristóteles , y los que siguen i Aristóteles. Sin que 
f>bste, que algunos hayan querido dar i Platón un buen sen- 
tido, porque manifiestamente es dpuesto á la letra, como yo 
tengo bien'averiguado. Haretica Idiortim sacramenta llzmz 
Tertuliano i las ideas Platónicas $ y dice que en ellas se vén 
las semillas de ios errores de ios Gnósticos. 9. £1 que todos 
los Autores del Norte desprecian la ILogica de Aristóteles 
se dice muy voluntariamente. Lo que hay en esto es , que 
los Autores 9 tanto del Nordeste /y del Oriente > como del 
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Norte , que tratan de Filosofía Experimental , Medicina y 
Matemática, no se acuerdan de tratar , ni de la Aristotélica, 
ni de alguna otra Lógica , ó yá porque no la juzgan necesa* 
ñapara aquellas £icultades, ó yá porque la suponen estu* 
diada en las Aulas* 10. Ni los Autores Médicos , ni losMa^ 
temáticos del Norte se acuerdan en sus Escritos de los San-« 
tos Padres ; como ni tampoco se acuerdan de ellos los Au-> 
tores Médicos , y Matemáticos de Italia , Francia , y Espa^ 
üa. Si este silencio significa desprecio » á todas las Naciones 
toca el rayo. ii. Si los Filósofos nuestros mayores erraron» 
debemos estimar á los modernos que los impugnan, y nos 
desengañan. Las qüestiones Filosóficas no se deciden poc 
la Cronología , averiguando en qué edad floreció cada Au- 
tor y para saber si es mas antiguo, ó mas moderno, sino por 
razón y experiencia. 12. Querer mantener la autoridad de 
los Filósofos Gentiles I porque están christianizados , es una 
4e las mas raerás ilusiones, del Mundo. ¿Qiiéeseso de estar 
christianizados ? O se dice de los Autores , ú de las Obras, 
y uno , y otro es falso. Los Autores murieron Gentiles , y 
en el Infierno es cierto que no se bautizaron. Las Obras es- 
^ín hoy impresas con los mismos errores que ellos escribie- 
ron. Con mas verdad , ó apariencia se diría que están ca- 
tholizados los Libros Médicos ,. y Matemáticos de Autores 
Protestantes , porque no contienen, por lo menos en lo co- 
mún , algún error opuesto á nuestros Dogmas. Con todo, 
el Académico quiere que se repudien todos estos por ser de 
Heteges , por mas que los Libros^ no hcregicen , y se ado- 
ben los de Hippocrates , en quienes sirve de umbral una 
abierta profesión del Gentilismo en aquel célebre juramen-* 
to del mismo Hippocrates : Apollinem Medicum , & ^^scu^ 
lapüuny Hygdátnque y ac P anace am juro y Deosqm omites y 
itemqui Deas testes fació y ^c. De Galeno yá se sabe, que 
constituyendo el alma en la harmotna y ó proporción de los 
quatro humores, le nególa inmortalidad, i^. La experimen* 
^ Filosofía dá una idea mas viva de la infinita saiDiduria > y 
poder del Criador , y ea ninguna de siis partes tiene la voss 
leve concernencia con los errores de los Hereges. 
.2líi», ///. de Canas. C 3 Yo 
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18 Yo tengo los qiiatro Tomos de Filosofía Experimen- 
tal de Roberto Boyle , Hcrege Anglicano j y desde luego 
desafio á todos los cincuenta Académicos de la nueva Aca- 
demia á que no me darán en todos ellos ni una palabra que 
no pueda pasar indemne por todos Jo^Tribunalesde la San- 
ta Inquisición í y alargo la apuesta aun á los quatro Trata- 
dos Theologicos que escribió este Autor-: el prUncro de 
Aman Seraphíco : el segundo de Sumtna víneratkné debita 
Deo ab humano intelleSiü : el tercero de Styio Sacra Scriptu^ 
ra : el quarto de Excellentia T%eologiít4 14. Y en. caso que los 
Hereges. en la dorada copa de la Experimental Filosofia^ nos 

EresenteA el veneno de sus errores. ; ¿no será mejor admitir 
I copa , y derramar el veneno, que repeler uno, - y otro ? 
Los ignorantes no disciernen el venenóles verdad, y pueden 
tragarle pensando que es cordial, M^en ninguna parte fal- 
tan Dodos que se lo hagan vomitar^ ly, ¿Pero no hay mas 
Libros de Filosofía Experimental que losque compsonen Io| 
Hereges ? De Autores buenos Catholicos nos dan Italia , yj 
Francia inumerables. Pero al señor Académico , que cscri-^ 
bió lo <^ue ahora se vá notando, se le advierte , que ese vano! 
espantajo, Con que ha tiempo nos andan algunos quebran^ 
do la cabeza del riesgo qiuc hay en la letura dé Libros Es^ 
trangeros, es una añagaza que yá está muy entendida. Estq 
es un artificio grosero de ciertos pobres Literarios , qutí 
quieren pasar por Filósofos, síri sertnas que unos Metaphy- 
sicos í y como los Libros Estrangeros , que tratan ifc laFi-» 
losofia Experimental» y eixseñaalcists^cetós del juecwis** 
mo , descubren su ignorancia , ó hacen que^ k ddseubrád los 
que se aplican á ellos^ con este fingido miedo: de larintro^ 
ducion de la heregía los quieren desterrar todos de España^ 
y quieren que todos los EspaSolesisean ignorantes ,, porque, 
no se conozca'queiellosla SomT^mbí^n lesadvierto, que 
por 1X13$ que se desgaaite contuá los Libros íMedicoSídb Au^ 
tores Hereges , nona de lograr i^^iqpernttéstrosiprófesGareis 
Españoles echen al £ueg<í.á $)xMlis , á' su Sidenhan^ i sck 
-Doleoy á su Etmuleró , á Su Manget , á sU Boerahavfj i su 
íí2^4;i,y.¿ otros muchos., . . -I 
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ip Yo , Señor mió , empecé i escribir esta Carta sin 
animo de hacer critica del Libro que suena ser 4el P. Flan- 
des , sino en términos muy generales, Pero yá que insensi- 
blemente me fui metiendo en particularizar algo, no me 
^maño á contentarme con tari poco, Pero tampoco me alar- 
garé mucho, porque aclarar todas las confosíóíics , mam- 
restar todos^ los desaciertos de este Libro , «o podría 3er sin 
hacer seis volúmenes del mismo tamaño? porque ciertamen- 
te , desde el principio hasta el fin , no veo en él sino conti- 
nuas > no sé si las llame equiv<)caciones , ó haiucínaciones, 
yporlamayoj: parte arrolladas unas con otras; dé modo, 
que launica dificultad que hay aqui, y verdaderamente no 
leve , es desenredarlas, y colocar cada una en su lugar 5 pues 
hecho esto , el mas lerdo conocerá lo que es equivocación, 
lo que es desproposito > lo que es futilidad , lo que es qui- 
mera , &c. : 

20 Y desde luego conocerá V,md. que es preciso que 
üáya infinito de estas baratijas en el primer asumpto que se 
propone el Autor , ó los Autores 5 esto es, probar , ó de- 
fender laincertidumbre , y perfección de la Medicina en el 
.fcsradoque hoy la tenemos, [''' : ' '* ' ^ 

21 Si la Medicina es faidctta, de su ihceiflidumbre se si- 
gue sd iitiptrfeccion-, y el qufelaMecKcitia, í^xcepcion de 
poquisimas'teglás , es incierta , es tíña-cosa tan visible , tan 
palpable, que se debe admirar que haya racional que se ení- 
peñé en contradecirlo 5 mas no sé deoe^ñfrirar > que el que 
se pone eñ tiste entpéño , aunque sea eT ftiayor ingenio del 
Mundo , no diga cosa qüetéhgaía mas leve apariencia dte 
píuebií t>orque jcómosp tó de'proba^ tePg«e ^fes yisible- 
ttiéñte j&lso ? Asi en tales casos el único redurso que queda, 
fes ^á embolismos , y confusiones. Pero los embdiímos , y 
cbftfiísiohes^ se disidan , como dis^^Dlógencs • el sofisma, 
con 'ijue Zenon déJElea prctendiá' probarle > >^u^ rtW híibla 
rtbvithtóito'álgunéy-én'eiMnndá Esperaba Beftdfittietcr , y 
enredar ;íí)íógeAe¿ éíy ^el 'obsctífdíabpttnto dií\si* sofisma, 
de modo ijucnó pudiese salir de él: Pero Díogénes , deS- 
jpr^dando aquélla dialéctica firusleria ¿se: levantó del 4sier^ 
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to en que estaba , y paseándose por la quadra dixo i Zenon: 
no es menester mas que esto para convencerte de que \hay; 
movimiento > y que pretender lo contrario es un delirio. , * 

22 Al caso. Invéntense los sofismas » que se quisieren^ 
para probar que la Medicina es científica y y cierta ^ la ex-^ 
periencia nos muestra tan (^sucamente en las contradictor 
ncsy y contrariedades de los Médicos su incertidumbre^ co- 
mo en el paseo de Diogenes la existencia real del movi* 
miento. Si reprueban unos lo que aprueban otros, y esto 
tan generalmente , que es rarísimo el remedio , ó en rarí- 
sima enfermedad hay remedio que no tenga muchos con- 
tradictores y ¿dónde está la certeza de la Medicina ? Yo 1q 
diré i en los Angeles , no en los hombres. 

23 Y qué responde el Académico i una prueba rancla^ 
ja y y decisiva? Cosas que no están escritas. Cosas > digo^ 
no escritas , ni vistas , ni representadas > ni aun soñadas^ 
hasta que el Académico las soñó , y las escribió. 

24 Dice y que las oposiciones que hay entre los Medíw 
eos y que opinan diversamente » solo son aparentes spera 
stanciaen la sub de la cosa todos están conformes. Mas pa*t 
ra disponer los ánimos de los letores á tan impersuasible 
^umpto y entra sentando primero lo mismo, y aun con mas 
rigor en la Theologia ^y la Filosofía , siendo su dictamen,» 
que en todas las qüestiones , que se agitan entre Filosoíbs> 
y Theologos de diversas Escuelas , todos dicen una misma 
cosa , y todos dicen la verdad > sin otra discrepancia que la 
de explicarse diversamente. Que es posible , que el Ácade-: 
mico diga eso ? Nada mas , y n^dia menos. 

. 25 En orden á la Theologia repase V. md. la siguien-. 

te clausula al num. 37 ,en que habla de las disputas que 

tienen unos con otros los Thcólogf^s : Repito y que todaiáf 

duda está en las V9fe$ ^y en, que cofia Theologp pierna MpH-- 

. earse mejor que el que lleva modo contrario a^ suf^. Por est4 

misma razón, los tolera la Santa Iglesia Romana , qm si ¡íríe-r 

^se a Iqs Theologos oponerse realmente y v. g. dicifndQ} Dios es 

bueno : Dios no es bueno , de contado condenarla hnegati^ 

va ^pero- vjp^o ^ que todos se epcplican bieu ^y solo se disputa 
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^uiin se explica mejor y los dexa decir jj que formen opinio^ 
nes sobre la mejoría de su explicaría. 

26 Ay pobre de mí ! Con que tantos Libros llenos de 
qüestiones de Theologia Eclesiástica 5 tantas , y tan vivas 
concertaciones entre Escuelas opuestas ; tantos , y tan con- 
tinuados gritos en las Aulas y todo rueda únicamente sobre 
explicarse mas > ó menos bien« Todos dicen una misma co-* 
SSL y todos dan con la «r#fi¿^ ( expresión de que habia usado 

6)Co antes ) 5 y aun lo que es mas , todos se explican bien.^ 
nicamentc se porfía desde que hay Cathedras de Theor 
logia Escolástica ^ sobre quién se explica mejor. Qué las^ 
tima ! Qué tiempo tan perdido ! Qué rentan tan mal em* 
pleadas! 

27 No toleraría , según el Académico 9 ía Santa Igk- 
sia Romana i los Theologos , // los viese oponerse realmen^ 
te, y para esto trabe el impertinentísimo verbigratia de si 
unos dixesen , Dios es bueno , y otros , Dios no es bueno , en 
cuyo caso de contado condenarla la negativa. Yá se vé>que 
condenarla ia negativa , porque la negativa es una blasfe- 
mia. Pero no habiendo ^ ni blasfemia, ni error Theolpgico, 
ni dtomos de él, ni por una parte, ni por otra, en las qües- 
tiones en que sienten diversamente los Theologos , aunque 
la oposición sea real, y no solo diversidad en el modo de 
explicarse , por qué no los ha de tolerar la Iglesia ? O por 
qué ha de condenar ni á una , ni á otra opinión ? Mas esto 
de embarrar , mezclar , y confundir cosas diversísimas, co- 
mo si fuesen una misnoa, yá he advertido , que es un defec^ 
ta transcedente á todo el Libro del Académico, y muchas 
veces sin solaparlo en alguna manera , como en el caso pre- 
sante > en que con un verbigratia y metido de topetón, con* 
fimde las qüestiones, en que mutuamente discrepan los 
Theologos, con las verdades Catholicas , en que todos los 
Theologos concuerdan, 

28 Es cierípo , que graves Theologos sienten , que ci> 
tre los muchos ceivtenares de qüestiones de Theologia Es* 
coiastica , que se^itan en las Escuelas , hay una , ú otra 
en que > bien desciSadas las cosas > se halla que la disputa 
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^ssolo ie nomine % pero i red barredera, sujetarla^ todas i 
esta nota es una rjara extravagancia. Vayan al caso dos , ó 
tres verbi grMw. Dicen los Thomistas , que Dios prede- 
termina pliysicanjente nuestras acciones libres. Nieganlo 
los Jesuiías, ¿Esta disputa consiste solo en las voces, ó ea 
el diferente modo de explicarse ? Dicw unos , y otros in 
reí verítate una misma cosa , y unos , y otros la verdad? 
Cómo pjíede ser si unos afirmyan loque otros niegan ? Es^^ 
tas proposiciones , hay physica predeterminación v no baypby* 
^ica predeterminación son contradictorias; ppr consiguien*- 
te , si la una «s verdadera , la otra es felsa 5 si lá una es 
falsa , la otra es verdadera. Luego , 6^ los que profieren la 
primera , ó los que profieren la segunda se apartan de la 
verdad. Del mismo modo son contradictorias estas ,/tfpAy- 
jica prc4^tfrmlnacÍQn dfstruye la libertad : la physica prede-; 
terminación no destruyela liberta. Los Jesuítas pronuncian 
la primer^ , los Thomistas la segunda ; luego in rei v^rita^ 
fe y y (cn quaoto á U substaqida de la cosa , ó yerran estos, 
ó aquellos. Taipblen son contradictorias estas , bay distin-^ 
fiion real formal in Divinis $ no hay distinción real formal m 
pivims. Aquella ps de la Escuela Scotistica, esta de la Tho^ 
ml^tica^ |Lo ^ue afirman los Scotístas^no es una cosa reat> 
que hay w parte .pbjecfi , y no solo fx modo significando 
No hay duda^ No oregan los Thomistas ^sa cosa real? Tam- 
poco la tiene. Luego la question no rueda sobre el modo d¿ 
explicarse , sino sobre la cosa explicada. Lastima sería gas- 
tar el tiempo en esto , si no sirviese para desengañar á al- 
gunos pobres ignorantes > á quienes se procura halutinar 
.con tales ilusiones, - - - . 

29 De la Theolqgia desciende d Académico á laBb- 
sofia , donde con la misma caridad exercita sú espíritu con-^ 
£iliativo , pronunciando , que Realistas , Nominales , TTio- 
mistas , Scotistas , Jesuítas , todos dicen liná -misma cosa, 
^Hinque ert diferente lenguagej pero aun la diferencia -de 
Icnguage ^ poquísima , y que casi sedo consiste eh lá di-^ 
versa pronunciación de las mismas voces : Al moda{ cstt es 
^l simil de que usa ) que el Valenciano , et Catalán y y Mor^ 
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llorquin , US Ando de las mismas voces yy sígnljicado de ellas 
en su lengua Lemosina > apenas se distinguen mas que en la 
pranumiacim* Lo mas graciosa es i que después de propo- 
nernos tan mostruosa paradoxa ^ sin mas prueba que el si- 
mil de su lengua Lemosina , concluye con el fallo magis- 
tral de que quien esto ignorase no sabe Fílosofias y á esta 
euefita el Académico es el única que la sabe > parque to- 
dos los demás ignoramos > 6 tenemos por quimérica esa 
identidad de doctrinas , debaxo de una leve distinción e» 
las voces , que^ ciertamente vienen á sei; un hireoaerva lite-^ 
rarioé^ . 

30 Pira en fín en fl Medicina 5 y aunque confiesa , que 
en esta hay mayor dificultad de conciliar las diteremes opi- 
niones^ no duda sujetarías á su universal proyecto da union^- 
de Sectas* A cuyo fin, después de unas proj^osidqnes va-^ 
gas y y obscuras que piden mucho comento, prosigue asi;^ 
• ' 31 La Hímítdeíon dit objeta real que es lor poteneíal sorf 
lud , sale aun por líneas que parecen encontradas aporque laí 
universales máximas abraican las opuestaf inferiores , com^ 
set indiferente el animal para ser racional y ó irráctonahabra^ 
%(ir la universal qudntidad el ser continua^ , ó discfeta^y^c^ 
coñcúfdandolas^ en sí mismas^ M modo que- para entrar eff 
Afurdayuna- vendrá pas^ Oribuela y otra per Andalucía y. otra 
por Cartagena yy otro por la Mancha ; son opuestos caminos^ 
pero todos llegan^ 

32 Nó puede, negarse , que eí Académico eS especioso* 
en la inventiva de los^ símiles : asi apenas usa jamás de otras^ 
pruebas íperqr descuidándose mucho en jexamínaí 51 son, q» 
noi aplicables al.^umpto paraque tos trahe. Los que pro- 
ppne erí él pasage, que acabo de copiar, son tan imperti- 
nentes al proposito , como el de la lengua Lempsina á W 
cUferentes opínijt>tiesiFiIoSoficas< Enel simitde losfcaipínos* 
d^ Murcia se fncurce unai ci:as$ matej^ialidadV Ha;y paro^ 
Mtírcia diíerentjes camti^os , pero no hay en la elección de- 
ellos encuentros de opiniones-, pues^, ni: el que vá áMur- 
tíií pqí Otíhuela niega que llegará á aquella Ciudad el que^ 
?4 poÉ Andalucía í tú. et qM^^ va poí G^rtageíia ^firmíti quc^ 
^' : ^ vi 
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vá descaminado el que toma la rota por la Mancha. No asi 
en la facultad Medica , pues en esta, no solo hay diferencia 
de caminos , mas también encuentro de opiniones , de las 
quales una reprueba el camino por donde vá la otra. 

33 Esto es lo que se vé cadía día en los Pueblos gran*- 
des. Son Usunados varios Médicos para curar á un persona^ 
ge enfermo de peligro. Uno receta sangría , otro puiga, y 
un tercero reprueba uno, y otro* TÓdos pretenden la salud 
del enfermo. Este es el termino á que aspiran. Pero asien- 
te cada uno á que los caminos > que toman los otros y con^ 
duzcan á ese termino? Nada menos. El que receta sangría^ 
dice que el vicio está en la sangre ,^ asi la purga no es del 
caso. El que receta la purga , acusa la pituita ', de que irv- 
fiere que la sangría será nociva. Y el que reprueba sangría, 
y purga alega , que el enfermo no tiene fuerzas para tole- 
rar ni uno y ni otro remedio. Si viene un quarto , acaso 
convendrá en la purga : pero no por entonces , por cstác 
aún la materia incocta > á que se opondrá el que la habia 
ordenado antes > alegando que hay turgencia, &c. Es ver-* 
dad que últimamente se determina esto , ó aquello $ peto 
no porque nadie se dé por convencido de las razona ¿& 
otro 3 sino, ó por la mayor autoridad extrínseca de algu- 
no , ó por evitaír querellas ; y muy comunmente se dexa la 
decisión al arbitrio del enfermo , y de los suyos. Todos 
juzgan que van por el camino derecho ^ por aquel camino» 
digo, que conduce á la salud del enfermo. ¿Pero qué sucede 
inhnitas veces a! Medico , satisfecho del camino que ha 
elegido? Lo que dice Salomón (Proverb. cap. i6): Bstvis, 
qu<e vidctur bomim recta ^ ó" novissima ejus ducunt ai mor^ 
-tem. Piensa que camina al termino feliz de la enfermedad^ 
y dá con el funesto termino de la vida. 

3 j. Esta oposición diametral de los Médicos , conde-^ 
nanao unos por nocivo lo que otros aprueban por útil, no 
solo se vé en los ¡Profesores que exercitan el Arte , mas 
también freqíientisimamente en los Autores que la ense- 
ñan en los Libros. Esta es una verdad tan clara , que solo 
podrá dudar de ella quien no hay9 puesto jamás los ojos en 



Carta QuARTA* 45 

Libros de Medicinan y yo la he demonstrado con la m^yot 
evidencia en varias partes de mis Obras , por lo qual es su-^ 
.pcrfluidad detenerme mas sobre este asümpto. 

35 Vamos al otro símil de la indiferencia del animal 
para ser racional , ó irracional. Es proverbio de los rústicos 
de mi tierra : Hum bom exetnprino aerara muyto a vista* Uii . 
buen exempÜto 5 ó simil esclarece mucho la vista ; esto es, 
dá mucha luz al entendimiento para percibir bien qualquie^ 
ra cosa. Es cierto. Como por la razón contraria lo es tamr 
bien , que los símiles impertinentes , en vez de ilustrai:, 
confunden , Y anublan la razón. Si malo es el exemplo de 
Murcia , abierta á diferentes caminos y peor es el del animial 
común á diferentes especies. , 

36 La aplicación de él á la niateria presente claramet*- 
te está iiKÜcada por aquella proposición que le precede in- 
mediatamente : las universales máximas abrazan las opues^f 
tas inferiores , y por todo el resto del contexto. Quiere dq** 
cir : asi como la razón común de anirpal es indiferente pzr 
ra todas las espedes inferiores á ella , y las abraza todas de , 
modo , que aun que opuestas entre sí , de todas se verifica 
aquella razón común 5 del mismo modo la razón comui\ de 
Medicina abraza todos los remedios , ó métodos opuestos 
de curar : de suerte > que todos logran el fin común de la 
Medicina , que es sanar los enfermos. 

37 Esto se llama asustar la cuenta sin la huéspeda ; y la 
cuenta viene errada de la cruz d la fecha. Suponese en clla> 
que todos los que los Médicos llaman remedios , ó métodos 
curativos , realmente son tales. Y esto , no solo es falsísi- 
mo en sí , pero lo tienen por felsisimo los mismos Médicos, 
entre quienes lo^ue uno tiene por remedio para tal enfer- 
medad , niega otro que lo sea ; y reciprocamente nicgsi 
aquel que lo sea el que este recomienda. Es remedio el que 
aprovecha , no el que daña ^ y á cada paso á unos oímos 
decir que dañan los que otros dicen que aprovechan. La 
Medicina tomada propriamente , es un arte realmente cu- 
. rativo , no curativo solo en el nombre 5 asi solo abraza en 
su esfera los que realmente son remedios^ no los que lo son 

so-i 
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Solo en el nombre , ólos que erradamente juzgan serlo en 
varias ocasiones , y enfermedades muchos Médicos. ¿Qué 
paridad , pues , hay de esto á las diferentes especies com- 
prehendidas debaxo de la razón común de anlmall Nom^ 
brese el bruto que se quiera , todos convienen en que real- 
mente es animal , ó viviente sensible. Pero son infinitos los 
que tienen el nombre de remedios i i quienes niegan mu^ 
chos Médicos que lo sean para tales , y tales enfermedades*, 
i las quales JQS aplican otros Médicos» Mas como auiera, 
estos simUes impertinentes tienen su uso párala Inanidad 
que hay de letores superficiales. 

38 . Como yo no solo probé la inüertídumbré de la Mb- * 
ülcina 4 ratlone , mas también ab auctorltate , citando á cíni- 
co Autores Médicos , que llanamente confiesan dicha in- 
certidumbre , pretende asimismo el Académico satisfacer *i 
esta prueba , aunque no á la verdad , respondiendo , sino 
cmpatarido j esto es , oponiendo i cinco Autores Médicos, 
que confiesan la íncertldumbre , otros cinco que afirman 
la certera. Los que yo cité son Etmulero , Balllvo , Sldbe- 
nan , Mr. le Franzoi/ , y Martínez. Los que el Académico 
opone $on, á Etmulero, Luis Comello -R/^fo : á BalUva, 

HaymHnio de Sabpmde 5 i Sidhenan , Comello Qernníai i Mr. 
le Franzois , el Doetor Jnan 4übrl , i Martínez i Bonjosefb 
$Ancbez de teon. 

39 Pero queda el Académico con todo ésto muy lexo« 
del pretendido empate por muchas razones. La primera , y 

• sumaiTjente substancial es , que yo señalo individualmente 
los lugares de mis cinco Autores , y exhibo literalmente Ids 
pasages vcl Académica , ni uno , ni otro hace , exceptuan- 
do al tiltímo de quien señala el lugar , mas-hó exhibe las 

' palabras. Y no puede ignorar el Académico , que en pun- 
tos que se disputan , no hacen fé citas vagas , enunciando 
solo , que tal Autor dice tal cosa , sino que es menester no- 
tar el lugar , y copiar las palabras , porque asi se practica 
en todo el mundo 5 y es preciso practicarlo asi , pues de 
otro modo es imposible examinar la mente del Autor ci- 
tado. . ' • .,: 
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40: La segunda razón , qqe quita el empata; , es y que no 
hacen igual fe , ni con muclio , los Autores Médicos que 
aseguran la certeza de la Medicina , que ios que confie^ 
san la íncertldumbre 5 porque i aquellos puede mover- 
los un afecto apasionado á su profesión i á estos solo lá 
verdad- 

41 La tercera razón consiste en la desigualdad de los 
finco qu? alega el Académico^ respecto de los cinco que 
yo citó, i Quién es Luis Cornelio Rigió para oponerlo á Etr 
mulerol Quién csRaymundo de S abunde para ponerle en- 
frente á^Ballivo^. Qmén Cornelia Gémm A ^xz compararle 
con Sidbsnaní Etmulero y Ballivo , y Sidhenáfi logran en- 
tre los facultativos, una muy distinguida reputación , por lo 
qual apenas hay Profesor con medios para comprar Libros 
Médicos, que np los tenga en su Librería. ¿Pero quién se 
acuerda de Rigió , Sabunde , y Genuna , ni para comprar- 
los , ni para leerlos? Apenas dos entre dos mil. Aun Cor- 
lielio Gcmma yá puede pasar 5 porque al fin fue algo en su 
tiempo 5 esto es ,há cerca dedos siglos , quandoaun los 
profesores jurabant in verba Magístri Galenih aunque verr 
daderamehte mas conocido fue por Astrónomo que pot 
Aledico. ¿Pero qué Medico oyó , ni leyó , no digo las 
Obras , pero aun los nombres de Rigió , y de SabundCf 
salvo algo que quisiese perder el tiempo en leer el Catalo- 
go de Autores Lulistas , que los dos Aprobantes del Áta- 
demico, y Apologistas de Luiio copiaron de Ibo Zál- 
zingcr? ' • , ; 

,42 Por loque rnira á Raymundó Sabuiide , noto aijul 

?ue quiso el Académico satisfacer de paso el escrúpulo, que 
algunos letoreS; podia ocasionar ver condenado en el Ex- 
purgatorio Español su Libio de la Theología Natural, que 
creo es la única Obra que compuso. Yo no sé si Sabunde 
fue Medico,, aunque -el Académico le cita como tal. Pero 
en caso que lo fuese, bien. pudo ser un gran Medica-, y 
caer en algunos errores Theologicos , como sucedió á- D¿ 
niel Sennerto , y á otros. Mas el camino , por donde el 
Académico pretende salvarle de la condenación :, es desea- 
mi- 
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mino* Dice que la Obra prohibida de la Tbeotogia Natural es 
una contrahecha por el Heregejuan Amos Comento t impresa 
tn Amsterdanpor Pedro Van DemBerg. 

43 Con su Ucencia no es as!. £1 mismo mismísimo Li- 
bro , no contrahecho , sino por Sabunde , y del modo que 
estaba escrito antes de ia edición de Amsterdin , se halla 
Condenado en el Expurgatorio. Para convencerse de esto 
no hay mas que leer las palabras del Expurgatorio que son 
las siguientes. 

RArMUNDUS DE SABUNDE. 
Bjus Tbeologia naturalls , seu líber ere aturar um de boml-* 
ne y 0*. natura ejus , d Raymundo de Sabunde ante dúo sacula 
€onscrlptus , nunc autem latino stylo oblatus djoanne Amos 
Comenio , Amsterdami apud Petrum Van DemBerg. 

44 En que se debe notar lo primero el ejus Tbeologia 
naturalis 5 esto es , se condena la Theología natural ejus 
del mismo Raymundo , no la Theología natural de luán 
Amos , ni de otro Herege. Lo segundo , se condena el Li- 
bro que escribió el mismo Raymundo dos siglos há , d 
Raymundo de Sabunde ante dúo sécula conscrlptus : luego no 
^olo la nueva edición de Amsterdin. Lo tercero , no se di- 
ce en la prohibición que el Libro de Raymundo fue depra- 
vado , o contrahecho por Juan Amos, sino precisamente 
traducido en latin : nunc autem latino stylo oblatus djoanne 
Ames Comenio. 

4Í Ni obsta el especificarse la edición de Amsterdin) 
porque en la regla 13 del Expurgatorio se advierte, que ios 
Libros condenados , expresando alguna edición suya , se 
deben entender condenados en todis las dtmis , que sean 
anteriores , que posteriores , si no se hace positiva excep- 
ción. Y asi la edición de Argentina , con que acota el Aca- 
démico , tan condenada estácomo.la de Amsterdin. 

45 Finalmente se debe observar que Raymundo de Sa- 
bunde esti comprchendido en el Expurgatorio entre los Au- 
tores damnata, memoria de primara clase. Y asi le coge la 
quarta de las advertencias para la inteligencia del Expur- 
ga- 
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gatorlp , que declara que de los Autores damnata menwrU 
lie primera dase todas las Obras se deben entender cotir 
dcn^ias v que se expiíesen 1^^ que no i, salvo quándo sd-haga 
positiva excepción , de íáigunai Deque se infiere con e\?i* 
dencia > que aun quando ^1 Libro de la Theología Na^ 
tural, como lo escribió Sabunde , se distinguiese muclio 
del que traduxo Juan Amos , como Obra de Autor damna- 
fa .mitmría de <pírin]iesa dase está cpmprehendido^ea ia cjom 
denacioi^/ .'.-*«/• •'^ ^\, '-j 

'47 Pros^uiehdoí el paralelo deJos cinco Autores del 
Académico con los cinco míos , digo > que el Doctor Juan 
Aubri y que se sigue , es testigo contrcLproducentem* DIrc 
el por qué. Cita el Académico un Libco suyo , Intitulado; 
Triunfo id Arcbea. .,Esío significa que^ siguió en la iVledicí- 
na;lá SectaHeUnoncianaj quccon su GéfeHelmoadoani^ 
huye todas las enfermedades al Archeo , ó Espíritu ihslto* 
Ahora bien :. Lbs Helmoncianos condenan la doctrina Ga- 
lénica , como erraÜa en la Theorica > y perniciosa en U 
Práctica. Buonapoyo e^repara. laprctension del Académi- 
co, que quiere (Donciláaif todas las Sectas como cortYeweiCH 
tes párala curación de las enfermedades » sin otra di&Qf^nr 
panda que eri el modo de explicarse* 

48 . Finalmente Don Joseph Sanqliez de Leotj y Medicgí 
de Murcia , puede ser que sea un buen Medico j pero e» 
razón' de Autor oponer es^e.^ queio fue de la ^obacion 
dé un Libro ( pues no se cita otro Escrito suyo ) , ^al I>oic-» 
tor.Maxtinez , que lo fue de tantos.que corren en el pübli-r 
co Con mucho aplauso , es sacar al campo un Pygméo coor 
tra Un Gigante. 

49 Pero yi suple el Académico los defectos de sus cíiit 
co Autores , añadiendo que pudieríi citar pót la certeza d^ 
la Medicina treinta LuUstas. Suponese.que estos treinta 
Autores Lulistas son Médicos 5 porque si no, nosou del 
caso» ¿Y dónde estdii esos Señores? £n los espacios imagi- 
narios , ó en el nuevo mundo que , según el P. Daniel , : fa- 
bricó Descartes. Vé aqui una de las muchaá cosas que con r 
vencen que el Rmo. Flandes no fue. Autor de. este Libio 1 ó 

Xom. IIL de Cartas. D so- 
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solo lo fue en mia pequeñisiaia parte. Esto ée decir que pti^ 
•diem citar ccelnta Autores MíídklasJLulistasisobre' ser um 
ii^lsilbb baladronada 9^ uidí^narde un faoratue'séno f.ésr.avOL 
fícciofn manifiesta. La dehionstc^dionisstá to la rnanoi Hh 
zoibo Zalzingcr «aq^oel larg6 (^talogo'de Autotrfs jU^Ustas 
que copiaron los dos Aprobantes heniíanos dd P, Fl^adcs; 
y en que , para engrosarle > discurriendo por ios anguipsds 
todas lais^J^Uodieaii^ , ^ipmí¿fqvalmísí.púá!i^fif mmi tribu^ 
^ lingua , & populo , & nat'tone. En aquel Catalqgd x^ 
Üála iet estado > ypfofesioH iár todds lol Lulipas qkie sq^d- 
tan J Pues vé aquí que np hay>en textos ellos mas de trcis coh 
la qualídad dé Médicos. | Y dónde están los vcintcy sietie 
qucí restan? No es menescer que cst¿n en pane álgpna. De 
tre^se haden iacUnoíeme p^iktA con a£¿idir al guaVismp 3 uü 
cetd. Ko siendd de esta suerte y le digo lal Acádeoiicó^ qixs 
mas fícíl ti contar una por una las once itiil Vírjgeoes , darti 
do sus hombres , y los de sus padres , y^abUelos^^ ique se^ 
ñalar treinta Autotes Médicos Lulistas^ : y xjuc quandó el 
Aeademko señale "estos contra :cada uno de^cUós señalaré 
yt)' ttrederitas Aut<>res Médicos- HippacwtícosJ Los - pocos 
que «igübtí á L^iUo .¿^lütlfdican. sus Séctanoisr comb' dívnl^ 
gacho las Brujas , que dlca^úeestá'eluitmdb lleno de ieUas^ 
y apenas en trecientas leguas de tierra parecen diez, ó 
áoce^ Pero multipliquen tos áüalfctas isus-Co^ades ; y Sec^ 
f arlos' ^áe^lLitáiO' qU;auito quieran , tto ^pu^den. evitar la des^ 
dicha tie rio hallat entre todosMeltos < jKfué m^yor dcscicdH 
tode tinaSectái? ) , «o digo dos, tres , pero ni aun; Autot 
solo de nombre sobresaliente en la Rejmblica Literaria. 

50 Tan infelizmente como se ha visto discurre el Acá*- 
demico en la pretensión de la certeza de la Medicina hasta 
«I n, 41 , donde repeminamcnte íe vemos pasar de Medico 
á Genealogista* Fres^enttmc^ ,-dlce , la Gmesiqgu de la Mí^ 
Jícifta. ¡Y i qué proposito? Lo primero que ocurre es, que 
como aquellos Nobles 9 que no tienen mérito alguno per- 
sotnál, solo pueden alegar la generosidad , y virtud de su$ 
mayores para lograr la estimación que pretenden ; asi el 
Académico^ desconfiando del valor intrínseco de la Medt- 

. ci- 
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GÍna , alégala excelencia de sa ot!geti> para que quien no 
k aprecie por útil la éftitiie pbr vkMt. PerauíoesesD* ?rch 
fbnz tá excelendg<la su ótlge^ ^tk que creamos que hoy 
ei tan perfectaiJ, xi^ta^ y exicelente , como en sus princiV 
^os rio-qubívietielá ser loin&ma que qaei^r pctbar que 
un tal Fernandez de Cordovaes tan valiente canioi el Gran 
Capitaa > pcunqúeidescieüde del Gran G^tan. Lo peco: es, 
queiií^út) Ia^p£bt3enkilda4eiKXín4end£t pnedp pi:ob2u; et Aca^ 

démícow -•: ■'■'• ^••0.' ^ "• *•• '^♦'^ -iv./ • ,..-. ^ ; \ 

SI : Suuifseorsq^^ rentdv¡da4a ítiíinlta íagbiairititi! 9 qtm 
mete en él , se reduele á esto. Él Autor de la Medídna ci 
Dios y quien con las demis ciencias la Infundió á Adán- 
Adáh A porqoe vivía movecíentos y trel^ ano$ ^ alcanza 
á su sexto nieto Mathti^lln; Éáteatcanzó i( 'Noo por sels^ 
denrosafiflísr {!7oe> viviendo trecteñt^sí y cincuenta años 
de^oes'delIHIilviOy alcanza im tercer titetoHébet*, et« 
cuyo tiempo íbreci6 Escolapio, De aquí infiere que laf 
Ciencia Medica infusa de Adán , de este pasó i Mathusa*^ 
lén > lie Matinisaléa á No)^y ydeNToe, omcdíatíairóiin-» 
mtáf3si»mmK i Esoi^pfió ^por lo quat>conclitye muy sati^ 
fecho, que vivienda Noé, ensenaba yá Esculapiéen la Asy^ 
jiá \(M qxxe'ofá i siisraíbikelds, hijos dol susodicho Patriarca. 
- y 2 No para a<^ai. , $cm (prosigue el Académico ) ; hí-- 
jo de Noi , alcanzó i Levt > Levl Sí Patriarca Joseph j Jo^ 
sej>hfá Amran , padreado Moysés* De qtie se infere ( aña- 
da) (fm^on otras tres gefi^raatoneis s& haUan tas. Qencías^^ 
entte^^los^^á'Medifcliiav jcon^ntiicada^al Egypto. Mas^por-^ 
qaellegat%do-aqul.s&Íe presenta iclík délanie un lárgiiisimó> 
intervalo de tiempo , sin ver los óiganos por donde en él se 
paida comunicara los siglos^ posteiííores'laGiértcia Madka' 
diBíAdÁiir MeaVi,mií.có*¿«'8e sci<N)ír¿en estaiat^iisf I».j áff 

qM^f^emvS Dtús^ las Qiencía^ ífí Sdímáíi^r cMtb íansta detd 
Sagrada Escritura ^ por cmsiguknte renovó la 0^rí'a Mt^ 
ditmi Si l»bk cferp^var en>«6fái(^Gléó^pézar de^aqc^, cons- 

i Da lo- 
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lomón > sin cansarse en texcr la serie de los Patriar¿as , po'r 
dondepretMíle se cowiüiicéda de Adán , en cuya comu-í 
oicácion se habi^ de b^Ur la ^kbr» de>qüatro ^ ó cinco si^i 
glos 5 si ñores que fuese pot.Qítemíg:' una- erudición triviai^^ 
que qualquiera principiante i>iie€le adquirir por la letura del: 
Geneás , y el Exodoi 

,59 ¿Mas cónio crahe4 nosotros la Medicina infusa de 
Salondóa? «Dq este^modot :. Dt/á^ acabado 4 díce./ W Ttmpim 
de Salomón , hasta parecer el mas antiguo Pytagorasy "um 
§tr^A> $f ípMrú€ÍiníoX : aSifia. I}i tste. a H^poer^fcs^ifÁn tieth 
^ y :<incmntA y dos : y juntas ^ las dos partidas y desde, la- 
fabrica del Templo Jerosolimitano van pocos mas de quinientos 
y €ÍncmntA^^ en cuyotiempoyá tenemos en el mundo ahV^ioh. 
cipe de la Mediiina .Racioml i y DogmaticÁ^ : 
V : $4 . Dexaivlo i parte la$; cosas qtte el Acadenuco escnbe; 
de pjiira imaginación , coino el que Esculapio :alcán2Ó los > 
tiempos de Heber 7 ó Heber losde Esculapias en el uso de 
las mismas especies que le subministró su poca , ó mucha' 
Icíura .(todas á la, verdad biep triviales), manifiesta unaí 
gran íalta de criisis > jó xejQexion > lo qUc con ftciUdadrie le i 
hari pitsentéJ L . ; . ' . .^ ( 

j:5 Conc^daie desde luego que i Adán y y Salomón in-^: 
fundió Dios todas las Ciencias ; v. g. la Física > laMedici-- 
na , laque Uasa^mos Historia Natura , Geometría » Astro** 
nomía , Música , y las d;einás Matemáticas, Jbifierese dC' 
aqui qye todas se ñiesen comunicando á la posteridad $ de; 
modo > que podamos lison^raos quendestTa Física > Oeo^. 
metria ^ Música , &x:% nos vino por succesion desde Adán, 
ó Salomón? Delirio sería pensarlo quando sabemos que 
hujbA siglos en que el mundo estaba lleno de una grande' 
Ignorancia <in orden á esta^ Ciendas « y.qge lo.que boy se. 
sabe de jeU^se deberá í9lguii^Srgran<ks genios que hlcier 
ron el primer plantío , y a lt>s* que^ desames» siguiendo stai'^ 
huellas ^ le cultivaron* ¿Pues por que no sacedcría lo mis- 
mo, á la Medicina? ..-,.,,. X .. 

56 £$ de. jcreer sin duda que 4u,Adán y ni Salomónt &e«* . 
ron $$.c^p$cpa ^mundo.de:ks graj)d$».luas»(q,uc! ten^ 

.ti, pCr ' 



.-:: 'Carta Qüaíta* ^ \ 53^ 

ipero pbr mss que procurasen difundirlas , nó podían librar- ^ 
ks de la cpntlngencla i que están expuestas todas las cosáis ' 
humanas. Por mil accidentes puede cesar la comunicación 
de las Ciencias de un^iglo á otro. Asi se vé que á siglos dC' 
mucha cultura se siguieron otros de barbarie. 
' f 7 Es pal{>áble esto en la comunicación de la Ciencia » 
de Salomón. Infundióle Dios á aquel Rey un gran conoció 
miento de las especies , propriedades , y virtudes de plan- 
tas , y animales. Esto es expreso en la Escritura : Et dUpa-^^ 
tavit supeff ügnh i Cedro y qua est in Líbano y usque ad Éys^ 
sopum, qua tgréditití/* di paniite: ¿^ disseruit de jumentir$ 
de volucribus , ¿^ reptilibus , ^ piscibus ( lib. 3 . Reg. cap.4.)J 
Esaslmismo expresa eñ la Escritura la liberal profusión que 
Salomón hacia de su gran sabiduría > no solo respecto dc^ 
sus subditos , y patrienses , mas acia todo el mundo : co- 
mo también la ansia coÁ que acudían. de todas las Nacio^- 
nes á lograr tan alto magisterio : Etveniebántde cunctispo^ 
pilisy ad aUdienddm sapientiam Salomonis , ^ ab universh 
R^lbus térra , qui audiebant sapientiam ejus. 
. 58 Pregunto ahora : ¿Llegó i nosotros esta Ciencia? ' 
Bueno es eso. Ni aun i los quevivian veinte siglos há.: 
Consta esto ¿on evidencia, porque los libros que trataban* 
de 'plantas , y animales , cuyos Autores precedieron i Pli-^^ 
ftio tres sielos y ó mas , estaban llenos de horrendas fabulasj^ 
como se ve en el mismo Plínio , que las cita, y comunmen- 
te las refuta. Hasta Aristóteles hubo una grande ignorancia' 
en 6rden á la Historia de Icis Animales. ¿Y las muchas no- 
ticias que de esta parte de la Historia Natural nos dexó^ 
Aristóteles las debió este á Salomón ? No- i sino á sus mu^ 
chas observaciones experimentales j y á tos grandes tesoros 
que expendió Alexandro para que pudiese nacerlas ^ como* 
^e todo el mundo. ' 

59 ¿Y por lo que mira á la Medicina infusa de Adin pu-^ 
do imaginar jamás el Académico , que asi nuestro primei^ 
Padre , como los Patriarcas , á quienes él pudo comunicar-^ 
la y tuviesen mas cuidado de transferir aquella Ciencia i la 
gpstecidad , que la verdadera Religión , o el culto del vec^^^ 

tinuUI.de CarUSt ^í ^"^ 
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<idadero DIosS* M afnttanfa^ Sin embargo ^ poco ttetn||i»' 
«después del Difavio .empezó i olvidarse la verdadera KéSh 
gion > y eí culto Idolatra tan rápidamente se estcadló jool 
breve por él mundo , qtieen laésdaddeAbtahan , dice Cál- 
mer> áquálquíera parte deí. mundo, que se vuelvan los 
OJOS y iio.se vé5ÍtK> impiedad y y idolatría : Qu4>mmque>ofu^ 
¡Qsverfamufj^atate^jibMbamy nMÍ utt^\¿inümus ítfpmsh: 
da y nísi impiumcíütumj Ó^ídolatriam (^Díct^JSibLv^Jda^ 
latría y S.Epifanío, áSarug> viaabuelodeAbrahán, ha-: 
ce primcrAiitorde laldolatríar Pero por i6 menos el que. 
Tharé, padre ^de-Ab£ahán>£leJdolatra> consta deLcsy^-^ 
tiílo24..deJasué* 

'. 6o Muy superficí£naente mira las cosas <juTcn no co^ 
prehende que muy :fecílmente se corrompe, yaltera la doc-- 
trina massana , yapar málída , yi porxlesGUÍdo y Y^ pac 
ia^ nimia ;aplkaeion.á:otras cosas;. £lcagpru:ho iilspacatadí> 
<iíe unPjSJacípe eiTcda%o;dcIasIe«rasfiast^ dcstcixarlasen- 
letaatóite xie su Kcyno-. ;De mh .antena Eraf^erador de Ix 
China se cuenta que manda quemar todbs ios Libros de 
aquella Nación,. Sí Juliano Apostata hubiera vivido masy 
srgunio4iae«p«C(fc pensar <íc Ia4isposítIoníáelas causas^ 
naturales , y políticas , todosfosCtaastíanos faabícran<aw 
do» eñ una j^rolumk igriorancia dequano^ fescribkron Iq$ 
Autores Gentiles í poique aíjueflíi^ieradorílcsfiabía i»o-- 
hibído scAseramente el uso de sus Libros , y de sus Es- 
cuelas. De los Dbros4e Salbmóir 4ice Xusebio y citado 
flor Alapide ;( ^^Meg. 4» ) , que los mahda .quehiar eUReyí 
Kzequíasr 

6 1 Pero ío que xnzs visiblemente cáescübre que es nní 
*amsimo^ucño , y no mereceiotro nombre esta imaginada 
derivación de ía Medicina infusa de Adán , y. Salomón á 
los siglos posteriores hasta éí nuestro , ^esía rfteqüentísuna 
oposícloft de ios MedUx>s en la Teórica y y TWctíca de :stt 
Attev Manda<7al€no dc]!rasiarácamac4)Siksáng^ Hip-^ 
pocrates que se dispense con exactüíma economía r Hel- 
nwncío que no se sature níunagotai. ¿Fregunto^siDios 
iafuadi64.Adáui^ y Salomj6o;tadast£es niájumas > ^siendo 



tjírute sí tatiof^iesKas? Galeno manda que en algunas^oca^ 
-siones se satine usqutad' MÍmi ddiquíum. Abominan de es^ 
te decreto ) como barbara, tos mismos Medkos que se lU^ 
^nan Galeauros 9 y jamdsle redúceos á práctica* ^Pr^unto^. 
Á Dios dictó i Adán r ySaJonoEÓn el que convenía sangjcsu: 
^Iguna^ veces usgue ad anímí delíquium y y Juntamente que 
txúxxcz convenía f H^ppocrates usaba b^tarttemente de puc^ 

rtts. Vinieron después CrysTpo, Erasístrata^ yTbesa-» 
que generalmente \cfi reprobaron , y en ntiestros tieoí^ 
pos Hizo lo mismo Qirístíano Kusnera , cuya Diatriba so- 
bre este asmnpco ajwrobó , y elogió Juan Doléo. j Rcegun-^ 
^o r SI Dios infundiáá A4in ^ Y Salomón que se usase pasr 
Jrantemente de purgantes » y que nunca se usase de ellos? 
£ntre los Modernos unos culpan en las fiebres ios Acir' 
dor y y quieren que se curen con Alkfllis v otros oilpan ios 
Alk^is , y quieren que se curen con AcUqi. ; y otros entjre? 
tahtp se iMrlaik de quafttose dice de AcídQs ^ y Alf^dis. gcir 
fundió tres dictámenes tan xtpuestqs Dios í Adán y y Súor 
món? Bcroen tantas partes de mis C:K>ras rengos mostrado^ 
que no hay cosa alguna bien asentada entre los Médicos 9 ¿ 
'excepción de ciirac las fiebres intermiteotescon biQmtís^ d 
gálico con el Mer^uria y ladlseAteria CQn'\duWM^j$atma>y^ 
& aarna con iíljAzujre r (y^on en estQ9 i:eaieaios> ei? or- 
iten al quánd» y al fuánfay y al cómo hay bataUasí cada j>A9^ 
€o ) que es escusado detenerme mas ahpra en co^a tan nof 
torla» Sin encargo 9 las qüestlones i que hubo^obreel An^ 
tlmnuoy jj2zg6que tienen alguna particularidAd por dpndd 
merecen especial memotiaw . 

i 6z Basilio Valentino , Benedictino Alemán y célebre 
Chymista y ó Principe de los Chymistas , fue el primera 
que 9 discurriendo el modo de prepararle , ó corregirle, 
introduxo su uso en la Medicina» Habiéndose este después 
oMdado > le restituyó Pi^racelso y i quienslguieron algunos 
Médicos* Pero no pasado mucho tionpo empezó á padecer 
este remedio un tal descrédito y que la Facultad Medica de 
París condenó tot,aImente su uso ^ declarando por unDe-^ 
creto solemne que tenia una qualidad venenosa^ quecoi» 

D4 nin- 
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-íiingüna prcpQrací<>n podía corregirse. En Conseqfiencla He 
esta declaración de la Facultad, el Padaitiento de París el ano: 
de 1566 por arresto suyo prohibió enteramente á los Me- 
*cicos de toda la Francia el uso del Antimonio ; de modo,^ 
que Julián de Paulmier > por haberle administrado alguii' 
tiempo después , aunque era un Medico de grandescredi- 
tos y file excluido de la Facultad. Sin embargo > algunos 
'Médicos le empleaban secretamente 5 y creciendo el numc-» 
■to de estos, lograron que se incluyese en el Antidotarlo,^ 
hecho en París por orden de la Facultad el año de KÍ371 
*£sto dio ocasión i grandes disputas , dividiéndose los mas 
•célebres Médicos de París ,*unos áéivor del Antimonio, 
<>tros contra él 5 en cuyo tiempo el célebre Guido Patin, 
que era uno de los contrarios , hizo un grueso catalogo de 
enfermos , i quienes habia muerto este mineral , dando al 
rescrito el titulo de Martyrologio dtl Amimonh. Éncendien** 
tlóse mas , y ma$ de dia en dia el fuego de la disputa , íiie 
preciso recurrir ala autoridad del Panamento para que le 
apagase. £1 Parlamento decretó que se juntase la Facultad 
d deliberar sobre la materia. Congregáronse ciento y dos 
Doctores , y por voto de noventa y dos Wzo la Facultad on 
Decreto , aprobandael uso del Antimonio. 
f 63 E$tando tan incdnstánte' la escuela Medica en 16 
^e debe abracar , ó repeler , y tan llena de opiniones ^ y^ > 
contrarias , yá contradictorias la Medicina , según el pre- 
sente estado^ para mantener que esta misma es derivada 
de la Cietida infusa de Adát) , ú de Salomón > és preciso: 
que el Académico diga una de dos cosas ; ó bien que Dios 
inñindiá i aquellos dos Sabios sentencias contrarias ,6 
€t>ntradictorias ^ lo que es ir^poslble; ó bien que les infun- 
dió tal, ó tal sentencia determinada^ pero no sabemos quáU; 
Ai lo saben los Médicos , y por eso batallan sobre quál es 
verdadera : lo qual siendo asi , con la misma incértidumbrc 
quedamos después de aquella infusión , que si nunca la ha* 
biera habido. Creo yo que los Profesores se (correrán deque 
su Medicina se defienda con tales extravagancias ^ con las 
quales peor está que estabif - -' - 
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' ^4 De la infeliz prueba i favor de la Medicina que acá-» 

. bo de rebatir , pasa el Académico de golpe i una pepitoria 

histórica , que ocupa no menos que cinco hojas , y que vic-' 

ne al caso para la Medicina como la historia de Gayferos 

• para probar que la Lógica es Ciencia. Empieza por un elo- 
gio de Pytagoras ^ donde -por haber entendido mal un pá^ 

• sage de Clemente Aiexandirino , nos dice que hubo quien 
- sonó que Pytagoras fue el mismísimo Profeta Ecequiél : y 

parece que aprecia este sueño el Académico > siendo así 
que de lo que él dice del año en que Pytagoras pasó i Ita- 

• lia , y lo que consta de la Escritura del año en que empe- 
zó d profetizar Ecequiél , resulta evidente anterioridad de 

• aquel á este* Nos dice asimismo que Hermipo , citado por 
Josefo , califica á Pytagoras de excelente en sabiduría, y, 
piedad. £1 que Hermipo fbese contemporáneo de Pytagor 
ras^no lo dixo Josefo > ni nadie rpusolo el Académico de 
su cabeza $ como mas atriba el que Esculapio fue conreítq- 

-poraneo de Heber. Tampoco dice Hermipo lo de la- exce- 
'tente sabiduría , y piedad de Pytagoras. Esto dicelo el mis*^ 
mo Josefo. Para lo que cita Josefo i Hermipo es , paralo 
>úe haber tomado Pytagoras algunas opiniones de los Tra- 
ces ^y de los Judios.¿ Pero quién no admirará que cite el 
A¿ademico , como palabras literales de Josefo , las siguien- 
tes : Muirá Ájuddis in Mam PbUosóphiam trmst^lisse , ait 
Hermippus j no habiendo tales palabras en Josefo ? Todo 
'lo que hay de Hermipo en el lugar alegado de Josefo es 
-fmk fábula , q delirio dePytagoras; esto es , que deda es- 
-te Filosofo que habiendo^ muerto un domestico suyo y Ih^ 
jnado Calli^nte, la^lma de este difíinto acompatiaba sie'mr 
pre á Pytagoras , y le daba algunos preceptos , entre ellos, 
que nunca fuese por camino donde hubiese caído algún as- 
no. Y inmediatamente pone Josefo estas palabras de Hep-i 
, 'miípo : Ha€ ^utem agebat y atque dicebat (Pytagoras }^tá^ 
:daorum\ <í^ Trácum t>pihidnes imitaUu , ac transfirens in s^ 
>metipsutn. Y aqui para todo lo que Josefo copia de Hermi- 
po. ¿A vista de esto qué concepto se puede hacer del Aca- 
'denico ^ sino quesg alucina en quantake , y escribe ? ISfi 

guc 
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' q«c concepto se puede hacec de Eytagoraspoí lo qu? de ét 
. dice Hermipo y sino que para autorizai: su errada doctrina 
procuraba engañar el Mundo con vajias ficciones ? 

6$ Dice mas. el Académico, ^ue el Ilustrisimo Caca-^ 
muél sospecha que Pyragoras no enseñó el dogma.de la 
Transmigración de las almas v sino que sus Díscipulos errar* 
damentelo entendieron as^^Yqué liacemoscon una sos- 
pecha del Ilustrisimo Cajamuél contra lo que deponen uní- 
formes todos los antiguas I Mayormente quando no fundb 
Caramuél su sospecha, si no en que P)n:agoras fue un gran- 
de hombre ; como sino hubiese sida un grande hombre 
^Aristóteles , y otros de antigüedad , aunque abrazaron ia 
Idolatría^ error sin duda mas craso que el de la Transmigra- 
ción de las almas. 

66 Sigúese luego que Pjttagoras siguió los principios C¿h 
Jutlisticosde la Jrismethí^Csi haría , y buen provecho le ha- 
gan los tales principios CabaHsri^os y asi á Pytagoras i co- 
cino al Académico ) , yp^ numeras numrados y no por hs nú- 
amerantes proporcionó la Fisica y &c. Con licencia del señor 
Académico en la Secta Fytagorica { apud omnes préster Acá- 
demicum ) los nümeros numerantes son los ptincipíos , ios 
.numerados $on los prindpiailps. 

(57 Tras de esto nos viene con la portentosa tiovedadt 
de que quien no está instruido en la Cabsüa numérica de 
Pytagoras y ignora las raíces de las Ciencias ( estrañas ideas 
tiene el Académico ) 5 y trayendo para esto un símil , que 
•viene al caso como los notados arriba > prosigue asi : AiC^ 
'4e modo los genios superficiales se coM^eMau con formar syht* 
'gisfnas y ignorando las raíces que tiene en el triangulo de Hlos^ 
,y en el numero de sus principios. ¿Qué farfala es esta? Yá pa< 
rece que no basta la Cabala Arismetica de Pytagoras para 
penetrar las raíces de last Qencias , sino que es menester 
Ql;ra Cabala Geométrica de la invención del .Académico; 
pues el triangulo no es objeto de la Arismetica > sino de la 
Geometría. Que esto se escribiese en la Lapoma 9 ó en la 
nueva Zembla no lo estrañaría; pero que se escriba eh Es- 
paña p que esta llena de Escolásticos ; esto es ^ de hombres 

que 
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(<|tte saben que la xaíz , o fandametito pciáK^diaL del syio- 
gismo es junicamente a(pacl ptinofio per st noto ^ quwsunP 
iodem um tefíia y sun>t r^dem if^er xe , QS ái^no de admita*^ 
ck>n« Yo. he iC&tudiada también un poco de Geometría ^ y 
Arisibetlca ^ y acaso; algo mas^que -el Acadexmco > y sé que 
la Ckncla de triángulos» y números es tan deí caso^f^los 
sylogismos y como ia Diqptrka ^oo Catoptrura pata semt 
brar bcrengehas, 

.¿8 I>espues4e darnos esta tiueva doctrina, cpn ^ra^ 
aquellas transiciones de topetón , que fteqoentemente usa 
el Ácademiíco ^ pasando sin preparación ¿alguna de.una ma"^ 
tetiai. otra, quena viene ai caso ^ sin que.» :ni por qué nos 
cnipula úu Catalogoile Autores que en difereiites tiempos 
asintieron i ios quatro Elementos vulgares^ £5 verdad que 
algunos :son trahidos por ioSiCabeUos 5 v« g^San .Gregorio 
c\ Grande , no mas que porque .dixo : Sícut ítk Arte Medida 
.ffétMntrama\cimtMmsMurantur ^^romo «i ¿I uso de los con« 
ftranos en la Medicina no tuviese, lugar » que ios £Jeinentos 
sean estos yoaquellos, ó los .ocros^ Por ventura los Chy-* 
ttaicos » que admiten principios ;di^intos ^ no procuran di- 
sülver io coagulado , coagular lo disueito , atemperar los 
ácidos .con ios alkalis , léírenar los .aUudb.Q>n los aci^ 

6p pero pasemos aquélla lista de Autores* ¿A ijuc viene 
c€5o?Hay alguno que ignore ^ ó niegue que ^son^ y fueron 
muchisimos los seqoaces de los.quatro Slemeni^s vulgares 
«iy aunpor^eso se llajtoaíi vulgares) ^ Ay«e ^ Fuego , Tietra> 
y Agua? Efies^i nadie niega ^ ó ig^d^a ^esto ^ i qué propo? 
.sífOdes.esa3Us€^ •.' . ^\ • ^ ••'• 

. 70 Mas aunque ía lista no es del caso , r^ucho menos 
lo es una invectiyaique.se sigue i ella. contra WíQhíyLu^ 
teíQ fyíusií^mo fy .h Xbí^cá^gia ^fóco-r 

lat^kar Yá se vé que lo^íemit cónti:a:razon« ¿Pero té<]iié 
vícncveso ahora? Qué ^tófiíoo tiene la Jjbc^ík)]^ 
lástica fm coa que los £ka&ifiittós 'sean:^les> ó quáles y ni 
cíof) que^láidedicinaseajcierta , 6 íuderta^ per&aa ^vó im- 
perfecta? ..... .\ . j 
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- 7í Como quiera , este despropósito le ha servido para 
volver á declarar su ojeriza contra todo libro estrangero^ 
que trate de Physica , que de Medicina , que de Mathema^ 
tica 9 pretextándola con aquel ridiculo espantajo de que se 
puede temer que á vuelta de doctrinas puramente naturales 
nos sugieran los Hereges sus errores. Sobre que se le repi-^ 
teal Aca4ea^p| que esa añs^aza yiescá entendida; que 
ese es un artificio de muchos , que solo son Filósofos en el 
nombre > para ocultar su ignorancia. Aun si esta tema fue- 
se solamente contra los Libros de Autores Hereges > pudie-< 
ra pasar , pero explicándola en general contra los Libros 
£xtrangeros > yá no se puede ducur del fin con que se hace; 
72 Corona el Académico esta impertinente invectiva 
señalando ocho preposiciones erróneas ( asi las llama ) y co-^ 
munés á los nuevos Filósofos > que propone ^ con las pala^ 
biás.sigientes. 

Dicen lo primera , ifue no hay mas que un principio de^to^^^ 
ios I asi cosas y que es el Fvitde la Divina voluntad y y esparn 
een los Olandeses Libros enteros de esta materia. 

Lo segundo dicen y que los cuerpos mixtos y aunque sean 
de los brutos y solo se distinguen entre si en la varia magm-^ 
U$d y figura^, sitio y textura y quietud y y movimiemo de los^ 
átomos y esto es > de partículas insensibles de que los supanem 
C0mpueetos. ' ^ 

Lo tercero y que el calor , y frió , lux. , color , sonido y y 
iítros entes que se llaman qualidades sensibles y no son mas que 
¡afecciones rfr soIú. nuestra mente y y nade los cuerpos mism^r 
quellamamosG^idús rfriosyórc. 

Lo quartoy que las bestias y y figuras solamente son maquí-*- 
mas como las de tosreloxes de campanilla y que carecen de toda 
swtido y y conocimiento. 

> ^ Lo qUintOyque el entendimiento humano puede y y debe du^ 
djsr de todoy exceptuando del pensamiento con que juzga existir^ 
. Lo' sextOy que antes de la revelación de que hay Dios, qual^' 
quiera pudiera dudar , si el hombre no fue criado de tal condl^ 
clon y que por naturaleza se erigañi tn todos sus juicios y aun 
en los que le parecen mas ciertos , y evidentes. 
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Lo séptimo y que por ser limiudo nuestro entendimiento'^ 
maia cierto puede sabtr de lo infinito \y foreén^AZjm que wm*^ 
M.debe airguir y ó disputar de él. > • ^ 

I . ' Lo octavo f^ue ia Pi üivina^s ¡aque soia^emte e$rtifica> 
haber algunos cuerpos existenUs^j pues á no intervenir la Fé^* 
SBe pudiera dudar hasta del proprio cuerpo que tenénws. ' 

Estas son las ocho^proposidones qoe nota de erróneas- 
dv Académico 5 y. en el mcrtfo ,con que ki; enuncia, se^ond'f 
€C que o>^. cantar ,. pera sin» emendef-k letra ^ni el, tono. ^ 
. 7j Lo primero muestra sil i^oarancia eti quanto aíl he^ 
dio 9 atribuyendo á las EUosofos modernos en común las 
ocho proposiciones , siendo la colección de ellas propria» 
privativameme de los Cartesl;f^os^, yCarücslán^s rígidos, 
de los quales^hay yá muy pocos en las Nacionei. ¥ si no; 
me cree el Académico <sobre el corto numera de Sectarios' 
á que está reducido ;el Cartesianismo puro i crea» al meíor? 
Impugnador de Descartes el P; Daniel ; que en la pagina- 
126 (de la tradudon de Salamanca) de su.ejccdente Libro- 
Viage al Mundo de Descartes , afirma esto mismo. -^ i * ; 
^ 74 Lo segundó muestra sül Ignorancia en qoanto al de- 
recho ) yá callfícarido todas 1^. ocho^propissicioiies de er«* 
roneas , pues ciertamente no todas ib %on'h yi ehtendiehdó^ 
algunas^, y aun las mas muy siniestramente. Lo que voy i* 
mostrar. ... . . . ^ 

75 Dd modo qué ehttnda la primera proposicidn» bi¿n 
lexos de ser errónea y es una verdad de Fe Divina* r{)uesde^ 
aquelk proposición > nc.tíayí mas queiun principio de todas- 
las. cosas y que es la voluntad Divina , es equivalente esta,' 
JoJo de la voluntad Divina se verifica que es primipio de to* 
das Jas cosasy que coincidexron tLomma^er ipsum fasta íU9et> 
de San Juan. As\ es una verdad .muy de Je eique: nbiha'y;'. 
otro prindpio, ó cosa, universalísiioaiímasique Dios^ SD^^-t 
pongo que no quiso decir esto ei Académico ^ stnoquesa^ 
intención se dirigió áaqfuella máxima de Mr* Descartes, 
que fueta de Dios noiuj^ iuno causas dcasiooaks fipeco no^ 
acertái'-fexplicarse.jJ l\\.:'ú ú. : c* t ^v' -'^ •*-' •'''.4'^'' - • * 
' :'j6 I^segunda!piQ|^$ki<Dii:(^dexaQda¿paiir^^^ 
• i\ * bru-: 
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brutos , porqiiie esto toca i laquarra^l es afírmáda pof san* 
tos Docea»v y fxifit^ ptcháütcos^ , i^ne dp eUx>s ^ paedem 
fórin^docientas Academbst iD&^niiinrsasasrqüe^rta; imcvi^ 
<k^ Va£en<M ^^.y .te arro^'oicaprtúl^ de.^to^ una ck>c(rina. 
^iú4a por tmtz geate haaradaw £1 c<¿iíundir la^ ][^rticu4 
t^ ffisenstblcs coa losi hornos solo cabe en cniien ignor». 
^Hf el aigniíicado ;df la$ más mviateftvoce&Filosofícasw £1 
q«be t«KÍQS los^cuecposconstaa dii^ panículas ínsensUiieáéis) 
4ñM 3»pf eina cmleojcta^ porciu^' todcsr se compomeoí de t^ 
|e« (tortea seqsIMet^^stas^^i oóras xnysnooesi ^ és(ras; de otras, 
tl^t^ ItegajT i ú» ínsensiUes. LrO de los átomos es ótta cosá> 
que tiene Secta; FUosoñc^ i par te> distinta de la Cartesiana»; 
alguno» Artstotdkor^ aunque pocos > ^dmítenlps arombs;^ 
pecó lo$ Qgdíaástíos.'^ mmint d^scn^offae y: \ó% repraebátUi 
oobr& lo qi|(^ oecoRirct^;^ al AcadeoUco; con sná d¿ los Ar^ ¿ 
ticulpsc|U0{i9C^>one et ^ Daiií^t ei) kquél Tratada de P;^,;: 
4e su iavencion^ entre AristoteHcos » y Cartesianos en* 
éí LibrQ.citadQan^ba^' ^ ArtlculQ es, cooao so? sigue , pa- 
gin. iii^ j '., .. '■'.. .;..-. \ . •' i ^" . i 

ütiík'FHfid^dée; [Dancúffn y^hi^bajbir»e imtrmiíU bastantes : 
nmHc4€ $Hni y si^ ffenm á§ haberse y y In^er (h swMitdos pm*' 

en ei numero 4^ los At amistas^ 

i f^ . Laiterceva propdsi<(:idn:éstideítK:tuo¿a^ y aun sinies^ 
tsaroentp :p¥Q&tida $ supc^igo quQ no por mala fé ^ sino port 
fÜlta. de inkeli^ncia. Debiera^ adi^ertk el Acadett^tco qoe^ 
Ips^fílosofij^s» que niegan las qualidad^s Aristotcltcassi: siibs*« 
tiwycapoB %\\^ un mecanismo <joe las. equival^ , parapro- 
dn^t ien. nosotros ia$ sensacÜQne$»cortespoRdiente»^ y estas 
s^sfaciontf^xip soxx aftcgloneís^ áq la mente y de, moda > que > 
lafÁepi^ipbr e^^4enofii^. (^^^ ^fria ^ &c^ slnaquei) 
kmgnov A pl^' ^^r cpit^eieti estasí denoinlnacioiiesi , y/ 
I^ realidad de ^llasv Entendiendo ófi esté modo la pvoposí^^ 
cjorií y sqn <^ieii;ks;.Na<;ioae&(S|iQ^ pocos los Flktsofbs <^i 
la niegan > et> comparación de ios que la afí9mm.'Yí4kbic^' 
vtLti(2iá¿aKíp9Xm que4ioc^- 

- .riU SU- 
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serrase de errónea lá p^rapoisicion , el que lo$ dos doctoí Je*- 
siiitas , y grandes ííkosofos utxó , y otro > el P,, Daniel , y el 
P.Regíiauít eaín c¿nistánteraente'poa:felIa> aquel en su ^7> 
ge'atMaédú di Dtsfcartes.^ y ^tQ tñ'&ús Díalqg^í'FhysicúÁ 
Ciw^ios Autores*' > y tíbros , pinrqtie 4:»án yá tan vulga- 
rizados en España , espfecialíttente er{y<iniéTtí >qué me |>are*- 
ce inverisímil que no los Itóya "v¡át<y el Académico* ' 

7^» La qiiarta pf oposkion 6ié' tiiift c^pírkbada de Des^ 
car4:es>que aiún ^slgtien talgttrtüs Sectarios' stayos, aunqué^ 
poc¡as.iePerD por qué^t fctói de pcttfer á ítórtríi de ió$ Fileteo^ 
fes Modernos , hablando de^llfts en' gehe^al ', ésta cáprí*^ 
chada de Mr. Descartes , qiiattáo cutre los modernos paiía 
cada uno que ía sigue hay qüín^ws q»e ladespreefcn ? . 
^ So fin orden a la$.pw^po^lbnes<5ulnta', sexta , y octa- 
va rcpho lo que dix« arriba:. EtAtaéetnIco oyó ttántaf , ^ 
ro sin entencfcr la lerna ^ ni ti toñío* í>e la Escuela CarteSiaí- 
itó. vkne la duda ác queíen *'llás !se habla; i V^ié^ qw. <lüda 
<s esrai £s una<Íuda serla ?4que realmente tenga eñ suspen^ 
sion , y perplexidad á los Cartesianos? Nada menos. Es utía 
duda como theatral , y^de mera ;apariend^ > déíflnkda i^i>- 
jt3tar i nuevo ^escamen^^ui^llo mt&mo que 'éc tí«ie por cien- 
to ^ para asegurar ^¿ compn^t-i»a& su certeza ; ál niodó 
^ue los Logkois usan de las Entes de razón , empleando lá 
üccidn para descubrirla verdad. O por usar dé ün exempte 
mas }íx%tú # al modo que en iz ^Uestioñ ,^ue Sañf oThomaífc 
IJropon^'i. parr. quce^n '2. art. Utními Dttíj jlty'Süeékí duda 
de la existerKiádeX)¡os , p»ie!s?de.l<i<}»e «e pbné icn gítrité 
parece que se duda^ y laf entrada del attSciAó M^erHinn sTt 
^ptoadítur: videtur quüd Oeus nm jU y !Suena;á disenso ; shi 
que por eso se pueda decir que Santo Thomas dudóüuncá 
de la exliftenda de'Díds. : • ^ - ' ' * - ' ^ - 

8 í Creo que Descartesi « tstpHtaríáinqM si dixéS^, 
no que pretendía qtití seduidasedeia i^óisa^isSfío^qlie se'pres^ 
cindlese de la certeza. <5¡*e esto solo quiso decir nó tiene 
duda , y creo también qu^ ise explicaría asi ^ si luese Esco- 
lástico. 

82 Yerra, también mucho el Acadeniicá «n atribuir i 
-^ k)S 
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los Filósofos que prq^orjcn aquella dudi > 6 dttdas , el>qcie 
digan que solo se puede salir de ellas xSíaf>OQiendq iaféDn 
vina y ó la revdacion de la ei^isc^nci^ de Dios, Ko hay taU 
Lo que dicen es i qu/$ np podemos a^egiiárrios^de que har 
ya algunos cu^írpgs existcntes^, sino pon la evidencia natu^ 
ral que tenemos de que hay Dios , y que este Dios es tal, 
que hcefallere pqtest , me fallU Pues si se liiciese la hypo- 
thesi imposible de qiiptiahay Dios,, y consiguientemente 
que el hpmbre fue heclio por el concurso casual de los Kt<h 
mos^ aoñio.ponis^ Ep^curo , podcün concurrir los Átomos 
á formar su celebro tan despropositadamente , que al 
hombre pareciesen evidencias los mas crasos errores > como 
por una. inversión , ó turbación accidental de este órgano 
sucede á muchos locos. Del mismo modo » aun suponiendo 
que hay Píos > si se hace, la otra bypothesi iguaUnetíte im« 
{>osible de qiie este Dios no es^ in&nitameme bueno ^anisef 
capiz de engañar 9. se sigue d^ ella que pudo fontaarmi cer 
lebro de modo que no me represente sino falsedades , y 
quimeras, . . 

33 Entiéndase lo dicho como . una, ikiera explicación de 
lo que sienten los Cartesianos sobre, esta materia , para.ob^ 
viarála siniestra inteligencia) del Académico » y de otros 
que se meten á impugnar , y aun á insultar á Descartes , sin 
entender mas déla doctrina Cartesiana, que yo de la lent 
gua China $ mas no conio que yo apruebe el xiiipvo métór 
do demonstr^tivo de Descartes^ cpie-poniendo por prelimi- 
nar aquella duda universal » ó abstracción de toda certe^i 
empieza pojj la dempnstracion de la existentia , para tomar 
de este principio las pruebas de todo lo que juzga demonsr 
trable...,^ ... 

84 La séptima proposición ni está afeCta al Cacte^ianisr 
pyoyiú á otra Secta alguna- Solo es de uno , ú otro Filoso- 
Jfo , y admite diversísimos sencidos* Eo alguna manera la 
prueban los Escolásticos, quando confiesan que los Atribu- 
tos de Infinidad , y Inmensidad solo se puede 1 explicar por 
negociaciones que lo son ex modo stgnlficandl , por no dar 
mas de «í ia cortedad del ' huoiano ouíeftdimicntoi respecto 
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ticíEnte InfihltoL Pero tiomadá coh todo rigor ^ ó propríe- 
dad la proposición y lo que mas inmediatamente sfgníñ¿a es 
una timidez respetosa, de quien conociendo quan fácil es 
errar en orden á objeto tan incomprehensible, no se atreve í 
pasar de aquelfo que enseña la Fe» 

85 Vé aquí V. md, puesto á derechas > y á las claras- 
todo lo que trastornó el AcadesiiCo 9 quien ño cotitento* 
con atribuir al común de los Filósofos modernos alguáas 
ideas proprias de Mr. Descartes , confundió esas mismas 
ideas ; de modo > que no las conocerá el padre que las en* 
gendró. 

85 Mas yi que le disimulemos todo esto al Academf** 
co, ¿cómo podré yo, por lo que á mi toca , disimularle ti 
visible desproposito de incluir todas estas baratijas en un 
escrito dirigido singularmente contra mí ? A qué proposi-^ 
to vienen las ocho proposiciones que el Académico , por no 
entenderlas , califica de errores , si ninguna de ellas se 1^-^ 
lia en parte alguna de mis Escritos? A qué proposito estén-: 
derse tanto sobre los quatro Elementos, Agua , Tierra, 
Ayre , y Fuego , no habiéndolos yo negado jamás , ni me- 
tidbme con ellos? A qué proposito dar contra los Systémas' 
moderno? , ^i ningvino.de ellos sigo yo? Si ámí me califica 
de Sceptico , y como tal me impugna , para qué se mete ' 
con los Systématicos , y especialmente con Mr. Descartes, 
el hombre mas distante del Scepticismo que hubo jamás,; 
pites no vio el Mundo Filosofo alguno igualmente resuelto, - 
y decisivo? 

87 Mas yá es tiempo de dexarlo. Basta lo dicho para 
que V. md. haga el debido concepto del Libro del Acade- . 
mico. Lo que he expuesto es la muestra del paño. Todo eí ' 
resto de la pieza es de la misma calidad. No se pueden po- 
ner los ojos en parte alguna , sin encontrar , ó un pensa- 
miento absurdo , ó una especie que no ^ Viene al caso , ó 
una doctrina siniestramente entendida, óuná'conseqüen-* 
cia mal hilada , ó una critica torcida , 6 una farfala confusa, - 
Src. Parece á V. md. que un Escrito de tales circunstancias 
puede tener por Autor al P. Fiandes ? Yo no lo creeré ja- 

T:Qm. ni. di Cartas.. £ más% 
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más. No éotwzcío alP; Fiandés > ni Ichabia 6i3o nombrar; 
poí Ib mefios no me acuerdo , hasta que con ocasión de es- 
Xt Librejo se puso su nombre en la Gaceta. Pero habiendo 
sido Provincial en unaReligion que tanto abundan de hom- 
bres Doctos , debo suponer que el también lo es, y con 
í^guftj distindoni Pot consiguiente. juzgo inverisímil que 
^4 suya juna taii estjra&laría impugnación. Y aun quando 
Ig impiignacion fuese tolerable , no me atrevería yo á atrl- 
l?uirsela ; porque esto de procurar el nombre de Autor sin 
iH?S coste que el impugnar á otro , es proprio de los pobre- 
tones de la República Literaria, que solo vestidos <de an-? 
dfajos sakriála plaza ; es ser Autor al baratillo : porque 
^kin para impugnar medianamente basta piucho menos que 
Ttcá\2XiZ habilidad. 

. 88 Este es mi sentir ; y si V. md» no fuere por ahora 
delraismo , espero que con el tiempo lo sea en vista de nue- 
vas , y. mas claras pruebas que le daré de que elP.ílandcs 
no puede, ser el Autor de esta Obra, Entretanto suplico á 
j^cstro Señor guarde á V. md. muchos años , &c. 



CARTA QUINTA. 

HESFUEST'J A DOS OEJEüTIONES. 

HAcemg Yi ind. «rs^rgo de no.haber dado respuesta i dos 
Escritos que Salieron al público contra dos proposi- 
ciones , ó máximas mias, los quaies^ dice , la merecían por 
su, erudición , su cultura , y su urbanidad. Yo añado que 
también por las ciccunst^ancias de sus Autores. £1 primero 
fyp^ un jov^n Jesuíta de pellas esperanzas > que presto se 
jdfí5va;nccieron con^U temprana muerte, muy sentida de mí, 
porque 1? estimaba , y amaba mucho , por su Religión, por 
su nacimiento , y por sus prendas. Este me impugnó en el 
asumjgto 4e habisr, preferido j. en la^Unea de Poeta ^ Lucano 
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\i Virgilio. K secunda Í&ie"tínd(5ctD^Goírfesano jtóéft cdnd»- 
ícido en Madrid , y otras partes por sas empleos-, por su 
iagcnio , y erudición. Este combatió la máxima que yo há- 
-bia procurado estal?ieccr , de que la EloqücíKia eti tíingüria 
.manera pende de las reglas de la Renhorica. ' • ^ 

12 Es verdad i que ai á 4ino , . m á otro ifespondí , aüA- 
vque confieso que uno , y otro , por las circunstancias que 
V. md. expresa , y la que yo añado , merecieron mi estima- 
ción , y por consiguiente mi respuesta. ¿Por- que , pae^> 
no la di > Dirélo. Por liabe'r conocido con varias observa- 
cioties que las respuestas á semejantes Escritos son por la 
mayor parte inútiles , y ociosas. ¿Y por qué esto? Porque 
.comunmente quando salen las respuestas , yá el público tie- 
ne olvidadas las impugnaciones. Si V. md. me dixere qué 
quando las impugnaciones tienen las buenas quattdades "que 
yo confieso en las dos de que se habla , no las olvida tali 
prestos! Público, le responderé que está V. md. muy en.- 
ganado , y que no conoce bien la disposición que para es- 
te efecto tiene la mayor parte de los hombres. Los mas de 
ellos , por ignorantes , ó por rudos no conocen la hermor* 
sura de las impugnaciones discretas ; á que es consiguiente 

aue no pudiendo recibir algún deleyte de su letura , las 
esechan , y din de mano por insípidas^ Al contrario, pot#- 
^anles en la mano un papelón inculto , tosco , lleno de in* 
solentes satyras , de sucios dicterios , de viles truanadas, 
este es el que leen gustosísimos , este es el que aplauden , y 
-este es el que por algún tiempo conservan. • ^^ 

3 Y no para aqui el mal 5 siiio que ló mismo sucede á 
muchos de aquellos que tienen alguna inteligencia en ma*- 
teria de escritos , supliendo en estos , por la ignorancia, 
y^la rudeza, la envidia, y la malignidad. Pero es pürt- 

ito este , en que , por tener tanta que decir ^ no dité niaí, 
contentándome con exclanmr ,- copiando 'á Bardado' ék 

'la entrada de su Eufi>rmion : \Qu4tnonvUt\ quanonpas- 
sus sumí I 

4 Mas al fin , todos estos Escritos, cuyo asúmpto es 
cdosurar Qbras agenas ^ ^s da tan «ñ:tá düracioit y -que^d 
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que fnas si conserva ; ^erttí c^rso de una Luna absuelve él 
de su vida. ¿Para qué, pues, se ha de ^tigár un Autor en 
rebatir unos contrarios , que sin causarle mas daño que una 
leve pa^agejra inquietud , verá luego, sepultados en el olvi- 
do! Qué se hizo la multitud de satyrasqueinundaroala 
Francia contra el célebre Juan Luis de Balzac? Qué lasque 
se produxeron coQtra la tunosa MadalenaScuderi? Yáno 
hay memoria de ellas y y las obras de aquel , y de esta sub- 
sisten , y verisimilítnente subsistirán mucho tiempo con es- 
. tif^iacían. Estas censuras son un humo que turba , y.mo- 
fjesta un poco., mas luego se disipa. Tal vez sucede ^ y á 
mí me sucedió mas de tres veces , que antes de concluir d 
Autor su Apología yá no hay en el Mundo memoria de la 
impugnación. 

5 Este fue el motivo de no haber respondido á las dos 
.que V. md. me recuerda. Pero ahora los muchos que tengo 
para complacer á V. md. me mueven á dar alguna y quando 
le veo tan deseoso de ella. 

6 Y lo primero , por lo que mira al Escrito del Jesuíta, 
.yo no veo que este pruebe mas de lo que yo supongo ; es- 
to es , qpeen la disputa sobre preferencia entre Virgilio , y 
Lucano hay mucho mayor numero de votos por el primero, 
que por el segundo 5 lo que incluye una clara confesión de 
x}ue la mayor probabilidad extrínseca está á favor de Virgi- 
lio ; pero con la reserva del derecho que Lucano puede 
atener á la mayor , ó igual probabilidad intrínseca ; la 
qual es muy compatible con la minoridad de la extrinser 
ca, pues todo el Mundo sabe que multa falsa suntpro- 
babiliora veris. 

7 Digo que el P. Jesuíta solo esto probó, pues no pro- 
dqxo o;ro fundamento á su dictamen que la multitud de 
Griti5:ps que ^levatiá. Virgilio sobre Lucano , y sobre to3b& 
los demás Poetas Latinóos. Pero aun de estos pretendo que 
se deben descartar todos aquellos que quieren humillar á 
Lucano , y aun degradarle de Poeta , no por otro defec- 
to que, la falta de, ficción, ¿Quién no vé que es una qüestion 
de mer9 non)(>ser> si se deb^ llamar Poesía ^ ó no.> una com« 
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pósíaon métrica , en que no haya ficción alguna ? Es ver- 
dad que Aristóteles dio por inseparable la fábula de la Poe- 
sía 5 pero sin mas motivo que querer que fuese pauta para 
todos los Poetas Homero. Y por mas que lo haya dicho 
Aristóteles, el común modo de hablar está, y estará siempre 
en contrario. ¿Por ventura no se cuentan , y contaron siem- 
pre entre las Obras Poéticas de Virgilio las Geórgicas , en 
las quales no hay ficción alguna ? No está colocado en la 
dase de los Poetas Lucrecio , que solo escribió una Filoso-i 
fia que él juzgaba verdadera? Las Satyras de Horacio, Per-i 
sio , y Juvenal , que no contienen otra cosa que corrección 
de las costumbres viciadas de aquel tiempo , no están anu^ 
meradas á las Obras Poéticas por todo el Mundo ? Quién 
hay qué no^ tenga por Poéticos los Sacros Hymnos de que 
usa la Iglesia en el Oficio Divino? No llaman todos Poemas 
la Marta Estuarda de Lope de Vega, y la Aur ácana de Don 
Alonso de Ercilla? 

8 Pero demos graciosamente que solo se puede llamar 
Poeta impropriamenre el que no finge. Pondré la qüestion 
debaxo de otras voces , quedando la misma en quanto a la 
cosa significada. Esto es , quiero considerar á Lucano , no. 
como Poeta , sino como Autor métrico , ó versificante. 
Como á mí me concediesen que en esta linea tiene iguales» 
ó superiores primores á los de Virgilio , i qué se me dará, 
ni al mismo Lucano se le daría si viviese ahora , porque le 
nieguen la qualidad de Poeta? Virgilio versificó ficciones, 
Lucano realidades. Como me concedan que la versificación 
de éste 00 cede d la de aquel en valentía » eti magestad , en 
la vivacidad de expresión , en la agudeza de la sentencia, 
en la harmonía , en el entusiasmo , &c. yo dexaré d? 
muy buena gana que á Lucano censuren el vicio de ve- 
rídico , reservando i Virgilio , y otros la gloria de in- 
vencioneros^ 

9 Vamos yá al segundo Impugnador. Este me acomete 
con dos argumentos , que á la verdad no impugnan la subs- 
tancia del a&umpto, sinolo que yo escribí de que nunca es- 
tudié ias reglas de Rhetorica 5 ó si impugnan la substancia 
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del asumpto , solo es por un modo indirecto. Para eí pri- 
mero me supone eloqüente en un grado muy alto. Y hecha 
esta suposición , procura representar sumamente difícil , y 
aun imposible haber llegado áesta eminencia sin el estudio 
de las reglas. 

I o Para este argumento tengo dos soluciones. La pri- 
mera consiste en la negación del supuesto : la segunda en la 
negación del asumpto. El supuesto es que soy eloqüentisi- 
mo : elogio que en ninguna manera merezco. El asumpto 
es que sea , ó imposible , ó sumamente difícil arribar á un 
grado elevado de Eloqüencia , sin estudiar las reglas ; lo 
que también niego , y para negarlo me remito i las pruc-j 
has que di quando traté de este asumpto. 

r I El segundo argumento propuso el Impugnador, con. 
la satisfacción de tenerle por totalmente indisoluble. Y aun 
y. md. en su Carta de algún modo insinúa estar en la 
misma inteligencia. Fúndale en que en varias partes de mis 
Escritos cito las Instituciones Oratorias de Quintiliano, 
el mayor Maestro de Eloqüencia que hasta ahora hubo : 
luego estudié > infíere , las Reglas <le la Oratoria en este 
Autor. 

12 También para este argumento tengo dos soluciones. 
I-a primera doy , diciendo , que no es lo mismo leer que es- 
tudiar. Y si el Impugnador quiso suponerme de una tan fe^ 
líz memoria (en que ciertamente padeció engaño , como k 
padecieron algunos otros ) que en mí coincida el estudiar 
con el leer , añadiré que como las Instituciones de Quinti- 
liano tienen un índice muy copioso, pude por él buscar una, 
ü otra especie que necesitaba , sin leer seguidamente , ni 
aun un capitulo entero de Quintiliano. 

13 Pero la segunda solución es mas decisiva , y revuel- 
ve terriblemente contra el Impugnador. Para darla supon- 
go ima cosa , que sin duda me concederán como ciertisima 
quantos leyeron mis Escritos 5 esto es, que si en ellos hay 
algo de eloqüencia , nada son inferiores en ella el primero, 
y segundo Tomo del Theatro Critico i los que se siguie^ 
^on después. Aun creo yo que los que tienen critica fína^ 

ha- 
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Habrán reconocido algo de decadencia de estilo en los To- 
mos posteriores , tanto mas perceptible, quanto mas fue 
creciendo la edad. Por lómenos yo lo juzgo asÍ5 y aun creo 
que es preciso que asi sucediese, porque la energía , brillan- 
tez , y vivacidad de estilo piden una especie de vigor en el 
alma , que succcsivamente se vá debilitando casi á pro- 
porción de lo que cada dia se vá disminuyendo la fuerza 
del cuerpo. Un Sófocles , que en la edad nonagenaria , ó 
cerca de ella daba á sus composiciones dramáticas tanto es- 
plendor ♦ y viveza de espíritu, como en la consistente , se 
debe reputar por un rarísimo monstruos mejot diré por un: 
nulagro de la naturaleza. 

~ 14 i Pero adonde voy con esto ? Derechamente á mí 
asumpto. De Quintiliano no habla leído ni un renglón, nf 
aun visto este Autor por la cubierta , hasta después de dar 
i luz el segundo Tomo del Theatro Critico. Cómprele el 
año de 28 en el deshecho de la Librería del difunto Conde 
de Torrehermosa , y desde entonces le tengo en la mía. 
Creo basta mi dicho para que esto se me crea j porque , sí 
no estoy muy engañado , por mis Escritos ha conocido to- 
do el Mundo mi sinceridad, Pero si es menester mas prue- 
ba , daré una en linea de conjetural bastantemente fuerte, y 
cs> que aunque he citado varias veces á Quintiliano ,. todas 
esas citas están en los Tomos posteiiores , y ninguna en los 
dos prinieros, 

15 Si me respondieren que esto pudo depender de que 
para ninguno de los asumptos,' que contienen el primero, 
y segundo Tomo , hallaría cosa en Quintiliano que me hi- 
ciese al caso , les pondré luego delante ( y podría otras co- 
sas ) lo que este Autor lib. i , cap. i , dice de algunas mu- 
geres que fueron eloqüentlsimas 5 lo quat me era oportu- 
nísimo para lo que en el Discurso ultimo del primer Tomo 
procuro persuadir de la habilidad intelectual de las mu- 
geres. 

16 He dicho que esta segunda solución resuelve fuer- 
temente contra el Impugnador, porque si yo soy eloqüen- 
tisimo(comoélañrma), y.esto sin estudiar las reglas de 

E4 la 
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laRhetorIca> como afirmo yo, y de nuevo protesto ncí 
haberlas estudiado , ni en Quintilíano , ni en otro Autor 
alguno, otros , sin el estudio de las reglas , podrán lograr 
lo mismo. Y para dos asuntos que no son de mucha Impor-; 
tanda , basta lo dicho. 

Nuestro Señor guarde á V, md. muchos años , &c. 



CARTA SEXTA. 

SO^^EUnj íDISE(I{TJCI0n UEmCA. 

MUY Señor mío. Recibí agradecido , y leí gustoso la 
Disertación Impresa sobre el método de curar que 
, se ha dignado de embiaripe , á fin ( dice V. md. en 
la Carta adjunta ) de que yo la corrija : expresión que yo 
entiendo, como debo entender 5 estoes, como de mera 
cortesanía 5 ó quando mas , cstendiendo yo quanto puedo 
su significación á mi favor, como que en ella se me dá licen- 
cia para decir lo que siento sobre el Escrito : facultad de 
que me aprovecharé , por dar i conocer á V. md. en el uso 
que hago del favor la estimación qwe le doy. Asi propon- 
dré á V. md. algo que he notado en uno , ú otro punto de 
su impreso. 

' 2 £s verdaderisima la máxima que V.md. propone , co^ 
ipo primordial fundamento del método, y en que se cstien-« 
de mucho , y¿ explicándola , yá aprobándola ^ esto es , que 
el Medico debe proceder como Ministro de la naturaleza^ 
siguiendo sus pasos , imitando su modo de obrar , &c. Pero 
dos reparos se me ofrecen sobre ella. El primero , que el 
establecimiento de esa máxima en ningún modo quita las 
dudas , ó allana las dificultades que ocurren en la práctica 
curativa. Esto se ve claro en que los mismos Médicos que 
convienen en la rectitud de esa regla, siguen á cada paso 
rumbos distintos , y opuestos en la curación 5 lo qual con- 
siste en que los impulsos^ con que la naturaleza se esfuerza 

con-. 
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contra la enfcnnedad , son por la mayor parte muy equívo- 
cos, y asilos interpretan distintamente distintos Médicos, 
juzgando cada uno que executa lo que la naturaleza le dic- 
ta* i Quintas veces se juzga conato de la naturaleza el que 
lo es de la enfermedad ! Los amagos de tal evacuación pa-> 
recerán á un Medico esfuerzos de la naturaleza contra su 
enemigo j y á otro esfuerzos del enemigo contra la natura- 
leza. También sucederá muchas veces proceder la natura- 
leza con una evacuación lenta, la qual es conveniente en 
aquel grado en que la naturaleza la toma : pero nociva, 
siendo mas acelerada , ó en mayor cantidad 5 y imaginando 
el Medico que ayúdala naturaleza promoviendo la evacua- 
ción , arruinará al enfermo en vez de expugnar la enferme- 
dad. Será aquella lentitud una sabia conducta de la natu- 
raleza , y el Medico la atribuirá á debilidad. 
- 3 Asi , Señor , aquella sentencia de Valles : Mediciplu^ 
res curar ent , // scirent , se natura ministros es se , no jne pa- 
rece que sea de las mas ciertas. ¿Qué Medico hay que igno- 
tt que debe obrar como ministro de la naturaleza? Ningu- 
no hay , aun incluyendo los mas ignorantes , que no esté 
imbuido del axioma : Medicina est auxiliatrix natura j sin 
que esto les impida cometer inumerables errores* ¿Qué im*^ 
porta que sepan que deben ser ministros de la naturaleza, 
si no saben ser ministros > si no aciertan con el ministerio^ 
ú pensando que la sirven la atropellan? 

4 £1 segundo reparo mió sobre aquella máxima es, que 
no alcanzo como pueda concillarse con ella aquella senten*<> 
cia Hippócratica, de que V. md. hace memoria at num. ipi 
exponiendo las reglas , que de mente de Hippocrates deben 
observarse en las evacuaciones Medicas > y es tomada del 
aforismo 23. del libro 2, Et ubi oportet usque ad animide^ 
liquium ducere y ¿^' boc facimdum est , // sufficiat ager. DI-^ 
go que no veo como pueda conciliarse este fallo con la ma-^ 
xima de que el Medico debe seguir los pasos de la natura-» 
leza , imitar sus acciones , cooperar á sus designios. £1 delt^ 
quio,ó desmayo no es conforme, antes enteramente opues^ 
to i los designios de la naturaleza, no es obra suya quan-4 

da 
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do arriba á un enfermo ^ sino de la causa óiorbifica. ¿Qulétr; 
dirá que la naturaleza solicita una incoada muerte suy^ 
Bien lexos de procurarla , la abomina ; no la hace , la pade- 
ce. Luego , ó nunca el Medico debe ordenar ovacuaeion^i 
que conduzca al enfermo i el estado de deliquio $ ó no es; 
verdadera en tx>da su extensión la máxima de que el Mcdi-i' 
co debjs ajustarse i los intentos de ia naturaleza. i 

5 yá sé que no han feltado Médicos p que consideranr* 
do labsurda aquella sentencia en el sentido que ina]tediata>. 
y natmalrnente ofrece, han procurado darla exposiciones; 
que lí mitiguen. Y aun Cándano reprehendía severamente. 
¿Galeno, porque la acetó en su proprla , y rigurosa sig-i 
nific^cipn. Pero Seííor mío , lo que yo siento de este re-- 
curso i interpretaciones violentas , pata ttahei: contra el te^. 
Hor de la letra á.buen sentido algunas sentencias Híppocra^ 
ticas, puede servir , quando m^s , para salvar i Hippocra-* 
tes la reputación de Sabio ; pero dexa sin autoridad sus £s^. 
critos en la fojm^ que hoy los poseemos 5 porque si asenti- 
mos á que gn varias partes Hippoctates quiso decir cosa: 
muy distinta de lo que suena la l^tra , solo i uno de dosL 
principios se puede atribuir ^ 6 á que Hippocrates no se 
explicaba bien , ó i que el texto está viciado : y qualquie-.^ 
ra de las dos cosas , que se suponga , induce una descon-^ 
fianza gqñeral ic todos sus Escritos y porque en qualquiera. 
parte de ellos pudo suceder , ó explicarse HippocratesmaU. 
Q alterarse el texto. ¿De dpnde nos. consta quq no ha suce^ 

iUdor ^ 

6 Esta reflexión me conduce naturalmente i lo quo hiSt 
notado sobre la explicación que en los números p , y 10.^ 
di V. md. al aforismo Hippocratico : Omnia lecundum ^4- 
tionemfacienti , si non succetiant secundum rathnem , non est- 
t9*ans^undí4m ad ^iud , manente eo ^ quod ab initio visum\ 
fuH. Este es el que yo ( en el Tom. V. delXbe^ro , DUc. 7^); 
llamé Aforismo Extermimdor 5 y no me retrato de ello , no. 
obstante la reconvención que V. md* me hace con la otra^ 
doctrina Hippoctatica , extraída del libro de Lods In homi--' 
ne \^ semper non sananfem variare oportet mgdum^ Et sil 
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quídem pejus reididerit malumiad contrarium te converte^ 
si "ueró ad sanltatem tendat , omninó nibil ab bis , qua adbi-* 
hentur > auferte oportet ^ nec quidquam uliud addere j aut 
Afponere. 

7 Dice V, md. en el num. lo. que si yo hubiese leído 
4esta doctrina no hubiera dado á aquel aforismo el infame 
nombre de Exterminador. Antes bien lexos de eso , Señor 
mío , esta mismísima doctrina fue la que me iaduxo á des- 
acreditar tan altamente aquel aforismo. Es el caso, que sien- 
<lo esta doctrina buena , y sana , como yo la Juzgo , y de- 
be juzgarla todo el Mundo , ^s preciso que la contenida en 
el aforismo sea nociva , y perniciosa. Asi puede V. md. no- 
tar que en dicho Discurso 7 del quinto Tomo del Thea- 
tro , §. 6 , alegué contra el aforismo la doctrina de Cornelio 
Celso , que V. md. num. 9. dice ser traducción Latina de lá 
citada de Hippocrates. 

8 Pero es esto decir que Hippocrates contradixo en el 
-aforismo lo que habia sentado en el libro de Locis 5 ó que 
el aforismo en el sentido en que Hippocrates le produxo sea 
falso ? Ni uno , ni otro. Yo creo que Hippocrates quiso de- 
cir en él alguna cosa buena , y acaso la dixa. Pero del mo- 
do que hoy tenemos el texto no puede servir sino de 
ocasionar infinitos , y perniciosos errores , y de hecho los 
ocasiona. Dice ^l texto que el Medico , que obra según 
razón , ( ordenando tal , ó tal remedio , prescribiendo tal, 
ó tal régimen , &c. ) aunque nó tenga buen efecto , ó aun- 
que el efecto sea contrario á su intento , no debe mudar de 
rumbo , pudiendo proseguir como habia empezado. Aho- 
.ra , pues : El Medico , quando empieza i tVatai: un enfermo, 
siempre piensa que^ien los ordenes que dá , aunque en rea- 
lidad lo yerre , obra según razón : con que guiado por el 
aforismo , proseguirá errando , y empeorando mas , y mas 
la enfermedad. ¿Qué importará que uno , ú otro Autor tray- 
ga á algún buen sentido el aforismo ? Los mas de los Medi-^ 
eos no vén esas exposiciones ^ y arreglan la practica á la le- 
yra del texto. 

g No es esto hablar por sospechas , y conjeturas , sinof 

de-. 
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iJecir lo que he visto, y tocado inumerables veces. Uno í& 
los casos, que vi , fue qiiien últimamente me determinó i 
escribir contra el Aforismo JExterminador. Habiendo enfer- 
mado una señorita de esta Ciudad con una especie de do-» 
kncia , que por su esencia , y por sus circunstancias , se- 
gún mi sentir ( que después aprobó un Medico docta, y^. 
confirmó el suceso ) enteramente contraindicaba sangría*, 
resolvió sangrarla el Medico , que la asistía. Vióse al mo-» 
mentó el mal efecto de la sangría en la postración de las 
fuerza? > y agravación de los symptomas. Con todo el Me*. 
dico determinó sangrarla seeunda vez para el día siguien- 
te. Procuré con todas mis tuerzas persuadir á la enferma, 
i su madre , y i toda la femilia que no lo consintiesen. En 
efecto los reduxe á ello $ pero de nada sirvió , porque vol-. 
viendo el Medico el dia siguiente de mañana , i fuerza de 
gritos , y protestas se hizo obedecer , y la sangría se exe-? 
jputó. Apenas error alguno de los Médicos pudo }ami$ tenec 
mas fune3to , y mas pronto efecto. No bien se hizo la eva- 
cuación , quando se vio casi cadáver la enferma. No con- 
tento yo con mis prediques del dia antecedente , bastante • 
de maiían^ habla repetido el encargo , embiando i decir> 
que por ningún caso permitiesen sangrarla. JLlegó mi avisa 
^1 punto que acababa de executarse la sangría : lo qual sa- 
|:)ido inmediatamente fui á ver la enferma. Hállela hecha 
un tronco 5 esto es , sin habla , y sin movimiento. A mi per*» 
suasion se llamó otro Medico de mucho mayor ciencia , y, 
juicio , p^a que evitase , si era posible , aquel homicidio^ 
En efecfo sf evitó , por haber caído el error en una edad 
floreciente , cuerpo robusto , y de bella constitución^ Se 
evitó , digo , con fomentos, , bebidas , y alimetos muy espi- 
pritosos, é!csta Ip que hace mas al caso. Volviendo al Mó- 
pasterio , gnconrré en la callp ^l Medico Sangrador, i quien 
no pude menos de reconvenir con su yerro en términos 
muy fuertes , cargándole especialmente sobre haber pasado 
i segunda sangría*, después de vi^to el efecto de I4 prime- 
ra. A esto el buen Dotor me salió con el aforismo : OmnU 
^^gundum ration^mfofienti , // non succedat secundum ratio^ 

nítn. 
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füm i &c\ Lo que en vez de aplacarme y me encendió mas 
la indignación , y asi le volví la espalda sin decirle otra pa- 
labra , sino que todos los Tyranos del Mundo juntos no ha- 
bían muerto tanta gente como aquel aforismo. 

10 Ni liay que decirme que solo Médicos muy rudos^ 
y de ninguna opinión caen 9 abusando del aforismo^ enyec- 
ros tan enormes. Clama contra esta evasión el suceso tragi- 
co del &moso Gasendo. Habiendo caído enfermo aquel 

grande hombre i los sesenta y cinco años de edad , fueron 
amados para su curación los mas famosos Médicos de Pa- 
:ris, ó por mejor decir todos los Médicos famosos de aquella 
Corte. Asi lo afirma su amigo el Docto Samuel Sorbiere 
en la Prefecion de Vita , ^ moribus Petri Gassendi , que hi- 
zo para la impresión de sus Obras : Si quid Lutetia veri 
eruditumy & magni nominisfuit ínter Médicos, totum illud ad- 
fuit sanando Gassendo. ¿Y qué hicieron aquellos Médicos de 
tanta erudición > y fama ? Imaginando que* la. enfermedad 
indicaba evacuación de .sangre > empezaron á sangrar > y 
prosiguieron sangrando , no obstante estar viendo que zú 
como se iban repitiendo las sangrías 9 succesivamente se 
iban postrando mas , y mas las fuerzas. Reconvínolos con 
esta experiencia el enfermo para que tomasen otro rumbrt. 
Pero ellos se obstinaron en proseguir por el mismo , no pea: 
otra razón , sino porque , omnia secundum rationem faüen^ 
ti , si secundum rationem non eveniat , non est transeundupi 
ad aliud -¡manente eo ^quod ab iniiio visumfuit. Las sz^n^ 
grías ñieron muchas. A la ultima se le sufocó enteramente 
k voz , para sufocarse luego la vida. Asi se dispuso la muer- 
te de aquel venerable anciano; porque según el dictamen 
de los Médicos asi lo habia decretado Hippocrates mas ha 
de dos mil años 5 ó como ellos entendían el oráculo del afcn 
ri&íio y su adorado IdoIó Coo asi les habia mandado sacri** 
fí carie esta noble victima. 

1 1 Bien sé que muchos Médicos no usan tan barbarar 
mente del aforismo. Pero igualmente sé que son muchos 
mas los que lo hacen. Estos y encapricliados de que es muy 
conforme i {as^pn ei cumbo que eligieron para la cura y por 

mal 
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mal que le saoeda al enfermo , le llevan acidante , eScusad^s 
con la sentencia Hippocratica. £s verdad que para mayifrr 

-seguridad suya han añadido á la autoridad del aforismo 
cieta ingeniosa treta que inventaron, y deque usan de tiem- 

<po inmemorial á esta parte , echando con ella polvo en los 

•ojos del misero Vulgo. 

12 Sucede freqüentemente que con los remedios, ó por 
muchos , ó por intempestivos , .una indisposición leve se 
hace enfermedad grave. Es natural en estos casos el juicio 
de que el Medico ha errado la cura, Pero él se precauciona 
admirablemente contra esta nota, de modo , que hace creer 
que el empeoramiento del enfermo fue acierto insigne del 
arte. Dice que con la oportuna aplicación de los remedios 
se descubrió el enemigo , que estaba oculto 5 que se le sa- 
có de lá emboscada > donde era inexpugnable , i campo ra- 
'so , donde viendo todos sus movimientos , hay mas como- 
didad para evitar sus insultos* El haberse encendido mucho 
mas la fiebre , y agravado i proporción los symptomas , no 
fue otra cosa que descubrir , i fuerza de pericia Medica , el 
enemigo , ó extraherle , digasmolo asi , de sus atrinchera- 
mientos , para combatirle libremente. Y es tal la ceguera de 
los hombres , que con esta trampa entran en mayor conñan* 
za , y satisfiíccion del Medico. 

13 Mucho antes que yo descubrió este error Lucas 
Tozzi , tratando (tom. i, pag. mihi 54, ) del método que si- 
guen los Médicos , que en estos ticinpos se apellidan Gálcr 
nicos , donde , después de proponer lo que suelen ordenar 
los primeros dias de la enfermedad ; esto es , ayudas , xa- 
rabes , sangrías , y purgas , prosigue asi : Mox , sifortasscy 
ut faeile est , \symptomata ingravescant , maiignitatem jam 
detectam vi medie amenti proel amant. 

14 Bien creo yo , que hay Médicos tan buenos ham- 
bres, que dicen esto con buena fé , y engañan , porque es- 
-fin engañados. Pero esto es lo peor que tieneel caso ; por- 
que estando poseídos de este craso error , nunca mudan 
de método ; antes procuran siempre con el uso de los mis- 
mos remedios descubrir el enpmigo encubierto. No sé si la 

re- 
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rcfíexion , que voy i proponer, servirá algo para su desen- 
gaño. Si el descubrir la malignidad de la dolencia en la for- 
ma dicha es conveniente^ tanto mas conveniente será quan-. 
to mas se descubra, Al modo que , quando algunas Tropas 
enemigas están cubiertas de sus reparos , si es convenien- 
te descubrirlas algo , ó en parte , derribando una porción 
de los reparos , mas conveniente será descubrirlas; del todo, 
derribando los reparos enteramente. Prosigo asi. Si el ver la 
calentura mucho mas encendida, y mas agravados los symp- 
tomas que al principio , es muestra de haberse descubierto 
al enemigo, que estaba oculto; quanto mas grados de incen-* 
dio adquiera de ai adelante la calentura , y mas maligni- 
dad manifiesten los symptomas , tanto mas descubierto es^ 
tara el enemigo , ó la malignidad que estaba cubierta. Por 
consiguiente el enemigo no estará enteramente descubierto 
hasta que el enfermo se vea reducido á la ultima extremidad. 
Luego podrá aplaudirse de sus aciertos el Medico , quando 
vea el enfermo en ese estado , porque logró la conveniencia 
de descubrir enteramente el enemigo. Si se me dice que en 
esa extremidad no solo está el enemigo descubieno , mas 
también triunfante 5 repongo que quando el ardor de la fie- 
bre ,y calida de los symptomas-empiczan á demonstrar nrn- 
lignidad , no solo empieza á descubrirse el enemigo > mas 
también á ganar tierra para lograr el triunfo» 

15* Todo lo dicho , Señor mió , se dirige á justificar lo 
que he proferido sobre el aforismo en qüestion. Para que d 
seát , del modo que está estampado , pernicioso , funesto , y 
Exterminádor j no es menester que Hippocrates le hayapro-^ 
nunciado en algún mal sentido , sino el que se lo den mu- 
chos Médicos. Ni qualquiera buena intención , que haya 
tenido Hippocrates quando escribió aquella máxima , es 
cápáz de estovar el horrendo abuso , que infinitos Profeso- 
res hacen de ella. Tampoco sirve para estos de correctivo la 
otra doctrina Hippocratica : Et semper non sanantem varían 
nfi oportét tnodum h éf* si quidem pejus reddiderit malüm ,, ad 
contrarium te converte. Lo primero , porque muchos jamás 
kyeroQ esta doctrina ; pero el aforismo todos ,. ó casi to- 
dos 
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dos le tienen en la qña. Lo segundo > porque aunque ía há^ 
yan leído » nunca la aplican alcaso en que se hallan > pues, 
aunque con el método, que siguen hayan empeorado el mal, 
nunca lo confiesan, y rara vez lo creen, engañados de aquel 
falso supuesto que su proceder no aumentó el mal , sí so- 
lo le descubrió. Lo tercero , porque muy comunmente se 
sirven de otra escapatoria , que es dicir , que aunque la 
enfermedad se haya agravado , siempre fueron útiles los re- 
medios aplicados y porque sin ellos el mal , aunque grande 
yá seria mucho mayor. En fin , sea por esto , ó por aque-> 
lio , el hecho constante es, que rarísimo Medico , por infe- 
lices sucesos que tenga, muda jamás de método en el modo 
de curara y todo pende de estar en el juicio de que obra se^ 
cuñdum rationem. 

16 Dexado yá esto , en todo lo demás me parece boní- 
simo el Escrito de V. md. y muy lleno de oportunas reglas 
de practica , sobre que ^le gratulo de todo corazón , y le 
ruego que en la estimación, que profeso á sus buenas pren- 
das , funde una segura confianza de mi obediencia á sus 
preceptos , &c.- 



CARTA SÉPTIMA. 

SOBRE LA IMPUGNACIÓN 
de un Religioso Lusitano al Autor. 

ILL.MO SEÑOR. 

I TTTAbrá cosa de mes y medio que recibí de V. S. L 
j[ X ^^ noticia de que en la Gaceta de Lisboa acababa 
de publicarse un Libro intitulado : Theatro do Mundo visi- 
vel , Filosófico , Matbematico , ¿^^. ou coloquios varios en tu^ 
do o genero de materias , con as que se representa a fermosur a 
do universo lé se impugnan muy tos JlhcursQS do Sapientisi^ 

m^ 
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mo Tr. Benito Jcronymo Feyjoó : cuyo Autor es el muy Re- 
verendo P- M. Fr. Bernardino de Santa Rosa , Doctor en 
Sagrada Theología , Calificador del Santo Oficio , &c. En- 
tonces insinué á V. S. L la baxa idea que de la Obra me 
ofirecia el titulo de ella : y quanto mas le medité , tanto 
mas me firmé en el mismo concepto ; diciendo para mí coa 
Horacio: 

iQuid dignum tanto feret hic promissor biatu\ 

2 ¿Qué esperanza de cosa buena , ni aun mediana se 
puede concebir en esta imitación , ó translación ridicula , y; 
pedantesca del titulo de mi Obra principal ? Porque yo es- 
cribí Theatro Critico Universal , escribe el nuevo Autor 
Theatro del Mundo visible. Porque yo expliqué el titula 
añadiendo: O Discursos varios en todo genero.de Materias y ex- 
plica él el suyo , añadiendo , O coloquios varios en todo ge^ 
ñero de Materias. Muy pobre Escritor es , quien aun el titiV; 
lo del Libro ha menester mendigar de otro Autor* 

3 Estando yo en el concepto que he dicho , ve aquí 
iV. S. I. que acabo de ver una Carta de un Eclesiástico de 
bellas prendas , natural de este País , y residente en la Ciu- 
dad de Tuy , á un hermano suyo , Monge nuestro , que e^ 
td estudiando en este Colegio , en la qual hay la sigüientp 
clausula : Dile al Padre Maestro Feyjoó , que en Portugal í4- 
lió ahora a luz un nuevo N. ( aquí nombra un Escritor Es- 
pañol de estos tiempos , que ha logrado muy poca acepta-» 
cion ) a quien sus mismos pay sanos desprecian ^ y dicen : : : No 
puedo copiar lo que se sigue , porqu-e no merezco que se 
haya escrito , y mucho menos que se estampe 5 aunque no 
tiene inconveniente manifestar que el fondo se reduce á que 
los eruditos Lusitanos se impacientan de que uno de su Na- 
ción se haya entrometido i impugnarme ; lo que yo no en- 
traño , por las repetidas experiencias , y noticias que tengp 
de lo mucho que me favorece aquella gloriosa , y sabia Na- 
ción 5 en cuya aceptación acaso tendrá la mayor parte, el 
que sabiendo que he nacido en sus confines , me consideran 
los señores Portugueses como medio compatriota suyo , y¡ 
SLipic la pasipn lo que falta á la justicia, 

. Xom. IIL de Cartas. E . Pe- 
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4 ¿Pero no le parece i V. S. I. que este nuevo campeón, 
que la Carra de Tuy caracteriza nuevo N. es el mismo Au- 
tor de que V. S- 1, me dio noticia? Yo no puedo poner du- 
da en ello , pues sobre que aquella expresión es muy con- 
forme á la idea que dá del Autor la inscripción de su Libros 
a aun tiempo hubiesen salido en Portugal dos Impugnado- 
res mios , el que escribe de Tuy , que no puede ignorar 
el que expresa la Gaceta de Lisboa , por ser esta Gace- 
'ta , d causa de la grande inmediación á Portugal , muy 
vulgar en Tuy , hablaría de dos nuevos NN. y no de 
uno solo. 

5 Vaya ahora otra conjetura en orden i la substancia, 
»y contenido del libro , que aunque no tan seguramente fun- 
dada como la antecedente , hallo en ella un ayre de verisi- 
militud que casi me puersuade como prueba positiva. Dis- 
curro habrá visto V. S. I. una excelente Obra, dividida 
en quatro Tomos de octavo , que salió de Francia pocos 
años há con el titulo de Spectaculo de la Naturaleza , y ha 
sido recibida con aplauso de los Eruditos curiosos de todas 
las Naciones Europeas. Si V. S. I. vio , ó vé esta Obra , ha- 
llará que es sumamente adecuado á ella el titulo de Theatra 
del Mundo visible 5 y no menos la substancial circunstancia 
de representar la hermosura del Universo , porque realmente 
el Autor Francés no hace otra cosa en todos quatro Tomos, 

• que exponer á los ojos , y mente del Lector el grande 
Theatro del Mundo visible en toda su extensión (del Mun- 
do invisible nada ) , con bellas reflexiones que muestran la 
hermosura del todo , y de sus partes. Añado , que lo de 
Filosófico , Matbematico , con su et catera , también le qua- 
dra admirablemente , porque lo mas de la Obra del Fran- 
cés , con grande exceso , es Fllosofíco , y Matemático ; y 
el et catera puede venir á lo que se mezcla en ella de Politi-^ 
co , y Moral. ¿No podremos , pues , discurrir con bastan- 
te verisimilitud que el nuevo Escritor Lusitano es un mero 
plagiario del Francés , que solo puso de su casa alguna di- 
ferencia en estilo , y método , y algunas impugnaciones 
)>uenas . ó malas contra varios Discursos mios? 

Pe- 
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, ]6 Pero me replicará V. S. I. ¿por qué no podra ser 
Autor original el Lusitano ? El Theatro del Mundo visible 
se puede exponer á la consideración debaxo de muy dife- 
rentes aspectos , y representarse su hermosura á muy dife- 
gentes visos 5 asi como de qualquiera objeto , según los 
varios puntos de vista de donde se mira , se pueden hacer 
distintas pinturas , todas buenas , y todas originales. Pudo, 
pues , muy bien el Autor Lusitano , debaxo de un titulo 
adaptable á la Obra del Francés , formar otra diferente y y^ 
muy original. 

7 Esto está muy bien discurrido ; y me hiciera alguna 
fuerza > si en el mismo titulo no reconociese señas de Autor 
pobre , mendigo , y plagiario. Si aun los pocos i y peque-* 
ños renglones, de que consta la inscripción, no pudo com- 
poner sin arañar la mitad de la mia , ¿qué se puede esperar 
en el cuerpo del Libro? Pero la peor seña estien aquella 
infeliz addicion : T se impugnan muchos Discursos del Sa^ 
pientisimo Fr. Emito GeronymoFeyjoó. Los Impugnadores, 
llustrisimo Señor , son la gente mas miserable que hay ea 
la República Literaria, Son estos unos pobres , que á falta 
de fondo proprÍQ trabajan en el ageno : unos desnudos, que 
no teniendo tela para vestirse , se cubren con hilachas , y; 
arapos recogidos aqui , y alli : unos infelices , cuyo cauda- 
lejo se reduce i unas tristes raeduras que sacan de las mone- 
das de plata , y oro que pueden haber á las manos. Lo peor 
es , que quanto está en ellos las alteran , y destruyen , por- 
que son como unos Alquimistas al revés. La Alquimia de 
los metales baxos , como hierro , plomo , y estaño preten- 
de hacer plata , y oro : estos de la plata , y oro ; esto es, 
de los Escritos mas preciosos pretenden hacer hierro , esta- 
ño , y plomo , procurando envilecerlos con sus imposturas; 
porque es muy común en ellos suprimir, ó alterar las prue- 
bas , truncar pasages , interpretar siniestramente las voces, 
ocultar , ó dexar entre renglones todo aquello que di luz 
clara á las materias , haciendo con estas , y otras fraudulen- 
cias semejantes decir al Autor impugnado lo que no le pasó 
por el pensamiento. 

F2 Mas 
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8 Mas qüando haya impugnadores de mejor' fe y lo 
que es bastantemente raro , no se puede negar , que gene- 
oralmente hablando , todos los que no dan d luz otros Escri- 
tos que impugnaciones , ó censuras de otros Escritos, son 
Autores al baratillo ; porque esto de impugnar es aun mas 
fácil que pedir prestado 5 y bien , ó mal , ninguno hay tan 
ignorante , ó rudo que no pueda hacerlo. Un Barbero de 
esta Ciudad , y mal Barbero , estuvo para escribir contra 
mí en defensa de la Medicina 5 y se hubiera salido con ello, 
si tuviese con que costear la impresión , que fue lo único 
que le faltó al pobre para constituirse Autor. Por eso , co- 
mo escribí en otra parte , el célebre Trágico Racine llama 
AutorcHlos {petits Auteurs) d los que no escriben sino 
censuras de los que son propriamente Autores. Se puede 
decir que estos son una especie de ratones racionales , por- 
que su ocupación es la misma de los ratones , hacer rui- 
do , inquietar , y roer. Hacen ruido en el vulgo , y con el 
ruido , que hacen en el vulgo , inquietan al que no es vul- 
go. Unos , y otros so, sustentan royendo , mas con una con- 
siderable diferencia. Los ratones irracionales roen los Li- 
bros por afuera , estotros per adentro : aquellos el perga- 
mino , estos la escritura. Y aun hay entre ellos algunos tan 
ruines , y malignos , que no solo roen los Escritos , mas 
aun los zancajos de los Escritores : d lo que nunca llegan 
aquellas bestezuelas domesticas. 

9 Podrd oponérseme d favor del nuevo Escritor Lusita- 
no , que este no es un mero Impugnador , pues el titulo 
anuncia cuerpo de obra distinto de las impugnaciones , y 
en que estas es verisímil que entran como accesorias , por 
tocarse puntos en el asumpto principal en que el Autor lle- 
va opiniones opuestas d algunas mias. Yd veo que esto bien 
podría ser 5 pero dudo que sea , porque abultar el titulo 
con el anuncio de las impugnaciones , significa en ellas algo 
mas que cosa accesoria. Y quando no signifique esto y 
significa por lo menos , que el Autor desconfia del méri- 
to de su Obra para el despacho 5 y para lograrlo se va- 
fe del pegote de titulo , que impugna muchos Discursos 
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mios. Este es el artificio de que antes del Lusicai^o se hati 
-valido muchos. Yá en alguna parte he dicho , que soy flo- 
tado de una gracia gratis data^ , de que renunciarla muy 
gustoso la mitad ; y es 9 que no soto tienen mucho curs^ 
mis Escritos $ mas también mi nombre hace que tengan al- 
guno los de mis contrarios. Son muchos los que no se con- 
tentan con saber lo que dice el Padre Feyjoó > si no saben 
también lo que se dice del Padre Feyjoó , ó contra el Padre 
Feyjoó. De aqui es, que á ninguno de la turba multa d? 
Escritores ramplones del año de 27 faltaron compradores» 
y letores. 

10 Este es el conceptp , que conjeturalmcntepude har 
cer del nuevo Autor Lusitano. Si por algún accidente Uer 
gáre su Libro á mis manos, y me mereciere otro, es^ 
toy pronto i hacer publicamente justicia á su mérito. En- 
tretanto sujeto este tal qual dictamen mió al de los Eriv* 
ditos que le leyeren. Nuestro Señor guarde á V. S. L mur 
<chos años , &c. 
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CARTA OCTAVA. 

RECONVENCIONES CARlTATlFAS 

a los Profesores de la Ley de Moyses, 

En respuesta á un Judio de Bayona de Francia. 

. I T\/rUY Señor mío : Recibí la de V. md.. conducídai 
Jj(JL po^ I^OA Lázaro Suarez , Mercader de est^ 
Ciudad > a^adeciendo > como debo » las protestas de afect- 
p á mi persona , y estimación de mis Escritos , que V. mcL 
hace en ella ; sin que la circunstancia de profesar V» máf 
una Religión tan opuesta á la mía , obsten que yo crea 
aquellas protestas muy sinceras, ni menos rebaxe enn^ 
estimación su valor s antes en alguna maneta le encarece 
. Tftm.in.deCartai. F i por 
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por la parte que significa en V. md. un juicio superior á las 
preocupaciones vulgares , ide las quales«s una ,. harto co- 
mún , mirar la diversidad <ie Religiones como insepaHabíc 
de la 0nagenacion délos ánimos. Error cierto , igualmente 
absurdo , que nocivo. Es atisurdo , porque todos los hom- 
bres debetnos contemplarnos como hermanos , separando 
menralmen te los vicios, y errores de las personas para cons- 
tituir aquellos ) objeto .deJiuestraxiispllcenciavComo estas 
de nuestro amor. Es nocivo , porque impide ,¿5 debilita en 
los Profesores de la Verdadera Religión los medios para 
traher á ella á los Sectarios de las falsas 5 siendo xierto, que 
como la benevolencia del qué exhorta>dáaina grande ener- 
gía i la persuasiva^ asi su aversión , :respecto .de aquel á 
quien pretende convencer, le indispone parala -convicción* 

2 No sé si V. md. asentirá fecilmente .á que yo sigo la 

máxima propuesta , tí Vista de quc^equexa de que los seth^ 

^es Espafíoles aborrecen el Pueblo de Israel mas que^otra rün^ 

;£unaNac¡onJel Mundo : odio , que V.md. reprueba como 

injusto , cargando; sobre él dios Españoles de.íanota de in- 
gratos 5 por lo que luego.aííade,íque los Cautivos Españo- 
les de Berbería reciben por lo generalmuchos beneficios de 
los Hebreos' Españoles , residentes entre aquellos barbaros. 
lYo pretendo al contrario , y haré ver á V* md. que es injus- 
'ti saiquexa. \ 

3 'Y lo primero ' que pudiera notar enla clauaüla citada 
de la Carta de V, md. es j dar nombre de Pueblo de Israel i 
los que hoy profesan laLey de Mqysés^ Señor mió, los Pro- 
fesores de la Ley.de Moysés,. después de su .dispersión por 
las Nacionejs , constituyen Secta , ó Partido , pero no Pue- 
•ilo 5 pues tíolray ^n el Mundo Pueblo alguno , que se pilc- 
ada decit de Hebreos», ^ójüdios 5 siendo cierto, quelos que 
fcay etrvatíosTúeblas^iemjlre son- una pequeña aparte res-í- 
pécto délítodá; y quesean pocos,vó. muchos ,muncadexaa 
tte ser considerados como forasteros. '. 

. 4 ^ Nolgnoro , que él'Rabínp Berijamin deTudéla /que 
floreció en el. diiodtciítio'Siglo, en la relación de sus viáges 
vdíce , queháy cri la 'Asia uri'Reyno entero de' Judiosy de 



Carta Octava. 87 

extensión dé diez y seis jornadas , gobernado en todáso^ 
beranía por uno de la misma Nación : que el que reynaba 
en su tiempo se llamaba Anán , y era descendiente de Da-¿ 
má: que asimismo ua liermano de éste , Jlamado> Salo- 
món^, dominaba cera total independencia. Mía Estado; perd 
añade , que no se podía penetrar á aquellas tierras , por ser 
preciso para llegar á ellas pasar diez jornadas de desierto. Y 
eri la misma conformidad refiere, quehay otros Estados, ó 
RepübJicás puramente Judaycas ,, mas todas: colocadas, en 
sitios inaccesibles.. Pero en la relatíoade Bfenjamín de Tu-* 
déla hay taa crasas fábulas, y errores historíeos , chronolo-» 
gicos , y geográficos, que es indigna de toda fe. ¿ Qué corv 
sidéracion merece urí Autor, que pone la Escuda de Aris-. 
toteles: junto d Alcifandría de Ejgyptó, y hace á Romiilo 
coetáneo de David , habiendo precedido este Santo Rey al 
Fundador de Roma cerca de tres siglos, insertatklo de mas á 
nias este error chronologico en la ridicula, y extravagante 
&bula de que Romula , temiendo una expedicióade David,' 
y de su Capitán Joab ,. excabd debaxade los montes una 
caverna de quince millas de longitud para esconderse ea 
ella? No se echa de ver ea esto, que este Autor Judio; 
vpr el erapefio de- honrar á sa Nación ^ estaba pronto i 
aorazar qüalquiera patraña ? Y para cotwcer , que lo es eso 
de Estados, ó Repúblicas de Judios independientes de toda 
otra Nadoa, bastad saber y que nadie hasta ahora habla 
de ellas sino este Viageto» 

5 Yo conozco ,;que V. md. usa de las voces á^ Puebla 
de Israel por el buen sonido que tienen, como relativas á 
aquel tiempo , en que esta expresión era muy honorífica, 
como desigñativa de una Nación mas ^vorecida de Dios 
que todaslas demás del Mundo» Mas no nos detengamos 
en las voces¿ Vamos á la substancia.. • 

6 Supone V. md. comauh hecho constante,' y noto-» 
rb , el que los Españoles exceden en el aborrecimiento de 
la Nación Judayca átodo el resto del Mundo. Pero yo creo 
tener un gran desecho para dudar por lo menos de lo que * 
iM. md. simpad Jorque , pi:^cgpmo.,.|qué señas 1^ dado - 

c : F4 los 
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los EspañxTies'dc su aborrecimiento i los Judíos, que no 
hayan dado otras muchas Naciones í Supongo , que las ex- 
pulsiones > y malos tratamientos^ que en diferentes tiempos 
han padecido los Judíos en Espatía , jctntaniénte con el des- 
precio , que acá se hace de la Nación Judayca, dan motivo 
a V. mdi para la suposición que hace. Pero haré ver á V.md. 
que en nada de esto es singular la Nación Española* Empe- 
cemos por los Romanos. 

7 En Suetonio podrá ver V. md. que Tiberio expelió 
todos Jos Judíos de Roma y con la agravante circunstancia 
de embiar los Jóvenes de esta Nación á Países enfermizos: 

jMdaorum juventi^im per speciem iacratmnti In Provincias 
gravioris cali dhtribuit : r€liqu9s gentis €JMÍemj vel simi^ 
íia Hct antes , étrhe submovit. Y que io propxto hizo después 
el Emperador Claudio , de que puede inferirse , que se ha-* 
bian restituido en tiempo de Caligula. Tácito refiere tam- 
bién la expulsión hecha por Tyberio ^ con la circunstancia 
4^ haber embiado quatro mil Jóvenes i laisla <le Gerdena, 
porque podían servir alli de algo; pero haciéndose la cuen* 
ta de que en caso que muriesen liicgo , por ser aquella Isla 
muy insaludabk > se podía reputar por wia pérdida despre-^ 
fiable: Etsi ob gravitatem cali interiissent y viledamnwe^ 
Este desprecÍQ^y aborrecimieinto de ios Romanos á ios Judíos 
confirma el mismo Tácito 9 qüando en el Libro quinto de 
^is Aúnales llama á la Nación Jndayca teterrtmamgemtiem^ 

8 En Flavio Josefo ( que como Autor nacional^ y pro- 
prio liábrá sia duda V. lyd. leído 9 siendo tan dado á la le- 
tura de los Libros , como me expresa on la suya) vería lat 
horribles carnicerías que en Cesárea y Scy topoiis , Ascalóiiy 
Ptolemaida y I>ama50o ^ y otras partes de la Asia y hicieroa ' 
los habitadores en ios Judios; aigunas veces , á la verdad, 
4Íando ellos ocasión 5 mas otras sin oiotivjo alguno , mas que * 
la (Ojeriza común á la Nacían Jndayca. 

9 Si descendemos á mirar una por una las principales 
Naciones Europeas y apenas se hallará alguna, que no haya 
explicado su odio á los Judios y no solo igualmente y pero 
dua mas queia Espaoola. Aquella numerosa Txopai que el 
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jmo de 1096 sin Gefe j dirección ^ ni orden ^ tumultuaria* 
mente se congregó con animo de ir i la conquista de la 
Tierra Santa p constaba de doscientos mil hombres France- 
ses, y Alemanes. La grande hazaña de estos fue xpatar quan^ 
tos Judíos encontraron en los Lugares por donde pasaban. 

10 Lo proprio hizo la otra canalla , que en tiempo de 
ielipe VL se juntó en Francia con elmismo designio^ ópre*- 
texto déla conquista de la Tierra Sanu^ derramando rios de 
sangre de esta infeliz Nación en varias partes^ eSpecialmen* 
te en Tok>sa> y en el Baxo Latrguedoc. Véase sobre estos 
dos hechos la Historia Eclesiástica del Abad Fleury en los 
libros 64 y y p2« 

11 No file menor contra los Judíos la ka de ios que 
'daño de I2j6 se congregaron en algunas Provincias de 
Brancia , también con el destino del viagc de la Tierra San- 
ta > que ni aun perdonaban á los In&ntes » ni á las mugeres 
preñadas. 

12 £n tiempo de Ricardo primero fueron Inumerábíes 
los Judíos que sacrificó ásu odio el populacho de Inglater^ 
xa , espedalniente en Londres , en Yorc , y en otras muchas 
Ciudades , sin preceder de parte de ellos motivo alguno* 
Refiere estosdos hechos el MongeMarheodeParís^y otros 
Historiadores Anglicanos. 

13 En el Suplemento al tomo 7 , nimi. 6. referí , citan^ 
do á Juan Christoforo Wagensello y Autor Alemán , la hor- 
libk matanza que hicieron ios Alemanes en los Judíos el 
año de I J48 ^ .por la pretextada aprehensión de que lape»* 
te , que entonces se padeció , provenia de que los Judíos 
hablan envenenado las aguas de fuentes y y pozos. 

14 No niego 9 qyeen España padecieron sus persecU'- 
dones los Judíos , pero menos sangrientas que las expre- 
sadas. El Rzidre Mariana dice , que el Rey Sisebuto los per- 
siguió^ pero5obre que parece , que esta persecución se re- 
duxo á coraminarlos con la expulsión de las tierras de Espa- 
ña y para obligarlos i recibir el Bautismo ; el mismo María-' 
oa y añade ^ que esto lo hizo Sisebuto á persuasión del Em-^ 
perador HeracUa Cooio quiera y esta persecu(;ion no ^ 

par- 
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particular i España , pues elmismo Autor refiere , que eí 
ReyDagpberto los arrojó al mismoftieiTipo de Francia, ins- 
tigado tan^ien del Emperador Héraclio , et qual ios había 
expelido ames d& las Provincias: del Imperio.* 

i 1 5 En quanto á furores del Pueblo tumultiunte contra*. 

I ios Judíos solo me ocurren ^os casos en España. , y uno , y 

otro muy desiguales en la. extensión i los que awriba referí 
de otras Maclones^^ porqüa unafue ' limitado al Reyno dd 
Navarra y ^1 otro á la Ciudad de Lisboa.. BLeñere A prime-i 
ro el Padre Mariana , lib,.i5 , cap. 19 5 per» co» unacirí- 
cunscancia desnuda de toda verisimilitud.' En estasazoni- 
dice , /¿/ Navarros , por tener los Rey es^ flacos , se alborotad 
ron jy como gente sin dueñas se encarnízaronen los Judíos , que 
morídfan'en aquel Reyno ; en particular itn Estalla cargó t-an-^ 
to /i tempestad y que degollaron diez mil dedlos^Ho pienso^ 
que la población de E&tella pais&de mil vecinos ; ni hay ves^ 
tigios de que fuese mucho mayor en los pasados siglos : coa 
que aun quando todos en aquel tiempo fuesen Judíos j nO' 
pasarían los individuos de cinco mlL Ni aun quando deba^ 
xo dd nombre de Estelia se entienda el terrírorio , ó me* 
rindad , de quien Estella es cabeza, es creíble > que en él 
se anidase tanto numero de ludios. Por lo qual el citada 
Historiador dificultando el hecho , inmediatamente i las 
palabras copiadas artíba prosigue asi : Si y á el numero , alas 
memoriaí na van errados^ 

\6 El caso de Lisboa es el mismo que tengo escrito eil 
el tercer Tomo del Theatro Critico , Dísc 6, num.42. Pe* 
ro se debe enmendar alli un yerro 5 y es , que por equívo-- 
cacion dixe 9 que aquella tragedia habla sido ocasionada e» 
Ulglesía Cathedral de aquel Pueblo ^r. no habiéndolo sido 
sino en un Convento de ReligiosoSir 

17 Puede ser que quando V. md. hizo la suposición de 
que los Españoles exceden en el odia de los Judíos á las dé-' 
mis Naciones , no tuviese presentes los hechos referidos; 
sí solo ^que en otras Naciones les conceden habitación , y 
ea España no. Mas á esto tengo mucho que reponer. Lo 
primero > que la oegacioa de domicilio no sigtiUica odio < 

pu- 
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ijpuáícndb proceder de otras muchas causas distintas de tpdo 
lo que es ojeriza , y aborrecimrénto* Lo segundo 9 es total- 
ffiéF>te.c]£Ícto 9 que.en Ja.íCxpiü§ion , »que se hizo en Espafia 
délos Jodiost^ unisEamcnteintccvino -el jfnofivo.de.zelo pox 
¿nuestra Religión. Hicücroala los j^ey,cs CothQlicos D, Fer- 
nando , y Dona Isabel con consejo del Cardenal Ximenez, 
todos tres Ecrsonages celosísimos de la pureza de nuestrí^ 
.Santa Fé)*y especialmente jel Cardenal, hombre .enteramen- 
tevdesiiudó. de, todo afecto, ó. paísipnvidosap . 

1 8 .Lo tercero ,'y priacipal; , expcAieron ios. Keyes Ca-r 
tholicos los Judíos de España. Antes los había expelido de 
Francia el Rey Felipe eV Hermoso. Pensará V- md. al leex 
esto , que propongo la expulsión ^de Francia solo como em- 
pate , só compensación de lai^de España^ "No Sejior. Mucho 
mas pretendo. La í^xp^sion de Francia íuejbiaíbara^icruel, 
y tyranica. Nada^tuvo idcícslx) !lá de jEsptína»:NoíCÍtaré i 
V.md. para justificacion.de uno ^y 0tro:síno Autores.Fjcan' 
ceses. Para lo primero el Abad Fleury en, el rfibro^í .de sii 
Historia Eclesiástica, num.^, ¿donde dice j3L8Í:S¿u€ftUndo d 
Rey Felijpee.9Cp€hr.ljoi Judias Je suMeyno , Jos Mzo ^r^nden 
todos enuf^fhismoJia , jjs^e fue .el 2 z de Julio jiü .aéo 1 3 06, 

.T el orden se MóJ:m secretdmmte , ^ue xaii.no 'percibieron 
seña. alguna. .Todos jus bienes fuerpn confiscados ysdwando sólo 

,Á cada .uno ei Mnero preciso para salir , del Rejín^^ y prohfir 
hiendoks y p^naJedasuidaj, restituir se ¿él :::, Algunos pocas 

Judión. admitieron jeLbautísmio:^ :fnticÍQsdeJos.otrj^sjmurij9^ 

.en eLviage.de ftktigA y 6 de pesadumbres. '¡ • 

19 Cito.para lo segundo alPadre Orleansren^u'HistOT 
ria de España, :tom..3,iib.9./pag*i«;ib/.^50,itdondese lee 
losiguiente , ^hablando .del .ReyjDon .Fernando ^elCatholi- 
<o.,EJ.año de 1492 inpiediatkmente después M Ja ^ont a dt 
Granada , por. un espíritu de zelo arrojó M sus Estados J^odof 
Jos Judias. en numero JLe .cerca de doscientos miL Otros dicen 

ochociintos mil. .Verdaderamente se censura en esto :su Politi-^ 

ca y porque por^esta expulsión perdieron sus Provincias inmeth 

jSos tesoros , que los Judias transportaron a otr.o{Paises. , . ; _ 

« 20 .Cotejie ahoia V. md« m caso con otro. . £n jgl pri« 

me- 
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mero íue causa de la expulsión una sórdida avaricia, futu^ 
con una cruel inhumanidad. £n el segundo fue único mo« 
tlvo el amor de la pureza de la Fé > segregado de todo íat 
teres humano. £1 Rey de Francia ganó mucha en la expul^ 
sion délos Judios , porque al mismo tiempo ios robó. H 
Rey CathoUco perdió mucho en ella , porque perdió para 
5u Reyno las grandes riquezas , que dejó llevar á los Ju« 
dios. £1 Rey de Francia hizo una gravísima iiquria á los 
Judios 9 despojándolos. £1 Rey de España usó de su derer 
cho expeliéndolos ; porque todo Principe Catholico le tie- 
ne para no permitir en su Reyno otra Religión que la suya. 

21 Es verdad , que el succespr de Felipe el Hermoso 
Luis X permitió la^ restitución de los Judios i Francia , la 
qual no lograron en España después de su destierro. ¿ Pero 
fue aquella i;pstitucian motivada de alguna piedad ? No» 
^^ino de mero interés. Felipe el Hermoso los robó al expeler- 
los : Luis j su succ^sor , los desfrutó al admitirlos. Cito al 
misma Abad Fleury en el lib. 92 de su Historia , num. i6é 
Son sus palabras : Mas por atraparte permitió , que losju^ 
dios volviesen aFramia » de donde babian sido expelidos , / 
sus bienes confiscados ; de suerte , que no se creía que'^bubiesen 
de volver jxmás^ y esto lo permitió mediante la eontribucionf 
que le hicieron , del dinero qus babia menester para la guerra 
de Flandes. 

' 2 2 Vengase ahora V. md. con la quexa de que los Espa* 
ñoles exceden i las demis Naciones e». el odio de los Ja- 
dios. Si V. md. lo mira bien , hallar! que otras Naciones» 
tanto mas aborrecen á los Judios , quanto mas aman el di- 
nero de los Judíos que los Españoles. 

2} Y últimamente le daré á V. md. una brillante prue- 
ba de que toda la displicencia , quQ los Judios experimenr 
tan en los Españoles > tiene por objeto , no su Nación p 
sino su Religión. Esta prueba me la ministra el XIV. Con- 
cilio Toledano > celebrado el año de 69 j , en cuyo primee 
Capitulo , con consentimiento del Rey Egica , se estable- 
ció que los Jpdios , que se convirtiesen á nuestra Santa Féj 
quedasen esentos de todo pecho » ó cotitríbuáon al .Fisco 

Real 
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ReaL Asi decreta hablando de ellos : Ita nempe , ut quique 
eorumadChristum plena mentís intenthne se con^rtcrhn^ ¿^ 
Fidem Catbolicam , absque aliquo infidelitatisfuco , servave- 
rint , ab omni exactione , quam sacratísimo fisco per solvere 
consueti sunt , cum bis , qua haber e poterint , securi^ exortes^ 
que persistant. 

24 D¿ modo , señor mió, que todo esto se reduce á 
que los Reyes de España , por amar la salud de los Judios> 
ceden d los gruesos intereses que podian percibir de ellos. 
Otros Reyes , por amar el dinero de los Judíos , no se em- 
barazan en que crean lo que quisieren 5 y que los admitan, 
que los rechacen, todo es á fin de chuparles el )ugo nu- 
tricio. 

25 Por lo que mira i los buenos oficios, que V. oíd. 
asegura deben los esclavos Españoles en Berbería á los Ju- 
díos, posible es que sea asÍ5 y también es muy posible , que 
sea mucho menos de lo que V. md. expresa , por no estar 
bien informado de lo que en el tratamiento de los esclavos 
Españoles pasa en Berbería : Atestiguo (diceV.md.) con ¡os 
Cautivos j que vienen de Berbería , los beneficios que por lo ge-» 
neral reciben entre aquellos Barbaros de los Hebreos Españo- 
les , comprándolos d los Moros pjra librarlos de las Mazmor^ 
ras en que los meten , y del tyraníco trMo que les dan , /r¿i- 
yendolos a su casa , poniéndolos í su mesa , ¿^r. 

26 Señor mió, el tyraníco trato de los Moros, respec- 
to de los Cautivos Christianos, es mas invención de Cauti- 
vos embusteros , que realidad. Lo que he oído á tal qual 
hombre de bien, que tuvo la desgracia de caer en manos de 
Moros , es , que entre ellos sucede lo mismo que entre no- 
sotros 5 esto es , hay por allá , como por acá , Amos de 
buena , y de mala índole ; y aun los de mala índole casi no 
la explican jamás sino con la voz , y con el gesto , como el 
esclavo no haya faltado i la obediencia , cometido delito, 
ó caído en algún grave descuido. La razón de todo esto es, 
que aquellos Barbaros son interesados en la conservación 
de sus esclavos , por cuya redención perciben gruesos inte- 
reses 5 y asi por mala índole, ó por mucha aversión que 

ten- 
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tengan i los esclavos Christianos, se abstienen de todo traj 
tamiento asp^o, que les quebrante la salud > y mucho mas 
que les quite la vidaj porque en lo primero perderían la 
utilidad del servicio , y en lo segundo el dinero de la reden- 
ción^ En suma el Moro de peor condición, salvo el caso de 
uno , ú otro rapto de ira , cuida de la vida , y salud de su 
esclavo Christiano , como acá se cuida de la de un caballo, 
ú otra bestia j en cuya posesión se utiliza su dueño. Cau« 
tivo he visto , que ponderaba el buen trato que le hablan 
hecho los Moros , y experiencias de mucho amor ^n sus 
Amos. Y asi es natural que sea , porque los Moros son 
hombres como nosotros 5 y no serían hombres , sino bestias, 
sino les inspirase algún afecto amoroso la gracia, elbuea 
modo, la buena Índole, la buena presencia > y sobre todo 
la habilidad 1 y buen entendimiento de este, ó aquel es^ 
clavo, 

27 Lo que algunos Cautivos nos dicen por acá , y creo 
lo dirán también por allá, que padecieron en Berbería algu-* 
na grave vexacion por la Fe , es enteramente ageno de ver- 
dad. Desde que en Argel se tomó por el mas importante 
tráfico la pyratería sobre los esclavos , jamás se hizo allí 
proceso á algún esclavo sobre la creencia , ni violentado i 
Que abandonase su Religión ; á menos que él , con algua 
desordenado proceder , irritarse la colera de los Moros , ó 
que con Misión , ó sin ella ( esto segundo es mas ordina- 
rio ) , metiéndose á predicante , maldlxese la Ley Mahome- 
tana , ó á su Autor el falso Profeta Mahoma 5 en cuyo ca- 
so. , tratándole como blasfemo , le aplicarían pena capitaL 
Las señales que trahe por acá uno , ú otro Cautivo de ha- 
ber padecido alguna pena corporal , como la privación de 
orejas, la impresión de algún yerro ardiente , &c. y él 
quiere atribuir á su constancia en la Fé , solo son señales 
de que cometió algún delito , por donde mereció aque-» 
Ha pena. 

28 Tan lexos está de que los Moros , ni con la persua- 
sión , ni con la fuerza induzcan á sus esclavos Christianos 
i abjurar su Religión , que antes tienen mucho que setitir 

quan- 
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qüando alguno por su maldad lo hace /porque luego las 
Leyes le hacen libre , y el Amo pierde el esclavo , y su 
precio. 

i 29 Mas es , que los Moros estiman , ó por lo menos ha- 
cen confianza de los esclavos Christianos , que vén obser- 
vantes de su Ley i y al contrario , miran con desconfianza, 
y ojeriza á los que conocen tibios , ó relaxados. La razón 
de esto se viene á los ojos. Del esclavo , que es buen Chris- 
tiano , está asegurado el Amo , que no comentará con el 
robo , ó perfidia , pudiendo justamente tener lo contrario 
del mal Christiano. Es el caso , que los preceptos de la Ley 
natural son reconocidos de los Mahometanos como de los 
Christianos. Y por esta razón , como nosotros deciifios por 
jcnodo de adagio , de mal Moro nunca buen Christiano: los 
Moros dicen , de mal Christiano nunca buen Moro* 
i 50 Mas sin embargo de que los Christianos , que son 
esclavos de los Moros , no sean bárbaramente maltratados 
por ellos , posible es , que los que son comprados por los 
Judíos , experimenten en ellos algo mas de dulzura , yá que 
no en la substancia , en el modo ; porque al fin los Judíos 
son por lo común para el trato civil mas racionales , y tie- 
nen el entendimiento mas cultivado que los Moros. Y sí 
por uno , ú otro hecho particular se pudiese formar con- 
cepto en la materia , á mas me estenderia. Digolo , porque 
xonocí á uno , que había sido Cautivo en Argel , donde 
después de ser succesivamente esclavo de tres Moros , fiíc 
i comprado por un Judio , de quien había sido tratado mu- 
:cho mas benigna , y amorosamente que de los Moros. 

3 1 Pero lo que se lee en algunos de nuestros Historía- 
'dores Españoles , refiriendo la expedición de Carlos V á 
favor de Mulei Hacen , Rey de Túnez , despojado por el 
famoso Corsario Barbaroja , es de mucho mayor considc- 
.racion para el asumpto de los buenos oficios , que deben 
los esclavos Christianos á los Judíos en Berbería 5 porque 
de dichos Historiadores consta , que un Judio salvó dos 
veces la vida á muchos millares de esclavos Christianos , á 
{quienes quería degollar Barbaroja. Los mejores Capitanes^ 

que 
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que tenia este General en su Exercito , y como tales sus ía- 
mediatos subalternos , eran un Judio, llamado Sinaam Smír- 
co , y un Turco , llamado Haídin Calamanos. Estaban á I^ 
disposición de Barbaroja diez mil esclavos Christianos en 
la Plaza de la Goleta, y quince m'l en la de Túnez; y quíñ- 
do vio á Carlos V en disposición de embestir la Goleta, 
propuso Á los dos Capitaaes nombrados la determinación 
en que estaba de quitar i unos , y otros la vida. Convino 
en ella el Turco; pero el Judio se opuso tan eficazmente, 
que retraxo á Barbaroja de aquella cruel execuclon. Con- 
quistada por Carlos V la Goleta , y retirado a Túnez Bar- 
baroja , volvió al bárbaro designio de degollar los quince 
mil esclavos , que había en aquella Ciudad ; y segunda vez 
halló apoyo en el Capitán Turco , como contradicion en el 
Judió , i cuya generosa piedad debieron dos veces la vida 
los quince mil Christianos de Túnez , como un^. vez los 
diez mil de la Goleta. 

32 En los dos casos , que acabo de referir , verá V. mdt 
que nada disimulo de lo que hallo favorable á su Nación eti 
el asumpto que V. md. se propone de constituirla acreedo^ 
ra á la gratitud de los Christianos esclavos en Berbería. Pe- 
ro tampoco puede dexar de ver V. md. que unos pocos 
hechos particulares nada prueban en la materia , debiendo 
suponerse , que en la Nación Judayca , como en otras , hay 
algunos sugetos de genio clemente , y benigno para todo 
el Mundo, La Religión no influye en el temperamento , cu- 
ya existencia en el stigeto precede á la Religión. Asi se véft 
en las Religiones falsas sugetos de Índole generosa ; como 
en la verdadera algunos de corazón feroz , y sanguinario, 
i 33 Consiguientemente á lo dicho es posible que uno, 
li otro Judio haya, por el único motivo de compasión, com- 
prado tal qual Christiano á los Moros ; mas que esto sea co 
3a algo freqüente no puedo admitirlo. No ignora V. md» 
que la Nación Judayca está notada generalmente de muy 
adicta al interés pecuniario. Asi , exceptuando uno, úotro 
caso particular , los Judíos en Berbería comprarán los escla- 
vos, Christianos , que consideren útiles para su servicio ; y 
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ípie se yo si tal vez se comprará algiino con animo de pers 
arertirlc. 

- 34 Y verdaderamente Señor mío > si los Judíos hoy 
icompran los Chri^tianQs en Berbería para librarlos del mal 
tratamiento , que les dan los Moros , muy distintos son de 
sus antepasados ; pues hubo tiempo en que estos compra- 
ban los Chriscianos Cautivos para matarlos. Atroz , y la« 
mentable en extremo es el caso , que refiere en su Chroní^ 
ca el Abad Theofanes , citado por el Cardenal Baronio al 
año de 614. En la desolación , que los Persas de orden de 
su Rey Chosroas hicieron de la Ciudad de Jerusalén , y de 
toda la Palestina el año quinto del Imperio de Heraclio^ Ue^ 
Varón inumerables Cautivos Cbristianos , los quales luego 
( en numero de noventa mil dicen algunos ) compraron los 
Judíos para matarlos jconjo de hecho lo executaron. Estas 
hon las palabras de Theofanes : Anno^ quinto Imperii Hera^ 
fia ceperunt Persa Jordanem bello , ¿^ Palestinam , ^ Sane-* 
tam Civitatem y Ó* ntultos in ea per manus Judueorum ínter-' 
fecerunt , U est y {ut quídam ajunt) nonagínta milia y i 4 ti 
gním ementes Cbristianos , prout unusquisque habere poteraty 
éoecidebant eos. El Abad Theofanes fue sugeto de ilustre san-» 
tidad ; por consiguiente , no solo es increíble que impusie- 
re á la Nación Judayca tan atroz delito , mas aun que lo ron 
Üriese como verdaderp , sin estar bien informado. 

Í% Diráme acaso V. md. que los Christianos compen-* 
Jaron ventajosanjente aquella barbara ferocidad executada 
en ellos con la horrible matanza que en varias ocasiones^ 
y Reynos ( como yo mismo referí arriba ) hicieron en los 
Judios. Pero repongo qne hay dos circunstancias , los qua- 
les hacen sin comparación mas odioso el hechp de los Ju- 
lios. L^ primera , que fue meditado , y c<?meti4o á sangre 
fria* La compra y venta de tantos millares de esclavos su-1 
jetos separadamente i un gran numero de dueños, que los 
apreciarían diversamente i yá según sij codicia a yi según 
la calidad de ellos , es. negocio , no $q1o de mucíioj días^ 
mas que pide de parte de vendedores , y compradpres mi-^. 
mo nada altef.ado, ó furipspf La segunda cifcuiirtanciáj.y/ 

. T*om. III. de Cartas. G que 
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^e tiene conexión con la primera , ©s y que la mfsmá é^lS«' 
dad del negocio nniuestra , que los mismos Gefes , 6Caudí^' 
Üos de los Judíos intervinieron en él , por lo menos ¿on sa 
í)erraision , y aprobaqioa A no ser asi > les fuera fedlcofi-^ 
tenerlos. • 

36 Una 9 y otra clrcunstanck altaron en lasbarbaíatf 
execudones que los Chrí&tianos hicieron en losi Judíos. Et 
vulgacho, arrebatado de un impetuoso furor, cometió aque-* 
lias violendas^ j y el vulgacho solo , no solo sin ía aproba- 
ción , ó permisión de los Principes > ó Magistrados , rií Ci- 
viles , ni Eclesiásticos , mas siempre improbando estos el 
hecho > y aun castigándolo , quando las circunstandas tá 
permitían» En Spira padecieron pena capital algunos de ioí 
Chri&tianos , qué el ano de 1096 , con ocasión de laCra-» 
zada, se ensangrentaron en los Judíos. El Rey Rfcardoi pri- 
mera de Inglaterra hizo ahorcar á los que pusieron fíiegci 
días dos casas donde se refugiaron los Judíos quando el 
motín de Londres contra ellos. En d de Lisboa del año^ 
i 506 padecieron el ultimo suplido muchos de los amotina-^, 
dos, y entre ellos dos Religiosos , que con una Cruz delán* 
te del populacho furioso le iban -capitaneando : profena-¡» 
^ion horrible de la Religión Chrístiana , por el mismo caso^ 
que se quería ostentar como acción de un heroyco zelo 
por ella. 

' 3 7 Pero lo que á V. md, y i todos Jos de su Secta de- 
be hacer mas fuerza es , que los mismos Géfes de nuestra 
Religión , digo los Soberanos Pontífices > siempre que se 
ofreció la ocasión , se explicaron á favor de los Judíos, pror 
curando redimirlos de las vexadones , que les hada el po-, 
pulacho Christiano. 

38 Entre las Epístolas de San Gregorio d Grande se 
hallan por lo menos quatro, dirigidas á este fin. En la 34 
del primer libro > Indcc. 9. con ocasión de aversele quexa- 
do un Judio que en Terracina los habían expelido de un 
sitio donde solían congregarse á celebrar sus festividades, 
manda al Obispo de Terracina los desagravie , restituyen- 
dolos al mismo sitio , y estorvandó que nadie los impida 
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íontTníiaif en él sus solemnidades. Y dá la razón el Santp 
en esta notable sentencia : Eos enim , qui a Cbristiana Reli-* 
gíone dhcordant , mansuetüdine , benignitate , admonendoí 
suadendo , ad unitatem Fidei neccesse est congregare : ne quos 
áuhedo prddicationis ad credendum invitare ppterat , minis, 
^ terroribus repellantur. En la 25 del libro 7 , Índice, i, 
manda al Obisdo de Palermo haga se les dé satisfacción á 
los Judios de aquella Ciudad en asuntp de una quexa , que 
habian dado d su Santidad. En ía 58 del libro 7 , índice* 2, 
íabícndo que á los Judios se habian usurpado unas Syna- 

fogas , y luego se nabian consagrado para nuestro culto; 
espues de tratar el despojo de inlquo y y la consagración 
de temeraria y declara no obstante , que estando consagra- 
dos los Templos yi no se les pueden entregar á los despo^ 
Jíados : pero al mismo tiempo ordena , que se les dé en dí^ 
«ero el valor correspondiente , y que todas las alhajas har 
Hadas en las Synagogas se les restituyan en su ser. En la 
ÍS del libro n , Índice. 6 ,, porque en Ñapóles se habia 
impedido , como en Terracina , a los Judios continuar sus 
festividades, manda al Obispo Ncapolitano , después de re-* 
prehenderle con alguna severidad sobre el caso , no se la^ 
fcstorvc en adelante* En la 5 del libro 7 índice. 2 , porque 
en Caller un Judio recien convertido , y baptizado , lle^ 
vando por compañeros algunos imprudentes Christianos ha* 
bia ocupado una Syiíagoga , y propuesto en ella la Imagen 
de nuestra Señora /y una Cruz : después de improbar se-i 
Veramente el atentado , nianda ál Obispo de Caller que qui- 
lfe con todo respeto la Imagen , y la Cruz, y haga restituir 
)a Synagoga i los Judíos» 

' ^9 El Papa Alexandro II *, en una Carta suya i que ef 
la 34 , dirigida i todos los OWispbsl dé las Galias , íos aplau- 
de' por haber protegido á los Judios contra el furor de los 
•Franceses , que iban á guerrear contra los Sarracenos de 
España. Y dice en la misma Carta, que la guerra con» 
tra los Sarracenos es justa , porque estos persiguen i los 
Christianos 5 y por la' razón opuesta , injusta coqtra loi 
Judios. • « ' ^ * i 
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- . Inocencio II , en Carta escrita el año de 1 199 , prohibiS 
forzarlos á recibir el Bautismo , turbarlos en la celebra- 
ción de sus fiestas , exigir de ellos nuevos servicios , y des-, 
enterrar sus cuerpos. 

Gregorio XI protegió fervorosamente á los Judios en la¡ 
persecución que padecieron en Francia por los de la Cruza- 
da el año de 12369 escribiendo á este fin al Rey > y á varios 
Obispos de Francia. 

Lo misnw. hizo el Papa Juan XXII en la que padecierotí 
en Francia el ano de 1320 , por la Tropa que llamaron de 
los Zagales , que se hablan propuesto á la conquista de la 
Tierra Santa. 

El año de 1 348 , que el rudo , y ciego populacho dio 
en el delirio de que la peste > que entonces desolaba algu-, 
ros Reynos de Europa , provenía de que los Judios habiani 
envenenado fuentes , y pozos , y con este motivo hizo una 
horrible carnicería de ellos y especialmente en Alemania: 
Clemente VI expidió dos Bulas i favor suyo 5 de las quales 
en la segund? mandó i todos los Obispos publicar en sus 
Iglesias que ;iadie maltratase en algún modo á los Judíos 
pena de excomunión Pontificia. / 

. 40 He puesto todo lo dicho i los. ojos de V. md. para 
que vea quanta diferencia hay entre las violencias executa-- 
das poj: los Judios contra los Christianos , y las cometidas 
por los Christianos contra los judias ; aquellas autofizadíi? 
por sus (jefes 5 estas improbadas ,y aun. castigadas por I05 
puestros : aquellas calificadas por los principales déla Secta 
Judaycas , como meritorias.5 estas tratadas por los Princijn 
pes Eclesiásticos , y Seculares , como delinqüentes. 
. 41 r, p^ modo,, Señor mió > que á ninguna Nación , ó 
Secta se deben imputaj: los desordenes del ignorante , y ckf- 
go Vulgo , quando no solo los superiores , mas ai^n los doc;- 
tos, y discretos de 1^ misma Nación , ó Secta jos cond^ 
nan 5 pero sí quando los principales , ó los imperan , ó los 
aprueban por lo menos. En el primer caso estamos los Chris- 
tianos y ?n el segundo los Judios. El Vulgo es , con muy, 
poca diferencia ^ uno mismo en todo el mundo 5 esto es, 



Carta Octava. - 1l o r 

ígfíbtínte i y rudo en cada individuo ; pero qüando llega á 
conglobarse , preocupados los entendimientos de algún er- 
tor , y agitados los corazones de alguna pasión de odio , ó 
ira , precipitado , furioso , cruel , y bárbaro 5 y esto sucede 
jirincipalmente quando juzgan interesarse la Religión en sus 
violencias. Una furia bestial es entonces para ellos zélo he-; 
loyco por la Religión. 

42 De este mal entendido zelo religioso del Vulgo hart 
nacido muchas. ridiculas opiniones, con que los de una Re- 
ligión pretenden infamar , ó -hacer odiosos , y desprecia-' 
bles á los de otra , quales son las de que V. md. se quexa 
en su Carta, inventada para dar ala Nación Judayca uti 
carácter especial de horror , y abominación. La quexa es 
justa 5 pero también es cierto que únicamente cae sobre el 
¡Vulgo. A ningún hombre de buen juicio , y libre de preo- 
cupaciones he visto, persuadido i esas fábulas* Y por lo que 
tpca á mi , no en una parte sola he manifestado que las ten-i 
go por tales. En el Tomo quinto del Theatro Critico, 
pise, j , num. 13 , puede ver V. md. que impugno , como 
error vulgar , el que los Judíos tienen cola 5 y en el nu-i 
mero siguiente demuestro , á mi parecer con evidencia, 
ser falso lo que tan comunmente *se dice que los Médicos 
Judios quintan s esto es , de cada cinco Christianos enfer-< 
mos 5 para quienes son llamados , matan uno. En el Suple- 
mento del Theatro , pag. 177 , num. 27, y los dos siguien-^ 
tes condeno tarhbien con Thomás Brown , como falsa, la 
noticia de que todos los Judios exhalan mal olor. Y en la 
pag. siguiente , num. 30, cito á Juan Christoforo Wagen- 
selio , que defiende i los Judios de la atroz acusación , que 
hace contra ellos una gran parte de la plebe , de que matan 
todos los niños Christianos que pueden ; pero dex^ndo lu- 
gar i que en tal qual caso particular hayan cometido tales 
Komícidios^ 

43 Mds á la verdad , el que los Judios practiquen está 
{atrocidad, no es solóla opinión del Vulgo, pues la afir- 
man algunos Autores nada despreciables 5 y como en el ci- 
{tado lugar del Suplemento np. he explicado mi sentir en or-! 
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depáella, si solo referido el dictamen de. otro Autor , Icfl 
haré ahora. 

44 Los que atrihuyea esta monstruosa crueldad á los;: 
Judíos varían algp.eneí modo.. Unos dicen loque yá se ha- 
insinuado , que matan to.dos.los hi5os.Gbristianosque-pue-' 
de^ : otros , que sacrifican uno eí . dia de Jueves , ó Vier- 
nes Santa, ú otro dia de aquella semana. Yo creo, que 
en esta materia, ni todo es- verdad, ni todo mentira... Nor^ 
entraré jamás en que entre los Judíos haya' estatuto , ó Cós- 
tumbre,autorizada de matar, los. Christí'anos que pueden har 
^er i las maiaas.>, ó de hacer, q§e.sa.crificio , que se dice , por 
Ij Semana Santa.. Lo primera^: porque es increíble..qua to- 
da ujiía Nación , y no Nacionbai^bara , pues habita , y con- 
versa coii tantas Naciones bien .cultivadas , ni por error ¿ni 
por ferocidad haya cQnvenido>en tan horrible estabíeci- 
miento. Lo .segundo , porque si fuese'asi, constaría por 
ía deposición de. los Judios , que sinceramente sé cónviei-»" 
t^n : Ip qual no. hay^/ 

45:^ Pero asiento i que esta maldad se ha practicado al- 
gunas veces por particulares,andivIduosde la Nación Ju- 
dayca , porque, algunas hechos de.estos se loan justificado-, 
bastan temeate. Gayot de Pitaval.en el libró 1 8 de sus Cíi/í-. 
sas célebrej refiere- uno,.acaecidí> eiiMetz de Loiena el año- 
de 1669 , comprobado coa todas las solemnidades del De- 
recho. EL caso fue, queaui Jiidio > llamado Rafael Leví,., 
^iirtóun tiíñoChristianQ^i y. hiegQ. que empezaron á apa- 
recer indicios contra él> dispuso y que llevando el niño á. 
una selva , alLi le matasen, y destrozasen , de modo , que 
y^reciese haber sido despedazado por alguna fiera. Pero- 
convencióse enteramentael robo >y,el homicidio , y Ra- 
fael Levi fue quemado- vivo. . Verdad es que^ del procesó no- 
consta que el robo se hiciese con intención del homicidio, 
ppes pasaron dos meses y medio entre uno , y. otro, ácu-* 
yo plazo se reconoció que el niño estaba recien muerto? an- 
tes parece flie casualmente el homicidip ocasionado. del det*- 
seo de ocultar el robo. . 

^6 Si estos casos, SQii muchos/ ó £ocos, mas, ó me-* 

• ' ' POS. 
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pos fteqüentes , quién podrá determinarlo? El Abad Fka-^ 
ty , después de refqrír en el Tomo' 1 5 , y en el 1 8 de su His- 
toria Eclesrastica varios hechos de estos , unos acaecidos en: 
el XII. siglo , otros en el XIÍI, añade lo siguiente : Algunos 
Autores dicen que los Judíos tometian estas crueldades para 
tener sangre de Cbristtanos , y usar de ella para remedios , 6 
:^faravperaciones mágicas y pero las razones y •que dan de esto y 
son tan frivolas , que me desdeño de referirlas. Por otra par-* 
te yo no encuentro alguno de estos hechos apoyado de pruebas 
incontrastables \ y importa poco verificarlos ^ sino es que sea 
rpor causa del culto de estos preiendidos Martyres 5 porque la 
iglesia solo se interesa en convertir d losjudios^ mas no et$ 
destruirlos^ ó hacerlos odi&sos» 

^ 47 Lo que el Autor dice de el culto de los pretendidos 

Martyres , es relativo á la noticia que antes habia dado dq 

haberse venerado , y dado culto como á verdaderos Mar-» 

tyresá algunos infantes , que se creía haber sido muerto^ 

por los Judips. Lo de que no encentró alguno de aquellos 

hechos apoyados sobre pruebas incontrastables^ nada in* 

fiere positivamente á favor de los Judios. Leería sin duda 

^n varios Escritores los hechos , y no las pruebas 5 porque 

lo común de los Historiadores es referir aquellos , -sin espe- 

ciftcar estas. Jilas pues hubo pruebas incontrastables de^ 

^l¿cho de Metz de Lorena , es verisímil que las hubo en al-- 

gunos otros. Bien que es igualmente verisímil , que por el 

frande odio , que la Plebe Christiana profesa á los Judios, 
que es consiguiente igual inclinación á calumniarlos > una 
gran parte , ó la mayor de aquellos odiosos hechos fuesq 
impostura , y no realidad. jY que mucho? Es tan igno- 
rante, y rudo el Vulgo , que muchas veces piensa hacec 
obsequio á la Religión , acusando por levísimas conjetpras 
de algun'dcllto enorme á los Judios 5 y también juzga ha- 
cer obsequio á la Religión , creyendo á los acusadores. Tal 
vezvcalumnias semejantes proceden , no de ignorancia, sino 
de mera malicia sugerida del odio. De lo qual el mism¿ 
Abad Fleury refiere algunos exemplos. 
. 48 En Heirmiburg , Lugar de la tfiocesi de Pasáú > ¿\ 
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año de 1338, ó poco antes, un Sacctdote colocó en íj 
Iglesia una Hostia bañada en sangre , mas no consagtada, 
persuadiendo al Pueblo que la sangre habia brotado mila- 
grosamente de las heridas , que le habia dado un Judio 5 y¡ 
confesó después en presencia del Obispo , y de otras per- 
sonas fidedignas , que él mismo habia eilsangrentado la 
Hostia, y forjado la calumnia por el odio que tenia d los 
Judios. Y porque la Hostia dentro de poco tiempo se halló 
medio comida de insectos , otro Sacerdote quiso mantener 
la impostura , colocando en lugar de ella otra enteramente 
semejante. Estas calumnias descubiertas no quitaron qucí 
en Pulca, Lugar también de la misma Diócesi d€ Pasau^^ 
poco después, se formase otra igual. Un hombre lego mos-» 
tro una Hostia ensangrentada , diciendo que la habia halla-; 
do 4ebaxo de paja en la calle delante de la casa de un Judioj 
y el.Pueblo , suponiendo, sin mas examen , que de lossati 
crilcgos golpes del Judio habia resultado la sangre , se ar-^ 
rojo sobre los Judios , y mató á muchos. Pero Jasperiofiat 
^de was juicio , añade el Autor , juzgaron que mas- se hacia 
¡esto por pillar sus bienes , que por vengar el pretendido sor^ 
crikgio^. 

49 Asi sucede siempre que hay alguna acusación falsa 
contra los Judios. Solo alguna porción del Vulgo Ghristia-i 
ho es autora de ella , y siempre los hombres de juicio la ím* 
.prueban , y condenan. Yo tendré por delitos suyos verda- 
deros aquellos , que. jiidícialmente constaren , como el de 
Metz de Lorena , dando siempre por inciertos los que na 
tienen mas fundamento que rumores populares. 

5Ó Yá sólo resta un punto de la Carta de V. md. sobre 
ijue decir algo , que es lo del Talmud. Este nombre se dá 
á una compilación de toda la doarina Judayca , que hi¿o 
la primera vez Judas , hijo de Simeón ciento y cincuenta 
años después de la ruina de Jerusaién , y después en distin- 
tos tiempos fue aumentada por otros Rabinos- Pretende 
y. ¿id. persuadirme , que esta es una obra muy buena , y^ 
esemade todoerrpr. Y porque el testimonio de unjudioji 
y aiín de mil Judios ¿ en k materia es 4e ningún peso, me ci-^ 
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ta 3 favor He ella un Autor Catholico 5 ésto es óalatincJ, 
que hablando del Talmud , dice ser obra muy excelente , y 
digna de ser estudiada en las Universidades y y Colegios de í^ 
f^bristiandad. 

51 SI Señor, Pedro Galatino , á excepción del elogíoi 
He ser el Talmud obra muy excelente , dice lo demás que 
y. mdi expresa. Pero también es cierto , que esta es untf 
extravagancia de Galatino , de que se rien los demás Auto-i 
res Catholicos , entre ellos Sixto Senense , hombre sin con- 
troversia mucho mas docto que el Galatino , mucho mas 
inteligente en la lengua Hebrea , y mucho mas versado eni 
el Talmud , como quien había profesado la Religión Juday- 
ca , hasta que le convirtió el Santo Pontífice Pió V. antes 
de^ ser Papa , ni Cardenal. Proinde ( son palabras de Sixto 
Senense en el lib. 2. de su Biblioteca Santa , litr.T.) non 
fossufn bic non magnoperé mirar i inane studium PetriGalati-* 
ni ex, Ordine Minorum , qui cum , in primo de Arcanis Ca-*. 
tbolica veritátis libro , defensionem Talmudicorum volumi^ 
nuin iuscepissety in eam vanitatem de*uenit , ut non solum af* 
firmdverit • Talmúdica opera in latinum ver ti oportere , ó* 
fuhlice in Scholis Cbristianorum explicari , sed hocipum co^ 
mtusfuerit astruere auctoritate Clementis Papa V. &<:. 
- 52 El mismo Sixto Senetise nos dá luego á conoceíj^ 
que el Talmud , en vez de ser una obra er.^'^'^nte , és un* 
I3bra pestilente , que abunda de impiedades , y delirios; 
pues demás de las blasfemias , que contiene en orden á 
Christo Señor nuestro , las quales son tan horrendas , que 
tí Autor no pudo resolverse á escribirlas por no horrorizat 
d los letores , contra Dios , contra la caridad , contra algur 
*ios Santos del Viejo Testamento , contra la misma Ley de 
Moysés 5 profiere desatinos Theologicos , Historíeos , y 
^orales , iguales á los que tienen admitidos las Naciones 
mas barbaras del Mundo. Referiré aqui algunos, con la ad- 
vertencia de que Sixto Senense , de quien los copio, cita 
para cada uno de ellos , con toda puntualidad , el lugar 
del Talmud , donde se hallare, 

51 ^i^h ^^^ í»^ ^^tase el Mundo ; por no estar ocioso^ 

SI 
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y ocupaba en'formar-varios Mundos 5 los guales destruía 7i^-? 
go , y volvía á fabricar y^ basta que aprendió d. hacer el Munr\ 
^0 y que hay tenemos. 

Dios ocupa ^siempre las tres primeras horas del dia enl^ 
feccion de la Ley Jüdayca. 

Habiendo subido Moy sé s una vez al Cielo , halU ¿ Di(fsi 
/-^escribiendo acentos en la Sagrada Escritura. 

Dios , el dia primero del Novilunio del mes de Septiembre 
'juzga todo el Mundo 5 y en los diez di as ^siguientesde la mis'* 
ma Luna se aplica a escribir los justos en el libro de lavida^ 
y los malos. en el libro déla muerte. 

Tiene -Dios -^cierto lugar separado , donde en determinados 
tiempos derrama copiosas lagrimas j y se aflige por haber , ai- 
rado contra los Judio s , destruido 4I 'templo dejerusalin , y 
esparcido parla tierra su Pueblo. 

Dios mandó al ^Pueblo Judaycoy que en cada Novilunio ha^ 
:ga un sacrificio , para expiar el delito ^que Dios cometió qí^^tm 
. do dio al Sol la luz.^ que injustamente quitó a la Ltina. \ ^ 

Siempre que Diastrahe ala memoria las calamidades , que 

padecen los Judias oprimidos por las Naciones^ derramados 

lagrimas en d Mar Qceanq y y dolorido , se golpea el pecho cot^ 

-ambas manos. ^ \ -. . ^' 

'En otro ñempo Dios y en las tres ultimas hor^s del dia^ 

.rSe entretenía jt^ueteando con un pez de portentosa magni^. 

tud y llamado Leviathan y abasta que indignado-contra ¿I (^no 

se sabe por qué ) , le mató y y saló -sus sarnes para darlas 4 

xomer á los Santos en la ^ida venidera» 

Habiendo el Ángel Gabriel cometido un delito gradué y mam 
Jdó Dios azotarie^on unas disciplinas de fuego. 

Adán tutro concubito con Jadas las bestias de uno , y otr0, 
.-isexo , sin poder satisfacer su apetito hasta que usó de Eva. 

El'Cuerva , que Noé ^despachó del Arca y ¡resistía salir de 
^ella por el temar de^ue , en su ausencia , Noé adulterase cotí 
Ja Corneja jjque era su consorte. 

. David no pecó , ni en el adulterio yrii en el homicidio i f. 
^qualqtíieraquedigaquepecóyesHerege. 

Las almas denlos hambres pasan de un cuerpo d otro debax9. 
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ifc esta leyl qui si la alma pecó en el primer cuerpo , pase af 
segundo ; si peca en eLsegmdo, ypase al tercero y y si tambfert 
p^fica en éste^y sea arrojada al Infierno. 

ha alma de Abel pasó a Setb , y la alma de Seth a Moysis.\- 
has almas de los hombres, indoctos en la resurrección no- 
fecibiran sus cuerpos.^ 

El que orare^vuelto^ al Mediodía , fonseguira sabiduría ly-^ 
riqueza el que orare al Septentrión. 

Sí alguno pasare debaxodel vientre de un' C amellé y ó por 
entre dos Camellos ^ á pon entre, dos. Mugeresy jamas pódra^^ 
aprender argadelT^ahnudi 

Si alguno negare los hibr os Talmúdicos , niega: etmijma;^ 
Dios. 

El Rabino r que no tuviere- odia mortal d su enemigo. , y 
procurare vengarse de él , es indigno del nombre de Rabino. 

Mayor castigo merecen los que contradicen las palabras de: 
los Escribas y que los que contradicen las de la hey Mosayca^ 
a las quales el que contradixere puede serab suelto ; pero el 
que contradice las palabras de los Rabinos y irremisiblemente^: 
debe morir ^ 

Si los testigos fuerera convencidoj' de falsedad y deben *rer 
castigados con la pena de Taitón ; mas sí sucediere , que el que 
fue injustamente acusado y sea condenado , los testigos deben serjr 
enteramente, ab sueltos... 

Aquel y a quien la mayor parte- de los Jueces condenare a - 
tnuerte y debe morir 5 mas si todos los Jueces unánimes: convi-t- 
fueren ensn condenación y sea absuelto. . 

Si alguno hallare bolsa con dinero en lugar público' yy su^ 
, fiere que el dueño de ella ya deiespetó de bailarla, no esta obli-* - 
gado ala restitución. 

54 Qmito otros muchos insignes- disparates-, y espe-- 
tiálmente lo . que el Talmud .dice contra los Christianos, 
porque estoy en animo de dár^sta Carta á la estampa.. Los. 
que manejan los. Libros pueden vedo en el lugar citado de 
. Sixto Senense 5 y el Vulgo mejor es que lo ignore. , porque : 
rara , ó ninguna vez usa bien de tales noticias. 
*' 55 Ahora, bien , señor mió , contra el te&timonio ác, 
^' ' "^ Si* 
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Sixto Seftense no hay réplica, que pucdaser admitada, ^r^^ 
jque sabemos muy bien , que este Autor fue síncerisimo , y^ 
íeligiosisimo : manejó el Talmud con gran cuidado, y era 
peritísimo en la lengua Hebrea. 

' j 6 Acaso rjccurrlrdn los Judíos á algunas interpretación 
Iries violentas de los desatinos Talmúdicos. Y aun me pare-< 
ce y que V. md. significa eso , quando se ofrece á embiarmq 
algunos de los Emblemas del TJmud con su de cUr ación ypro^ 
hados por la Santa Escritura , y que veri la diferencia de^ su 
significado í lo que suena la letra. Señor mió , el explicar 
errores de modo que admitida la explicación dexen de ^ec 
jerrores , es cosa fecil. La dificultad está en dar explica^ 
cion que deba , ó pueda ser admitida j esto es , natural, y^ 
no violenta. Y yo me atrevo d desafiar i V. md. y á todosf 
sus Rabinos, sobre que no medarin exposición alguíia de 
los errores Talmúdicos citados, que no sea muy forzada, q 
incongruente á la letra del texto. 

'57 Lo que yo entiendo en esto es , que los Rabinos de 
éstos últimos siglos son mucho mas instruidos, y cultiva^ 
dos que los de los siglos anteriores , y por tanto reconocen 
los errores, y extravagancias que hay en elTalmud^ pero no 
atreviéndose i combatir derechamente la autoridad de esa 
colección , que hallan tan establecida por sus mayores-, y, 
tan reverenciada como sacrosanta del Pueblo , tomaron el 
sesgo de exponer como pudieron aquellos delirios , trayenn 
dolos á sentidos estranos , en que dexan. de ser delirios. 

58 El que los Rabinos antiguos , que existieron en lo? 
nueve, ó diez primeros siglos delChristianismo, fiíeron 
unos hombres ignorantes, crédulos , supersticiosos , que 
adoptaban como tradiciones legitimas los mas ridiculos 
cuentos de viejas , consta , no solo de los que esparcieron 
en los libros , de que se formó la colección del Talmud, 
ma^ tambiei.1 de otros muchos , los mas impertinentes del 
Mundo , que amontonaron en sus exposiciones de la Biblia, 
y de que h^cen memoria los Expositores Christianos , que 
leyeron los Comentarios Judaycos de la Escritura. Mas 
después del;siglo décimo parecieron los Rabinos Natán n 
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Abenezta , Abrahan , Hallevi, Moysés , Maymónides , Jo-- 
seph kimchi , y sus ^q$ hijos David , y Moysés , Salomón 
Jarchi , Abrabah^l ,y otros que miraron con algún des- 
engaño las mas groseras ficciones judaycas ; pero con mas 
luz que todos los demás Moysés Maymónides , de quien 
se dice vulgarmente haber sido el primero entré los Judíos, 
que dexó^de decir necedades. Fue este un hombre de ex- 
traordinaria capacidad > de quien Vosio afirma , que fue. 
fmtwinte en la lAteratuvAHebrfiyca y en la Jurisprudencia , / 
en la Medicina también y y en lí^ Matemática ^ y ^t quien, 
dice el Doctísimo Obispo Huet : ínter Judaos qmtquot i 
Mosis ettate flqruerunt , doctrina , (¡^ ingenii gloria prastan-^ 
tissimus Rabbi Moses Ben Maimón. Donde advierto , quq 
Mayrnoniiesyy Ben Maimón significan una misma cosas estoi 
^% y hijo de Maimón. , 

. S9 Este Rabino , pues , abrevió el Talmud , purgando^ 
Ic de la mayor parte de sus quimeras 5 y en otra obra ex-i 
positiva de la Escritura^ atándose al texto , aunque usa mu-, 
chas veces para su explicación de la Filosofía Aristotelicaji 
hace guerra declarada á las ridiculas tradiciones, de su gen- 
te; por lo que la mayor parte de losjudips cónspirarort 
contra él , como un enemigo de su Religión 5 pero los Ju- 
lios Españoles estuvieron de su parte , ó yi por pasión na- 
cional y porque este famoso Rabino ñie natural de Cordo^ 
bas ó yi porque los Rabinos Españoles eran en aquel tiem- 
po mucho mas. hábiles que los de las demás Naciones, como 
quienes .tenían abierta para su qstudio la grande Escuela 
4^rabiga de Córdoba, fen efecto, en el mismo siglo (que 
fiíc el XÍI) florecieron otros dos famosísimos Rabinos Es- 
panoles, Abenezra, y muy probablemente también Josephj, 
y David Kimchi. , 

. 60 ^ Conu) quiera , los muchos enemigos , que tuvo 
Moysés Maymónides , no estorvaron, que con el tiempo 
triunfase de todos eUo;s ; de suerte i que hoy todos los He- 
breos le veneran como el Principe de todos los Rabinos. 
Asi dice el Obispo Huet , c|ue iodos los Judíos respetan 
sus decisiones como oráculos dictados dd Ciclo : IlUus 
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^ata haUd secus y quam dictata dé Cah or acula audtunt. XS& 
Qptim. Gen. intetpFetandi. La kistlma es > qiieeste gran-* 
4c íngeiiÍ9 4e;fase ínfíctQ ?! trónto de la superstición Ju-*. 
daycá ; contentándose sqIq con derribar las ramas 5 ni aü«; 
rodas ésas, scguñ el testimonio del P. Ricardo Simón.' 
Digo que dexó en pie el tronco de la superstición Juday-» 
ca , porque fue hasta W muerte constante profesor de \^ ab^ 
logada Ley de Moysés. 

61 De Iq dicho en está materia resulta el concepto quff- 
j^sinué arriba, I^os Judios niodernospor una parte vén que' 
el Principe de sus Rabinos , y otros que le siguieron , han* 
yeconpcldo en el Talmud varias fhb^as monstruosas, y¡ 
^axlmas ínlquas. Por otra parte el interés de la Secta los 
mantiene en I* veneración del Talniud, Gom:> 4e una cosa- 
muy sacrosanta^ Cpjaqu^ para concillar uno con otro , re-* 
curríeron al medio 4e trasbidar del sentido literal al alego^ 
rico , lí otro improprio las extravagancias , y errores del 
Talmiud» ^Pero esto misma no hace visible la ignorancia, 
rudeza \ y superstición de los antiguos Rabinos , Autores; 
^el Talmud , de modo , que los misiuo? Judios , si volunta-» 
fiamJente ñocíérfan los ojos > no pueden inenos d? coño^- 
cérla ? pertaraente^ ' , 

62 He díchp , que ef Interés de Secta mantiene d lo* 
ÍJudíos er> la veneración del Talmud, Esta obra fue com- 
puesta , y añadida ppr algunos Rabinos , que existieron 
en los primeros ^igtós del Christianisnio, y eran entoncei 
Jos Directores, y Maestros principales de la Nación Ju4ay4 
ca , i qiJíetj comib tales marttuvicron en su obstiria.d| resis- 
tencia i reconocer por verdadero Mesías á nuestro Señor 
'Jesu-Christo. Con que Ip mismo sería fabar los Judíos i la 
yeneracion del Talmud, por conocer que contiene mii4 
cha^ fábulas, y errores groseros, 'qué confesar, que 'en s^ 
resistencia á Venerar cómo verdadero Mesías al qü? los 

'Christíanos adoran como tal, üieron guiados por UnoS 
hombres estúpidos , ó halucinadps : lo que viene á ser lo 
mismo que confesar , que es falsa, y errónea la Religión 
que profesan. * ' ' *" ' '" - > • • 

No 
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^ ífi ' líTo ^noro 5 qué los Judíos dicen , que íos Rabinos^ 
que compusieron el Talmud , riada im^ hicieron , que pch^ 
cricr pDi' escrito lasf traditíóhes ^ que ikítíati OraUs 5 esto es,, 
^ue no cotist^art pbresicñta alguno , habiéndose comuni-i> 
«ado de boca en boca^ desde Moysés hasta ellos , y deriva-^ 
do primeramente de Dios á Moysés, Mas qué iniporta que 
4ígan esta, «1 los rnüchoShorrendo* ^surdos , que hay 
€nrre esas tradiciones^ y itiuestrán daramehre que no víiiie^ 
ron de Dio* , ni de Móy^éSf ni aüíi <te honiOTes que fuc*^ 
sen dotados de algiiri juicio ? . 
• ^ Señor mió , pues V- md. coma me ^segtíra r ha lew 
ido mis Escritos, discurro habrá hecho por ellos el juicio^ 
^e hacen casi todos tos^ dtfníás ,' esto esf , de qiíe soy peí* 
ftctámente sincera ^ y qae rtiínca el odio j el amor , ú otisat 
pasión humana dáñ impulso á mi plumas sí soto el purGK 
amor de la verdad ^ y de que elpúblíco la conozca. Bue-^ 
na prueba hacen de estopara V* md, y para todosi los de 
.Su Secta los pasages que cícé arriba de mis Libros , en que 
defiendo á los Judíos de algunas knposturás , con que pto* 
curan hacerlos mas crdíosos , y abominables muchos de 
nuestros vul^res# Y esta rfiísma"defensa deberá persuadir* 
losa que de tal modo detesto sus errores, ique al mismo 
tiempaamo las personas 5 porque ¿qué otro motivo sino 
éste amor podría inducirme i ser su Apologista contra aque*? 
Mas imposturas ? 

* 6$ Quisiera yo que V. md. y todos los de su Secta eii-í 
tendiesen > que esta misma buena disposición de mi animo 
acia ellos hay en todos los Catholícos de buen ^xitendif 
miento* I Y cómo puede ser otra cosa> sabiendo ¿stoSy que 
nuestra soberana doctrina deí precepto de la caridad com* 
prebende i los Judíos , como i todos los deraás hombres? 
Sí la Nación Judayca se hiciese cargo de esto, creoJa halla* 
irían mucho menos indócil los argumentos , con que los Ca- 
tholícos combaten su errada Secta , porque como noté al 
principio de esta Garta,el concepto que hacen los profesores 
de alguna Religión , que los de la opuesta los miran can 
odio ^ y rencor y influye en sus* corazones una aversiou 

ca- 
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Capaz de endujreecrtos , «y obstítiírlos, auti quandolos 4eií 
/apuesta los impugnen con clamiina$ evidencias. 

66 Bien presente tenia esto el Grande Augustíno quan^ 
¡danos dio la importante lección de que en lo$ caspsd^, 
predicar á los Judios procedamos con tal dulzura ^ que eti 
k suavidad de la exhprtacion conozcan la sinceridad con. 
que bs amamos ^ añadiendo 9 que en ninguna manera los. 
despreciemos , ó insultemos porque van descaminados^ an« 
tes cariñosamente pt9c;uremos llamarlos i nuestra compa^- 
fiia , y atraherlos a la senda de la verdad: Use yfratrcs choñ 
rissimi y sivt gratantér , sive indlgnanter audiantjfudaiy nos 
tamcny ubipossumus > cum forum dÜectione frddlcemm. Nec, 
sHperbc gloriemur adversas ramas f r actos ^ sed bumilibus, 
€onsentientes y non eis cum pr^sumftione insultando y sed cum 
tremor c exultando y dicamus > venite ambíflemus in luce Domh 
ni { Tom. 6 in Orat. adversus Judaeos), 
; 67 Inducido de este espíritu de lenidad, y amor , quí-t 
siera yo representar i V.md. con algunos eficaces argumen-^^ 
tos la falsedad de su Secta $ pero veo , que esta es materia» 
no de una Cana , sino de un Libro entero , y Libro gran- 
de ; quando solo el que se toma del cumplimiento de Ja^ 
Profecías del Testamento Antiguo en Christo Señor nues- 
tro , y en su Iglesia $ de la incompetencia de ellas al espe- 
rado Mesías de los Judíos» .si se han de refutar juntamente 
los vanos efugios, con que estos pretenden evadirse de este 
invencible argumento , ocupará un volumen mas que me- 
diano. Sin embargo , ppr via de complemento de esta Carta 
propondré i V. md. algunos de los capítulos , que no ne- 
cesitan , ni de mucho aparato de erudición , ni de largos xzr 
zonamientos , para convencernos de que van visiblementQ 
descaminados los que después de la venida de Christo^pro^ 
fcsan la Ley de Moysés. 

^8 El primer argumento á este proposito formo sobre 
las grandes variaciones de los Judíos en orden á su espera- 
do Mesías. La variación de alguna Secta sobre qualquicra 
articulo , que se considera substancial en ella , visiblemente 
íraracteriza. su falsedad. De este genero es para los Judio? 

su 



Carta Octava. i i 5' 

su prometido Mesías. Esperábanle qiiando Chrísto Señor 
nuestro vino al Mundo , y prosiguieron esperándole por 
algunos siglos , en cuyo espacio de tiempo varios embus- 
teros de la misma Nación los engañaron , ostentando cada 
uno ser el prometido Mesías 9 con que la hicieron objeto de 
escarnio , y risa , no solo para los Christianos , mas aun 
para Mahometanos , y Gentiles. Por lo que, pasado un 
grande espacio de tiempo , cansados , ó corridos de tantas 
burlas, muchos de sus Doctores empezaron i mudar de 
tono, afirmando, que yá há muchos siglos que vino el 
Mesías ; pero que está escondido , ó en el Paraíso Terre- 
nal , ó en otra parte , suspendiéndose su descubrimiento 
por los pecados de los mismos Judíos. Otros echaron por 
el efugio , de que la promesa del Mesías no es articula 
esencial de la Religión Judayca , la qual por tanto queda 
integra en lo substancial , aunque sus profesores se hayan 
engañado en la esperanza de él. Pero sobre que asi estos, 
como aquellos se apartaron de lo que sobre la materia pen- 
saron casi todos sus mayores ( en que es visible la variación 
substancial ) , vino yá muy tarde el recurso á una , y otra 
solución i esto es , forzada de las muchas burlas , que yi 
hablan padecido por la esperanza unánime de su venidera 
Mesías. 

69 En el Tomo séptimo del Theatro Critico tengo enu-* 
merados veinte y quatro impostores , que en diferentes 
tiempos , desde el primer siglo del Christianismo , hasta 
íines del próximo pasado engañaron á los Judíos , hacienda 
cada uno el personage del Mesías; de modo que algunos de 
ellos arrastraron , ó toda la Nación , ó gran parte de ella, 
ocasionándole esta errada persuasión gravísimos daños. Y 
aun i aquella lista puedo añadir al famoso Cromuét , de 
quien hago memoria en el Suplemento, pag. 292 , porque 
aunque este no engañó á los Judios , los Judios se enga-* 
ñaron con él , como expongo , y pruebo en el lugar citado. 

70 Esta esperanza perdurable , i quien sobran méritos 
para pasar á desesperación , las contradiciones de unos Ju- 
díos con otros, spbre el mismo articula > y en fin , las repe^ 
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tidas burlas , que en virtud de suvaaa esperanza padecieron 
por impostores de su misma Nación , no solo mostraron á 
las gentes la falsedad de la Religión Judayca , mas también 
repreesntaron sus Profesores á los ojos de todo el Mundo 
como hombres ridiculos, y halucinados. 

71 El segundo argumenta se toma de la comparación 
de la Synagoga antigua con la moderna 9 estoes , de la que 
precedió la venida de Christo , con la que le subsiguió. 

O quantum hac Niobe , Ntoh distabat ab illa ! 

En la Synagoga antigua habia Profetas , y no pocos: 
habia milagros , y muchos ; y asi en estos dos grandes fa- 
vores , como en otros , hacia Dios visible , que miraba al 
Pueblo de Israel como Pueblo suyo.. ¿Pero ahora? Fuimus 
Troes^ Todo se acabó. A los Profetas succedieron Pseudo- 
Profetas : á los Parradoresde prodigios ^Seductores que los 
prometieron , y no executaron. Tales fueron todos aque- 
llos , que vendiéndose por Mesías , ofrecían su redención 
á los Judips , por medio de portentosas victorias, sobre los 
Profesores de todas las demás Religiones,, parando: estas 
promesas en hacer su opresión mas dura , y su creencia mas 
irrisible. ¿No es esto sena clara de que el árbol, que ua 
t'erapo produxQ tan bellos frutos,, y ahora , en vez de pro- 
fecías , y milagros , solo es fecundo de ilusiones , está en- 
teramente viciada y por alimentarse yá , no del nutrimento 
saludable de laFé , sino del )ugo adulterino del error ? 

72 El tercer argumento se deduce del estada aflictivo, 
y calamitoso en que se halla la gente Hebrea desde el tiem- 
po de la Pasión de nuestro Redentor, hasta ahora? el qual, 
mirado fuera de toda preocupación. , no puede menos de 
considerarse como castigo de algún atrocísimo Crimea co- 
metido por dicha gente. No es esto decir que , general- 
ftiente > las calamidades temporales sean castigo de aigunos 
delitos. Dexa Dios muchas veces, por justísimos motivos, 
padecer á los buenos, y prosperarse los malos. Las circuns- 
tancias son quienes determinan la prudencia al juicio de si 
la infelicidad mundana es pena del delito , ú ordenada del 
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Ciclo per otra causa; y siguiendo esta regla, resueltamen- 
te afirmo , que quanto padecen los Judios, se debe mirar 
como castigo de la muerte que dieron al Salvador , y de su 
.obstinación en no reconocerla injusta. 

73 Diez y siete siglos há que está viviendo la Nación 
JHebréa en la mas miserable opresión , que hasta ahora pa- 
deció gente alguna 5 dispersos por el Mundo , sin poder 
formar siquiera alguna pequeña República 5 aborrecidos, y, 
despreciados como gente vilísima 5 arrojados ignominiosa- 
mente , yáde esta región , yá de aquella 5 cargados de gra- 
ves exacciones , y ceñida su libertad con severisimas leyes, 
donde son consentidos. Asi como una calamidad tan larga, 
y tan funesta es tan particular á los Jiidiós , que no se le ha- 
lla ejemplar en alguna otra Nación y asi es preciso discurrir, 
xjuc interviene i2n ella de parte de la Providencia, respecto 
de los Judios , algún motivo muy particular. ¿ Yquál pue- 
de ser este motivo particular , sino un delito tan particular 
á los Judios , que no cayó Jarais en él otra alguna gentq; 
esío es , la muerte de Christp í 

7^ Este argumento, que por sí es eficacísimo, recibe 
cunchos grados de fiíerza, observando la diferentísima con- 
. ducta que Dios tuvo en castigar i los Judios antes , y des- 
pués de la venida del Redentor. Antes de ella había idola- 
írado varias veces el Pueblo Hebreo ; y siendo el crimen de 
la Idolatría tan horrible , se contentaba Dios entonces con 
castigos pasageros 5 esto es , que duraban poco tiempo; pa- 
sado. el qual, i los azotes succedian los alhagos. Esto cons- 
ta de varios lugares de la Escritura. Vino el Redentor , y 
poco después de su inuerte sucedió la ruina lamentable de 
Jerusaléñ) á^jue se siguió la dispersión , y opresión de la 
¿ente Judayca, la qual lleva yá diez y siete siglos bien cuni- 
plidos de duración. ¿Qiié es esto ? Antes duraba elícastigó 
. por dias , ó quando mas por años , y ahora por siglos? Mu- 
dó Dios de genio ? No lo dirán los Judios , pues le confie- 
san el atributo de la inmutabilidad. ¿ Cayeron estos en aí- 
.guna nueva Idolatría, .que,,pór ser mucho mas torpe que to- 
das las anteriores 5 mereciese á Dios mucho mas severa iri- 
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dignación ? Bien lexos de eso , desde que ^vino el Reden- 
tor al Mundo , hasta ahora , consta que no idolatró mas la 
gente, Hebrea ; antes bien , á costa de mucha sangre suya 
resistieron los judíos, únicos en esto entre todas las Na- 
ciones , conceder al Emperador Cayo el titulo que preten- 
dia de Divino 5 y antes , por no consentir cosa que contu- 
viese la mas leve apariencia de ídolo , derribaron , y hicie- 
ron pedazos la Águila de oro que Hcrodes habia colocado 
en la puerta mayor dd Templo. ¿Pues cómo Dios tan mo- 
derado antes en castigar la Idolatría de los Judíos , hoy 
que tan constantes están en su Ley de Moysés, los trata 
con tanta severidad? A la vista esta la causa. Castigólos an- 
tes por el delito de Idolatría 5 hoy los castiga por otro de- 
lito mayor que el de Idolatría 5 por la muerte que dieron 
al Santo de los Santos, al Hijo de Dios , y tan Dios como 
su Padre. 

75 El asunto del quarto argumento es la adecuada , y 
puntual correspondencia de la ruina de Jerusalén y execu- 
tada por los Romanos con la predicción que Christo Señor 
nuestro hi2o de ella , y se halla estampada en el cap. 19. 
del Evangelista San Lucas por estas palabras : Quia venient 
dies inte \^ circundabunt U inrmiei tui vallo , dh circunda^ 
bunt te y^ coangustabunt te undique : ^ ad terram proíter- 
nent te , ^filios tuos , qui in te sunt : ¿^ non relinquent in 
te lapidem super lapidem , eo quod non conoveris tempus vh 
sitationis tuá^ 

76 En cuyas pocas lineas se expresan con las mas ajus- 
tada puntualidad el motivo que hubo de parte de Dios pa- 
ra decretar la destrucción de Jerusalén : el medio que para 
conseguirla tomaron los Romanos 5 y últimamente la total 
ruina . de aquella infeliz Ciudad. El motivo de parte de 
Dios ftie !a incredulidad de los Judíos : Eo quod non cogno- 
veris tempíu visitationis tua. El medio de parte de los Ro- 
manos fue aquel grande Muro de treinta y nueve estados 
de circuito , que corresponden i mas de legua y media de 
las Españolas , ( Véase á Josepho , libro 6» de Bello Jiidaic. 
cap. 13. ) con <Juc se estorvaron las furiosas irrupciones 
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ac la guarnición , y la introducción de todo genero de víw 
veres : Et circundabunt te inimici tul vallo. Finalmente , la 
entera destrucción de Jerusalén , que empezó por el incen- 
dio del Templo y de alli pasó á la inferior parte de la Ciu-< 
dad y y últimamente á la superior : Ad terram prosternen^ 
te :::& non relinquent in te lapidem super lapiáem. 

77 Concluyo yá con un bello paralelo, que hace el Yc< 
nerable Padre Señeri en el segundo Tomo del Incrédulo sin 
escusa , cap. 14. numer. 12. de las circunstancias que inter^ 
vinieron de parte de los Judios en la muerte de Christo; 
con las que ordenó la Divina Providencia en la destrucción^. 
de la Nación Judayca » en que se hace palpable que esta fue 
pena de aquel delito. 

78 9, Si el temor , dice y de las Armas Romanas fue el 
^, consejero de la muerte dada á Jesús , el furor de las Ar-í 
^j mas Romanas fue el verdugo castigador de esa muerte. 

. „ Si los Judios le compraron la vida del Redentor al 
9) impio Judas por treinta reales , apreciándole con esto me- < 
,,ju>s que á un vil jumento 5 los Soldados de la rendición, 
„ y del saco de Jerusalén tuvieron en tan poco á los Judios, 
,, que no. sabiendo que hacerse de ellos y daban á treinta 
yy por un real y que aun no llegará á equivaler á la piel del 
^ mismo jumento desollado. 

„ Sí los Judios llevaron á Christo por las calles públí^ 
^ cas con las manos atadas atrás de las espaldas y como i 
yy reo de gravísimos delitos , y le azotaron atado desnuda 
,,áuna (Joiumnajlos Romanos arrastraron por las calles 
^y públicas á los mas venerables de aquella detestadaNacioWr 
9, coai las ovanos también detrás de las espaldas atadas á unos . 
yy con cord'íles , á otros con cadenas , y sobre aquellas Pía- 
„ zas taaibicn desnudos los azotaron hasta hacerlos morí c 
,, debaxo de los golpes; como después lo lloró (pero sin en-* 
„ tender la causa) Filón Hebreo ,mas docto para el bien de 
„ otros , que para el suyo« 

„ Si los Judios crucificaron á Christo sobre el Calvarlo, 
„ los Romanos les mudaron á los Judíos en otros tantos 
„ Calvarios todos los collados circunvecinos , hasta faltar 
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9» selvas de que sacarinas patíbulos, y suelo sobre queplan^ 
99 rarlos. " Esta expresión del Padre Señeri es copiada de 
Josefo, el qual en el libro 6. de Bello Judaico , cap. I2. dice: ' 
Et propter multitudinem ( de los Judíos crucificados ) j^i» 
spatíum crucibus deerat , ¿^• corporibus cruces^ 

„ Si los Judíos en el tiempo de la Pasqua cometieron su- 
„ horrible Deicidio, los Romanos en el tiempo de la Pasqua 
„ sitiaron la Ciudad en que fu? cometido 5 esto es , en el 
„ tiempo que , recogida de todos los contornos para la fies- 
,, ta de los Ázimos la malvada gente , se puede creer que 
„ fácilmente llegaría á quatro millones 5 pues el numero so-^ 
^ la db los .purificados , según la Ley , lo calculó el Histo- 
„ riador {Josepbo ) en dos millones , y setecientas mit per-: 
„ sonas. De suerte , que como el cazador no se determina 
„ á tirar la red, mientras la tropa de los pájaros , que aguar»: 
^, da , no está muy espesa 5 asi parece que la Divina Justi- 
^y cía no cuidó de dar el ultimo ataque á la impía Ciudad» 
>, hasta que la miró mas colmada de habitadores.. ^^ 

79 Hasta aqui el Padre Señeri. Y hasta aquí yo tam- 
bién, Yá dixe arriba á V. md. que para comprehender to* 
dos los argumentos , que tenemos contra los Judíos , ser/a 
necesario un - grueso volumen. Yo me he contentado coa 
los' pocos que he propuesto , escogiendo > y prefiriendo, 
tinas pruebas manuales, y sencillas, cuya fuerza se descubre 
á primera vista , á otras mas operosas , y eruditas , que asi 
como constan de mayor copia de materiales , son mas oca- 
sionadas á que los contraríos las frustren , confundiendo las . 
especies^ Ruego i nuestro Señor con las mayores veras, que 
por su infinita Misericordia disponga el corazón de V. md^ 
de modo , que mis razones hagan en él la impresión , que 
yo deseo.; ofreciéndome con las mismas á servir á Y. md* en 
quanto me ordenare , &c. 
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SOBRE UN LIBRO NUEVO 

de Medicina^ 

MUY Señor mío : Recibí el Libro intitulado : El Mi^ 
dico de sí mismo , 6 Arte de cmservar la salud foit, 
instinto y traducido del Francés en Español > que V* md^ 
me remite , y cuya Crisis me enmienda, deseando sabec 
mi dictAnen en orden á la estimación que merecen sus pro^ 
ceptos^ 

% Y empezando desde luego á obedecer á V. md. digoi 
~lo primero , que no vi hasta ahora Libro donde menos cor- 
respondiese al titulo la Obra. Dista lo uno de lo otro lo 
que el Polo Árctico del Antartcico, No solé hay distanda, 
sino oposición , y contrariedad. Significa el titulo , que ca- 
' da hombre puede curarse á sí mismo > sin mas reglas que la 
atención al proprio instinto ; pero en todo el discurso de 
la Obra> bien lexos de dar lugar i que cada uno sea Medica 
"de sí mimo , él pretende ser Medico de todos , proponiendo 
una3 reglas que le^ dictó su capricho particular. 

3 A este fin instituyó un systéma especial , que con- 

- siste en colocar por causa próxima de la mayor parte de las 
enfermedades las heces detenidas en el intestino colón, 

i constando el qual de varias celdillas , ensenadas , ó plíe- 

- ges , aptas para que en ellos se aniden los excrementos , es- 

- tos detenidos aUi fermentan , y se corrompen , de que re- 
sulta exhalar después unos vapores sutiles , pero malignos, 
-que comunicados á la masa sanguinaria, la inficionan, fia 

conscqiiencia de esto prescribe , como remedios casi uni- 
versales \ la dieta ,. la purga , la ayuda , y la sangría. De los 
tres primeros yá se entiende cómo pueden obrar contra la 
que constituye causa próxima de las enfermedades. En quan- 
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toarultímo algo embarazado se halla el Autor para seí5á4 
lar cómo influye en la expulsión de las heces , y asi se atic-* 
ne mas á la operación de enmendar el mal efecto de ellasj 
por quanto , quitando alguna porción de mala sangre 5 dá 
lugar i que el resto se corrija. 

4, Pero esje systéma es una fabrica co el ayre , que ei^-í 
teramente carece de fundamento. Basta para descubrir su 
falsedad la observación experimental *de nachos , que sien- 
do bastantemente difíciles de vientre, se conjservan por mu- 
chos años en buena salud 5 lo que no podria ser , sí fuese 
verdad que los vapores de las heces detenidas en el intesti- 
no colón inficionan lasangre.Cinco años tuve en este Cole- 
gio por Compañero á un Monge , y de mediana edad , d 
qual freqüentemente pasaba ocho, diez, y doce dias sin eva- 
cuación intestinal. Con todo, en dichos cinco años no tuV4)i 
un dia de cama, 

5 Pero aunque diésemos al Autor que su systéma fue-* 
se verdadero , siempre quedarla muy lexos de desempeñar 
la propuesta , que hace en el titulo del Libro, la qual con- 
tiene que todo hombre , siguiendo el instinto proprio, pue- 
de ser Mediio de sí mismo. ¿Por ventura dicta á todos los 
hombres el instinto , que las heces detenidas en los intesti- 
nos sean causa de las mas enfermedades ? Creo que á algu- 
nos , y no pocos se lo persuade su discurso , aunque discui-? 
so errado 5 pero á ninguno el instinto. Ni , dexando á par- 
te la causa de las enfermedades , dicta á todos los hornbres- 
el instinto que la curación , ó precautoria, ó expulsiva con< 
sista en la sangría , y la purga» j 

6 Dice el Autor que á algunos brutos dicta el instinto 
estos remedios» Supongo que esto hace relación á las espe-» 
des que se hallan en varios Libros , de que el perro solí- 
cita el vomito , quando le incomoda la repleción : la ave 
Ibis usa de su largo cuello, y acomodado pico para exon^ 
rarse con la ayuda: y el Hipopótamo, animal anfibio, rebol-» 
candóse en las puntas de las cañas quebradas , se quita por- 
ción de sangre , quando se halla muy gravado de ella. Pero 
sobre que lo que se dice del Hipopótamo , y la Ibis es nmy^ 
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dudoso , y el vomito del pexro es harto verisioiil que sea 
coacto , y no procurado , como á los hombres sucede infi- 
• nitas veces , todo lo que estos hechos , siendo verdaderos, 
pueden probarse , que á esas tres especies de brutos les dic- 
ta, el instinto el vomito , la ayuda , y la sangría } de lo qual 
no se puede deducir conseqüencia á los demás brutos , y 
mucho menos i los hombres : porque cada especie animal 
tiene su instinto particular, ó una particular representación 
natural , de que tales, ó tales cosas les son convenientes, ó 
nocivas 5 y como muy freqüentemente cosas , que son con- 
venientes á una especie , son nocivas i otra, es preciso que 
el dictamen del instinto sea diverso] en diversas especies en 
orden á muchas cosas. ?• 

7 ¿Qy^ pretende , pues^ este Autor ? Que nos governe^ 
mos por el wstinto de tres particulares brutos ? ¡Cosa estra- 
Sa ! Todos , al leer en el titulo Arte de conservar la salud 
por instinto y \o entenderán del instinto proprio del hom^ 
bre. Pues no es eso. Ese instinto , según la mente del Au- 
tor , no es instinto del hombre ^ sino del bruto 5 y ni aun' 
de todo bruto , sino de tres determinadas especies de bru- 
tos , á cuyo dictamen pretenden sujetar todos los hombres. 

8 Mas !e& , que si se habla en particular del Hipopóta- 
mo , no solo el iqs tinto d^l hombre es diverso del de aquel 
bruto, mas aun diametralmente opuesto. Esto se. eviden- 
cia en el nativo horror con que miramos la efusión de san- 
gre , ocasionada por herida , y la herida misma que la oca- 
siona. De modo , que si hemos de atender á nuestro PB9-! 

. prio instinto en o^den á la conservación de la salud , nun^. 
, ca consentiremos en, la sangría , porque , antecedentemente 
d todo discurso , nuestro instinto nos la hace mirar cqn 
horror. 

'9 No es mas feliz el Autor en las señales que propone . 
para pronosticar las enfermedades , ó prevenir su proxinja 
venida , que en la doctrina de sus causas , y remedios. Taiü- 
bien quiere que aquel conocimiento venga puramente del 
instinto 5 sin reparar en que , si ello fuera asi , escusado se- 
ria que el nos propusiese esas señales , como lo hace en un 
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largo Catagolo > que hace de elfos : pues son superflaos loi 
documentos para que entendamo? lo que nos dicta el instin- 
to. Pero esta contradicióa , ó Inconseqüencia es trswscen-í 
denml i todo el contenido del Ubro^ 

19 ' Lo peor es > que la mayor, parte de las segales > que 
propone , bien lexos de dictarlas el instinto ^ «i aun puede 
aprobarlas el entendimiento. Vertió V. md.^en el siguiente 
Catajojgo, qu? es el mismo del Autor , pniitidaixna peque* 
ñaparte, '' 

Lqs cansancios , el abatimiento , y pesadez de todo et 
cijef po y sin estar fatigado por algún violenro exescicio. 

tas erisipelas , ó comezpiíes en la piel , h sarna , y los 
diviesos pn^ferentes partes, 

IfOS dolpres de reumat:ismí> vagos, y freqiientes, acpm-» 
paííiadQS de pequeños ten>blores sin regla. 

La gana de dormir casi continua , pero principalmente 
después de cpipcr : ó al contrario , los desvelos, ó los suc- 
*ños interrumpidos por no sé qué inquietudes , sueños es-s 
parjtosos , y terrores p4ni?os, 

El humor sombrió > triste , y naelíjncolico , que no coih 
siente el uy d? ningún d?leyte. 

Los freqücqte^ 4olores de cabeza , desvanecimientos, 
vértigos, y él entumeámiento íie esta misma parte en po* 
' nicndose el sombrero^ 

El color roxo en todo el rostro^ 

Los fluxos de sangre por narí? , o ppr alguna otra parte 
del ciierpp^ 

El sonar de los oídos como campanas, p el silvo de ellos* 

El .ei^cendijnicnto de las mexHlas , ó^ de Ips labips , ó su 
^sequedad/ . ^ 

Los bostezos ^ y los suplros involuntarios, 

Sequedad en la garganta , como si estuvieríf despllada, 
' principí^lmente por lá mañana , sin que los excesos del día 
antecedente sean causa de ello. 

El nral olor del aliento , que no precede de la corrup- 
ción de los dientes , ni de ninguift llaga , ó de abceso en la 
boca. 

La 
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> ILá pérdida del apetito , y levantamiento del estomago 
contra las viandas. 

La rheuma , la tos , y la difiijukad de respirar , sin do- 
lor agudo en el pecho , siiio antes por opresión. 

La tirantez , ó hinchazón del vientre , con ruidos , do^ . 
lores , y pequeños fluxos quo vienen con fteqüencia. 

► Las almorranaf> obstinólas , y muy doloridas. i ; / 
, El gran calor en las palmas de las manos. 

1 1 Certifico qíie he padeddo los mas de losswféctos ex-- 
presados muchas veces 5 y visto padecer estos , y los res-\ 
tantes á otros muchos sugctos , sin que , ni en mí , ni ei^, 
los otros resultase enfermedad alguna. Con que estas senas, 
son enteramente falibles 5 y aun algunas juzgo^jue bienjer 
xos de serlo de enfermedad ^ lo son de salud ,*como las co- , 
xiiezones del cutis , sarna , diviesos , la hemorragia por las . 
narices, y algunos fluxos de vientre. . 

i 2 Por lo que mira i las señales , que dexo de copiar, 
I4S considero equivocas, y que mas ordinariamente son 
icfectos de enfermedad existente > que preámbulos de en- 
fermedad futura. 

13 Asi , señor mió , no solo Juzgo este libro inútil, , 
mas aun pernicioso , como ocasionado i que los que le le- ? 
yeren , y dieren asenso i sus documento^ , sin necesidad 
alguna se purguen , y sangren, ó vi por precaver enferme- 
dades » de que sin fundamento se juzgan amenazados 5 ó yá 
por curar las que actualmente padecen , y no piden purga,, 
ó sangría. Dios guarde á y. md. &c. 
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CARTA DÉCIMA. 

SOBRE LOS. NUEVOS EXORCISMOS. 

I 1\7r^^ Señor pió : Pregúntame V. md. p^r qué no 
j[YJL he 4mpugnadp el nuevo Escrito del P. R. Res- 
pondo i que sigo grandes exemplos en dexar libre el campo 

- -.- ".■■••■ -á 
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á'Escritos de este carácter. Pues V. mcj. ha visto ese Foíle-i 
to , yi me entiende. Con semejantes Escritores solo debeti^ 
lidiar Escritores semejantes ; quiero decir , los que pueden! 
imitar su estilo. Pero doy que no debiese detenerme este 
justísimo reparo. ¿De qué serviria sostener la contienda? 
Ese Padre , ó no m querido , ó no ha podido entender la ■ 
que le he dicho en la respuesta i su Carta, Lo mismo suce- 
derá siempre. Pusosele en la cabeza el desvarío de que los 
Exorcismos '3^ de cuyo valor he dudado en el octavo Tomo 
del Theatro , se usaron en todos tiempos en la Iglesia , sin 
nías motivo que el ejemplar de las bendiciones de la Sal , y¡ 
e! Agua , usadas en todos tiempos y á auienes en el Ritual 
se dá el nombre de Exorcismos. Hizosele ver , que esos se 
dicen Exorcismos hto modo 5 y que el no ser propriamentc 
tales , se colige con evidencia de que aquellas bendicio-^ 
oes no pertenecen al Orden de Exorclstas , sino al de Pres- 
byteros 5 de lo qual se dio prueba manifiesta. Y ea fin¿ 
que se hayan de llamar Exorcismos , que no , no es de esí 
especie de Exorcismos la qüestioii , sino de otra diversísi- 
ma , que es la que he explicado en dicho Tomo octavo 5 y, 
cuya introducción es defectuosa por nueva , y por feltarle 
I4 aprobación de la Iglesia. Esto es, no se disputa de Exor-» 
cismos , cuyo ser consiste unicauíenté en preces , y ben-^. 
diciones 5 sino de aquellos que proceden por via de impe- 
rio , y coacción contra d^ños que únicamente penden de 
causa natural. 

2 Quiso también forzar uno , ü dos textos del Evange- 
lio , y una autoridad de Santo Thomis , para calificar los 
nuevos Exorcismos. Hizosele patente , que Santo Thomis 
es claramente contrario i su intento , y que el Evangelio 
habla de otra cosa muy diversa de Exorcismos. 

3 ¿Pero de qué ha servido darle toda esta luz;? De na- 
da. En las mismas tinieblas se ha quedado , ea que estaba, 
pues sale repitiendo en su papelón la misma cantinela , sin 
añadir á lo d'cho antes, sino confusiones , embrollos , dic- 
terios ; inculcando repetidas veces , que el proceder con 
Exorcismo^ contra toda$ las enfermedades > y contra todas: 

las 
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las criaturas qué incomodan al hombre , es príctica común 
de la Iglesia 5 i que se sigue declamar contra mí , C07 
*mo qué pretendo inducir doctrinas nuevas contra lo que la 
Iglesia tiene recibido , y aprobado, 

4 ¿ Se habrá visro , ü oído mayor extravagancia? Prác- 
tica común de la Iglesia en cosa que concierne al exercicio 
<ie algún Orden Sacro , se dice de aquello que hacen , ó 
todos , ó los' mas Eclesiásticos que tienen aquel Orden. 
•¿Quie'n ha visto esa práctica , ni en todos , ni en los mas, 
*ni en la mitad de ellos , ni aun en la quinta , ni decima 
parte? Eso de conjurar enfermedades , en que no íiay sos- 
pecha de maleficio , está reducido á uno , ú otro Clérigo 
particular 5 .demodo que juntos todos los que se dan á este 
^exercicio , no constituyen ni aun de cien partes la una de 
los Eclesiásticos. ¿Y eso se ha de llamar práctica común de 
la Iglesia? 

-• 5 Mas: Pregúntele y. md. á ese Padre si en suReíí- 

ígion se usa, quando hay enfermos (exceptúo siempre e;! 

caso de sospecha de raialeficio ) , ir algún Exorcista con su 

Xibro , Estola , y Agua bendita conjurando las enferme^ 

dades de cama en cama. Pregúntele mas : si ha oído que eji 

Religión alguna se use. Pues aquí de Dio^. Si ese fuese uo 

remedio aprobado por la Iglesia , y remedio universal para 

.todo genero de males (como pretende ese Padre ) , siendo 

:por.otra parte de tan fecil execucÍQn ^ y en la qual no hay 

•inconveniente , ó riesgo alguno. , cómo podrían los Prela- 

- dos y en conciencia , escusarse de ordenar la apiicacion ¡áíc 

este remedio? Deberían hacerlo , ííDs^olo por U obligagion 

de la caridad , mas aun de la justicia. ; 

6 Lo proprio digo de los que tienen á su cuenta el cuí- 
-<lado de los Hospitales. ¿ Cómo á. lo? enfermos , que yacen 
•en ellos , no se procura el fácil beneficio de los Exorcismos? 
Si este fuese un remedio, aprobado por Ja Iglesia , haciendo 
-por otra parte dos grandes ventajas á todos los de la Boticp, 
: «na costar poco , o nada , otra carecer de todo riesgo , se- 
ría una omisión cruel , y tyrana dexar de aplicarlo á ios en- 
fermos de I05. Hospitales. Con un dia en la seipana que fup-i 

se 
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se un Exofcista i hacer su plficlp en el Hospital > estabt 
compuesto todo. 

' 7 Sería también reprehensible íesta omisioR en las casas 
particulares , siendo cierto , que apenasen una de mil pien- 
san en Exorcismos para curar otras cnfibrmcdades ^ que la 
Demoniaca. 

8 Y vé aíjui en lo que párá la que llama ese Padre prác- 
tica común de la Iglesia. Ni en las Religiones , ni en los 
Hospitales , ni en otra especie alguna de Cjamunidades , ni 
en los Palacios de los Principes , ni en los dcjbs Obispps, 
Tii en las casas particulares se ijsa de Exorcisplos contra las 
enfermedades naturales ; y con todo viene cpn ^ran pachpr* 
ra un Religioso i decirnos , que ese usp es práctica común 
de la Iglesia, Esto parece que es hacer burla 4el Público, 
y tener el Padre por insensato^ á todps Ips X^ctpres , por 
cuyos OJOS h? de pasar su Folleto. 

9 Lo mismo digo de Ips Conjurps cpntrí anim^es no- 
civos , V. g. Gusanos , Ratones , (.obos » Scc^ Todas csa$ 
son cpsas inventadas d? ayer acá , que no tienen i su favor 
ni el uso cpntun y ni la aproba?ipn de la Igl?sla. íío ?l uso 
comün , pues yp hp visto mufhas habitaciones^ y aun lur- 
gajres enteros muy incpmodsdos y yi de Ci|ii)ches y yi dt 
Ratopes , Cií)if?s , Mpscas , &c. sin que nadie echas? ma- 
m de acju ellos JExorcisrpos imperiosos , y cpactiyps parai 
rcmpver estas plagas. Tampoco la aprobadon de la Iglesia: 
¿porque dónde está esa? Pensar qu$ es, ose pucfiai llamar 
ápFobacion de U Iglesia la de uno, ú otro Obispo , en cu- 
ya Diócesi se ípiprimió algún Libró', que contiene Exor- 
cismos de esg espe^cie , es ún^ cstraña simpleza. No podría, 

* si fuese asi , el Sanro Tribunal reprobar el contenido de 
-ningún Libro impreso, pueg todos. está|i aprobados por 
' algíin Obispo , ó ppr quien tietie 'sus. veces ; siendo 4er- 
' to qfic np puede el Santo Tribunal reprobar , ni repro- 
bó , ó reprobará jamás lo que aprobó la Iglesia. Mucho mc- 

' nos sería licito á níngjjn particular impiignar cosa alguna 

* de Libro impreso con aprobación Episcopal. Sin embargo 

* cada día estamos viendo esas impugnaciones* 

Hay 
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10 Hay i la verdad wn Canon del GoncUio primero de 
Milán , que prohibe el uso de otros Exorcismos que los quó 
aprobare el Obispo. ¿Pero esto es aprobar qualcsquiera/ 
que apruebe el Obispo? De ningún modo. El Concilio V,. 
Lateranense,y elTridentino prohiben la impresión de qual- 
quiera Libro , qué no apruebe el Obispo, ¿Qiiién por eso 
dirá que aquellos Concilios aprueban todos los Libros , que 
el Obispo aprd3áre? Dexo á parte, porque nó eS menesteri 
que aquel Concilio de Milán qo cs^níás que ProvíncíaU y 
la aprobación deim Concilio Pirovíiiciíá no ds aprobación 
de la Iglesia, sino» de tales Igjleáas; 5 esto es, las compre- 
hendidas en aquella Provincia. Pero no será inútil añadir, 
que el Concilio BSturicense,. que , aunque también Pro- 
vincial , fue confirmado por la Santidad de Stxto V, en; 
el tir. 40, can. 3 previene d los Obispos , que no perr: 
mitán el uso de otros -Exorcismos, que aquellos que es- 
tán aprobados por la Iglesia t Prauideant Ephcofny nepne- 
tixtu pietatisy ulli Bxoráiml fioMty niú qui ab E^clesía^ 
frobati sinU 

1 1 Dlri acaso V* má. que por Io> menos los Obrspos>i 
que aprobaron aquellos Exorcismos , hace» opinión proba- 
ble en la materia f por consiguiente su aprobación dexai 
probable el uso de ellos*- Respondo , <jue la probabilidad^ 
que quatra , ó seis Prelados , ó los Examinadores deputa- 
dos por eüos- pueden dar á los Exorcismos qiiestionados , not 
cstorva que yo , ú otro qualquiera bs impugne ,. y pretcíir 
da mostrar que son abusivos.. No hay opinión: , por proba- 
ble que sea , que no se pueda sujetará nuevo examen ; y 
muchas, que tenían á su favor mucho mayor numero de 
Autores,y verisímilmente de doctrina mas calificada que los^ 
Aprobantes de dichos Exorcismos, á fuerza <ie las rabo- 
nes ,. que otros después discurrieron contra eHas y. fcr* 
dieron en todo , 6 en gran parte su probabilidad^ Yo- 
sé que ayunos , y no pocos, que esfsibaní en la. buena 
fé del valor de aquellos £x^cismo&, habienda visto lo 
que en el octavo Toma del Theatro escribí contra ellos, 
mudaron enteramente de parecer. Nunca la. probabilidad 

lo- 
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togra derecho de prescripción contra la verdad» 
^12 De io dicho colegirá ¥• md. quan fuera de proposí-*. 
tó me acusa ese Padre de Introducir novedades. En otras 
muchas materias podria decirlo con algún fundamento. Ea 
la presente , bien lexos de introducirlas^ mi único intento 
es desterrarlas. Los Exorcismos , que él defiende , son de 
muy reciente data. Pasaron mas de trece , ó catorce siglos, 
desde el principio de la Iglesia , sin que se viese alguno de. 
esa especie en uso : Porque pretende su antigua existencia 
con el exemplo de algunos Santos , que c;on voces , ó accíor» 
nesque significaban imperio , exterminaban sabandijas ve- 
nenosas, ó nocivas, es i quanto puede llegarla extrava- 
gancia i porque eso no lo hicieron como Exorcistas , ó en 
virtud de algún Orden Sacro , ( como en efecto algunos no 
tenían algún Orden Sacro ) sino como instrumentos parti-^ 
culares de la Omnipotencia , por el dónde milagros que 
Dios les habia concedido. Los que están intimamente uni^ 
dos con Dios,, (dice mi Padre San Gregorio) unas vecesL 
hacen milagros usando de la Oración , otras veces con uníi 
especie de potestad imperativa. Qu3 devota mente Deo adbíe-' 
rent , eum rerum necesitas expQscit , exbibere figna mod9^ 
utroquc solent , ut mira queque aliquando exprecefaciant, 
aliquando expotesiate. (Lib. z. Dialog, cap. 50.) 

13 Igualmente inútil sería alegar la posesión de estos 
ult'mos tiempos. Lo primero , porque ninguna posesión 
tiene fuerza contra la verdad* Lo segundo , porque el usa 
de un corto numero de Clérigos (que , como se ha dicho, 
apenas constituyen la centesima parte de los Eclesiásticos ) 
no es capaz de establecer posesión legitima ; mayormente 
quando aun ese corto numero apenas se vé Jamás practicar 
los Exorcismos qüestionados , sino á llamamiento , y rue- 
go de gente idiota , como qualquiera Letor mió puedq ha-r 
feer observado. 

14 Aquellas insulsas declamaciones , y pasmarotas pue-^ 
riles sobre que limito la potestad de la Iglesia j inculcando 
repetidas vecesquc esta tiene dominio sobre todas las.cria- 
turas irraciooales,. supongo liabrán movido la risa de V. md; 

co- 
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Jcbmp la mía* Sobre esc dominio tan universal, afirma- 
do asi. vagamente , sin especificar qué usos tiene, ó i 
qué cfectos.se extiende, hay mucho que decir. Mas no 
nos- detengamos en eso. Sea norabuena que tenga la Iglc- 
.sia potestad para transferir los Montes , detener el cur- 
.so. de los Ríos , y aun de los Astros , suspender la gíier- 
-ra de los Elementos , despoblar los Montes de Fieras , 
el Ayre de Aves , y el Océano de Peces , &c. resta que 
nos pruebe el P. R. que toda la potestad de la Iglesia, 
qua late patet , está colocada en los Exorcistas ; y entonces 
deberemos á su alta sabiduría el peregrino documento do 
que en cada Exorcista tenemos un Papa , ó todo un Con-* 
cilio General. Entretanto que no llega este caso , nos per- 
mitiri que tengamos por primera pauta el Ritual Romano, y, 
por segunda el de Toledo j de los quales , ni uno , ni otra 
.nos muestran conjuros preceptivos , sino contra los demo- 
nios ; señalándonos el remedio de las preces para las demás 
-necesidades , y contra los demás enemigos. 
.15 Dentro de esta esfera se deben contener los buenos 
hi;os de la Iglesia Catholica , si quieren defender solida- 
-mente de las impugnaciones de losHereges los Exorcismos, 
-que ella usa. Oygase al caso el doctísimo Padre Martin 
.Delrio , cuyas son las palabras siguientes , haciéndose cai- 
go de los reparos , que cierto Protestante hacía sobre algu- 
nos Exorcismos inventados por Autores particulares : N&e. 
nos omnes privatos Exorcismos , i diversis Exorcistis pro ctt- 
jusque d£VOtione compositos > defendimus : solíím Ecclesia Cc^ 
tbolUa Ritum , ^ publica Ecclesia auctoritate introductas 
(Exor/ismos , tuemus. ( Disqulsit. Magic. lib. 5, cap. 3 . ) Y 
poco mas arriba habia desafiado á todos los Hereges , sobre 
que mostrasen algún Exorcismo supersticioso , sacado dal 
-?.icual de la Iglesia : Proferant Exorcismum all^uem supert-^. 
f tifio sum ex Caremoniali Ecclesia Romana , quod nomina^K 
íEstos solos se obh'ga á defender el Padre DeJrio. Esto¿ solos 
•estamos obligados todos los Cat hol icos á defender. 

16 Si aun todo lo dicho no basta , baste la decisión d¿ 
la qücstíon en términos formales , y precisos , Hecha como 
- T'omJII. de Cartas. I de 
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de mente, de Santo Thomás por aquel gran Discípulo dd 
Doctor Angélico ,. y SapfentísioiaThecJogo del Concilio 
Tridentino et Maestro Fr^ Doiolngo deSoto^ Pieguntaen 
clUb.. ^^dejustittay &Jur^y qua:st. j» arti.3 : ptrumliceai 
adjurare irrationalemcrcaturaml Éntia haciendo? rdadon 
de la que había resuelta ea los dos articulas: antecedentes, 
para decidir la duda que propone err este. Pbstquam.^hum 
est , ( dice ) tam Deum , quam homines , e^* icemones adju^ 
rariposscy sequiiur postremo j an irrattonatet quoquterea* 
turas líieat adjurare , sicuti locustas. > ór krucbuin^^ nu&es^ 

• que y atque alias tempestates.. Et rexpondct IX Xbomas. ,. supr- 
positis dtstinctionibus duabui y per tres eonclusibncs. Dfstwc* 

• iio prior est : adjuratib bujuswodi, aut vefittur ad ipsam ir^ 
' rationalezn cf;eaturani > ita ut oratik y, ^ b)CutÍQ ad itlam di-' 

rigatjir.^ Et de bof ejt pelma, eoncluiiá v vanuw.eisctrrattb^ 
nalem creaturam stc adjurare y, utsetmo^ adeamdikigeretur.. 
Atque bancprabant ar^umetita tnta. D., tbowai. Nam cum^ ad- 
jurathnpn niliper lo^utumem fiaty. q^am irrationaTeji erca- 
iur4 perdperenoeivalint y jfrustraneum, esset. illas adjurare.. 
Deinde adjuratio Hits tantum competit > quibuscfn^Mit jura- 
re j, irrationales autemcreaturajij^rare nonposjunt. 1 ergone-- 
que. adjurara Adbacy. cum dúplex, Qut dutumesty sitad- 
jutati'onis modus , ssiliiet deprejcatoriUiy, ^ campulsarius y 
prior vanuiest respeau. irrattonali'um. creatMrarum.y uipotl 
quéf nullum. habent suarum actjonum dowiniüm y utprece- mo^ 
vertqueant.. JBosterior^ veri solj Desk competit y cujús. olius 
imperta xUt bjiietur Mdtthai^:^ abediunt ventty (¡t tnaré.. 
Quare naicreaturi's irrationahñibui nihil imperare posiumusk. 
1 7 Entiéndase ahora el P*.R. con SantoThomas , y con 
el MáestxaSóía>, pues; dicen puntualísimaraente lo» mismo. 
qLue yai cato es,, que las adjuraciones,, d Exorcismos, un- 

S erantes,, compulsotíos^ v dcoactivo^vcon; voces; ditigi- 
as i las criaturas, irracionales^, son; vanos ,, frustianeos, 
iabusíVQS 5, y exerza contra ellos aquel: estilo cultísimo, 
y cortesanísimo , de que yá, dia tan bella. mues.tra. al Pú- 
blico. 
iS l Ah SGñotjopio ! Quinto mas: nos ünportira que á 

vuel- 
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vaetta de tantos Exorcismos como hay para la langosta , ra- 
tones , gusanos , y otras plagas que dañan los frutos , sa- 
liera á luz algún conjuro fuerte , y eficaz contra la horren- 
da plaga de malos Escritores , que infestan estos Reynos: 
pues según vá, temo ha de llegar tiempo que en España se 
diga con verdad : Desdichada la Madre jue no tune algún bi^ 
jo Estritof. 

ip No pensaba , quando empecé i escribir esta Carta, . 
extenderme tanto en ella ; y mucho menos meterme en co- 
sa que pueda parecer impugnación. Pero asi fue saliendo 
sin haberlo premeditado , y casi no me pesa. Ni acaso le 
pesará tampoco á ¥• md* i quien deseo mucha vida , y sa- 
lud y &C. 



CARTA XI. 

CAUSA DE LA DES'fREZA 

en el juego de Kayfes. 

MUY Señor mió : La qüestíon , ¿Jue V. mdé me propo- 
ne , es sin duda curiosa , y muy propria de un en-» 
liento reflexivo. ¿Pero cómo puede V» md. esperar de 
mí solución que le satisfiíga , no habiéndola logrado de 
otros muchos que V. md. me insinúa ha consultado > y eit 
cuyo numero habria sin duda algunos talentos muy superio- 
res al mió , como es naturalisimo , viviendo V. md. en el 
gran Theatro Literario de Salamanca , donde nunca faltan 
ingenios del primer orden? Acaso procederá V. md. en es- 
to fundado en la esperanza de que , como muchos aciertos 
se han debido mas á la fortuna , que á la capacidad , suce- 
da ahora lo mismo-. Por I0 menos yo río con otro funda- ^ 
mentó puedo presumir resolver á gusto de V. md. la qües- ^ 
tion ; aunque muy luego que leí su Carta , me ocurrió lo- 
que pienso disuelve la ocultad* 

1 2 ^'i^- 
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. 2 Pregúntame V. md,en qué consiste qiic mtichíslmbs,^ 
de fnas que mediana habilidad , y agudeza , para imponer- 
se con prontityd en la$ materias dé la facultad , que profe- 
san, y en qualesquíera otras , áque por diversión se de- 
dican con algún esfuerzo , habiendo empleado tanto , ó 
íuas tiempo. en el juego aquel despejado entendimicnto,con 
tanta , ó mas afición , intensión , y gusto que en aquellas 
facultades > ,e« que I jS vemos muy bieti instruidos , nunca 
juegan bien , ni adelantan mas un dia , que otro , quedan- 
do siempre en aquel corto conocimiento, que lograron al 
principio. 

.jt .'P;ir?i,.respon.der con orden ájapcegútita.d'go lo pri- 
mero ', que para jagar , no solo bien , mas aun co i excclonr . 
cia i qualquiera juego de las que admiren destreza, como 
Ciscara, Revesino , Damasy Axedréz , &c. d« parte de I en- 
tendimiento no se requíer^ mas que, una .meca m-dianía, y 
aun acaso menos que medianía. J , ' ' 

4 Pruébase esto por experiencfa, V pof razón. Por ex- 
periencia^ porque se vén algunos grandcsi jugadores''(yo*lps 
he Visto ■) bastantemente ineptos para todas las Ciencias. 
Por razón , porq^ie el jugar bien , ni pende delcónDcim'en- 
to de algunas verdades , que sean de difícil inteligencia, 
ni^e la ilacioii^e algifhas conseqüen<:'as,\que Sean' dé difi;*" 
cil deduccionv Los principios;, que dirigoi las jugadas j^ el; 
mismo juego los presenta á lavista , ó al oído. 5 v; g.' ¿n ti ] 
juego de Malilla , que fulano esti fallo á tal palo ,que tita- 
no , que está á mi mano > tiene la MaiiUa sola. Sé 1q pri- 
mero , porque una Jugada anterior no sirvió. Sé lo scgun-^ , 
^ do , porque en una fie las preguntas,. que, l^Jiizo su Conipa- 
ñero , lo dixo. Ya se vé que estos conocimientos no piden 
discurso alguno. Lo uno se vé , lo otro se oye.. ¿Quéin- • 
fiero de estos piíncipios para reglar mis jugadas? Supongo 
que en el primer caso me ha\lo CQn algunos triunfos supe- -. 
riores , y rengó una carta alta que JMg^r .d^l palo 4 que fu- . 
laño esti fallo. Infiero, pues, del, primer principio , que 
€fi menester tirar á destriunfarle primero, para asegurar 
aquella carta. Supongo que en el segutjdo tengo > fuera de, 
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SjgiírJóMrlurfbs baxos , el Rey , ó el As : infiera, pues, del 
segundo principio, que me conviene precisarle con un rriun^ 
fo baxo á que eche la Malilla , por evitar el riesgo de que 
después , saliendo la jugada de otra parte , me coma cotí 
• la Malilla el As , ó el Rey* ¿Qué Ingenio se ha menestec 
.para estas ilaciones? Ninguno. Y caso que se necesitase 
alguno , solo sería necesario en el primero , que en tal, ó 
tal Pueblo las hizo de proprio marte. A los demis se vá co- 
municando la noticia , y toman la lección de memoria. 

5 Digo lo segundo , que el exceso de ingenio está por 
demás , ó no hace al caso para el efecto de jugar bien. Su« 
pongamos que á Juan , que tiene un mediano entendimien^ 
to , y juega muy bien , Dios le diese tres, ó quatro grados 
nías de ingenio. Afirmo, que ni por eso jugaría después me^ 
jor. La prueba se toma de lo diciio arriba. Ese exceso dt 
ingenio estará como ocioso, y sin ocupación. Esto es, Juan 
mas ingenioso no conocerá mas principios , ni deducirá 
mas conseqüencias, que conocía, y deducía Juan menos iti«. 
genioso i porque en el juego codos los principios son ob-- 
vios , y todas las conseqüencias fáciles ; y para conocer ta- 
les principios, y deducir tales conseqüencias , está por den 
mis el exceso de ingenió. 

6 No ignoro yo , que en el conocimícntchde una mísi^ 
ma cosa, ó de una misma verdad cabe mucho mas > y me« 
nos entre desiguales ingenios j porque aunque dos liombre$ 
4esigualmente ingeniosos conozcan una misma verdad» 
puede conocerla con mas claridad , y penetración el mas 
Ingenioso : porque en quanto á esto sucede á la vista inte^ 
lectual respecto de sus objetos lo mismo que á la corpórea 
respecto de los suyos. Pedro , y Juan , aquel de vista mu- 
jcho mas perspicaz que este , vén á distancia de veinte pasos^ 
i Antonio, entrambos le vén , y distinguen lo bastante 
.para conocer con toda scgurida que es Antonio, y no Alon- 
so , Diego , &c. Con rodo le vé con mucho maypr clarí-^ 
dad Pedro , distinguiendo , v. gr. en su semblante los lir 
neamentos menudos , que Juan no distingue. De modo, 
que podría suceder » que poníendose\en el mismo sitio, ó 
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ú la misma distanciar no Antonio^ sino él hombre mas j^á^ 
recido á Antonio que hayáenclAlundo^Juan. se.equiva- 
case, ,, y Pedro no*, 

7 De esta discrepancia en la claridad intelectual, ( por 
advertir esta de paso , lo qual conjuhmentc es muy poco 
advertido) pende la desigualdad mas- substancial^ entre los 
Profesores, de las. Ciencias., Pondré cxempla en la Jurispru- 
dencia^ Entre dos Profesores , que' sepan, de memoria, los 
mismos textos , y leyes , uno hará , por lo común , muy, 
recto Juicio, en las causas que le presenten ? y el atro* fe er- 
rará muchas; veces.: ¿Cómo e&esto, si este está enterado del. 
hecho , y sabe las teyes^, y explicaciones de los Comenta- 
dores como- aquel? Elc^/waeslb quemegayo^ Las.sabe^, 
sí , m2is no. coma el otro-, porque no. las penetra como el 
otro,, no las. vé con laí misma claridad:, es. sa inteligencia mas 
superficial :; no. llega á aquel fonda donde se; regresenta, con 
viveza la meijte; del. Legislador, y la razón, de la lycy.. De 
aqui viene que este.' yerra, la:aplicacioni de. las; Leyes á la. 
práctica en muchos casos , en que aqjiel la, acierta./ 

8 De aqui' viene también ,; et dexarse ,, na pocas' veceí,, 
engañar Jueces nuiy^ rectos, , pero no muy perspicaces, por 
Abogados muy hábiles >, pera nada escrupulosos* Aquella: 
máxima de Juliano, que colocan, los Juristas: entre las regí as- 
del Derecho r Eaestí natura caviUatibms, ut ab emdmtev ve^ 
ris y^er hrevisstmatfnutattones. disputatib ad ea;, qua' evi^ 
denter falsa sunt^. ferdüvaíur <,; es rasgo; de un bella en ten*- 
dimFento ,. y di í conocer el. medio, mas sutil con que un 
Abogado^ muy hábil puede: halucinar á Jueces que no- lo 
son.. Echa mano de una: proposición ,. que sinserla en rea- 
lidad,, por medio de una brevísima mutación suena ser 
equivalente á un Axioma recibido, da los Juriistas:, ó ser el 
mismo Axioma- Un: Juez ,, pocp>penetrante ,, engaííado de 
la. semejanza superficial , tpraariuno por otro :: del mismo 
modo que un hombrede corta: vista> corporal fácilmente 
equivoca á.dDs.ho¿nbresi njuy semejantes, Antonio , y Ja* 
cinto , juzgando que' Antonio es Jacinto , ó Jacinto Anto- 
nio. Aquella brevísima mutación ^^ que hizo el Abogado^ 
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Í«-CDmt) un líneamento delicado que se esconde, por lomc-í 
nos en quanto al fondo de su significación , á la vista inte-* 
lectual del Juez 5 cotnoal de corta vista corporal se escon-* 
den aquellos tenues lineamentos, que distinguen los rostros 
de Antonio, y Jacinto, Si él penetrase bien el Axioma, ó le 
viese con toda claridad, y asimismo la Ilusoria proposición, 
con que quiere equivocarla el Abogado ^ al punto conoce- 
ría la distinción. 

9 Lo mismo sucede en todas las demás Ciencias. La 
mayor , ó menor claridad, ó perspicacia con que se entien- 
den las verdades , inducen una desigualdad muy grande en- 
tre los Profesores. El que penetra profundamente una Defi- 
nición , Sentencia , Axioma, ó Aforismo , conoce su exten- 
sión , sus limitaciones, ó excepciones 5 las aplicaciones que 
puede tener, los consiguientes que infiere. Y en todo esto 
puede padecer varios errores el que carece de aquel grado 
de claridad intelectual. 

10 Pero esto no tiene lugar en orden á los principios, 
6 fundamentos por donde se gobierna el juego , porque en 
ellos tío hay distinción de superficie , y profundidad. Todo 
€$ superficie. El que Pedro jugó tal carta, Juan tal de Oros, 
salieron tantas , y tales cartas, de Copas tantas, y tales, &c. 
son los principios de donde se infiere , que se debe hacer 
tal, ó tal jugada; y estos principios, como son unos meros 
hechos experimentales , tanto , y tan bien los conoce el de 
corto entendimiento , como el ingeniosísimo. 

1 1 Digo, pues, lo tercero, que el jugar con destreza pen- 
de , no de una sola, sino de dos dificultades , ambas distintas 
del entendimicnto,que son Memoria, y Atención extensiva. 

12 La voz, ó complexo de* vocts Atención extensiva 
estranará V. md. como nuevo. Pero es preciso , que yo in- 
vente la voz para significar un objeto , de quien nadie ha- 
Wó , ó por lo menos á quien nadie dio nombre hasta ahora. 

13 Supongo que el juego pide atención ; y esta , aun 
prescindiendo de la calidad de extensiva , tomada de parte 
de la potencia, es una especie deprenda, ó facultad muy 
apreciable , no solo para el juego , mas para otras infinitas 

lüji co- 
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Cosas. Prenda ^ ó fitcultad la llamo , porque es error peü^ 
sar que el atender pende solo de querer atender. Hay quic- / 
nes , por mas que se esfuercen para atender quanto pasa ca 
el juego , ó quanto se habla en una conversación , no pue-? 
den lograrlo,- porque su volátil imaginación , cuyos moví- • 
mientos son por la mayor parte involuntarios , se disipa acia 
otros objetos, sin dependencia del alvedrío. Yhaydttros,' 
que sin esfuerzo , ó conato alguno ^ara atender, ñxan la 
imaginación en el objeto que quieren. 

14 Mas d?go : nunca atenderá b^tantemente , el que 
ha menester esfuerzo para atender /porque si ha menester 
esfuerzo , es porque su imaginación es muy inconstantes y; 
siéndolo, padecerá muchas distracciones involuntarias, que 
ningún esfuerzo puede evitar. 

15 Es menester , pues , esta prenda , la atención d'go,. 
ó acuidad de atender para jugar bien. Mas no basta qual-* 
quiera atención. Es menester la atención que líalno exUnsi-* > 
VA 5 esto es, que haga presentes simultáneamente al enten-; 
dimiento , no una , ú dos cosas solas , sino muchas. 

16 Supongo que Pedro, estando para hacer la quinta » 
jugada en una mano de Malilla , retiene en la memoria co* 
do lo que ha pasado en las quatro jugadas antecedentes : r: 
qué cartas echaron todos los jugadores, y que se dix^roa 
de las que tenían en la mano reciprocamente unos , y otros > 
compañeros. Pero no es lo mismo retenerlo en la memoria^ 
que tenerlo presente al entendimiento 5 pues no hay punto . 
de tiempo en que yo no retenga millares de objetos en la 
memoria , en los quaies en aquel punto no pienso. Es ne*. 
cesaría , pues , demás de la memoria , la atención , aunque 
esta supone indispensablemente aquella. Pero hoc opus bic 
labor* Ve aqui V. md. el punto de la dificultad. Hay en el 
juego, para terminar tal, ó tal jugada, indicantes , coindi-- 
cantes ^y contraindicantes , del mismo modo que en la Me- 
dicina para prescribir tal , ó tal remedio. Estos indicantes» 
coindicantes , y contraindicantes son las jugadas vistas, y - 
las cartas que tienen, ó no tienen los jugadores , délo qual 

'cho consta por lo que dicen unos á otros. Hubo tal juga-*. 

da. 
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<k , ó Hay tal carta en tal mano , que infiere , que Pedro 
debe jugar , v. gr. el As de copas 5 coadyuva á esto , el que 
su compañero no tiene carta de copas, y puede irse de otra 
carta que le incomoda 5 pero por otra jugada antecedente, . 
ó porque lo dlxo uno de los contrarios , sabe que este está 
fallo i copas , y tiene triunfo mayor. Lo primero es indi- 
cante de la jugada del As de copas ; lo segundo coindican-» 
te , y lo tercero contraindicante. No pira aqui. Este mis- 
mo y que es contraindicante de aquella jugada , es indican- 
jte para que antes de hacerla se procure destriunfar al que . 
está en estado de fallarle. Resta saber si se puede , lo qual 
se ha de colegir de otros principios , que también se deben 
combinar. Resta asimismo considerar , si destriunfando i 
los contrarios , se destriunfa también i sí y y á su compañe- 
ro ; y si en ese caso los contrarios quedan con cartas falsas» 
seguras en las manos > en que se pierda mas que se gana en • 
asegurar el As de copas , por lo qaal sería mas conveniente 
sacrificar este. 

J7 A cada paso se vén en la Malilla y y otros juego$ de 
destreza casos mas complicados que el propuestos y en que 
hay mas cabos que atar. Contemple ahora V* md. por una : 
parte, de qué servirá en ellos un grande^ ingenio , si nppue- . 
de abarcar con la atención todos aquellos cabos $ y consi- , 
dcre por otra, poniendo la vista en el caso, que he propues- j 
to, quan poco enteridimiento es necesario, una vez que Iqs 
cabos se abarquen, para conocerlas convenien(;ias , óin-. ; 
convenientes que tiene tal , ó tal jugada. 

.18 Mas hay que reflexionar en la ma;teria j' y es , que 
ni aun ese medlanisimo ehtendímiento, que á V.md- le pa- 
raceri que basta para hacer todas aquellas advertencias , ni 
aun ese, digo, es por la mayor parte necesario. £sta, que 
paracé paradoxa , se demuestra slmplicisimamente. £s el > 
caso, que por lo común estas advertencias son lecciones, , 
que los jugadores toman unos de otros. Danse ordinaria- / 
luente los jugadores unos i otros , y también á ios mirones < 
razón de las jugadas , y también reciprocame;ite corrigen 
unos i otros los yerros. De este modo v4n aprendiendo los ^ 

que 



r3'S' Destreza en los Naypes. 

qiiepor sí no eran í:ap;acps de ¡nsiniiríse bastantemente; Poif 
el continuó coiipiercio de unps Pueblos coa otros puede su- 
ceder , que de cien Jugadores , que hay en una Proviocia, • 
todos hayan sido aprendices de otros, y estps de otros. 

19 Pero por lo menos dirá V.md. aquel , que fue el pri- 
mer Maestro, y de pcoprio marte hizo todo el cumulo de 
advertencias necesarias- para jugar con perfección , no se - 
puede negar qije era un hombre muy reflexivo. Respondo' 
lo primero, qué probabillsirixamente rió hubo jamás tai* 
hombre en el Mundo. Nunca , p rarisim;a vez la perfección ^ 
en ün juego, ó en ún arte se debe al talento de un hombíc 
solo. Siempre coiycurren muchos. Uno descubre una cosa,* 
otro otra , y después se van congtegando rodos los descu-^ 
brimientos» Respondo lo segundo , que si ese hombre solo 
en brevísimo tiempo advirtiese tpdo quawo es menester^ 
para jugar con excelencia, no por eso le concederla un.en- 
tendi^Tiicnto muy sutil , ó profundo ^ pero sí muy prontoi. 

20 ^J[as $1 eo un gtande espacio de íCempo , y con mu* 
cha aplicación arribase á aquel grado de destreza , ni ano/ 
ni otro, Yq he visto jiigat n)uchas veces varios jflegos de • 
destreza , y en ellos algunos grandes jnigadores > pero nuti^ ' 
ca , 4and(> éstos r?zon dé sus jugadas , petcib| cosa alguna'^ 
que pidiese ingenio, ni aun medianamente sutil, ó que me- 
reciese llamarse sutileza de ingenio. Asi , el que en pocd 
tiempo de proprio niartc jjdquiriese una gran (festjrcw , se- 
ría de un entendimiento muy agií, mas nppor eso sutíU 

21 Coiícluyo dTiclpndo , que si los grados de destreáia 
en jugar correspondiesen á los desentendimiento , los* gran- * 
des jugadores de Axedréz serían los' mayores ingenios del 
Mtlndo j y aquel háiT>brecillQ Cálab'ifés , llamado Joachino' 
Greco , que se hizo admirar en tódás psirtes por su eniinen -'* 
cia'en eFmane-jo de aquel labytífttoídfe piezas devaiíios nw- 
vimiehtos , sería por lo menos igual en discurso á los Leib- 
nitzes , y á los Neutones. íPero en que orra cosa dfó mues- 
tra de tener algún particular talento ? La gran dificultad de ' 
este juego consiste únicamente en la multitud de combina- 

- . ció- 
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'clones, que es menester tener presentes para determinar c.t 
raavímlento detal , ó tal pieza : y esta presencia de multt 
tud de combínacicmc^no pcitde del ingenio , sino de la fa^ 
cuitad que Ifamo^ Atención exitnsivA , en la qualcabemu-» 
cha mas' , y menos. Lo mismo y i proporción , sucede en ek 
juego de ías Damas , aunque esk complicación decombl-^ 

'iiacfones mucho menor. Y bíen lexos de pedir mucho inge- 
nio este, fuego > puedo asegurar que el mayor jugador de 
Damas > que ne conocido , era , y es de muy limitado dis- 
cursov 

He obedecido i V. nid, en la forma que pude , y cori 
igual voluntadlo haré en quanto quiera ordenarme. Nues- 
tro Señor guarde á V.. rad.: muchos años. Oviedo , &c. 
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C4USJ DE SAFONAROLA 

Tt /TUY Señor mío : Yá , con ía que acabo de recibir; 
JlVJl ^^^ ^^^s ^^^ Cartas^n que V. md. me estimula á re- 
batir al Relfgioso^ Valenciana , nuevo Apologista de Savo- 
irarora r y yo puedo responder á ésta la mismo que á las 
<fosrantecedcnfesf que nihc vístaesa Apotegía' yiú la verc, 
porque no pienso^ gastar: dinero- enf su compra , y tiempo 
cirsu: letura.. Diceme; V.. md.« acaso para excitar mi sentí- 
mfentai y provocarme por este medio at combate , que ese 
Religioso ,• en el modo de impugnarme;, dista mueho de ta 
moderación , y urbanidad que yo obsetvo en semejantes 
Escritos:. Pero e^o esta muy lexos: de movferinc^ Si' el es des- 
tempfeday y yo contenido^, tanto/pcor:para.él,y tanto 
ínejorpara mú Yá por las notíciasvqüe? dan, nuestros Dtor 
ristasí Matritenses y de' algunas^pendencias-literarías , que ha 
tenido ,.comprehendo que es degenio^algo requemad¡llo>; 
pero esto , no tanto debe exíitajt la» ¡rav?oma la:Campa-í- 

sioa» 
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Slon de los mismos con quienes lidia. Algo- har^i padccef i 
estos f pero él padecerá muciio mas que ellos. Un natura^ 
adusto es un tormento de por vida del sugeto. 

2 Aunque he dicho , que puedo responder á la ultima! 
nde V. md. lo mismo que á las dos antecedentes , en orden 
á no haber visto esa Apología de Savonarola; puedo»no obs^ 
'tante , decir también > que yá en algún modo la he visto 
de poco tiempo d esta parte ; esto es , no en ella misma ., si- 
no en la recopilación que hizo de ella el Reverendísimo , y 
Doctísimo Padre Maestro Fr. Miguel de San Joseph , en ú 
segundo Tomo de su Bibliografia. CrUlcg , v, Hieronymus 
-^Savonarola. Habiendo el Reverendísimo Padre San Joseph 
manifestado en varias partes de su Obra» que es muy ami^ 
go del Autor de la Apología , se debe creer , que en la re-, 
copilaclon , no solo no omitió alguno de losfundamentoSi, 
que podían hai^er alguna fuerza á favor de la opinión de su 
amigo , mas también los representó con toda la energía,^ 
que les pudo dar. Sin embargo > al fin dexa la qüestion in- 
decisa , -sin atreverse á resolver , ni por la inocencia ,^ní 
por la culpa de Savonarola : lo que verisímilmente puo^ 
do interpretar á mi fiívor 5 porque teniendo la parte contra-* 
liá ganada la grach del Juez , solo U su|n^iorid4d de m¡ 
razón pudo retraherle de piKxiunci^r la sentencia» Y r?^- 
mente esta indiferencia se debe reputar una mera cortes^^ 
nía , que observa con el Apologista y pues antes $e habia 
.explicado contra Sa^ronacola y diciendo » que de derecho se 
'debe presumir la equidad de los Jueces, que le condenaron: 
aunque no proponerse a>mo irrefragable » ó infalible ; Qm^ 
'ram aqultas jure prasumi iebet , i€Í nonpTQpQni, mtpr adir- 
cari veiut irrefaagabilis y mt infallibÜU, Desde livego me 
'Contento con esta dedsion , pues yo nunca he pretendida, 
que fuese InÉdihle la justicia de aquella sentencia^ Fueron 
«hombres los que testificaron la culpa > fueron hombres los 
que decretaron la pena > por consiguiente no incapaces y t\I 
unos j ni otros de error , ó dolo. Én toda sentencia contra 
iqualquiera delinqüente hay esta absoluta falíbilidad,PerQ es- 
to no obstad que todas las que se prenuncian ^ obsrervando 

las 
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las solethnidadts esenciales del Derecho , sean acreedoras 
i un positivo , prudente , y racional asenso , si contra la 
justicia de ella no hay por otra parte argumentos conclu- 
yentes. 

3 ¿Pero qué jargumentos hay contra la justicia de la 
sentencia de Savonarola? Bien lexos de ser concluyentes, 
les mas misprables del Mundo, Cita lo primero el nuevo- 
Apologista muchos Escritores , que defienden , ó elogian á. 
Savonarola. Esto , respecto de otro reo , podría significar 
algo. Respecto de Savonarola nada. Tenia este Religioso i 
su favor dos poderosísimos Partidos , el de una gran Reli- 
gión , y de un gran Rey no. Aquel por la profesión , éste 
por coligación política. Tenia muchos , y poderosos amir 
gos dentro de la misma Italia. Y en fin , todos los enemigos 
del Papa Alexandro VI , que eran inumerables , estaban 
interesados en la justificación de Savonarola. ¿CánKíáuní 
\TOmbrc ; de tsilcs. circunstancias podían ' faltar defensores, 
ppr delinquen te -que fuese? Es verdad, que el Apologistas 
cjtá aJg>.inos Autores, desapasiotiados á favor de wSavonaro- 
la'y pero, estos son bien pocos 5 y ds verisímil , que aun pa- 
ra juntar eso^ pocos , por encargo suyi? , los, que tienen el i 
miimoinxercs que él, regi^trájecj en V;a;^k)S Lugares >,jrPror^> 
vincias muphas Bihlíotecasíi Yp.QÍté.icoivwí Savonariala losi 
Autores y qiie halle ámaao/y esos son bascantes. :Si esai-'> 
bie^e á vatías partes , como .pude, solicitando noticias de/ 
otros Autores al mismo fin, creo podría estampar un largui-. 
si^noCacaloga Añádese:, que. losupas de los Escritores, que; 
dfñeñdén <á.:Savjonarolar siguieron la- Apología de Juan . 
FranciscoíMirahdulano,. condenada después por laInquisH> 
cíoA de España. . . . . , ' . >" 

>/f Lo segundo procura el Apologista sostener la legití- ' 
niidad de Ja Carta de San Francisco de Paula, que se alega i 
á^vor de, Savonarola , ,c0ritraiáas pruebas de suposícloni> 
que.propusc eu^el Píogolo Aptlo^etico del tercer Tomo > 
del Theatrc^', alegandq el testimottio de Vicente María Per- > 
fÍ4necio.,. exaltado, dcla Religión de los Mínimos al Arzo-i 
bispado Bostrcnse : el qual certifica, que el original de, 

^ ^. aqufin , 
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aqttcUaCarta tiene el $elIo de laOrdeOtide que' se infiere^ * 
que oo es supuesta* Pero un hecho > que al mismo tiempo 
confiesa , uo pudíendo negarle este Autor , arruina entera- 
mente la pretensión del Appgalista^ Es el caso, que la colec- 
ción de Cartas de San Francisco de Paula , ó atribuidas al 
Santo , y publicadas por el Padre F»ncisco de Longobar- 
dis el año de 1655 , en que está incluida la que se cita en fa- 
vor de Savonarola , fue condenada por la Santa .Congrega- 
don del fndic^ el año de 1659, 

5 Para librase de este mal paso el Autor ? dice , que 
aquella colección de Cartas fue condenada por ci motivo de 
tener muchas cosas apocryfós , falsas 9 y fingidas ; pero que 
de esta misma eiípresion se infiere, que rio todas las que hay 
.en ellas son tales 5 i que añade , que en muchas de aquellas 
Cartas resto es ^ en las originales , se reconoce el sello de 
la Orden, 

;^ Pero bien. ¿De qué sirve esa distinción entre las Gara- 
tas, que tienetj el sello de h Orden ; y las que no le tienen, • 
si ?1 sello no sirvió paraqqíe la Sagrada Congregación del' 
índice np envolviese en la condenación unas con oteas f O 
ci sello es una especie, de salvaguardia f y recomendación, 
que exiníe las Cartas , que le tlenei? j dé la nota de conte^ ♦ 
ncr cosas apocryfas , y falsa*, ó no. Si lo primero , la Sagra- ' 
da CoJ^gregacion debía diseermr emre ttnas,yotra$,dc* 
xando asafvo las del sello , y no confundirlas en la conde- > 
napipn con las demás. Si lo segundo > carecen de toda au- 
toridad , para determinar por ellas la qüestíon en que esta- 
mos , y otra qualquíeta, Cada Carta es una pie?» distinta^ 
fjúc debe examinarse por n mUma ,. si merece nota , ó no^ 
por fonsi^ui^nte y siendo en aquella colección muchas las ^ 
Captas instruidas del sello de la Orden , 6 éste las hace mas 
respetables qu? la^ otras , ó no. Si lo primero , no pudo la ^ 
Congregación menos de hacedas e^^aminar con particular ' 
cuidado; y si habiéndolo hecho , con todoia^s envolvió > 
en la condenación con las dem^s ? dignas ^ de ella^l^ts reco- > 
noció sin dnda. Si lo segundo ,4 que tengan, el sello nin- * 
guna autoridad particular les d4 p va hacer argumento con 
ella& Que 
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:. Y Qj^^ cl que la Sagrada Congicgacíon haya declarado, 
rque en aquelta coleccioft de Gacta» hay mochas cosas apro- 
-cryfas, y falsas^, no infiere que todo d contenido de ellas lo 
sea; es muy cícrtov pero Juntamente muy inútil para la qücs-* 
tíon*) porque aunque aquelf a condenación; no íabifíc|ue las 
.Cartas: eti todo y por £> menos fas desautoriza para todo^ 
.i^andaaqud Santo Tribunal ,, y otro quaíquíera que tiene 
semejante autoridad ^condena en un libro tal , ó tal propo- 
sicionf determinada, queda et Libro indemne en* todo lo 
demás^, y en aquel^ grado de aceptación» , que los Eruditos 
din ai ingenio,, y doctrina det Autor r y en este grada pue- 
de citarse , ó (alegarse el Libro en todo aquello que no es- 
tícondcnadoó pcKo* quando ei Libro se condena por ente-- 
ra conr el motivo desque contiene muchas^ cosas apocryfas^ 
.y falsas, asf coma queda vedada^ enteramente su rectura^ 
.queda también po5trada^ enteramente sir autoridad» Es cier- 
tishno , que no roda lo? que* escribieron: Lurera, y Galyi- 
,na, y ami el mísaía Mahoma- ,. es feEso^ ¿Sería' por esta to^ 
fcrabíe , que en una nueva qüestian; Theologica , que em- 
pezase d agitarse: entre nosotros ,. se alegase' coma de al- 
gima: importancia un^ pasagp de Mahoma >,LuteK> yó Gat- 
•vino 1 

& Yo estrafío: mucho Cy ^ misma paso lo siento ) , que* 
por el empeño de defender i Savonarola se arriesgue , ó el 
crédito del Santísimo Patriarea San Francisco de Paula, ó' 
eide la Sagrada Congregación, del índice. tJna de las dos- 
cosas es precisa 5 porque si el sello de aquclFas Cartas ase-r 
gura , que fueron obra det Santa f ó este en ellas escribió 
varias cosas apocryfas, y falsas, ó la Sagrada: Congcega- 
cion les impuso esta.nota injustamente: ¿No sería mas racio» 
nal, y juntamente mas: cómodo discurrir ,« que aquellas- 
Cartas fueron supuestas al: Santa, y el selFo. contrahecho^ 
por arguna de tantos imBrostojDe& como tiene , y tuvo siem- 
pre el Mundo , pues.' con esto quedaría puesto? en^ salva ef 
crédito, del Santa, y et acierta déla Sagrada Congregación? 
Qpién no lo vé? No debe ser harto- mas precibsoj para qual- 
quiera que tenga la piedad chr¡siiana.en4 el punto debido^. 
' * el 
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el hondi? de aquel ilustre Sátiro , y dé éste: vencrábilísfma 
Congreso , que el de un Religioso parritular , qual foe Sa-. 

^vonaróla? Qué dictan , pues , la piedad , la razón , la Ro-» 
ligióríj'sino que procuremos salvar aquellos, y dexemo* 

-el crédito de Savanarola i su buena , ó mala suerte? / 
. 9 ' Ni se me diga , í}ue la suposición de Carra , y sdlb 

•es una quimera , ó por lo menos un accidente totalmente 

-inVerisimlL No lo es. Pues lo que sucedió á San Bernardo 
piído suceder muy bien á San Francisco de Paula. ¿A San 
Bernardo? No hay cosa mas cierta. En dos Cartas escritas 
al Papa Eugenio UI , que son la 284 , y la ipS , según el 

• orden de la edición de Mabillon , testifica el mismo Santo, 

-que un Notario contrahizo su sello , y usó de él para escri- 
bir muchas Cartas fingidas, y llenas de patrañas en su nom- 
bre á varios sugetos , entre ellos al mismo Papa Eugenio.^ 
¿Por qué no podria , pues , padecer la misma alevosía San 

-Francisco de Paula? 

10 Finalmente , yo en ningún modo me intereso en la 
qüestion de si esas Cartas son , ó tío son del Santo>. Para mí 
intento basta que estén condenadas por la Santa Congrega-^ 

-cion. Sean dé quién fueren , pues con ese grande botroit 
sobre sí yá no sirven , ni pueden alegarse , ni para la defeiv» 
sa deSavonarola , ni para otro algún asunto» Los hijos de 

Raquel Santo Patriarca verán si deben tolerar , que el honoT 
de sa Fundador se exponga por salvar la fama de un particu-» 

-^lár de otra Orden, 

- "II Oponeme lo tercero eí Apologista, como argumen-* 
to adbaminem y que la confesión:-, que hizo Savonarola ep 

-la tortura , no le prueba delinqiiente ; pues yo tengo es- 

'crito y y probado en el Tomo sexto del Theatro Crítico, 
Disc. I , que lá tortura es un medio sumamente falible 
para la averiguación de los delitos. Pero esta objeción se- 
ría del casó, si yo hubiese probado los delitos de Savona- 

'rola con la confesión que ét hizo en la tortura. No habieft- 
do alegado tal prueba , el argumento es totalmente fuera 
de proposito. 

' 1 2 Finalmente , pretende , que los que fueron deputa- 
dos 
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Sos páfa examinar la causa de Savonarola , eran enemigos 
suyos. Yo no sé si por estos examinadores entiende los mis- 
mos Jueces que pronunciaron la sentencia 5 y parece que 
asi debe ser , porque en todo Tribunal examinan el delito 
los mismos que han de juzgar al reo, Aliora bien. Los Jue-> 
ices depurados por el Papa para la causa de Savonarola íue-^ 
Icón el Genersd de su Orden , y el Obispo Romulino. Creo 
que á favor de éste la dignidad Episcopal basta para fundar 
un prudente juicio de que por ninguna pasión humana in- 
curriría en la horrenda iniquidad de condenar á muerte i un 
inocente. Pero sea lo que fuere de éste , ¿ á quién se hará 
creer , que su proprio General cometió tan grave maldad? 
Pudieron , á la verdad , los testigos , por enemistad que 
tuviesen con Savonarola , deponer contra él falsamente. 
I Pero no le darían en ese caso los Jueces lugar á la recusa-^* 
cion , y no la admitirían siendo legitima? 

1 3 ¿Mas para qué me canso en satisfacer objeciones va- 
nas? Es evidente, quequanto se ha dicho hasta ahora en 
favor de Savonarola , quanto se dice , y quamo se podrá 
decir en adelante , todo es querer con un puño de polvo 
obscurecer la luz meridiana en todo un emisferlo. Hablo 
jcon toda esta satisfacción , porque á lo menos dos delitos 
gravísimos de Savonarola fueron de pública notoriedad ; y 
asi , ni sus mismos defensores se atreven i negarlos- Uno 
fue su inobediencia f y desprecio á el precepto , y Censu- 
Iras Pontiñcias con que se le habla mandado abstenerse de la 
predicación^ Otro , haber solicitado ardientemente » que 
el Rey de Francia Carlos VIH entrase con Exercito en kalia 
i subyugar sus Provincias con el pretexto de reformar la 
XDorte de Roma , y costumbres de los Eclesiásticos. De es- 
te segundo , y enormísimo delito , quando no constase por 
otra parte, hace entera fe Felipe de Comines , que vale ett 
esta materia por mil testigos , por su acreditadísima since- 
ridad , y porque siendo de la intima confianza del Rey Car- 
los , no pudo padecer error en el asunto. Asi , pues , pudo 
ser , que los enemigos de Savonarola falsamente le imputa- 
sen otros delitos ; pero los dos expresados están puestoe 

Tom. IlL d¿ Cortáis K íucn 
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fuera de toda duda. El primero convengo en qué no mttít^ 
ció el acerbo castigo > que se le aplicó* Del segundo ynzr 
guenlo los Legistas. Quedo á la obediencia de V. md.- &c. 
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días jziagos. 

MUY Señor mío : No ceso de admirar j, que un hom- 
bre como V. md.. esté titubeando entre el asenso , y 
. üisenso al dicho popular de que el dia Marres es Aziago^ 
XZonfiesa V. m4. que esta observación tiene todo el ayre de 
vana , y supersticiosa. Mas por otra parte la experiencia de 
•algunos considerables infortunios , que padeció en ese dia, 
le inclina á juzgar, que no carece enteramente de fiíndamenr 
to. En un Martes le llevó Dios á V^ md. la muger. En otro 
cayó V. md. en una grave enfermedad.. En otro se le huyó 
wn criado con cincuenta pesos, que le habia dado para em^- 
•picaren una Feria» 

2 Son muchísimos , a la verdad , los hombres que fun- 
dan reglas sobre las casualidades ; pero estaba yo muy lexos 
Repensar, queV..md. padeciese la mas leve tentación de 
♦caer en este vulgar error* Hago juicio de que V. md. tenga 
de quarenta y seis d quarenta y ocho años de edad , tiem,^ 
po que ha incluida mas de dos mil y quatrocientos Martes* 
Pues yo apostaré qualquiera cosa , á que en buena parte de 
-este numera logró V. md. días muy felices , y gustosos. 
JPero estos no se apuntan , porque no tienen i su favor la 
'preocupación. Al modo qué los Médicos observan unos 
pocos casos , en que la crise de la enfermedad sucede en los 
septenarios, pasando por alto mucha mayor numero de 
ellos , en que se hace según otras series de números» 

3 La observación del Martes como azíago pienso que 
es particular á£spañ:^ > pero debaxo de la generalidad de 

,\ re- 
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ftpütar tales , ó tales dias feustos , ó infaustos , es manft 
muy antigua, y muy repetida en el Mundo. Romanos, 
Griegos , Persas , Egypcios , Cartaginenses cayeron en es- 
te ddirio 5 pero no atribuyendo la felicidad , ó infelicidad 
i los mismos días unos que otros, sino que cada Nación 
tenia por infeliz aquel día , v. g. el segundo , ó tearcero de 
tal , ó tal mes, en que habla padecido alguna calamidad 
señalada,. En el libro 4 , cap. 20 de los dias Geniales de 
Alexandro podrá ver Y* md. un largo Catalogo de los dife- 
rentes dias , que tales , y, tales Naciones tenían por felices, 
ó infaustos. Sin embargo , los hombres de superior talen- 
to despreciaban estas observaciones Nacionales. Asi Lucu- 
16 emprendió la batalla contra Tigranes en día que los Ro- 
manos tenian por infausto ; y lo mismo hizo el Cesar en su 
expedición d la África , correspondiendo feliz suceso. Y 
Alexandro , amonestado por los suyos , qué no invadiese 
áMos Persas en el mes de Junio , porque era luctuoso para 
los Macedones , despreció la advertencia , diciendo con es- 
carnio de ella , que mandaba que quitasen á aquel mes el 
nombre de Junio , y le llamasen segundo Mayo. 
' 4 La Mote le Vayer dice , que los Turcos tienen por 
día feliz el Miércoles , y los Españoles el Viernes. Esto 
segundo nunca lo he oído , pero sí el que los Italianos 
tienen por infausto el Viernes , como acá -se dice , que lo 
ts el Martes. 

" 5 Como acabo de decir á V.md. que el común origen 
de reputar diferentes Naciones tal , ó tal dia por infausto, 
fue habcrpadecido aquel dia alguna sobresalleme calami- 
dad 5 es natural desee sabpr , si de esté principio viene te- 
nerse en España el Martes por aziago. Y yo satisfago á su 
presmnido deseo , diciendo que sí. Pero será nueva prueba 
de ser esta observación vanisimaia relación del infortunio, 
quc-díó ocasión á ella. Fue éste tina derrota , que padecie-. 
ron^ los Aragoneses , y Valencianos tin dia Martes , vencí- 
dos por lostMoros en la batalla de Luxen el año de 127^. 
Dos famosos Historiadores Españoles son mis fiadores. El 
Fadre Mariana, y el gran Zurita.- El Padrt Mariana , lib^^ 
' V- K2 14 
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14 de su Historia de España , cap. 20 , dice asi : 'AI tiempif 
que el Rey (Don Jayme) estaba en Xdtiva , los suyos fuer ort 
destrozados en Luxen. El estrago fue tal , y la matanza j qut 
desde entonces comenzó el Vulgo a llamar aquel dia y que era 
Martes , de mal agüero , y asdago. 

6 Zurita , lib. 3 de sus Anales , cap* loo y refiere el 
caso de esta suerte : Llegaron d Luxenlos nuestros muy canr- 
sados , y fatigados del grande calor que hacia , y a vista de 
Ltixen descubrieron los enemigos , que eran quinientos de a ca^ 
bailo , y tres mil de a pie , y tuvieron con ellos una muy brava 
batalla , y fueron los nuestros vencidos , y murieron Don Gar^ 
Cía Ortiz de Azagra j y un hijo de Don Bernardo Guillen de 
Entenza j y tanta gente de caballo , y de pie de Xdtiva , que 
quedó aquella Villa por este destrozo muy yerma v y por esta 
causa ^ según Marsilio escribe , se decia aún en su tiempo por. 
los de Xdtiva el Martes aziago. 

7 Dos reflexiones ocurren aquí , que hacen visible la 
suaia inadvertencia de los que sobre este suceso fundaron 
la observación de ser aziago el Martes. La primera es > que 
el estrago , que padecieron los Christianos en esta ocasión, 
fue levísimo en comparacien del que executaron en ellos los 
Moros en la funesta batalla de Guadalete , en que fue des- 
trozado un Exercito de cien mil hombres , mandado por . 
el Rey Don Rodrigo ; quando la gente vencida en Luxen 
vcrlsimiímente no pasarla, quando mas, de cinco mil hom- 
bres , pues los enemigos no pasaban de tres mil y quinien- 
tos. Pues si en aquel gran destrozo no se observó el dia de 
la semana > en que acaeció y para declararle aziago , cosa 
ridicula fue observar estotro. 

8 La segunda es , que aquel daño fue particular de 
Aragoneses , y Valencianos , no común i todos los Espa- 
ñoles , siendo entonces la Corona de Aragón Reyno á par- 
te , de quien en ninguna manera dependía el resto de Espa- 
ña. Al Contrario , la batalla de Guadalete fue funesta , y. 
funestísima á la Nación Española. Permítase, pues, gra- 
ciosamente , que en Aragón , y Valencia tengan por azia- 
go el Martes. Ivlas si en toda España se debiese observar al-. 
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gun día como tal , sería aquel en que se dio ía batalla de 
Guadalete. A que se añade , que los Autores de esa obser- 
vación fueron «nicamentc los vecicros deXátíva, por ío$ 
muchos de aquel Pueblo , que perecieron en aquel comba- 
te. ¿Pues qué cosa mas irracional^ que mirar aígun día co- 
mo aziago para toda la Nación „ porque fue funesto para un 
Pueble particular? 

p Y observo aqni de paso , que si algim día de la sema^ 
ná se debiese notar como funesto para X^ tí va j con mucha 
mas razón se notaría el Jueves, que el Martes. Diré i 
W. md. el por qué* A 25 de Mayo del año de 1707 , des- 
pués de un sitió fuertemente resistido de parte de los sitia^ 
dos , entró á viva foerza en Xdtíva d Caballero d^Asfelrí 
Comandante delasTropa$ de España, y Francia en el Rey- 
tío de Valencia , áque , después de llevar e| Soldado i fílo 
ide cuchillo quanto encontró , se siguió la total desolación 
de aquel Pueblo , que fue enteramente arrasado , á excep- 
ción de las Iglesias , y pocas casas de algunos particulares, 
que se^mantuvieron fíeles. Cayó aquel año el día 25 dcMa^ 
yo en Jueves. ¡Quánto mas calamitoso fiíe este Jueves, que 
aquel Martes 1 

10 Pero lo peor , señor mió , no estí en que esta obser- 
vación es &lsa , sino que sobre esto es superticiosá ,* y lo 
mismo digo de la observación de otro <|ualquiera dia , ó de 
la semana > ó del año, ccmio feusto , o como in&usto ; y 
asimismo como apto , ó inepto para que alguna operación, 
ó diligencia tenga buen efecto , ó como significante de al- 
gún suceso futuro. Este es el sentir común de los Theologos 
Morales , aunque en orden á una , ú orra particularidad no 
tnixi todos Convenidos. Yo sobre este punto enteramente 
subscribo á las decisiones del P. Martin Delrio > lib. 3, Dis- 
quisit. Magic. p. 2 ,q. 4 , sect. 6, Asi digo con él , que es 
supersticioso observar qué tiempo , v. g. si lluvioso, ó se- 
iseno, hizo en los días de San Vicente, Smi Urbano, y dé 
ta Conversión de San Pablo , para colegir de ^ sHa cose- 
cha será buena , ó mala. Leandro , apui^ Gobaty dé Su- 
perstitione ^ sect. 2 , n. 95}, pretende absolver esta obset-« 

Tom. III. de Cartas. K3 var 
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materias lá5 mas inconexas con la Religión. Perteneciente 
ala Religiont^ra la nota que ponían los Luteranos de Ra- 
tisbona aaqueila práctica rustica. Con todo, el Prelado con- 
denó ésta , aprobando , ó confirmando el dictamen de los 
Luteranos; porque la Religión Catholica ama la verdad en 
qualquiera parte que la encuentra , y no el zelo Lnpruden- 
tc , yxícgo, que icasi siempre es acompañado de tema, y 
ojeriza. Pero lo mas intolerable es , que estos burdos Aris- 
tarcos , porque no se haga patente i todos su ignorancia 
con las luces de Critica , Filosofía , Mathematka , y aun de 
Historia Sagrada, y Profana, que nos comunican varios 
doctos Estrangeros , buenos Autores , y buenos Carbóli- 
cos , aun sobre estos pretenden arrojar la nota de sospe- 
chosos , sin mas titulo, que el de ser Estrangeros. injuria 
tan grave, que si ignoran su fealdad , podemos colegir, que 
no están mucho mas adelantados en Theología , qué en Fi^ 
losofia. Dexando aparte , que esto es usutpai: en alguna 
manera la jurisdicción de aquel Sagrado Tribunal, á quiea 
únicamente compete echar tales i^Llos. 



CARTA XIV, 

SOBRE LAS TRADUCCIONES 

de las Obras ¿kl Autor en otros Idiomas. 

MUYSeñof niio: Gustoso, y agradecido redbo la no- 
rabuena con que V.S. me fevorcce del curso, y acepn 
tadon que -han logrado mis Escritos ^ pues no puedo iiegar» 
que ésta ha sido bastante^ y respectivamente á jsu mérito 
muy excesiva. Mas eso de que elTheatro Critico esté tra:- 
ducido en todas las lenguas vivas de Europa , aunque á mis 
pidos tal vez tlegóalguna vd¿ vaga de eso mismo, creo que 
carece de fundamento. Y pues v. S. desea saber lo que he, 
alcanzado en esta materia ^ digo , que apenas tengo certeza 

dc' 
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^6 Otras traducciones , qiae las que hay en lengua Fcance^a, ' 
y Italiana; y ni aun sé si alguna de esas está concluida. La 
France^ se h?ce<in P<arís, y se vende en la Ojficina de. Pe- ; 
dro Clemente.^ Mercar .de Libros. Emp^Qse, el año de ' 
quarerita y dos« Lo <qqe tiene de particular esta traducción . 
es , que el Traductor no ata en cuerpo de libro los Discur* 
sps pertenecientes á cada Tomo » sí que luego que se im- . 
prinne cada Discurso si^l^o , \o echa al Público , fíi que 
pienso lo haya acertad^ para su imer-és, A mi mano solo 
han llegado los diez y seis Discursos del primer Tomo, y, 
los tres primeros del s^undo > que me remitió el año de 
43 Mr* Boy er , Medico del Rey Christianisimo , cpn quien 
he tenido alg.unaxorrespon)(iencia. Esta traducción está en ^ 
wn todo defectuosísima , de modo , que paxece que elTra* 
4uctor sabe muy mal la lengua Española^ y nada . bien la 
Francesa. Sin embargo , poco há supe , que corre con feli- 
cidad. 

2 , En Italia se est4n haciendo á ua tiempo tres tAdüc-* 
clones: una en Roma, orraen Napole^^ y otra ¿n Venecia. ^ 
De la de .Ñapóles me dio Doticiael mismo Traductor habrá . 
conio quatro años. J^mpezó la tq^ducdon, según el me. 
avisó , por^l quartoTomo, sin que me explicase el moti- 
vo que tuvo para esta inversión , xjue en afecto envuelve 
a^o de deformidad. De la de Venecia solo sé , poi^uie ^e lo. 
dixo en Madrid elaño de 40 el Señor Marqués de Sant^Crusí 
del Viso i mi.Conjpafierq el fadre Maegtiíp Ér^ Joaepb Pcr) 
lez, Cathedroflco dé Vísperas. 4Íe Tjieologia de esta Uni-: 
Versidad de Oviedo. Y habiendo tanto tiempo que esta 
tradticcionemppzó i, salir áluzj es verisímil que hoy est« 
toda fiíoc^ de la^repsa.^ f , , :_. » ; 

3 La traducción R^anat&e;laimsiardíaj.p<» 

jezó 4 año^de 44 , y cqu tQdo ésta es Ja «nica qiie: llegó 
^ mi mano. Solo tengo el primer Tomp*^ El Traductor e* 
el Abad Marco Antonio Franconi , Académico deja Arca-i 
día de Roma* , £sti es^^pado: en la. Ofidi^a . de los hermarr: 
nos tagliarinis^ impresores, y Mercaderes de Libros. Nada 
s¿ oüurió eaesta iijajffc^qnjpa,ca hacera herosp^ Xs? e^c9% 

' * leor 
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lente él papel, y tíetla la letra , con ampia margen, y buena, 
encuaderñacion. La lastima es, que en lo que mas importa- 
ba , que es lañdelidad de la traduccioB, no hubo el mis- 
mo cuidado, ó no pudo haberle. En efecto , aunque se 
debe suponer, que el Traductor, siendo déla Academia 
Arcadia, posee con perfección la lengua Italiana , está algo 
lexos de llegar i este grado en la Española. Asi en algunas 
partes &lta la significación propria de la voz , ó el sentido 
genuino de la clausula. En Roma solo se notó , que la tra- 
ducción era seca , según escribió el Coronel Don Rodrigo 
de Peral , que estaba a la sazón alojado á siete leguas de dis- 
tancia de Roma, y á quien poco después debí el favor.de 
reAiitírrae el Libro, y el de avisarme, que para la traduc-* 
cion del segundo Tomo, y siguientes se habían aplicado 
manos mas hábiles: lo que yo entiendo de que el Abad, 
Franconi se haya asociado algún sugeto muy versado en 
los dos idiomas , Italiano, y Español, pues dicho Abad en 
el Pro^gó promete continuar la traducción de todas mis 
Otitás : Jbappo T otta^a Tomn , Mnpiménto del Tbeairo Cri- 
tico'i vtdard ta 'oersione del primo Ti)ma delle Leftére Erudite, 
sperandb di. poter^i presentare anche : il secando. 

4 Sobre cuyas palabras advierto i V. S. que este Tra- 
ductor llama al octavo Tomo complemento del Teatro Cri- 
tico / alausa de qde aunque en el original el Theatro, en- 
tfóhc^ el Suplemento, se <!onipone de nueve Tomos, en 
e^a v^slbh Itállátía rio^tíéne mas que bcho. És el caso/qüe 
ftk eí Traductor esparciendo , y acomoidando en tes luga- 
res respetivos'las addíciones, y correcciones de que se com- 
pene el Suplemento , colocando al fin dé cada Discurso las 
correspondientes á aquel Discurso , ^tí que* nó puedo me- 
nos de aplaudir , y ájgtádéder sü iáái. ' 
• y Dixe arriba , iqué^ápenas téhgb tertdzá de ótnc tra- 
ducciones, que las expresadas i porque aunque sé me dio 
noticia de la traducción Alemana , no se s; le dé entero' 
asenso. Esta Áeváfo por rtfedió deDoft JosephGattia Tu- 
ñon , Gapelian delllustrisimo Señor Ntinclo de España; y 
i íésté per un Rdmana,- Oficial dé hx Nunciatura , qué le 

ase- 
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aseguró , que el EmUientisimo Cir4enal Begzozi . tenfí., 4 
Theatro Criticq en lengua AÍen3ana.Si hay esta trad^iccidti, 
es verisimil que sea Autor de ella el Varón, de Schomberg, 
residente en Dresde ^ porque este docto Caballero bá tttcc^ 
ó catorce años pidió a un corresponsal suyo Español un re- 
sumen de mivida^ con las circunstancias de nacimiento, 
patria , nombres ,. y calidad de mis padres, edad, tiempo 
en que xecibí el 3antb Habito , estudios , empleos ., y: ho- 
nores que tuve en la Religión ,5rc. lo qual no veo para qué 
pudiese ser , sino para estampar estas noticias en ia frente 
de alguna traducción de mis Obras. 

^ De Inglaterra solo se, que años ha entró allá el Thea- 
tro Critico. Esto me consta por Carta de un Inglés, que ni 
sé cómo se llama, porque no firmaba , ni cómo íntrodux^ 
el pliego en el Correo de Madrid. El asunto de dicha Car- 
ta es digno de que V. S. y otros lo sepan , porque fue cor^ 
reccion de un yerro mió. Había yo escrito en el Tom. 4, 
Disc 22 r§* 25:7 que elarte de la^ escritura <:oaipendio$a, 
aquella digo , que procediendo por breves notas significati- 
vas de dicciones /enteras j- seguía con la phima el rápido 
movimiento de la lengua , conocida , y usada de los Anti- 
guos , no ha llegado a nuestros tiempos. Advirtióme, pues, 
^el Alionfymo'Iñglés , que yo estaba ipuy ypn^^iaaójfinrejR)^ 
porqué díclia arte vive, y es muy praaicada en Inglaterra, 
de la qual me nombrábalos Mkesttbs más fiémosos , que la 
enseñan alli , y aun ponía una especie de ensayo , ó mues- 
tra de ella en la Carta: Después que la sedbi ^ qüd babtpl 
quatro años !, poco mas ^ ó :menas. ,/ vi i^onfinnada' lakifíür 
mahótidaent él BhcAotnúoQíStí^pdéBcdmiJkfyWi^^ 
?>;4>^:M^ol donde después .dé 'habto'iáelf;bsoc'qQe>ií^ 
dan los Antiguos de las itotssí de aWev&uiion^ dñádet; 
EsU arte tí ccmociio y y practicado bof en Ingt^rra mejor 
que en aígím 4ftro Lugar delMuniox Éstas palabra^ i' lá ven- 
dad rsuen^ y que uq sólo en Injglater¿^ pra(^tica^^b ácto, 
mas tambíenen ^otkas tiec ras^ i aamqtíe yk^ con igual pdrfe^> 
cibns peroyocrc«)v<íüelomas'4que; se píuedfe- ^réndftt 
su signiñcadoh es^ que en otras Reglones solo ttno> ú otro 

par- 



1 J 6 SpBRE TRAl>üCaONES DEL ThEATRO. 

f>articular-¿e haya dada á este estudio; pera no que haya 
Mae§tfos destinados i su enseñanza , como en la Gran Bre- 
taña : y sin d auxilio de la escuela , qfuanto pueda aban- 
Sfcarse un particntíar será poquísima cosa. 

7 El citado Anonymo me anadia , que este arte cada 
dia se vá perficionando mas , y mas en Inglaterra. Y no se- 
fía íÉíáravilta , atenta la valentía del genio Inglés , que se 
adelanta 9 ó (Ssté y¿ mas adelantado en Londres > que lo 
«sjtuVo en k antigua Roma^ 

8 Finalmente,como respecto de las Naciones, con quie- 
nes guerreamos , á vueltas del Político , tenemos impedido 
el comercio Literario , no es fácil saber lo que pasa en Ale- 
manía i Inglaterra , Polonia , &c. en orden á las traduccio- 
nes de mis Obras. A que puede V.S. añadir lo poco, ó nada 
que yo cuido de adquirir tales noticias* NuestroSeñor guar- 
de á V. S. muchos años , &c. 



CARTA XV. 

CONTRA L^ PRETENDIDA 

Muy Señor mió : Muy trasnochada viene yá la recoíi- 
Ivencion ique,y.md..mehacc9 «obre loque en el 
I>t$^^9D( ^^qúítita» jdti segundó Tomo del Thea tro Critico 
dií^rspbfeiai raridad dk hechiceros. PeroLyá veo que cstSL 
tatddiza pehdió de que hasta ahora no tenia los materiales^ 
que hoy me presenta como objeción contra lo que aftrmé 
en el lugar citado. } Y qué materiales son estos ? La hechi- 
cera de una Aldea del Tiról , y el Mágico de Ingolstad > de 
qu¿ le dio noticia unViagero^que V.md. no nombra, con* 
tentándose con decir 9 que es un Militar muy entendidow 
Norabuena que lo sea. ¿ Y qué ? Nohay Militares muy ca- 
ten- 
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tendidos , iqiie cuentan sendas patrañas? Señor mío , comcí 
no soy amigo de insinuar por rodeos lo que puedo explicar 
por atajos, resueltamente digo, que tanto creo el vuelo 
de la hechicera, y la burla que hizo el Mágico al Viandan-^ 
te de desaparecerle los platos de la mesa, con lo demás qué ' 
me refiere de uno , y otro , como las aventuras de AmacUs 
de Gaula , y de Don Belianis de Grecia. 

2 Ni lo que V. md. añade , como previniendo de an- 
temano nú disenso , que aquellos prodigios son posibles, 
hace alguna fuerza. Sí señor, posibles son. ¿ Pero estoy ya 
obligado á creer como existente todo lo que es posible? En 
ninguna manera. Posible es sin duda , que Dios haya colo- 
cado algunos habitadores en la Luna , y otros Planetas. 
Con todo , apostaré algo de bueno i que V. md. no cree 
existentes tales habitadores, como yo tampoco los creo. Lo 
posible no coincide con lo verisímil, antes discrepa infinito» 
uno de otro. Todo loque es extraordinario, por posible que. 
sea, tiene otros tantos grados de increíble , quanros tiene de 
extraordinario. Esto se entiende prescindiendo de los tes-^ 
timoniosque lo apoyan, los quales pueden ser tan fuertes,, 
que obliguen á creer lo que sin ese apoyo sería increíble,. 
Sobre que puede V.md. leer Jo que he escrito en el Discur- 
so de la Regla Mathematkade la Fí Humana , que es el pri- 
mero del quinto Tomo delTheatro Critica ¿Y qué auto- 
ridad tiene para calificar aquellos prodigios niagicos un. 
¡Viandante , sin otro carácter , que el qu^ V. md. le dá (aca- 
so graciosamente ) de un Militar muy entendido ? Mas doy; 
que sea verdad todo lo que dixo el Viandante. No veo que: 
eso pueda servir mucho al interno de V. md» pi^s yo noi 
niego, que haya hechiceros : solo digo , que estos son ra- 
tísimos ; y el que sean muchos no se prueba con dos solosj^: 
que se cuentan allá de lexas tierras. \ 

S Hagome cargo de que yá V. md. preocupó esta solii-^j 
cion, agregando á íos prodigios , que refirió su Víagero,í 
otros muchos, (aunque sin especificarlos) que testificáis^ 
y^ias relaciones escritas por otros yiageros^ (que tampocoi 

nom- 
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nombra) cspccialmante algunos que han píeregtinádo, yá 
por los Países Orientales , yi por la America. 

i 4 Lo primero , señor mió, Estrabón dixo , que todoS* 
les Viageros son mentirosos en el asunto de sus vlages. Yá 
veo que esto esg mucho decir. Mas no se puede negar, que,' 
por lo común , ste genero de gente claudica bastantemen- 
te por este camino.. Hacerse un hombre espectable, y gra- 
to: en las conversaciones , refiriendo de lejcas tierras cosas 
singulares , que los circunstantes no han visto, ñi oído, 
dá una grande satisfacción á su amor proprio. '^Mucho mas 
si son sucesos prodigiosos los que refiere. Yá lo he escrita 
mas de una vez , que hombres , por otra parte narfa embus-- 
teros , suelen caer en la tentación de fingir , qiie vieron tal, 
ó tal portento , por conplacerse en la admiración de los 
oyentes ; como que ésta es en alguna manera reflexiva so- 
bre sus proprias personas. Se puede decir , que es menester 
una veracidad heroyca para no. rendirse á este genero de 
tdhago.. Sobre todo , cosas de hechicerías , y encantamien- 
tos hechizan , y encantan al que habla , y al que oye. De 
^ui vienen tantos cuentos Mágicos , que primero se espar- 
cieron en las Plazas , y después , por benefició de la Im- 
prenta , subieron a las Bibliotecas. 

• 5 Lo segundo, contra lo que afirman esos Viageros 
^e las muchas hechicerías de Países remotos está el silencio 
de otros , que anduvieron las mismas tierras , y refieren lo 
oüe observaron en ellas , sin hablar palabra de hechiceros, 
O'hechiiceras 5 ló que 00 dexarian de hacer , si los hubie- 
lan hallado , por ser esto cosa que excita , y lisonjea mas la 
curiosidad, que todo lo demás que refieren. 

6 Lo tercero , lo que por la mayor parte se infiere de* 
las relaciones de esos Viageros no es que haya los muchos ' 
hechiceros , de que hacen mención 5 sino que los barbaros, 
de aquellos Países , los tienen por tales , ehque es fecilisí- 
itío sean engañados : pues aun los pobres paysanos de por 
aCci » conser mucho menos estupidos, lo son muchas veces, ' 
teniendo por íiechiccros á los embusteros , que quieren 

per- 
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persuadirlos que lo son. De varios Países, se safe positiva^* 
mente por buenos Autores > que los que creen en ellos sec 
hechiceros , no son otra cosa , que unos bribones , que se 
iiacen temer y y respetar con ese embuste. 

7 Yá en otra parte cité al Padre du Halde , de la Com^ 
^añia de Jesús y que en el Tomo 3, de su grande Historia 
de Ja China es de este sentir en orden ¿ los hechiceros de 
aquella Región. El Padre Charlevoix > de la misma Com- 
-pañia , viene á decir lo mismo délos del Japón en el Tomo 
primero de la Historia de aquel Imperio > cap. 1 1^ Lo pro^ 
prio asienta cl Geógrafo Martiníere de los Iroqueses , Na-^ 
tíon de la America Septentrional > en el Tomo 4 , part. 2v 
pag. 149. 

8 Pero el testimonio mas decisivo en esta materia es et 
¡del Reverendísimo Padre Maestro Joseph Gumilla , de la 
•misma Compañía, Autor de la bella Obra del Orinoco Ilus^ 
^rada, dada á luz en dos Tomos este ano próximo dei74íé. 
Digo que es el testimonio mas decisivo por varias circuns- 
tancias. La primera es, que habla de lo que vló > y observó 
por sí mismo en los muchos años que excrcló et sagrado^ 
ministerio de Misionero en varios Países de la America Me^ 
f idional. La segunda , que los oficios qué obtuvo de Supe- 
rior de las Misiones del Orinoco , Meta , y Casanare , Pro*- 
\incial del Nuevo Reyno de Granada y y et que hoy exercc* 
•de Procurador á entrambas Curias por dichas Misiones , y; 
•Provincia y constituyen, un testigo» muy superior á toda ex- 
-cepcion. La tercera, y prínctpalisima es, qu<í sus mismos 
tseritos hacen visible , que es dotado* de una justa critica^ 
y de conocida veracídád.^ ' " 

y Vea y pues , V. md. ahora lo qué este sugeto en el 
libro I ác SM Orinoco Ilustrado y cap. lo, donde habla: de la 
Nación de los Aruacas y siente de los héchfceíosí Amctíctb- 
nos.. Estof Indios y 'dice , son losm^s díéstMi yf^n'cf¿&^ 
xfi» los inventores de la Maracra , que se ha introduddo tam*^ 
bien en otras Naciones ^ y se redame aun embustero ^quese in^ 
»roduce i Medico : hace ereer 4 ios, JnM^f y í^ baU'a'etiíZ^ 
'- " de^ 
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^demonio , y por su medio sabe si ha de morir , ¿nó el enfer^ 
wo. ^ara estas consultas tienen sus casitas apartadas , pero d 
pista de las poblaciones ; y encerrados en ellas los Medicas f( 
se pasan toda la noche gritando y y sin dexar dormir a nadie^ 
asi por los gritos y como por la Maraca > que es un calabozo con 
füHácho numero de psedrecillas adentro y con que hacen un fiero^ 
i incesante ruido : grita , y pregunta al demonio el Piache ;; 
( asi llaman a los tales Médicos ) y quando se le antoja muda 
de vozy y finge las respuestas del demonio. Digo que finge y por^ 
que ya esta averiguado y que todo es una pura mentir a y y un 
engaño y y hurto manifiesto lo qsse cobra por su trabajo después 
que muere el enfermo y y es todo lo mejor del difunto , menos 
lo que la pobre viuda puede esconder. Y muy poco despucsr 
A^i entre estos Indios Aruacas y como en las demás Naciones 
del Orinoco y y Rio Meta^ no hallé señal alguna probable de 
qut se aparezca el demonio d los tales^ Y algo mas abaxo re* 
fiere , como un Flamenco , llamado Francisco Eglin , coa 
astucia sorprendió en la trampa de su fingido demonio i 
un Piache y 4:on lo qual confesó de plano el Indio sufiaqueza^ 
f el embuste con que engañaba a los Indios y para ganar de co-^ 
mer. Vea V* md en lo que paran esos Piaches Mágicos , de 
que algunos de nuestros Viageros nos aseguran hay tanta 
numero en la America. 

10 £s verdad que en la misma parte apunta un caso, 
particular , en que parece , que el demonio con voz sensi- 
ble procuraba retraher i unos ludios del animo ea que estar 
bande hacerse Christianos^ Pjsro las senas que dá, soncom-. 
patibles con que esto fuese trampa^de otro Indio. Fuera do 
¡que yo no niego , que en uno,ú otro casp raro el dem(Miitt 
ise aparezca á sus Idolatras. 

. X.I Hagotne cargo de que uno , ú otro Misionero , át 
tuya veracidad ,:^i ateocipn i su. Apostólica vida , no se 
^ede dud^r , sin hacerles gr^ve injuria , dan por sentada 
^n sus relaciones haber muchos hechiceros en los Países 
<jentiHcos , don.de exercieron 5u sagrado ministerio. Pero 
l^29^úí> lo priíjieco 4 .que la mayor parte de ia que diceu 
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és purametité de oídas. Eespohdo lo segundo / que aun-« 
^ue no se puede dudar de su veracidad ^ se puede f y aun 
4ebe dudar si teníanla sagacidad, y aplicación necesarias 
para discernir entre la realidad , y el embuste ; porque son 
■infinitas las invenciones que hay para fingir operaciones 
Mágicas > y algunas tan solapadas > que imponen á los mas 
advertidos. . 

: 12 £1 Padre Gaspar Scoto , en su Magia Naturali cuen-« 
^tadeun profesor de juegos de m^nos , que á todo el Fue? 
blo.Romaiio persuadió , que era Mágico $ y siá él no le 
fuese preciso , para evitar el castigo j descubrir la super<> 
d;iería de que lubia usado , hasta hoy estarían allien aque^i 
lia creencia. . 

- J3 Gayot de Pitavai, en el Tomo sexto desús Causéff^ 
iitehns , cuenta , que en París una muger , llamada la Voi^ 
fifí y íbe tenida dé aquel gran Puebb por hechicer insignes 
y, refiere los artificios de que usaba para vender una espa« 
(da, que por encanto hada vencedor de todos al que usaba de 
ella :' para hacer creer 9 que sabía los. secretos mas Íntimos 
de todas las familias : para representar en la agua de un 
|:>arreno la figura propria dd ladrón » que habla hurtado 
Wxos dineros: para imitar truenos 9 y relámpagos , &c« . 
•' 14 Mr. deSegrais> en sus Anécdotas, refiere cosas 
semejantes del Abad Brigalier. Este expendía quarenta mil 
escudos por hacerse Mágico ; y nó pudiendo conseguidlo^ 
$e aplicó i persua^ f que la era ^ lo que lo^ró con variasi 
sutilezas. En ¿L Autor dtadp se puede ver como fingió la 
xesurrecdón de unpajariUo realmente muerto : lamudaib^ 
za repentina del color roxo de una pieza de tela eti vecde: 
ia transformadon de un pollo de gallina en pabo^yeti fiay 
ia aparición del diablo : pero^ta ultima ilusión fiíe fuftesta 
•]para muchos. £1 modo coloque se Cjmiuxo en eUa fue el 
^siguiente. ,. 

1]^ ji% Formó en.ona pared de vx casa un nicho » ó sena 
capaz de ocultar en él un hombre ^ poniendo delante unaf 
f|lntara4eldiablo« Hecho esto ^. para hacer $1 papel detall 
^ uIILdiCartés. L ech« 
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fchó matio dé afi pobre de la peor fígdra que pudo eri^fi^ 
tcac 5 al qóat^ despóes de bien tiznado el rostro , y revesa 
tido de otras drcúnstancias^ que esforzasen la representa^ 
don 9 colocó en el nicho y previniéndole , que qnando pro^ 
minciase tales palabras ^. tirando la eñgie del diablo al sue- 
lo y sakáse ai paviinento de la quadra , y corriendo sin de- 
tenerse p^ase á otra inmediata , que estaba obscura. Fue- 
ron mvkhos 16s curióse»' que concurrieron i ver cómo el 
Abad Bcl^alier desempeñaba la promesa , que habla hecho 
de mostrarles el diablo: y después de practicadas por el Abad 
delatrte de todos , algunas ceremonias > que tenían el ayre 
de mágicas :> se executó la ilusión en- la fbríiia insinuada^ de 
que resultó la fractura de muchas piernas , y brazos , pof^ 
que aterrados todos los circunstantes > huvo algunos que 
se arrobaron por las ventanas. 

i6 Fitavad en el lugisr dtado arriba dice y que la Voisln 
fugóla misóla Imcenciotr en Paos ^ pero cómo ehlieonde 
Fi:ancia fue costosa para lois drconscantes i en Fárís'^$uva 
muy cérea de ser funesta p^a d que hacia el papel de dia- 
blo* FUe el caso 9 que hallándose allí el femoso Duque de 
Luxemburg j uno de los mas resueltos Capitines, que tuvo 
la Francia , que habla gustado de concurrir al ofrecido es- 
pectáculo ; haciendo d diablo farsante , luego que se apa- 
reció 9 ademán de irá embestiré para hacéde luir atéfia^ 
do 9 el Duque le puso delante la puma del espadín^ d&- 
clendoie : M&mieur diablo ^ sé odeláMtMis un paso mas , os 
pasaré dé p4rtiáparti\ con que el pobre diablo no tuvo 
otro recurso, que echarse áisns piespicUendo miséricor<iyEai¿ 

17/ :E1 mismo Pitával potando áBekero > refiere ' de oa 
Mágico iuigido > qué dexó atónita la géme, quitándote^ 
pentinamente la corcbba á un hombre y que padecía está 
deformidaid ^ no mas^e con pasarle la mano por la €sspá^ 
da. i Pero qué ? La corcoba era solo aparente , y consistía 
enuna vex^'etitniíiiecída , dispuesta de módoj ¿queicon 

aligeyá|a:eíioasedeshinch^a¿ : ' > 

1& iljs oboodrá acaso y« md. 43ue en aquellas tíer^ 



Carta XV. ^'' j'íj 

bartoas^ dónde nos cuentan tantas hechicerías 9 no son 
los hombres capaces de discurrir estas sutilezas para con^ 
trahacer la Mágica. Pero á esto digp lo primero , queípara 
mentir , y engañar en ninguna tierra faltan hombres muy 
iiabiles. En el Libro 6 de las Cartas Edificantes se refiere 
un ingeniosísimo artificio con que los Sacerdotes idolatrad 
del A^duré ( Pais déla India Oriental) representaban f qu6 
su venerado ídolo lloraba á tiempos ^ ordenando esl& em->' 
buste á retraher aquel^ miserable gente de abrazar lá Reli^ 
^ioaChrlstiana^ 

19 Diga lo segundo , que si los eud^roteros de aití né 
son tan sagaces como los embusteros de aci, á propótciorr 
tA Vulgo de allá es más rudo que el de acá : con que merlos 
habilidad bastará para engañarlos» £1 Marqués de San Aó^ 
biniefiete $ que d que era respetado por suélteme Hechi- 
cero entre los Hottentqtes (Nación sumamente barbará 
acia el Gibo de buena E^ranza ) confesó 9 que era mayor 
Mágico que él un Soldado Europeo yÁ quien vio beber un 
j^o de agua ardiente encendida 5 en que no hay mas di^ 
licultad> qiie la de atreverse á hacerlo. 
/ ¿o Digo lo tercero , que ni aun acá es met)estéf algttf 
na especiaLhabiCdad para engañar al Vi:^o en maferia de 
hechicerías. Añado > que ni aun poca, porque no h& me^ 
tiester que nadie le engañe. El se engaña á sí cmsitio. Por 
vanísimas conjeturas > y levísimas apariencias cree feechiG6> 
ros 9 y hechicerías que no hay. Trate V. md. esta materia 
con los inocentes p*aysanos de ^ualquiera territorio, y les^ 
cki tantos cuentos de hechicerías , que para ser verdaderos 
era preciso hormiguear el Mundo de hechiceros , y hechi* 
ceras. 

21 Es verdad , que estos cuentos por la mayor parte 
son mentiras , que ellos fi:aguan , ó que oyeron i otros.. 
Pero muchas veces solo á su propria rudeza deben el cotw 
cepto de la hechicería. En qualquiera Pueblo donde pares* 
ca un Volatín de particular agilidad , ó un Jugador de nuH 
nos de algo especial destreza: EnfifinCl que haga quaU 

'"> L* quicr 
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fq^uiera cosa insólita j y en alguna manera admirable > juzga 
-el Vulgo, que procede de pacto con el demonio, 
f 22 Y entienda V. ipd. que aqui debaxo del nombre de 
yulgo comprehcndo no pocas Brillantes pelucas, nopocos 
venerables bonetes > no pocas reverendas -capillas. Habrá 
como treinta y seis años , que algunos Maestros, y Docto- 
res de cierta Universidad tuvieron por hechicero i un tu- 
nante Francés , que imitaba Gon gran propriedad las voceí 
de veinte y quatro pájaros. Y 'habrá como catorce , que ha* 
ciendo sus habilidades en esta Celda, en qiie estoy escrlf 
Í>iettdo , ím Italiano muy diestro en juegos de manos , tu- 
vimos bastante trabaja' en quitar de la cabeza á unLetor 
Mt^Th^logía» que concurrió, el que executaba alguna^ 
cosas en virtud de pacto* . ^ 

. 23 Por concltision , señor mío , en lo que todos debe^ 
jnos convenir cs^ que hubo , y hay Hechiceros , pero po- 
quísimos 5 y aun esois con un poder muy limitado : yá poi- 
que Dios, )por su bondad no permite al demonio que pas6 
de tales , 6 tales límites : yá porque el demonio por su ma- 
licia rehusa á sus siervos , aun aquellas comodidades tem*- 
J orales ,* que por medio de la Magia podrían adquirir, 
las esta reflexión me dá motivo , y ofrece materia para 
x>tra Carta , que remitiré á V. md. quanto antes pueda, 
entretanto ruego á nuestro Señor guarde á V« md* muchos 
^años^&c*:. 









CARTA XVI. 

^OBRE CIERTA LESIÓN 
4e la vista de un Caballero, 

EH ^KS^UnSTA A LA UA(D%U 

: del fadmte , qm habiá escriu al Autor , embiáñ* 

Me Ucpnsultá^ que le hacían dos Médicos ^ por 

si hdlahit algún remedio al accidente, íDonde se, 

'■ úJtPterte , ^«e owio U respuesta Á la señora es ei- 

^ ¿enada á que Uyean los Médicos consultantes , 119, 

, Jebe estriar eiJLector los textos Latinos^ y >io- 

'-" tiéias Físicas y Anatómicas y jf }/íatematicas qut 

[ , bá/ en ella*. 1 

Ó ^ .• ' i . "v; ir- -y. . i ' ': ; 

^Ik /|?UY Señarais^ 2» Con ^tmtdtííor he leído la de V.ra<L 
ij[YJL y bcbasisf tanque :1a acompaña de ios Señores Do- 
4:ores N.y N5 pocipic juzgo ddefeao qucsu hijo de V^nid; 
«contraxo oi la vista > de resulta de estar mirando al Sol de 
tfátoeo Uitatbrg6 rstíx>Y43ic muy diñdl » y acaso de impo- 
jsihie cusaciolt £lsatOkblccita blatica » que le impide la ins- 
,{>eiccion dd. aquella píu^e del objeto, 9 que quiere mirar dí« 
^cctMWnte I' proviene ^in duda^ coma esos señores Dotores 

discurren muy bien y de la lesión que los rayos solares hí- 
-cieron^n,Ureiloá$.é que añado, que no en toda ella sí 
^g^ lóisii p^ti^ci^titrati ójeníjelmedio.» donde terminal 
•:«1 nervio <0|^tlcO > quces el ^tid en que hicieron impresión 
?|os rayos .dicl Soii digo la impcesion mas viva , y eficaz t \á 

«que es general álo^ rayos visuales de qualquier objeto^ quQ 

, «knoni por: el <^^íkkQV ^to es > por aquella linea, que^: 

V Imi. UL di Cartasm ' L 3 sa% 
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saliendo del objeto , se considera encaTníriarsc por el cert- 
tro , ó medio de los tres humores del o)o perpendicular á 
ellos , y se termina en el centro de íá retina. De aqui es, 
que el paciente vé los objetos , que mira , algo lateral- 
ijrienteí porque los rayos visuales de estqs no vienen^ por el 
exe óptico , fti se terminan en el centro de la retina , sin» 
con algún desvio. 

2 El Padre Claudio Francisco Dechales , lib. i. Ópti- 
ca, proposit. 30, cuy9 titulo cSy^de oculorum suffiaioni- 
bus y muscis , & alHs bujusmodi , toca , aunque muy de pa- 
so , y generalisimamente el caso de nuestro enfermo /atri- 
buyendo el daño íla retina, por estas palabras.^ Hor^fí-/- 
dithis , ^ui Solem intititi sunt jqulproptereA h objeríis sin- 
^Its Solem vident , éo quod retina fuerit vulnerata. 

j^ i jPero qué.lesioQ es la que recibe» cji este caso la reti- 
na? Resueltamente afirmo que ^s una. alteración <cpnstantc 
Ae su textura, que viene á ser corítiñiiacioii^e aquella mis- 
ma que padeció al recibir tos' irayds Solares-^ aünque^lgo 
debilitada ; y por eso reprie^i^f^^a .sieinpf;^^ '^'^oL^^unque 
débil , y confusaniente.' Esto se entenacrá claramente con 
un experimento muy fácil de hacer , y que' yo hice algunas 
veces. Si el que miró por un rato un objeto luminoso , d 
muy ilümihadoi cíérrádíic]^;las(:i^(KK*]K»r algún ¿spaii^c^^^e 
tiempo 5 V. g. qüatro > ó, cinco credpSylG'pafea^ ver aq^el 
itiismo objeto , aunque débiV, yicohfíásmnqnte. puede- har 
oerse esta expefriencia coh:lá*laztde> una. ¿ándela al tiempo 
4e acostarse , y de diartion'wia ^idrtetcct itc|ttilnada^ del Sol: 

con mayor evidenc^ „porqáeidesp]ses{de oeriad^loso^tari^ 
se representa cottda xÚ;vísion'^de :t0(k)SúSÜS^' quattefónn^, y 
las listas.de plomo que los¿ dividdn. ' 
. 4 . Esto prueba , á mi pai?ecer y iovendfelemeíite, que du- 
ra por algún '.ratonen: la iotiifiioaqiieUtfi]^^ti3ííil^f(i»<t)texttt^ 
ra , que produxo eii eHa< la ímprhíim^^víva dd^élb, y ípót 
la quáí se> representa, i j Más -por qüié«n59 'pí^rnáánkte ^íóí í^ 
tiempo 4qiidiá.textxuapr«aítrtátüraU Pt>rc](ue^l^ 
sufuQirzaceiastioa st víq iíc«ii»syendo á $u pdsitlQni asLtnM^ 
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yjasí cofnó.pocaápppose váarestituyendó ; al mismo pá^ 
so se vá desvaneciendo la imagen del objeto , hasta que, 
^ lograda enteramente la textura nativa, jse desaparece ente- 
'ramente la imagen. ,,..... 

5 Esto sucede qüando el objeta no es muy intensameiii- 
te luminoso , ó es poco el tiempo en que se mita.. Mas co^ 
mo la luz del Sol es extremamente viva , i proporciones 
su acción mucho mas eficaz , que la de otro qualquier ob^ 
jeto luminoso , ó iluminado : con que > recibida en la reti- 
na por algún tiempo considerable ^es natural , que indu^ 
ciendo en sus fíebras una corrugación , ó crispatura fuerte» 
extinga, ó dexe. sin exercicio la fuerza elástica de ellas; 
del mismo modo que hace el mismo efecto de crispar , 6 
corrugar el fiíego en qualquiera cuerpo flexible , y fibro- 
so ; V. g. un pergamino que reciba su acción muy de cerca» 
,y por ^gun tiempo considerable. Donde advierto , que es* 
te no es caso símil, sino el mismo , porque el Sol es real^ 
Qien ^e fuego , y su acción es rigurosamente Ígnea , como 
se v¿ en los espejos ustorios $ y lo que hace en los espejos 
ustorios , hace , aunque no con tanta fuerza, en los ojos $ ó 
hacen los ojos, respecto del Sol, lo mismo que los espejos 
ustorios convexos; esto es, por medio de la refí'accion» 
que padecen en los tres humores de que constan , unir sus 
rayos en el centro de la retina. De modo que el ojo es en 
realidad un espejo usturio convexo. 

6 Siendo tal la lesión , que padeció en los ojos el pa« 
cíente , me parece i mí naturalisima la mala sequela que tUr 
vo la aplicación de la aguardiente, ruda, eufrasia , y nuez 
moscada ^ ó por mejor decir , la mala sequela , que resultó 
de empeorar el paciente con la aplicación de estos reme- 
dios , es nueva prueba de que la lesión, que padeció en los 
ojos , es la misma que yo he afirmado -, porque remedios 
ardientes , y aromáticos qué hablan de hacer , sino aumeo* 
tar lá crispatura , y rigidez de las fibras de la retina ¿ Pa-- 
rece ser se habia de tomar el rumbo diametralmente con- 
trario ; esto es , aplicar humectantes , y emolientes. ¿Pero 
acuso yo.en esto de impericia al Milico, que usó 4e aque- 

¿4 líos 
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líos remedios ? En nlftguna manera. Por los principios del« 
Medicina, que estudió , es natural que ño pensase en otra 
cosa que en lo que hizo. En nuestras Aulas de Física , y 
Medicina todo se atribuye á qualidades , sin acordarse ja-- 
«ás de la constitución mecánica de tas varias partes 4^1 
cuerpo aiiimado , ni denlas alteraciones , que en esa f:<>ns- 
dtucion mecánica pueden inducir varias causas. ^ero en 
nuestro caso mas es menester que la noticia del mecanismo 
de las partes. £s el caso , que muchas de las lesiones de los 
ojos piden para su conocimiento , y curación la pericia en 
ptra facultad distima de la Medicina, que esuoa délas 
Matemáticas , llamada Óptica. Por esto en otras Nacioncs,^ 
que .abundan de Artífices para todo , tienen Médicos espe-^ 
cíales para las enfermedades de bs ojos , que por eso se lia-, 
man Oculistas 5 á ellos remitea los Médicos comunes á qual-^ 
quiera que los consulta sobre afectos oculares 5 y quando 
no lo hacen , suelen caer en notables errores., 
r: 7 El Padre Dechales , en el lugar que he citado arriba^ 
refiere como para la curación de un Jesuíta de su Cple-, 
^io 5 que empezaba á padecer cierto defecto en la vista> 
fueron llamados unos Médicos bastantemente doctos ácon? 
•sulta , i la qual asistió también, el mismo Padre Dechales, 
que cofííprehendíó claramente la esencial del defecto , y su 
icausa f pero los Médicos iban mil legras de alli. Con to- 
do los disculpa , porque su error consistía , no en ignot 
«ncia dé la Medicina , sino de la Óptica : Cum ex suis tan-- 
tufii principas loquerentur , nec Ópticas Patknes advocarenty 
mirum quantum in re y alioquin facili , ballucinabañtur. 
k, 8 Laproprio diga yo , señora , del Medico que tentói 
la curación del hijo de V.-nKl. Supongole muy docto en sit. 
facultad 5 pero á su facultad le felta mucho para alcanzar^ 
no digo solo á la curación, mas aim al conocímionco del 
loal , por íaka del indispensable ausUio de la Óptica. Y. aun. 
^ñado , qj.ie en nuestro caso era también necesaria cierta 
4qsís de Eisíca experimental ^ coma verán estos señores 
¿Dpaores que emra en la explicación , que hice arriba, del 
^tQios\pG padece ese Cabatterito , x díe <su caüsa^ T tgo^po^ 
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co esa Física experimental se enseña pcMr la coaiun>ilo 
menos en las Escuelas de España. 

9 Tengo . noticia de que hoy se halla en Santiago de 
Galia un Oculista Estrangero muy perito en su arte. Y si 
salió yá de Santiago y seria para la de Lisboa , de donde me 
dicen está llamado. Mi dictamen , pues, es , que se le con- 
sulte , remitiéndole cc^ia de esta Carta mía» En un Lugac 
tan papuloso , y de tanto comercia como ese , na faltarán- 
quienes tengian alguna correspondencia en Lisboa , y en». 
Santiago, La lesión de vista , que padece cihijo de ¥• md»r 
ni pide y ni admite operación manuaU y asi > en caso de ser 
curable (lo que yo dificulto mucho ) , por escrito podri in-^ 
£>rmar de lo que se debe hacer» 

A los señores Dotores N. y NgíB. L. M. y i Y^ md. me 
ofrezca con el mas afectuoso rendimiento^ para quanto pue-: 
4a servirla, &c» 



CARTA XVK 

COMO TRATA EL DEMONIÚ, 

a los suyos. * 

*^l IV/fUY Señor mió : Ofiecí á V. md. otra Carta con- 
- jlVJL siguiente en el asunto á aquella reflcsion sobrb 
k malicia diabólica , con que terminé la antecedente- Cum!" 
I^lo ahora la promesa- . . 

' t Si en orden á la multitud , y poder de los^ Magos se 
hubiese de hacer concepto por lo que un discursa aparen- 
temente rmiy bien fundado ofrece i primera vista , riadas 
parecería mas razonable , que d ju2gar que aquellos confi- 
dentes del demonio son muchos > y muy poderosos. No es 
dudable la ardiente actividad ^ con que este implacable 
tíwemigo nuestro procura lá ruina de las almas ; por consi- 
guiente tampoco es dudable y s^ pondrá en execucion los; 
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medios mas eficaces para conseguirla; y es igualmente cier- 
to , que el medio mas eficaz es brindarlas con la satisfac- 
ción de todos ^us apetitos. Ahora bien; Esto puede execu- 
tar por medio de la Magia 5 conviene á saber , ofreciendo- 
tes, mediante el pacto > asistirlas paca el logro de todos sus. 
deseos. Luego asi lo executará , ó executa. 

3 Estoy persuadido á que este discursó es quien fomen- 
ta la vana credulidad de tantas hechicerías , y tantos he- 
chiceros; disponiendo el ánimo para d^r asenso i lasinu- 
naerables historietas , y cuentecillos .que se oyen , y leen 
en- este asunto > porque los que discurren asi , se hacen esta 
cuenta. El demonio puede ,el deinonio quiere, luego lo 
hace. Solo resta para estorvarlo la resistencia, que puede 
hallar de parte de los hambres , sin cuyo consentimiento 
todas sus diligencias son inútiles. Pero está excepción no 
quita, que la cuenta, que hacen los crédulos 9 no salga muy. 
cabal. Es asi , dirán , que el consentimiento del hombre es 
ihdispensable en este tratado. Y desde luego se concede, 
que no convendrán en él los mas , pero convendrán mu- 
chos ; esto es y gran parte de aquellos , que siendo agitados 
de vehemeittisimas pasiones j no encuentran otro medio de 
satisfacerlas. Y dado que estos no constituyan mas que la 
milésima parte de los hombres y hartos hechiceros quedatv 
en el mundo. Por este calculo á España le tocarán mas de 
seis mil. 

4 Pero vé aquí que este Discurso , al parecer tan espe- 
cioso , flaquéa por todas partes. Primeramente , lo que su- 
pone del poder del demonio está muy lexos de la verdad. 
Podrá sin duda todo lo que el argumento pretende» si Dios 
no le atase corto. Pero la bondad Divina tiene tirante la 
rienda á la malicia diabólica. Es el demonio un león rugien- 
te , y feroz , bestia de grandes fiíerzas 5 pero león puesta 
en cadenas. Si no fiíese asi , quitarla de repente la vida i to- 
dos los hombres , luego que vé que acaban de cometer al- 
gún pecado grave. 

5 Lo segundo , la notoriedad del hecho manifiesta la 
alenda de aquel calculo , 4e que resultan tantos millares 

. 4 " de 
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tíe hechiceros 5 pues es notorio que no hay tantos , ni coü 
taucho. Tocios viéramos los efectos 5 esto es , muchas he- 
chicerías , si fuese tan grueso el numero de los hechiceros, 
Y yo por mi protesto , que ninguna vi hasta ahora. A que 
añado , que esto mismo oí decir varias veces á sugetos ob-^ 
servadores , y veraces. , 

6 Con todo debo confesar , que este argumento no 
comprehende á todos los crédulos de hechicerías. Estos se 
dividen en dos clases , que son los vulgares vulgarísimos, 
y los semivulgares. Los vulgares vulgarísimos creen , que 
todo el Mundo , sin distinción de Reynos , Naciones , y 
Creencias , está lleno de hechiceros 5 y contra estos es eíi- 
cáz el argumento propuesto. Los semivulgares distinguen, 
diciendo , que á la verdad , entre los que adoran al verda- 
dero Dios hay pocos 5 pero en las Naciones idolatras mu- 
chos. Esto es loque se lee en varios Escritos, y á estada 
fácilmente asenso la razón; siendo natural que. el demo- 
nio alhague , y favorezca con mucha especialidad á aqu^ 
líos , que mira como muy suyos , como sus alumnos , co- 
mo sus clientes ; á aquellos que le doblan la rodilla , y pres- 
'tán el culto , que solo se debe al verdadero Dios. Con es- 
tos sus queridos ccmtrahc , mediante el pacto la obliga- 
ción de asistirlos, de regalarlos , poniendo i su arbitrio 
todas las comodidades temporales , que apetecen , yá que 
después de esta vida mortal han de ser eternamente in^ 
lices. , 

7 Este es el punto i que yo qucf ia traher la atenciqn 
de V. md. siendo mi pretensión en esta Carta establecer , y 
probar aquella maxhna ,con que concluí la antecedente, 
•que el ¿emanio^ por su malieia rehusa a los hotHbres^áan 
aquellas comodidades temporales , que por medio de la Magia 
podrían adquirir. Esta clausula .me cónduxo' al aáwafp.^e 
'est¿Cartá,en büeharé ver ,^' que los que se iijiagiíatívquc 

el demonio proéura i los Idolatras una^ vida delícÍQS^ ^LCtin 
la satisfacción de toda$íSUs_ pasiones^ y ^ape titos í^ nircpno- 
cen al demonio , ni conocen al Mundo. No.conpce^ al de«^ 
ttionio , porque lapropeniáon'Vioknsa^de.6stamal(U(aii(;ri$i- 
' -' tu- 
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ttira és hacer á los hombres infelices de to4o3 modos ; esf^ 
es , no solo en el otro Mundo ^ mas también en este« Nj^ 
tonocen el Mundo , ( hablo de aquel conocimiento que di 
la ietura de las Historias Sagradas , y Profanas j ; porque 
Si tuviesen este conocimiento y sabrían que efectivamente 
los que son peor tratados del demonio , son esos adorado- 
res suyos. Ningún bárbaro dueño exerció tanta crueldad 
con sus mas inrames esclavos y como el demonio practica, 
y practicó siempre con sus devotos* Parece esta ferocísima 
bestia una sed proporcionada al fuego en que arde 5 pero 
no ^s sed de agua , como la del Rico Avariento , sino de 
nuestra sangre , de que hace verter tanta en las Regiones 
^4onde es venerado como Deidad , que de ella se podría 
componer otro Mar Bermejo. 

: 8 Para esto desde la mas remota antigüedad introduxc> 
los sacrifíclos de victimas humanase lo que consta de v^ 
tíos lugares de la Sagrada Escritura. Los de Sepharuain que- 
maban los proprios hijos inmolándolos á sus ídolos : ( 4. 
-Reg. cap. 1 1. ) lo que los Moabitas parece también practi- 
caban con su ídolo Moloch. Y en Isaías , y Ezequiél se yé, 
que en muchas partes del Geotílisimo ikbia esta horrenda 
barbarie de obsequiar las falsas Deidades > entregando los 
«infantes ala muerte los mismósque les habían dado la vi- 
da. Y aun parece que esta costumbre en aquellos antiquí- 
simos tiempos era general , en atención á que David, y Je-» 
remías , quando hacen memoria de varias apostasías de ios 
''Hebreos acia la Idolatría , hs dan en rostro coa la misma 
brutalidad. £1 primero enelPsalmo 10$ :Et ewimixti tunf 
ínter Gentes , & didicerunt vpera eorum : : : ^ inunoUverunt 
filhs íms j afilias suasdaemonlis, £1 negundo en el cap. 19: 
^ Et adtficaverunt excelsa Botalim ad eonAuréndoi filies suosig; 
'nlinhaheamtum B^im* , 

p Las Historias Pro&nas nos contglnüan las mismas nc^ 

ticiasde los tiempos subsiguientes* En la Historia déla 

' Academia Real de Inscripciones, y bellas letras 1 tom. i. 

* pag, 47. se Cira una Disertación del Abad Choisi , en ia 

"qual f con testimooias de ManethoD , Saacboniaton , He^ q- 

do- 
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•ádtó , Pausamas , Josefo j íilon , Diodoro SiáAo , Dk>ny^ 
sio Halicarnaseo , Strabon , Cicerón , Julio Cesar-, Macro^ 
•bio , Plinio , muchos Poetas Griegos , y Latinos , y algunos 
Padresi de la Iglesia prueba > que ios:FeQÍcios , los -Mgyp- 
•cios y los Árabes > los Cananeos y los habitadores de Tyro^ 
y Cartagó , los de Atenas , de Lácedemonia , los Jonios, 
«odos los Griegos dd Continente» y de las Islas > los Romar 
nos > losScytas > los Albaneses» los Alemanes > los Ingle-f 
<sds 'y los españoles > y los Gabs ; en una palabra y casi toda 
h' tierra e^ aba láuadada* de éííta cruel superstición. ^ 
»' 10' i£s:Tecdad y^xiue. éntrelos Romanos eran raros estos 
sacrificios , y solo se ussd3an en ocasiones , y con motivos 
cnuy partioilares. Pero en compensación les inspiró elde- 
.monio otra carnicería mayor .9 que fue la de los Espectacii^ 
los Gladiátoiios. Digo que sc'lz inspiró el demonio ; po]>- 
Kpic cómo es^pp^ble:, que sia influencia especial de este 
a3s pirita maligno » en un Pueblo taií racional como el Ro- 
mano > se tomase por. diversión pública > como entre noso^ 
jtrc^ lo.es una Comedia , ó una corrida dé Toros , ver má^ 
•tarse, unos i otrosí cehi:ctiáre& de hombres^ queá nadie ha^ 
bian ofendido y ni entre si teniaa alguna querella? Y mi^ 
«chothaá si se cohsrderán las Yár22is:crr¿un5[t;uKÍa& 
.11 La primera > que respecto de los esclavos esto^ hd 
iera libre ^ sino que el Magistrado y ó el Pueblo obligaba i 
Jos que qjueria al combaten Dx)nde es. bien notar^ que en- 
-árelos Romanos. eran esclavo^ tód6s..los prisioneros, que 
•hacían eh la guerra. ¡Horrible abusó ! Qpe i unos homn 
:bres y qué hablan nacido libres > sih mas delito > que cum- 
'plir con la obligación de defender lá libertad de su Patria^ 
;se reduxese á la esclavitud y ^ esclavitud tal. y que los due- 
-¿9$ ló eran de su vida , y su -muerte y sin mas motivó que 
su antojo. . ^ 

•: » Lá s¿gtoda.> qtie aUhqué por lainstimdon sofe se 
•usíd^a de esclavos para esta función sanguinaria y y asi ^ 
firaaicó los primeros tiemposi y después se introduxo admi- 
.ticáhombxes/libisess siendo iBiKÍiuM^l« que por estipendio^ 
^ pos captar glqttS.deLi^idKD«es>tíl vtíi fuir el dopechoque 
-^^ . ' les 
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4ts^ d¿asiotiabá algu^ gran revés de la foiítunat y exponían $as 
vidas en la arena. 

13 La tercera > (^ aunque en la institución 9 y pric- 
-tka de los prioicros ttexhpos esta se mirábacomaona pom- 
pa fónebre para honrar la muerte de algunos Varones ilusr- 
<tres , ó hombres principalci y y auu; algunos piensan que 
era una especie de sacrificio (festinado i apiadar los Dioses 
Manes : después se extendió el uso aun á la muerte de gen:- 
te privada f como los hijos^ ó pañehtes 9. ó amigos dd di^ 
funto quisiesen compírar los <HadiaíJQsbsuiX aiúialgunal ve- 
ces a mismo difunto déxid}^ dispuesto^ todbte&tameato^ 
que se homiasa su muerte am está^angrieñta pompa» 

14 La qüarta , que pasando mas tSempo se introduz0 
iisar de ella meramente por recreación , y festejo $ tantos 
que; pocos eran bs diasfestii^s pa7Íod{iales én Roma , en 
:qtte no síe dieseal placer del Pnebfo este espeaacolo. Y aun 
Úegó i tafikco la barbarse i que sé celebsaban cbn il algunos 
combites suntuosos > matándose beSamente ios Gladiatores 
«n la misma quadca > que era theatso de los brindis. ¿Quid 

15 C(xitieiiipten bien todo esto los infinitos acbnirado»* 
tnsque hay de la política y y generosidad de los Romanos, 
en cuyo numero no entro yo / ni entraré jamás, i Pero qué 
jx^lhica^ qué geherosichd » ni qué luimanidad se puede 
le^erar donde reyna la idolatría? Son allí mucho maseíi^ 
•cacesy períhitiendolo Dios asi justisimamente , las suges** 
tiones del común enemigo y el qual de este modo trata á los 
s&yos ; esüo iss y iiis[ri[randoles que se truciden como bes^- 
tias feroces unos i otros ; y lo que.es mas y infimdietidoks 
en cierta mancca su ptDprk>^ geitio de dcleytaáerGa& ta eíu^ 
sion de la humana sangre. 

,. ifi £Aüestam¡siiia3ConfbrmidadiiaprG^ 
trds tiempos en tos demafe Países adonde dionmió , ó áoixdh 
ia ia tdolatría. En varia» parces; áfi U A&ica es servido coa 
. victimas humanas ^ unte ifue se ti ofiecen vólomairlamence» 

íuer- 
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fuerza 9 cpmo en Riafu > y en los Giachas. En otras pafi- 
t£^ dictó la Ley. de cjtieen la XDuerte de los Principes 9 y 
Grandes se maten muchos hoaibres con el destino de que 
vayan á servir á aquellos personage&cn xi otro Mundo« £n 
muchos Reyiac])S de la A^a> ihtrodux)K> klobservanda de que^ 
quando mueren los maridos > jas pobres viiidas se dexen 
qa^maor idvas párs^' acomjpanarlQS » ^m pena de quedar como 
imasmageresjvilisiinás; expuestas al diespredo, ájamient<i^ 
y abondnacioñ de aquellos naturales. £n uno de los IíIh'oí^ 
^ las Cartas Edificantes áeí > qne «ni iina de acjuellas Nació- 
oes idol^asy donti^ > ó tos 'Porntg^esfis .> u Hc^nd^ses, 
-(qué ído nie acuerdo » áh verdad 9.]qteal.dr las xlos Kíaci^ 
lies) tenían una Gbkmia>y habiendo IkUecidó un Reyezue- 
lo, que tenia:mud3as mi^cres/ y mostrándose todas r^ 
sueltas á mcúrir eniiafíyíra} en vano los Christianos j oft^ 
ciendoies su protección j( porque eran .alfi poderosos > ftCh 
curaron disuadirlas delalsfiftlpo». Ni una sola pudierofi' to- 
dudr.<' TaiiLito degaid 4cnK>nio á^tqwUa OEdseiable gehtc«; 
í ! :x7 r ^^Riél nusmo País habla reducido en otrosí tiempos al 
mismo fiírorá aquéllos fiunosos Filósofos antiguos Indianos^ 
ilamadosi Gym»DSofista$f dé Joá quides ; ró todps 9 ó los 
mas :;dexaban la vidala; háciendosiSLYO^tadamente cefiixafi 
enunapyra:. dipem, quq pot etfitarJ^á ;iturpmicbí4Q94e la 
veitéctud V ó tos .trabá^sjdc una 'pr€>lixa> eMermédad^ Mas 
como para éáto basmba otra quatquiera niueite menos^pe** 
nosa , 'Creo quepoi; capitar el aplauso de im heiroycó valor^ 
elqgian la de fuego. Itel G^maosorfistaCalaao re&re Pluf 
tarco en laVidA de Aléxaadró 9 ^uev^eientregó al ^ftega 
con graitseienídad á vista dé aquel Ajlonarca 9 y «te toda su 
Cortea cuya asistencia habla ^licitado (él: mismtK |Pará 
qué la pompa' de tantos 9 y tan ilustres Spectadores9 sino 
para hacer gloriosa ostentación 46 su magnanimklad ? Y en 
k¡i mismo iu^ añade Plutarco elexeiti[4ó de otro Filosofo 
Indiano 9 que mucho ^tiempo dissptiea se quemó ( según se 
fuede colegir del.contexto ) en;presqida de Julio Cesar* ^ 
iS Luciano refíerfe 9 como testigo de vista 9 el caso de 
«Q Filosofo Cymoo > Uao^do l^tr^lmy que^con el mismo 
. • ger 



genero tie muerfe'^ pero dunxrpn muchd mayoc pompa* > ít 
hizo victima dé sil vanidad; i£ste f pocos años antes de pzy 
:decerla> publicaba á todo et Mundo , que por imitar iá Her«*- 
•cules en la muerte y comp le imitaba en la virtud > se liabia 
.de qúeiñaren los iñbiediatos ju^os Olympkos avista de 
< toda la Grecia; y asi lo eiíecutó» - ,» 

19 A ios Bracnsanes , ó&amines^ y d los Fákirsi, (es»- 
peci&de'Religiosos Idolatras de la India > aunque también 
los Ilay Mahometanos ) que se pueden considerar succéso^ 
tus de los antiguos Gymnosofístas » yá no les inspira el de^ 
,monio la mania de quemarse vivos ^ pecoienrCompensadotí 
k^ hace padecer' lá vida mas-penosa ^ y miserable del Mutf- 
do 9 influyendo en eíbs^ta observancia de unas peoitendasb 
ó mortificaciones horribles 9 que exceden mudio á quantó 
pifácticaron los mas >austéros Solitarips^de ia Thebaidal Bt 
<áf bre Viagero Juan Bautista Taberhier reñiré sobre esto 
-cosas admirables. Hay unos y qu&eívios^diás. mas ardlen^ 
tes del EstiO'^ en un^qdo'arénoso ^ Retostado de los^ráycis 
del Sol , desmidos > 'y fíxados solo sóbcc Uff pie ,ise cststn 
.desde el amanecer ¿asta el anochecer* Hay quienes chvM^ 
4ose los pies en gttriSof de hierro 9> ñxados en e> trotico de 
«tn acboL^rse rést^ pendfen'tes 'allil piéis arribaíy y icabean 
absóo'^ liasta que el pesa del cue^pO) ra^ahdo carnes yvo^ 
4iás, ifcrvios , y arterias hace cáet^ el cnerpotátieíra. Hay, 
quienes, hadendose atar las manos en las espaldas , llevan^ 
ilo violentamente) los brazos por sobre los hombros 9 están 
padedcéido por mucho tiempo inmensos dolores, hasta que 
«n fin enteramente pier^bn el uso de mados, y brazos, quet 
dandoestosppc el testo de mi' vida pendientes , anpao'pacces 
inanimadas. Pero su mas ordinaria mortiíicadon son proli- 
jos, y severisimos ayunos, con total abstinencia de comida, y; 
bebida, que los reducen á laapariencia de meros esqueletos» 
* 20 Mas dónde el demonio exerce con mayor cruddad 
^u doinWo , que en todo el resto del Oriente , es en d Ja- 
pon. Mi seisaciaria , sí fo«e Sadablc, de victimas htuna:- 
Ttias, y de mortificaciones horribles. Hay en el Tapón varias 
^Sectas de Idoiatjc^»; la9 pnodpales spo |^. deXacá » del 

Bud-í 
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Budso , y de Amida. Especificar en qué se distinguen estas 
Sectas , y de dónde toman sus nombres , sería aqui muy^ 
protixo , sin ser del caso. Lo que nos importa es , ver có- 
mo es servido de estoá miserables el demonio. El P. Ciiar- 
levoix, que en nueve Tomos escribió la Historia del Japón, 
en el cap. 13 del primero nos satis&ce cumplidamente so-^ 
bre este articulo. 

21 De las Sectas de Xaca, y del Budso , que de la In- 
dia se comunicaron al Japón , dice lo siguiente. „La doc- 
„ trina exterior de Xaca halló , sobre todo en estos Isleños^ 
„ admirables disposiciones para darle curso , y esplendor» 
„ No hay cosa en efecto que les parezca difícil , quando 
„ se trata de procurarse una felicidad eterna , y honrar á 
„ sus Dioses. De aquí vienen aquellas Scenas trágicas tan 
„ freqüentes de toda edad , y de todo sexo , que se dan la 
,^ muerte i sangre fría , y aun con regocijo > persuadidos á 
„ que esto es muy grato á sus Dioses , quienes los redr 
^y birán al momento en el Paraíso > sin nueva prueba de su 
„ virtud.^* 

22 ,, £s cosa comunísima ver i lo largo de las Costas 

fy del Mar barcas llenas de estos Fanáticos , * que se preci- uotA. 
,, pitan al agua cargados de piedras , ó que barrenan las J^]^¿s¡cut 
„ barcas , y se dexan sumergir poco á poco , cantando alar *^i Budso. 
y, bauzas de su Dios Canon y cuyo Paraíso y dicen ellos y cs^ 
„ tá en el fondo del Océano. ^* 

23 Luego habla de los adoradores de Amida , que 
es la deidad que mias séquito tien^ en todo el Imperio del 
Japón en esta forma. ,, Los Sectarios de Amida , dice , se 
yy hacen encarcelar en unas cavernas , donde apenas tienen 
99 espacio para estar sentados y y donde no pueden respirar 
,y sino por un tubo y que tienen cuidado de conservar. Allí 
,y se dexan morir de hambre tranquilamente con la esperan-? 
yy za de que Amida vendrá a recibir su alma al salir del 
,y cuerpo. Otros se colocap spbre las puntas de unas rocas 
yy altísimas y donde hay minas de azufre y de que i veces sa^ 
^>len algunas Uajiias i y alli están Invocando sin cesarla 
0, deidad , rogándola que ac^te el sacriñoQ de su vida ; y 

Xvm. jUL de Carpas. M ' >> lúe- 
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,, luego tpie parece alguna llama , tornándola por sena de 
^, consentimiento del Dios , se arrojan la cabeza lo prime- 
,, ro por aquellos precipicios , en que se hacen pedazos. 
„ Otros se tienden en tierra al encuentro de los carros en 
9, que llevan sus Ídolos en procesión , para que las ruedas 
•» los quiebren los huesos , y estrujen d cuerpo* Otros, ft^ 
,, nalmente , en las grandes solemnidades-, en que es-mayot 
yy él concurso al Templo , se postran á la entrada , esperan- 
,, do i que quando sea mayor el aprieto de la gente al en-^ 
9> trar , ó al salir los pise , y sufoque, ^^ 

24 Yi que hemos examinado en orden al asunto las tres 
partes del Mundo antiguó , Asia , África , y Europa , va^ 
«IOS á ver cómo lo hacia el demonio con los halbitadorcs 
del nuevo Mundo , mientras permanecieron en la idolatría. 
Peor aún que con los Idolatras del atitiguo. No hay especie 
de crueldad , que este horrible tyrano no exertíese con 
iaquellos miserables. Las victimas huínanás eiían muy fre* 
ijüentes en aquelte vastísimas Reglones. En el Perú sacrifi»- 
caban niños de quatro á diez años por los intereses de'lo* 
incas» De suerte , que áí el Irtca estiábíi enfermo , para im- 
petrar su salud , ó si emprendía alguna guerra para que ob»- 
tuviese la victoria, se recurría i este aboriiinablc sacrificio* 
Sacrificaban también al mismo fin doncellas , que sacaba» 
de unos Monasterios , donde las teman encerradas , que 
también allá sugirió el demonio se fundasen Comunidades 
de Vírgenes Religiosas para su culto 5 y en hacerlas qbiftar 
la vida inhumanamente 9 debaxo de la engañosa persuasiot» 
de que esto<:onveniapara la felicidad del Monarca , expfr 
Caba el amor con que miraba á aquellas esposas suyas, 

í j Fuera de esto , quando daban el Penacho al nuevo 
Inca •, que era la insignia de la potestad Regia , como 
acá d-Cetr^, 6 la ^Corona ^ sacrificaban docientos ^iffios 
de la edad que expresé arriba., 

46 En el Imperio de México , y Naciones vecinas eran 

inumerables las victimas humanas , que se ofirecian d \o% 

ídolos. Es verdaá que solo se sacrificaban los prislgneros 

de guerra. ¿-Peíj^quéimportct? Todos eran complrchendi* 

:.s, dt)s 
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'do$ct\ el destrozo.Los Mexicanos sacrificaban i los que caij- 
livaban en las guerras con otras Naciones ^ y estas recipror 
camente sacrificaban los que podían cautivar de los Mexi- 
canos. El P. Acosta , i quien principalmente sigo en estas 
^noticias de la America , por ser el Escritor mas autorizadp 
en ellas , dice , que muchas veces se hacían guerra aquellojs 
barbaros , sin otro motivo que el de hacer prisioneros pa^ 
ra sacrificar* Como dixesen los Sacerdotes de los ídolos 
(y la decían muchas veces) que sus Dioses estaban ham*- 
brientos, Uiegp se decretaba la guerra contra tal, ó tal Na^ 
clon $ y el empeño principal en lasbat^llas ^ra cog^r vivo; 
unos á otros 9 para t^ner victimas que mactan De aquí r^ 
sultaba ser estas tantas , que hubo ocasión que la suma dp 
los sacrificados en varias partes en U(i mismo día si^bió i 
veinte mil. 

ly Crep que no ign^a Y. (pd; que en ^$tos sacrífíciQy 
rhabla la iphHtnani($ima cir^iunst^ncla (9 por ipejor decir: esr 
;ta era la esenda^de ^Uos ) (k abrirlas el pecho á Ips sacrifí^ 
cados con un cuchillo de pedernal ^ y arrancarles el corfl»- 
zon estando vivos* 

^8 JBfi y^if^^ Reglones del tmevo Mundo m h^b» > i 
(l^íV^r^afi^ estos $acrificip$i pero^n e^as misip4$ tein^H^ 
;4emonia ckcqs modos de dar pa^to á su s^vic^. £q Qna^ 
por sugestión suya jt quando cipria algún personage pridr 
cipal, se hacia ÍQ^isina que arriba dUe da algunas Kácior 
Me$ Afirlcana^ r tratar muchas^ 4f^ (us m^s alleg^idos $ 6 peí 
f<lependat)<^a^ 4! 99^ ^Is^d y ^r^^S&cfwscn i servirlo» ^ 
el otro Mt^dcM J^ cM:r$|s4p haci^nmpcho.p^or cQn Iqs pr^ 
pioneros de gpeqr^ 9 qve an las Provincias donde Ips s^criil* 
xabanj porque no contentándose con /matarlos i'sat)gfe 
^fria 9 les daban la; muerte mas x:ruei que p^ian imaginar^ 
[cotnp b hacían l(^}£o<jiJeses iqm^tw4qi$ix$ pr^ioocSQS 
)il troncó de un í^f^lgjU^ me^ ]^ ^iUg$ cíe ^ans 
jcntre: la caime^ ysioas deÍ9$^4e4o^ i yicoa- ai^e^gliis im* 

con sus proprio$^dÍ9n(es (es iban $9candci'b9Cado$ de lascar- 
les t sw c©WM» i l*:vi5t* ílí ^(ví^Wqs fiúm^\fSf y to- 

M» do 
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Uo esto hacían que durase lo mas que se pudiese. En otras^ 
en que no eran tan desapiadados con los prisioneros ^ aun» 
que no igual la crueldad^ era mayor el horror ; porque los 
mataban para comerlos , procurando antes cebarlos , y en- 
grasarlos , como acá se hace con las bestias , que nos sirven 
de alimento. 

29 En otras ha inspirado el demonio unas modas, ó mo- 
dos de adornarse igualmente disformes , que dolorosos. Al- 
anos de estos refiere el P. Gumilla en su bella Historia del 
Orinoco y que si mueven la compasión por trabajosos , ex-* 
citan la risa por extravagantes. Hay Naciones , donde i las 
niiías j luego que nacen , les ajustan las madres , debaxo de 
las rodillas , y sobre los tobillos y i alguna distancia de 
eHos , dos faxas y ó cintas de torzal de pita > tan fuertes, 
que les duran toda la vida , y con la compresión las están 
atormentando todo el tiempo que crece el cuerpo. El efec- 
to de ellas es abultarse en volumen monstruoso , como una 
f-ande bola , la parte de las piernas , que está entre las dos 
xas. Y esto tiene aquella gente por cosa de mucha gracia> 
y donayre. Es gala en muchas partes taladrar las orejas , y 
ir ^uccesivámente ensanchando el agujero hasta que éabe 
por él una bola de trucos# Los Indios Rocomsy Naelotí 
«montaraz de Buenos- Ay res: , al pun tonque nácela criatura, 
-le rasgan la boca por uno, y otro lado , de modo que las 
aberturas llegan a las orejas. A la Nación, que llaman de 
ios Er^abüllados y dieron los Españoles estenonibré, pot*- 
•que luego que sale á liíz el iüfehtd , pferfiéddole ét\ prensa te 
•parte superior de la cabeza eíitre dos tablas , la ¿ma por ki 
•tteñte, y la otra por el cogote , la dóxan^ ridiculáiTiéñte aft- 
'lada. Las Indias Achaguas tienen por gala unos grandes v^- 
¿gotes artificiales , que en la niñez les íbrnian sus madres, 
> abriendólfes en la cara ton lin colmilto^del pez Payara , que 

• es agudo como una látícetá ,' lasürayás necesarias ,i para-qiite 

• los vfgotes qfüeden garvo^s; ^ydespüesfde enyugar la áal*- 
gre con cierta tinta íehnegtecén aqüéllás^ciisurias^, con que 

^ están hechos los vigotes para toda la vida. Las grasas hef- 
*41ondas, y abomibables^ con que untándose pretended 
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dit lustre al cuerpo , y á b cara , son comunes á varias Na- 
ciones Americanas. Omito otras muchas modas semcjantesi 
ique refieren este , y otros Autores. 

30 Finalmente , la horrenda inhumanidad , que prac- 
tican con los enfermos , ¿como podia menos de ser sugeri- 
da del demonio? El Padre Gumilla , testigo de vista , dice, 
-que los dexan morir , sin que ninguno de los parientes , y 
domésticos dé la menor seña de sentimiento , ó ponga , ni 
con palabras , ni con obras , la mas leve aplicación á su alí- 
'Víb , y consuelo. Todo lo que hacen r es ponerles laco- 
dnida i mano , la misma de que usan los<kmis 5 y que co- 
mah , que no , nadie les dice palabra. Con los viejos invá- 
lidos parece que proceden del mismo modo , ó acaso peor; 
^íq«e yo le oí al R. P. Mro. Fr. Gabriel de Tinéo , que 
&eSpperior de seis Provincias Franciscanas en la Americaí, 
y hoy reside én esta Ciudad de Oviedo , que viendo á un 
pbbre viejo de aquellos Gentiles enteramente desatendido, 
y abandonado de sus domésticos mismos , y corrigiéndolos 
el sobre esta inhumanidad , uno de ellos le respondió seca- 
mente : ¿ Pues de qué puede ser*Oir este yá en el Mundo ? 
' 31 Vé aquí, señor mió , expuesto bastantemente á I9 
lafrjga cómo trata el demonio á los que le sirven , y adoran. 
Estos son los regalos , que les hace ; estos los deleytes , y 
comodidades , que les procura. Hagan , pues , otros el 
aprecio qu£ quieran de esas Relaciones , que en las Nacio- 
nes Idolatras acumulan tantos, y tantas, que usan para 
sus fines del picto que hicieron con el demonio. Yo creo, 
que cómo en el pacto cada una de las partes contrayentes 
pone , ó admite las condiciones que quiere , los hombres 
siempre capitularían con el demonio , que les diese unas 
grandes felicidades temporales-ry el demonio vendría ea 
ello por hacerlos eternamente infelices. ¿Pero vemos esas 
felicidades temporales entre los Idolatras? Todo lo contra- 
río , como llevo largamente probado en esta Carta. 

32 £n vano se me opondrá contra esto lo de los Magos 
íde Faraón , los qüales eran Gentiles. En vano , digo , pues 
yoxróocedo , que háyaiiechícefos entre los Idolatras^ pero 
<^^Qfn. III. de Cartas^ M 3^ muy^ 
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-muy raros , y acaso tan raros como entre nosotros. Yáün 
esto se prueba con lo mismo que nos proponen por argu- 
mento 5 pues el caso de los Magos de Faraón es tan raroi 
que nb se encuentra otro semejante on toda la Escritura. 

33 Es verdad , que en .varias partes de los Sagrados tí- 
bros ocurren las voces de Magos , Encantadores^ Adivines f 
Augures , Arlólos. Pero estas voces mas ordinariamente sig»- 
nifican cosa muy distinta de lo que nosíotros llamamos ver- 
daderos hechiceros. La voz Magos y en varios p^sages^de Da- 
niel , y en el cap. 2. .de San Matlneo , ciertament-e significa 
•los Sabios de Caldca ., y de otras part-es del Qríent'C. Sabhe^ 

digo , en las cosas Astronómicas, y Fisícas. Ariolo, ó Adi- 
vino es voz muy equívoca. Quando en el Libro de losNu*- 
meros se dá este epitheto i Balaan , aunque hay algunos 
que quieran traherle á mala parte , lo contradice expresa-:- 
mente el texto , que á la letra le manifiesta vecdadero^Pror 
feta , que habla solo por revelación Divina : VemtDeusi^ 
dtxtt ad eum. Dbcltque Deus ad Balaam. Venlt ergo Deus ad 
Balaatn nocte j & dlxit ad etm* En Daniel ^Ariolos , Ma- 
gos, Caldeos , Aruspíces , paíiecé se tómaij* por ima misma 
dase de gentes 5 los quales , aunque doctos ?en las Ciencias 
naturales ^mezclaban d ellas algunas vanas observancias» 
como la interpretación de los sueños. En Isaís , cap. 47 ,.se 
dá el nombre de Augures , ó Agoreros i los profesores df 
k Astrología Judiciaria; Stent , &. saivent te A^gures Catih 
qUlxontemplabantur sidem^ ¿^ supptíaakmt rnenspíjUt exeh 
annuntiareni venturatlbu Los Encantadores pr(>píria> yprir 
imordialmenté eran aquellos , qué con cicrtaís cantíndas pOr 
mian inmobiles los áspides , y otras serpientes. Sc^re estos 
hay una disertación de nuestro Cálmete donde ^ i»itK}Ue 
admite Encantadores Mágicos, se indina. á que tattibien 
<abe en esta materia algún arte natural*. '. . 

34 Sobre cuyo asunto diré á V. md. cierta obsérváciort 
mia. Un Caballero de este Principado , por otra parte nada 
rudo , ni supersticioso , con ocasión de ver caminar una 
araña por una-pared , me aseguró ser experioádaconstaÓT 
te , que pronunciando el nQinbi?oik>tniPab|[arca&iK 
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» dé modo qué ella le oyese , suspendería el curso , que- 
dando inmobll porgan rato. Prontamente se llegó á la ex- 
periencia. El pronunció el nombre de San Benito acia la 
araña , y ella se paró. Pero notando yo , que habla articu- 
lado el hombre del Santo en voz muy fuerte , y sonante, 
hice juicio dé-qtre acaso todo el mysterío estaba en que el ^ 
estrepito de la voz habia aturdido algo i la araña. En efec- 
to no era'otra cosa aporque habiendo esperado algún tiem- 
po ( que no fue mucho ) á que la araña se moviese , yo en 
vt>z itiediana le hice oír el nombre de San Benito, sin q«ue 
pof éso dexase de seguir su camino 5 pero pronunciando 
desfñies'ótfa voz profana en tono esforzado, paró en la 
catrera. '' 

^ S^t De arbitrio semejante á este podian usar los encan- 
tádóifés. Lo'i que saben la maravillosa curación de los mor- 
didos de la-Tarantula por la Música , y otros prodigios de 
e¿tjeI)ffíno Arte , podrán discurrir, que loí encantadores 
ténian^ülgutt^s cantinela:s , cuya melodía suspendía, y em- 
btíicsábilos 'espides. 

3^; Sin embargo confieso que muchas veces las voces 
déMagds/^Áugures, Maléficos, Aruspices, Arlólos, En- 
cattfeoofes, se toman in mal^m f4rtem 5 pero rara vez por 
los qué éon propricdad llamamos Iíl?r6/V^r(7/ ,' sino por los 
qtic sin pacto , por lo menos expreso, con el demonio, usan 
de observancias vanas, y prácticas supersticiosas, quales 
hay muchos entre los vulgares , ó ignorantes , que profe- 
san la Ley de Christo , y aun entre algunos , que se precian 
de Literatos 5 pero quienes distan infinito de los que con 
rigor Ilamaníos Magos, ó Hechiceros 5 esto es, aquellos que 
cñ virtud de pacto expreso con el demonio obran prodigios 
raros , como los Magos de Faraón , y acaso la Py tonisa de 
Saúl. Digo acaso , porque no faltan interpretes , que á ésta 
sólo dan el atributo de embustera , diciendo con bastante 
fundamento en el texto , que para ella fue casual , y no es- 
perada la aparición de Samuel. 

37 En fin , señor mió, mi conclusión es , que los su- 
persticiosos i en cuyas prácticas mezcla á veces insensible- 

M4 men- 



184 Tratamiento del demonio, &c. 

mente su acción el demonia , sea por via defacto ii^iplicíj; 
to , ú de otro modo , pero para cosas de popo moqiento, , 
en tx)dos Países son muchos. Los operadores de aquellos, 
portentos magicps , que con asombro de los oyentes se 
cuentan en la,s cocinas f en todos los Países siempre son., y; • 
siempre fueron pocos. Dios guarde i V. md« &c. \ 

ADDICION PARA LA IMPRENTA. , ] 

38 01 alguno notare , que hablando de los Magos rí-, 
i3 gurosamente tales , que constan de la Escritura, 
no hago mención de dos, de quienes se habla en Ips Ac-; . 
tos de los Apostóles, uno llamado Simón , y otro Barjesup . 
respondo lo primero , que yo en esta materia hqga unaex* 
cepcion notable de aquel tiempo , que fue ilustrado cop la - 
predicación de Christo, y de los Apostóles, rfsgc^to de. 
todos los siglos anteriores , y posteriores; coniqcí^^otfa^ 
parte hice la misma excepción en orden á la ^ulx^túcf, de ^ 
energúmenos. Es el caso , que entonces era mpvidq d dc-j 
monio de vivísimos estímulos á travesear, y usar^de^iw 
artes en daño de los hombres ; y de parte de D/os habiá un . 
especial , y muy alto motivo para permitírselo. Al deq^iOrZ 
nio impelia su furiosa malicia á echar todas sus fuerzas para » 
impedir los efectos de la predicación de Christo, y de los . 
Apostóles. Dios se lo permitía , porque por medio de los 
milagros de Christo , y de los Apostóles tenia dispuesto 
triunfer gloriosamente de todos sus esfuerzos. 

. 39 Respondo lo segundo , que siendo los nqmbres de . 
Mago , y Magia de tan ambigua significación , como expu- 
se arriba, y nojexprimiendoseenlos ActosdelosApostOr 
lcs el grado , ó especie de Magia , de que usaban aquellos . 
dos llamados Magos ; no parece que hará violencia al Sa- 
grado Texto quien dixere , que estos no eran masque unos 
agudos embelecadores , que con artificiosas apariencias si^ . 
mulaban grandes prodigios 5 al modo de lo que referí en 
la Carta antetior i la inmediata del Abad Brigalier , y U' 
Yoisin, 

Pebfi , 
" ■ / 
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*4t> Debe confesarse , que si la.Histonade Simón Mago^ 
que ^e texe. de lo. que 5b:le£; oj los Libíos.dc lais Constitur 
cioncs, y Raognicitínesí Apostólicas, yulgaimente atribuid . 
das al Papa San .Ciémoste yea' San-JiístitipíMartyr , én Cie^i 
menee AlexandridO^eaSanlreneo , San Agustín^ Tertu-í 
Üano y en elPsíeudo-Abdias.> y otros antiguos , que slguicr* 
ron 4 aquettos , es verdidíera, dicfeo Simón fiieun9 de los 
mayores. Magos ;delMiinclo. Sao Justino dice, que este 
ho^ibK bivotales prodigios reniJRjoma., que los Romanos; 
le tuvieron por Deidad , y como i tal le erigieron estatua ^ 
con la inscripción iS/;??óm:D^¿? Samto y que el mi^o San 
Justino dice que vio ep Roma./ El Autor de las Constituí- : 
cipnes Apostólicas j y el Pseudo- Abdias refieren el coa¿)ia- 
te , que entre San Pedro , y él hubo en Roma, que se ter- 
minó en ser, con la Oración del Apóstol, precipitado aquel 
impio de la: altura del ayre, ( adonde , ayudado deldcroor. 
nio, Jt^abi^.torpado vuelo ^ h^iendo prometido álos Ro^' 
upanp^ sift^ir coíporalfnentí ú, Qeb ) y romperse las pier- . 
ñas ot).Ux:aída,,á qu$ s&sigviid perder .luego la vida» En la 
Pref^pion Arábiga del Goncild Niceno se dá á entender^, 
que tenia una-carroza ,«n laqual te conducian los demonios 
pej^ lo^ ?yres \Midt^a s^tf!t rnagm pcfpftrakat mira : a$ Jn^j 
t^r catfira ficit sfhilCéérymm i.gua.pr anea a ífcs^onHms^ífrTt 

ntU^. : '/ .. ;.. ... ;: .-, .. .;/ . ' .^ ., V.. , ':: ,] 

. 41 (Sin embargo-) len. estos .Testimotiios hallaroa tales í 
tropie;&os varios Criticos % que se han mantenido dudosos en 
ordena toda la historia 1 y aun ^algunos mas resueltos din 
los hechos por supuestos^El PseudiO-Abdias ninguna fé me- 
rece apudifnmes. Lo&LIbic9s4?jCot^tituciones, y Recog- 
nicipiíes pocos los ,reccHK>§?o. por .producción , legítima de 
San Clemente ? 6 en caso que Iq fuesen , no se puede ne- 
gar , que después se. introdujcerón en elk^ muchos errores^ . 

Liábalas, Dicen ,.qu€jtpspadriS5, que, refieren. los mismos 
íchqs X lps,)copigtpn con tmepa fédc aquellos Libros,,: aur 
tes que :Se 4.esc(|brjese la suposición- Al testimonió de San 
Justino respcHiden , que es de presumir , que el Santo se ^ 
equivocó leyendo cñ |» epi^afe , Simom D(o Samtt^ i en 
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Iqgar de Semoni Dea Sanco. Este S^man Saneó eía una Dfei- 
dad f ó Semideidad Sabino i> venerhda eíi Roma ^ de46 qual 
aüh subsisten momimento&iénitaqiiélki^Capitát del Chf istia- ^ 
Dismb. En el Monte QuiHnaihay una Estatua con esta ins- 
cripción : Sancto Sanco Semovtí Dbo Fidh. <Pero lo mas fuer- 
te á favor de estos Críticos ^s, que en el mismo sitio ea^ 
que San Justino dice vio ia epígrafe Slfmni Déo áañft^ i és-' 
to es , en la Isla Tiberiila , el año de 1 574 se hafld entet-; 
rado un marmol coaesrainsoripcion : Sffnahl Sáñco Dea Pi- 
dió sacrum^ 

i 42 ¿ Pero qué ? Las cavilaciones de estos Críticos care- 
cen cte solución? En niílguna»maiieí:a. Demos que los Libros, 
atribuidos d San Clemeht«sean supuestos. ¿De dónde cons- 
ta-; Rucios ,Santx>s Kfidre« , qué dieron aquellos hechos de* 
Slmin Mago por verdaderos , no tuvieron para darféis aseri- 
s© otros monumentos que aquellos Libros ? Antes se debe 
suponer de su veracidad^ doctrina ^-f discreciíon V que ha- ' 
liaron nadares muy seguros de tos hechos expresados ^losT 
qüales en la succ^sion de tan iargp úctñpo^e perdié^otf. A^' 
l0^ monumentos Romwos^ de Sem^ Sanco es tícit respon- 
der , que uno , y («ro h^ibia en Roma,' eSfo «^, Estataks á 
esa Deidad' Sabina > y taftibfen á Si»^ Mago* i Y cómo st ' 
puede negar , que no carece de te«fcridad sii^ofter en San 
Justino , personage sobre su santidad tan docto , y tandis-'- 
ceeto , Cónio acreditan sos eicceléntés Obras , una halüci- 
nacion , ó inadvertencia tal en matada tan imiportante^ qué 
hÍ2o de ella asiuf^o par^ itñproperar á los Romanos en un 
escrito público. SE ciegüera? 

43 Por otra parte di Áutotdé los Actos de los Apos^ ■ 
toles habU en términos tan en^rgíeos de lá Magia de éste 
Simón , que sin vk^enciá no se pueden entefnder , sino de 
Magia própriamente tal. Dice , que con sus Magias habla 
dementada d los Samaritanos i y todos > síri exceptuar al- 
guno , le escuchaban cómo tíñ íihsigñe Orafculó , llattían- 
doiela Virtud grande de Dios iGui auscultabanf onines'i- 
vtíHifUtó üs^ue áá máximum y dicent is : Hic esf virtus Dei^ 
qU4 vocatur magna. Attendebant officm cum fro^ter^uodmal^ 
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tofempore Magiis suis dementasset eot. Asi doy asenso á qx^e 
^icho Simón , no solo era Mago , sino un gran Mago > rJG^ttiH 
^pacable á. los do^ de ^ Faraón 9 Jaones^ y Maikbfis. Creo 
tarqbiea :> que Bar)esu seiría JMago pqofiríam»t^ tal , pues 
usaba el demonio de él , como de Simón , pant oponerse á 
:ia ptedicacion de los Apocóles» Nuestro Señor guai;de á 
-LV^md.&c. 

?0B^ piu EMM0Wt^MisiM4 

<■ ■■ •■ - '-• Inediaé'^ • ' '■• ■ - •" ' 

Ti /TUY Señor mió : Aunque el Cirujano > que asiste ttla 
JiVJL pobre enferma delliugar de Malpartida , parec^ que 
^n la,deficripcÍQPi > que.ihace;4ej susa<:cádcj(itefi.9 i)tamchbs 
4e ellos se ;e^tknde la. duda . ¡de ñ\ son^inacucaks v ápretc^- 
^atúrales 5 no veo que tcnga.razan;¿aeHb el>sii^uito.coñ- 
contümáz 9 y diuturno , que ju^a do pudo tolerar la enfei- 
faz y á no str aykdíiiá de la Divha Providenda , lo que en 
elniodo de hablar signiíkaprovid^cia; especial. Serba Vis- 
to ipuchas vécese ^ asi Etanabsrjore^ oél se^undd Toino'^/é^. 
^mg§dííiíy^%i mihi > 194, ^absohitamdme protiunda \ qpc 
4ÍngidtH$ sape ^Mutí^num ;m¿dum iit : y qxkoxkáo es mortal, 
como lo es ^muchas veces , no lo es por sí mismo , sirio 
por las ; causas que le producen j >ó cqmites que le aconi* 
páñsaRé.Uií.:- i '...'. ' . (. . í r-^Hi .•: ^j -^l •'. . ../ '." ' J : ;• 
2 £1 tumor de la garganta y que repehtliMnien^ apare- 
cía > yjDepentináizieáte se desaparicció:^ suponiétido y como 
se debe suponer , que hay tumores vtíntoáos ^ aunque «e 
puede decir , que es cosa bastantemente rari , pero no ad- 
mirable y ppes' el ayre /como >ialle puerta ^a3:a entfáí \- 6 sa- 
fir^ OT un momempípjiédeíertJCiraiir , y*^^ ;..br r .., 
li 3 i%ís^i^vi!^Q:s^^ célttee'Crrtt- 

ja- 



^ . - 
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|ano y y Anatómico ^risiense , de h generación de los tti-^ 
moces ventosos , .y está estampada en la Historia de Ja Aca^ 
. demia Real de> las Qentíaís dÁ año de . i yi 4 , se hace comió 
palpable » que estos puedenifoimarse tn un ^nomonco V y dt 
sipaxse en otro; 

, . 4 En la Centuria de Observaciones Medíco-Curfosas 
de JuanDoléo , que está acia el fin de su EncyclopedU Chi-- 
rurgicAy ( observar. 73 ) se halla un célebre exemplo de es- 
tos- niraorcspTontamente movibles^, 4 quienes el -Átitor jus- 
tamente di el npmibjre de volátiles^ ó volanjtes.. A una ni-* 
ña de cinco años se apareció ún mmor en una rhano. Apli- 
cóle el Autor un tnedicamento discuciente , y al punto pa-. 
. SQ deU mano al cqdo^ aplicó el abismo medicamento al cor 
^áó ; y ál^ {)tírito Yohrió' dd-cbdb á la nian6 5 Tuyas idas , y 
venidas se repitieron otr^s tantas veces, quantasse aplicó 
en una parte , y otra el medicamento , hasta que entera-, 
nnentesedíisipó. ' ^ ' : 

' :% f-.- iNi cLhaberse sustentado esa pobre mucho tiempo 
?de mdlos rmaníacesi^y en poquísima <¿antidad se debe |uz- 
-gar preternatural Tq;>ued ni aón la tx>tal carencia de manjar 
en los nueve , ó diea últimos meses; considerada por sí solar> 
-se puede. asegurar. que b sea y como explicaré luego, 
r '6 Son muchos ios exemplos de larrísimas Inedias ^ que 
-8¿.leen.en. los Libros y y sóbre^que vanan los juicios de los 
.iiqmbre¿^ Unos Jes üieganenfieraménte al asedsor; otros, ad- 
;.mitieMo:su posibilidad -natural >{las creenc y^otros > en úvá, 
, solo les conceden la : existencU ^ suponiendo que 'sean pré^ 
( ternaturales ; esto és > ájior milagro y ó por prodigio dia- 
'boüco.PcrQ^yaíUfsgo^que estrechan mutcho los términos 
de la naturaleza los que niegan, que quepan dentro de la 
- esfera 4e su actívidadi - ^ - > ' ' - 

/ 7 , Es íiotoriQ y que la -necesidad de. alimanttaraos viene 
'4e la diaria , y continua consumpcion de la sangre ; la qual 
. dentro de poco tiempo acaruearia inevitablemente la muer- 
te >>si {K)t se 6uli^^tuye$^ ilaque se consume la que de nue- 
vo se engendra (on-^l altooataiül&ippogaflaos , p 
>un hoffiJ^re » p9i^:.e3^t;a j'óoiqiielJIa^Qa^ 
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tjrsposición extfaordinaíla , que ninguna , ó soí o una leví- 
sima porción de su sangre se disipa^ ó consume. Este no ne- 
cesitará de alimento para reparar las perdidas de sangre; 
por consiguiente podrá pasar un riempo considerable sin 
alimento alguno. 

8 Opondráseme quizá > q»e el caso que supongo, es im- 
posible , porque en el cuerpo animado no puede faltar el 
movimiento circulatorio de la sangre : siliay este movimien- 
to hay calor ; y el calor introducido en el fluido no puede 
menos de disipar algunas partículas de él. 

9 Pero pregunto: j No hay circulación de la sangre , y 
calor vital en las Marmotas , que están durmiendo profun- 
damente seis meses , y por con^guidnte sin tomar alimea^ 
to alguno sensible I- No hay circulación de la sangre , y ca- 
lor vital en las Golondrinas , d quienes sucede lo .mismo? 
Dexo aparte las Culebras ,y iituimrables insectos , que sin 
*dcxarde vivir gestan coma: cadáveres todo el Invierno. Es 
-preciso^ pues, decir , que estos animales > en el estado rc- 
' ferrdo y no disipan la sangre ^ ó liquicío análogo á la sangre 
con que conservan la vida. 

V 10 i ¿Y por qué no p(?drAsíicedcr lo misma á algunos in- 
dividuos de nuestra ^especie ¿n alguna disposición e;xtraor- 
^dinariá > que sobrevenga á su temperamento i y que cstor- 
*ve dicha disipación? Solo los que todo lo extraordinario 
dan por imposible negarán esta posibilidad. Y no negan$lo- 
-se la ^sibiUdad^e¿ preciso conceder como probables los 
-hechos 7 que varios Autores rdSeren de las larguisiAias Itie- 
*4ias. de ^Idimeses ^ de iuno^ dexloSv^ y . atuv de tres años. 

1 1 Pero lo mas es , que en la enferma.de nuestra qücs- 
tlon hay principió por donde probar algo mas , que mera 
.posibilidad. Estese toma de lo mismo que refiere la con- 
*5ultá. Dicese en ^Ila , que la enferma en todo el tiempo 
r dí^ su tidtal abstinencia no cu^o evacúadon alguna sensible 
: póc los conduptos destinados á ella. Dicese mas , que su ro- 
'^pa inredor^ aun después de muchos dias de uso > está tan 
blanca , y pura, como si acabara de lavarse entonces. Es- 
to prueba con evidencia ^ ^p& «tampoco evacúa nada pgr la 
ci/ '' irk- 
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insensible transpiración ^ que es.la que mancha la ropa ítt^ 
terion Luego en todo el tiempo de su abstinencia no tuve 
evacuación alguna y ni sensible y ni inseosible y de que se sie- 
gue con la misma certeza , que en to4o ese tiempo no pa- 
deció disipación alguna y ni de las partes fluidas ^ ni sóUr 
4s& del cueirpo. Luego y íinalmehte y no tuVo en todo ese 
tiempo necesidad de alimento alguno ; pues y como dixe ao- 
riba , este sob se requiere para jieempla^ar lo que succesi- 
vamence se vi consumiendo > ó disipando de la substancia 
del cuerpo. 

tt Ciertamente » que si en el caso de nuestra enferma 
no hubiese mas que lo hasta aqui referido^ yo estarla sum^ 
m^tc satisfecho de haber dado enteramente en el hito de 
k dificultad , y explicado con la mayor clarid^> y exactir 
tud el Fenómeno^ 

1 3 ¿Mas cómo puedo disimular % que aun queda en píe 
la mayor dificultad^ y que na solo es. mayor., sino .máxima? 
£sta consiste en la generación de tanta sangce en el itiisfi» 
tiempo de la total abstinencia. Dice el Cirujano 9 que sí 
no sangran la enferma dos y ó otres veces cada m& y des- 
pués de llenarla de flbrcóies , rompe la aai^re por narices, 
y bdca 9 y aúaeli^que dé. la- lanceta sale coa extraocdiri*- 
rio Ímpetu. ¿De qué se;engedra tanta sangre en quien no 
recibe alimento alguno? i Nudo verdaderametite Gordianoí 
Esto es muy dificil de disolver , pero muy fácil de cortar. 
Disolverle y es explicar el Fenómeno fUcsoficamente 9 mo9- 
trandole comprehensiUe. ilentro de U actividad de U$ cai^ 
sas naturales. Cortarle ^puede ^r de doa numeras >yá itk^ 
sinuadas arriba. ' 1 ^ 

14 La primera negando el hecho. De este recurso se 
han valido algunos 9 aunen casos mucho menos difíciles; 

esto es , en 1^ de kurgas abstinenciasti desnudas dé la dr« ' 

cúnstancla agravantisima de generatíoa copiosa de nueva ' 

sangre. Sin embargo ^ pút la^ explifiacioa ^que poco há di > 
de estos casbs y creo que sin temeridad sie puede dcdr i que 

es ignorancia filosófica, reputar los imposibles. I 

15 £lsegundo'modo.dci:o|ctju:jel nudo e&tfOoncediea-^ I 

doi i 
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tío efhechó , sacarte fuera de la actividad de las causas nar 
tarafes, calificando , ó yá de milagro de la Omnipotencia, 
ó yá de prestigia diabólica. Y yd confieso , que hay cosas 
en que es legitimo este recurso. Los prodigiosos , y dilata- 
disinras ayunos de personas de notoria santidad se deben 
juzgar milagrosos 5 lo que ha sucedido varias veces. Y^aun 
tihora novísimamente las Memorias de Trevoux dan noticia 
de un Monge exemplarisimo de nuestro Monasterio de San 
Dionysio de París , el qual en todo el Adviento , y Qua- 
resma no goza de otro alimento , que el de las Especies 
Sacramentales , que diariamente percibe en d Santo Sa- 
crificio de la Misa ; siendo asi , que en el resto del año sp 
alimenta con una parsimonia , que nada tiene de extraordi- 
naria. Asimismo habrá casos en que sea justo atribuir una 
extraordinarísima Inedia á influxo diabólico. Mas para uno> 
y para otro es menester que concurran circunstancias, que 
por su naturaleza hagafl este recurro «vcrisifriil. Esto es, co- 
mo en ios Santos su eminente virtud induce á discurrir, 
que la mano poderosa de Dios obra en ellos el prodigio: 
en los que no lo son^ ó bien por las señas legitimas de pose- 
sión, ú obsesión , ó porque se rastrea ^gun deágnio dqjra- 
vado en tan raro efecto , se pueda conjeturar , que intervia- 
he en él la tiialiciadiabólica. 

16 No niego, que la'BUma árduidad, que en nuestro 
caso hay de explicar cómo sea compatible con diuturna , y 
total abstinencia de. alimento la generación de tanta san- 
gre , es una veherntentisima tentación^ para creerlo preter- 
natural. 

17 Más para no caer én ella es justo hacernos cargo 
de que hay dentro de la esfera de la naturaleza muchísimos 
efectos , cuyas causas se esconden , y han escondido siem- 
pre i los mayores Filósofos 5 ¿por que no podrá ser este uno 
fle ellos? ' 

18 Lo que se dfebe dir por asentado «sí, que en esta 
muger la sangre (supuesta su nueva , y succeslva produc- 
ción ) se engendra de algún alimento 5 porque fxnÜNh nl^ 
^ifit 9 »no en la rigurosa , y-vexdadtera-creacioo , que aq^i 

.; no 
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no se debe admitir. ¿Piro deque aUmento se puede eüigetí- 
drar , quando se supone , que en los nueve, ó diez tn^ses 
no recibió alimento alguno ? Qiie se supone es verdad } pe- 
ro que la suposición sea verdadera se podri negar : por lo 
inenos aseguro , que no se podrá dar prueba evidente de 
que lo sea. Explicóme. La certificación de los testigos solo 
nos pueae informar de que no percibió alimento alguno 
sensible. ¿Pero no pudo nutrirse con algún alimento insensi- 
ble Ten que nadie pensó hasta ahora T Juzgo que sí. ¿Pero 
dónde está , ó estaba este alimento ? En el ayre. { Arduísi- 
ma paradoxa ! á la qual sin embargo creo se pueden dar al^ 
gunos grados de' probabilidad. , , , 

19 Para lo qual admito, que lo que es propriamente 
ayre elemental no puede servir de alimento á animal algu- 
no. Pero al mismo tiempo afirmo , que hay envueltas en ese 
ayre inumerables p^i:ticulas alimentosas , las quales , intro- 

- ducidas por ' la inspiración en el puerpo animado , como 
hallen facultad proporcionada para su inmutación , le pue- 
den nutrir. Ciertamente en el ayre están nadando continua- 
mente las partículas suculentas , que exhalan las plantas, 
que exhalan las carnes, que exhalan los peces, que exha^ 

•lan los vinos , que exhala aun la misma tierra. Aun la mi^ 
ma tierra digo : porque el quéj^sta tiene jugo , capaz no 
solo de nutrir las plantas , mas aun algunos animales, se 
experimenta en el ave , que en esta tierra llaman Arceá , y 

-en otras Pitorra , y Gallina boba j la qual^ carediendo de 
lengua, no se alino^nta d§ otro modo , que metiendo el pi- 
co en la tierra , y cliupando el jugo de ella. Experimenta- 
se también en los Budyes^ los :quaJes engordan con la agua 
lodosa , y se debilitan con la clara. Este jugo de la tierra, 
evaporado de ella continuadamente , yá en mas , yá en me- 

' nos cantidad , en fuerza dql calor siib,terraneo , y esparcido 
por el ayre , en nienudas partículas se introduce por medió 
de la inspiración $n los cuerpos deflo; simales 9 á quienes 
por consiguiente puede servir de nutrimento. 

20 Y si para esto basta el jugo evaporado de la tierra, 
: mucho, mejor bastará el que continuamente exhalan los ve-. 

^ : ' ge-. 
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gctables. El Padre Lelio Bisciola , y otros muclios refiere» 
lo del Buey , que habiéndose dormido sobre un gran mon- 
tón de heno , perseveró en el sueño muchos meses , hasta 
qué unos Rustidos, cjue le juzgaban perdido , híillandole 
¿Ü, le despertaron del letargo 5 pero estaba tan gordo , que* 
no 3e podia mover. ¿ Qué duda tiene , que las partículas ex- 
haladas del heno , y introducidas por la inspiración le sus- 
tentaron todo ese tiempo? 

21 En vano se me opondrá, que si esto fuese asi, to- 
dos los animales , entre ellos el hobre , podrían pasar sola- 
mente con ése alimento insensible , que se introduce por 
la inspiración. Digo , que no se sigue tal cosa , porque na 
en todos los animales hay la misma actividad para trans- 
mutar esc alimento en su propria substancia» Aun dentro 
de nuestra especie la facultad nutritiva es diversísima en di* 
versos individuos, ¡Quántos hay , que no pueden actuar un 
alimento , del qúal otros se sirven bellamente ! Hay quie- 
nes con poco alimento se ponen muy crasos , al paso que 
otros comiendo mucho parecea esqueletos. Hallanse en los 
Autores varias historias de hombres , y mugeres , que se- 
manas , meses , y aun anos se sustentaron con agua sola. 
(Véase Gaspar de los Reyes en la qüest, y 8. de su Campo 

Elysio , num. 33 9 y 35*) ^^" V^^ ^^ ^^^^ ^ ^^S^ ' ^^^ qual- 
quiera se puede sustentar con sola agua. 

2 2 Peto la prueba mas clara del systéma , que estabtez-- 
co , es el mismo hecho. Esa muger , en tanto tiempo que se 
abstuvo de toda comida, y bebida , engendró nueva sangre» 
y en mucha copia. Esta no pudo engendrarse sino de algún 
aumento : no de alimento sensible : luego insensible $ pero 
este no pudo percibirle sino del ayre > mediante la inspira- 
ción : Luego, &c. 

23 Esto es en suma lo que puedo discurrir en orden al 
caso propuesto. Digo en suma , porque la materia es capá;& 
de mas extensión. En efecto , alguna mas le daté , añadien- 
do algunos Corolarios , que pueden servir á ilustrar mi res-« 
puesta, y son los siguientes. 

Tom. III. de Cartas. N CO-/ 
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COROLARIO PRIMERO. 

24 El caso consultado no es tan singular , que no se ha- 
lle tal qual deia misma especie en algunos Libros ; esto es, 
de la total , y diuturna Inedia , acompañada de copiosa ge- 
neración de sangre* Yo he leído quatro de estos casos : es: 
verdad , que en los tres es tanta la sangre de nuevo engen- 
drada, que se relaciona , que los coloca en la esfera de in- 
creíbles, si no se recurre a causa preternaturaL 

2 j El primero se lee en el tercer Tomo de las Obserr 
sacrones Curiosas sobre todas las partes de la Física, pag. mi- 
hi3i6. En Pallet , Aldea del Condado de Borgoña,una 
muger , llamada Jaquelina Nicolet , estuvo treinta y cinco 
semanas sin tomar alimento alguno , logrando en todo es- 
te tiempo las evacuaciones periódicas proprias de su sexo^ 
aunque ninguna otra. Este hecho contiene una Carta del 
Abad Boysot , residente en Besanzón , sobre el testimonio 
del Medico , que asistía á la enferma. A esta se sigue otra 
dei mismo Abad , en que refiere , que algún tiempo des-^ 
pues , por curiosidad , fue i ver á esta muger 5 y que no so* 
lo los parientes inmediatos de ella , mas todos los vecinos 
del Pueblo le aseguraron , que había catorce meses, que 
jio comía , ni bebía cosa alguna. En esta Carta i que es muy 
brebe , no toca de la evacuación periódica referida. Pero sí 
én el espacio de treinta y cinco semanas la tuvo , vencida es-> 
tá la dificultad para que prosiguiese en adelante. 
• 26 Los otros tres casos refiere Gaspar de los Reyes ett 
la qüest. 58. de su Campo Elysio , num. 22 , y 23 , citando 
los Autores , que los atestiguan. Pero por mas Autores que 
cite dificulto que haya quien les dé asenso , salvo que se 
atribuyan d causa preternatural. El primero es de una don- 
cella de Padua, que el año de 1 598 , después de ser afligida' 
con varías enfermedades , y molestísimos accidentes , vino 
dcaer en una terrible aversión á todo alimento 5 de modo, 
que no gustó alguno por espacio de ocho meses > en que: 
^ • - ' - ift- 
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intervinieron dos circunstancias admirables : una , no haber 
enflaquecido ., ni perdido el color natural : otra , que por 
espacio de tres meses , cada día , ó quando menos de tercer 
en tercer día , {quottdie vel alternis diebüs ) evacuaba una 
libra de sangre por la via posterior. 

27 El segundo es de una Religiosa Agustina , que ví- 
. vio tres años vomitando todo lo que comia , y aun mayor 

catitidad 5 y por espacio de ocho meses abundaba tanto de 
sangre , que era preciso sangrarla, yá dos, yá tres veces ca- 
da semana. El tercero de una Matrona , que dentro de uti 
OTO excretó mil libras de sangre , y á mas de esto recibió 
cincuenta sangrías. Si los dos casos antecedentes son febulo^ 
¿bs , este fabulosísimo. 

COROLARIO SEGUNDO. 

28 Los pocos Autores , que han tentado explicar có- 
mo se sustenta el cuerpo en las larguísimas Inedias , dicen, 
que entonces se alimenta de su proprio jugó , convirtien- 
dole en sangre ; mas como es preciso , que ese jugo se con- 
suma en pocos días , añaden , que la sangre , que se ali-« 
menta de él , se convierte en una especie de roclo , ó hu- 
mor delicado , que de nuevo la alimenta ; y de este modo, 
con una circulatoria transmutación de la sangre en otro hu- 
mor , y de otro humor en sangre , pretenden puede subsis- 
tir la vida meses , y años enteros* Esta circulación tengo 
por quimérica , y sería fácil demostrar su imposibilidad. 
Por «o he recurrido á que en esos casos extraordinarios na 
se consume , ó disipa la sangre , por aquello mismo que los 
hace extraordinarios ; esto es , porque hay alguna consti- 
tución , ó causa extraordinaria , que impide la disipación. 
Esto se entiende solo en las Inedias en que Jio hay . evacua- 
ción $ que dónde la hay , especialmente si, es- algo copiosa» 
-como en el caso de la consulta , es preciso buscarle ^1 cvipcr 
po víveres por la parte de afiícra. 
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COROLARIO TERCERO. 

• 29. l!!Kngun Autor de los que refieren las largas Inedias, 
acompañadas de copiosas evacuaciones , se ha atrevido ( á 
* lo menos que yo sepa ) á explicar como se sustenta , y nu-* 
tre entonces el cuerpo. Yo le he buscado alimento por mc^ 
dio de la inspiración 9 no porque el ayre inspirado pueda 
alimentar 9 lo que juzgo imposible y sino varios jiigos nu* 
tiitivos j que divididos en partículas menudas , e¿an siem- 
pre nadando en el ayre. Mas aun quando en el ayre no hu- 
biese sino partículas aqueas , que nunca faltan y no juzgo 
imposible y que por algún tiempo se pudiese sustentar el 
cuerpo con ellas. Las historias de los que se han sustentado 
algún tiempo considerable con agua sola prueban esta po-* 
sibllidad. 

3 o Taiirt)ien me parece se puede probar con una, ü otra 
experiencia » que se ha hecho , de que las plantas se pueden 
nutrir con agua sola. En que supongo , que su nutrimento 
ordinario no es de sola agua; pues el jugo de la tierra , que 
las presta alimento > es un compuesto heterogéneo de va*- 
lias materias, especialmente salinas; aunque en él con gran-^ 
de exceso predomina á todas las demás el agua. Pero una 
particular experiencia de Helmoncio , que refiere el Abad 
de Vallemont en el primer Tomo de las Curiosidades de la 
Naturaleza , y del Arte , pag. mihi 340, muestra, que el 
agua sola ( no se entiende esto de la elemental pura , sino 
de la usual que bebemos ) basta para nutrimento suyoK To^ 
mó Helmoncio doscientas libras de tierra , que desecó per-* 
fectamente en el honor, y colocó en un gran vaso de barro: 
plantó en medio de ella un sauce de cinco libras de peso^ 
cubriendo el vaso con una plancha de hoja de lata , abier-- 
ta con varios agujeros muy pequeños para introducir el 
-a^uapor ellos. Al termino de cinco años de riego arratv- 
CQ el árbol , el qual halló que pesaba ciento y sesenta y; 
nueve libras , y tres onzas , aun sin entrar en cuenta las ho- 
jas que habiau caído en los quauo Otoños. Desecó de nue^ 

YQ 



Carta XVIIL 197 

vo la tierra en el hprno ,y de las docientas libras solo ha- 
lló dos onzas de diminución. No desharía partido esta ex- 
periencia de Helmoncio para confirmarle en la opinión, 
que habia abrazado > de que la agua es principio universal 
de todos los mixtos ; esto es , que todos son formados pri- 
mordialmente del agua cpagulaida de diferentes modos: setir 
tencia que en la antigüedad tuvo por primer Autor i Tha- 
les Milesío ; y que en el siglo decimoquarto de nuestra Re- 
dención renovó Roberto Flud , célebre Dominicano Ingles, 
á quien por sus particulares especulaciones filosóficas lla- 
maron el Investigador. 

^ 31 Mas sea lo que fuere de este systéma , que acaso es 
mas especioso que sólido ; lo que pretendo inferir de la 
experiencia de Helmoncion , y de la misma , que he apo- 
yado con ella^ es > que si la agua usual por sí sola puede 
nutrir las plantas ^ también podrá nutrir los animales. Y á 
una cierta luz es mas inteligible lo segundo , que lo prime- 
ro. Digo que es marlnteligihle que un liquido , qual es el 
agua > se convierta en sangre , que es otro liquido 5 que el 
jque se transmute en las fibras duras , y sólidas de un leño. 

32 Pero lo cierto es > que la grande fluidez del agua 
no estorva el que sea nutrimento de los cuerpos mas solí- 
dos > y duros. Mas fluido sin duda , y mas delicado que el 
agua es aquel jugo con que se nutren nuestros huesos» pues 
penetra sus estrechísimos ppros , lo que el agua no puede, 
^in embargo , consolidándose en ellos y aumenta su durísi- 
ma substancia. ¿ Y quánta será la delicadeza de aquel jugo, 
«que pen.etrando los , aun mucho mas angostos , poros del 
marfil, nutre los preciosos colmillos del Elefente ? Estas ob- 
servaciones son concluyentes contra los que en la mucha 
fluidez del agua ponen la dificultad de que pueda alimen- 
tarnos. 

3^ Finamente , s! pork autoridad se ha de decidir es- 
ta qüestion , en Paulo Zaquías , lib* y. Quxst. Medie* Le- 
fal. tit. I , quest> 6 , se puejden ver los muchos Médicos , y 
ilosofos , que este Autor cita por la opinión de que el 
aguaces nutritiva de nuestros cuerpoSi Aunque es verdad, 
J^om^Ul^dc Cartas. N i que 
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que el mismo Zaquías disiente á ella , diciendo , que la con- 
traria es común. 

34 Mas si es verdad lo que dice este Autor de que la 
opinión , que niega la facultad nutritiva á la agua , es co- 
mún entre Filósofos , y Médicos ; estos Profesores muy po- 
co caso hacen de sus dos grandes Principes Hippocrates, y 
Aristóteles ; pues estos supremos Gefes de la Filosofía , y 
Medicina están expresos por la sentencia de que la agua es 
alimento de todos los cuerpos , sin exceptuar alguno. Hip- 
pocrates , en el libro primero de Dieta , en el cap. 6 divi- 
sión 2 , num. 4 , dice asi : Ignls enlmúmniaper omnia nove^ 
repatesth aqua verd owniaper omnia maríre. No está menos 
claro Aristóteles , ó acaso lo testa mas. Asi dice > lib. 4. de 
Generar. Animal, cap. 2, ádael fin : Hujus tnim ususpluri- 
mus est y atque in ómnibus aqua alimento est y etiam siccis^ 
Donde es de notar la advertencia de que los cuerpos secos 
se ali mentan de agua. 

3 5 Pero yá otras muchas veces he observado, que los 
Médicos , y Filósofos , que mas estrepito hacen con la auto-, 
ridad de Hippocrates, y Aristóteles , son los que menos ca- 
so hacen de ella , siguiendo fireqüentemente máximas opues- 
tas á las suyas ; aunque es verdad , que esto por la mayor 
parte pende de ignorancia de la doarina de esos dos Prin- 
cipes , en cuyas obras apenas ponen los ojos los mas de los 
Profesores de una ,y otra facultad , como me consta con to- 
da certeza. Pero eso mismo muestra el poco aprecio que ha- 
cen de ellos. 

35 Yo, coartando la resolución á los Individuos de 
nuestra especie , que es lo que únicamente nos hace al ca- 
so , juzgo que el agua i todos presta algún alimento , po- 
quisímo comunmente , pero bastante respecto de algunos 
rarísimos , y cxtraordinailsimos temperamentos 5 ó yá que 
sean tales por constitución nativa., ó que se hayan he- 
cho tales por accidente. He notado , que las Inedias extraor- 
dinarias 5 que he leído , y en que no he hallado repugnan- 
cia al asenso, sobrevinieron á repetidos , y gravísimos afec- 
tos morbosos. Asi sucedió á la enferma de la consá^yj 

lo 
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lo mismo á aquélla de quien dá noticia el Abad Boisot , coh 
mo este testifica en su Relación. Estos repetidos , y graví- 
simos afectos inmutaron el temperamento de una , y otra 
enormemente* 

37 Pues V* md. me envió la consulta por encargo d^ 
nuestro Padre Abad de ese Colegio , el qual dimanó del 
Ilustrisimo Señor Obispo de Coria y después de ponerme i 
la obediencia de su Paternidad , sírvase de decirle , que 
quando remita mi respuesta á aquel Prelado ^j[nc haga ci 
éivor de asegurarle, que con gran gusto mío he toma^ 
do este leve trabajo por complacer á su Ilustrisima; j^ 
5fiti mayor el gusto si fuere de su satisfacción el traba-^ 
jo. Nuestro Señor guarde á V. md. muchos años* Ovie- 
do, y Mayo ij de 1747. 

NO T jt 

38 No puedo negar , que toda la Filosofía , de que he 
Hsado en la Carta antecedente , para salvar la posibilidad 
del hecho , por lo relativo á la generación de tanta sangre, 
jen tan larga Inedia, no me.satísfaqe , díc modo , que r\o har 
ya qued;(do con alguh escrúpulo en orden á su realidad. Yo 
no abandonaré Jamás la regla que estampé en el Discurso i 
del quintó Tomo del Theatro Critico , que quahto son 
mas extraordinarios los casos , tanto para darles asenso se 
exigen mas fuertes, y autorizados testimonios. £1 elogio 
mas hermoso , tjue he leído de Catón, fue el que le cUó 
como indirectamente , y por incidencia , desde su Tribu- 
nal , un Pretor Romano , viviendo aún el mismo Catón^ 
Pretendía el que oraba por una de las partes ser creído so-* 
bre cierto hecho , por el testimonio de un testigo unlcoj 
que alegaba , por el titulo de queel testigo era hombre de 
conocida veracidad 5 á lo ^c el Pretor replicp : Donde la. 
l$yfidc das , 6 tres testigos ^ yo ñame eotftentari con uno so^ 
lo , aunque este testigo solo sea el mismo Catón. Lo proprio 
digo con proporción á nuestro caso. Donde la difícil cre^ 
dibUidad de un hecho , por ser muy irregular , pide muy 

N 4 fiíer- 
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fuertes , y poderosos testimonios para ser creído , nencá 
me cantentaré con los que bastan para probar un hecho co- 
mún ^ y regular. 

39 ¿Pero qué testigos tenemos del suceso de nuestra 
enferma? Solo se me citarón dos , su Confesor , y el Ciru- 
jano que la aísistia. Doy que entrambos sean muy veraces^^ 
lo que especialmente creeré sín^ dificultad del Confesor , de 
cuyas prendas se me hizo una buena pintura. ¿Pera no pu- 
dieron tótos dos ser engañados? Sin duda: porque debo 
suponer , que ninguno de ellos asistía siempre en presen- 
día de la enferma en continua vigilancia para observar 
si le ministraban algún alimento. Realmente tckto biet^ 
cónsMerado , la inclinacion'á descreer él hecho , vi cues-í 
ta abaxo; porque la Filosofía , p^ta salvarle, > vi.m»^ 
cue$ta arribík 
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fJr alelo de l mí iir, mt 

^ dé Francia , y FedfQ elFnmro'^ Czarj, ó 
Emperador de la Rusia*. 

* 1 Ti yT UY Señor mío : Diséurro , que la Tetura def Pa^ 
■ JVJL í^Irfp'j quehicedeCaTlos'XII, ReydeSueciai 
con Alexandró Álagno , movió á V. md á sóíícitar otto se- 
mejante de los dos fimosos Principes , que poco há reyna- 
ron , Luis XIV en la Francia, y Pedro el Ptfmero en la Ru- 
sia : en que suponiendo V. md. que ambos merecieróu el 
é^iúittcxác'Grandts , que tes eH fa Fama , duda quién en- 
ríe losdos se deba reputar mayor , en caso de no ser per- 
fectamente iguales; 

2 Yá sobre este punto escribió aljgo el Spectador In^ 
glés ji ó Socratts mt^mo ji ( uso de la yiyí Spectador mieva 

cft 
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en el Castellano , por no hallar en nuestro idioma otra en- 
teranf^ente equivalente á la Latina Spectator ) en el Disc. i 
del Tom. 3. Pero sobre que el Paralelo , que hizo este 
amenísimo Autor , es demasiadamente ceñido , le hallo al- 
go vicioso , porque no disimula en él el desafecto reynantc 
en su Nación acia el Monarca Francés. Quanto á la substan^ 
. cia> convengo con él en la preferencia que dd al Moscovitas 
y aun juzgo , que esta preferencia estriva en unas insignes 
ventajas» 

' 3 Pedro Alexovítz, Emperador de la Rusia , si se atien- 
de al complexo de calidades , y acciones , por donde co- 
munmente el Mundo califica de Grandes á los Principes, 
fue no solo uno de los mayores , que tuvo el Mundo , pe- 
to tan sobresaliente aun en esta misma elevada clase , que 
apenas se hallará otro, que se le deba preferir. Con adver- 
tencia he ceñido el mérito del elogio al dictamen común 
del Mundo 5 porque supongo , que no se puede decir abso- 
lutamente Principe excelente el que no posee todas aquellas 
[Virtudes Morales, que exige un imperio razonable. A uno, 
que en presencia de Agesilao i Rey de Sparta, ponderaba 
-el gran poder del Rey Át Persia , replicó con generosa in- 
dignación Agesilao : No es mayor Rey que yo , quien no ei 
-mas justo que yo. Mas oportuno fiíera el apotegma , si la 
^magnificencia , con que el otro hablaba del Rey de Persia, 
fuese relativa d otra grandeza , que i la de su vasto impe- 
Tio. Pero no es esta la regla de que usa el Mundo para me- 
dir la estatura de los Reyes. Sea un Alexandro , lascivo, 
intemperante , ebrio , cruel i tiempos , y siempre usurpa- 
dor 5 como posea en un grado eminente las Virtudes Mílí- 
taries , y en %vl% empresas corresponda su fortuna á su valor, 
^rá de todos los siglos apellidado Alexandro el Grande. 

4 Es verdad, que aun de aquellos que no son muy escru- 
pulosos en la difinicion del Heroismio , son muchos Idsr^que 
no reconocen por Héroes i los que poseen aquellas virtit- 
^es, si están manchados con tantos vicios. Si hablásemos 
Con toda propriedad , no concederíamos la alta prerrogati- 
va de Héroe á (]tuienhabitualm^te padezca algún grave 
' dcn 
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defecto Moral. Pero el Idioma de los políticos moderados, y 
aun de plumas bastantemente religiosas ^ no pide tanto; 
antes están regularmente convenidos en practicar con los 
Principes ilustres un genero de condescendencia benigna, 
en orden á algunos vicios y especialmente el de la ambi- 
ción , y otro , acia quien es muy resbaladiza la libertad 
de los Soberanos y como se contengan dentro de ciertas 
margenes. 

5 Bien necesitan de esta indulgencia los dos Principes, 
cuya preferencia se questiona, porque ninguno de ellos fue 
Santo. Uno, y otro tuvieron no leves vicios. La ambición, 
y la incontinencia fueron comunes i entrambos , y la am« 
bicion en entrambos acompañada de la mala fe. Explicóla 
el Moscovita en la invasión de la Lívonia , violando con 
frivolos pretextos los tratados , que hablan , desde que U 
habia conquistado Gustavo Adolfo , asegurado aquel País 
á la Suecia , y engañando con promesas de paz por medio 
de su Embaxador en Stokolmo , al mismo tiempo que esta^ 
ba disponiendo la guerra. £1 Monarca Francés , dicen mu* 
chos Autores , pecó tanto en esta materia , que la relación 
de sus infracciones de tratados con los Principes vecinos, 
coloreadas con Places apariencias , casi vendría á ser una 
historia completa de su vida política. Pero debo añadir, 
que aunque lo publicaron asi España , Italia , Inglaterra, 
y Alemania , lo publicaron quando eran enemigas de la 
Francia; y asi , hasta saber si hay Autores Franceses verí- 
dicos , que convengan en ello , suspenderé el asenso. 

6 La incontinencia en Luis XIV y sobre escandalosa por 
pública, casi fue un pecado de por vida. Y en ella fue de 
espegialisima nota la monstruosa torpeza de despojar al 
Conde de Montespan de su legitima esposa , para que sir- 
viese niuchos años á su lascivia. No hallo en las Historias, 
que I9Í del Czar Pedro , que sus desordenes en esta mater 
ria p^aspn de la juventud $ y aun se dice , que en los diez 
añQS , que mediaron desde el repudio de la primera muger, 
hasta su casamiento con la segunda , no tuvo comercio 
con muger alguna. fPcxo á toda $u vida transcendió la man- 
cha 
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cha de repudiar , y cerrar en un Monasterio i su niugér la 
Princesa Eudoxia , y casarse con otra , viviendo ella , sin 
que precediese de parte de esta otra culpa , que quexarsc 
de las infidelidades del Czar : pues aunque no falta Au- 
tor , que la creyó indiciada de adulterio, fixe rebatido por 
otros mejor informados 5 y como dice el Anonymo Es- 
critor de la vida del Czar, impresa en Amsterdán el año de 
1742 , toda la Rusia está plenamente persuadida de su ino- 
cencia* 

7 Demás de estos vicios , comunes á los dos Monar- 
i:as , otros tres se atribuyen al Rusiano , de que no ado- 
leció el Francés. El primero , la intemperancia en orden 
al vino , y licores fuertes. Él segundo , dexarse arreba- 
tar de la ira , tal vez por levísimas causas. El tercero , h 
crueldad. 

8 Los dos primeros capíttdos son ciertos. Pero se reba- 
xa mucho de su fealdad con dos consideraciones : La pri- 
mera 5 que esos vicios eran en gran parte inflm'dos por la 
barbara educación que tuvo : La segunda , que hacia no 
leves esfuerzos por vencer una , y otra pasión , especial- 
mente la de la ira 5 y aun se lastimaba amargamente de la 
gran dificultad , que hallaba en reprimirla 5 de modo que^ 
según el Autor poco há citado , muchas veces al revenir de 
sus raptos se le oyó prorrumpir en esta, ú otras semejantes 
exclamaciones : To reformo á mis Vasallos ^ y no puedo refor-- 
marme a mi mismo : maldito temperamento y funesta educar* 
tion y que no puedo vencer por mas reflexiones , y propósitos 
que hago^ 

9 Lo de los conatos del Czar , para vencer su pasión 
por el vino , y licores fuertes , afirma el Historiador Inglés 
Burnet , que trató al Czar en Londres. Pero es mas proba- 
ble, que nunca la venció, 

10 El capitulo de crueldad es el en que yo no pti¿do 
convenir absolutamente. Es verdad , que Pedro executó 
muchos , y severisimos castigos , pero muy merecido^ 4e 
jrepetidas sediciones ¿ cuyo asunto era despojarle , no solo 
<le la corona , mas también de la vida. A que se añadió, 

c[ue 
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iquc los Rusianos , gente entonces barbara , feroz , y dura, 
solo podian ser contenidos , proporcionando el rigor á su 
ferocidad. 

1 1 Fuera de esto , hallo en la Historia de este Principe 
muchos actos de singular clemencia. A su hermana la Prin- 
cesa Sofía , que fue autora de las repetidas conspiraciones 
contra la vida del Czar , no dio mas castigo que clausura 
de un Monasterio. Y al Principe Galicin, instrumento prin- 
cipal de aquella Princesa , no mas que el destierro i la 
Siberia. A los Cosacos rebeldes , que haciéndose dd parti- 
do del Rey de Suecia , tomaron las armas contra él , solo 
castigó desarmándolos. En la batalla de Fráustadt el Gene- 
ral Sueco Renschild , Capitán insigne , pero cruel , hizo 
degollar á sangre firia á seis mil Rusianos rendidos. Podia 
el Czar , por el derecho de represalia, executar lo proprip 
con muchos prisioneros Suecos que tenia , y á todos dexó 
con la vida. r 

12 En general con los prisioneros de guerra era , no so- 
lo benigno, y dulce , mas aun noblemente generoso. Esto 
mostró en varias ocasiones. A los prisioneros de la batalla 
de Pultava , en que fue enteramente derrotado el Rey de 
Suecia , después de concederles graciosamente unas condi- 
ciones, mucho mas ventajosas , que las que en la infeliz si- 
tuación , en que se hallaban , podian esperar , trató con la 
mayor humanidad del Mundo. Para cuya demonstracioa 
. copiaré aqui las palabras del Autor de las Memorias del Rey: 

nado de Pedro el Grande y (B. YyvanNestesuranoi) impre- 
sas en Amsterdan el año de 1740. 

13 „ La suerte de tantos infelices le hizo ( al C¿ar) una 
>, impresión muy sensible , y mas de una vez desaprobó k 

.„ conducta de un Principe , ( el Rey de Suecia) que de esta 
„ manera sacrificaba á su ambición tantos fieles Vasallos, 
,i de quienes debia ser Padre, y Conservador. Concedió 
„ generosamente la libertad á todos los Generales , y Ofir 
y, ciales ^ y por dar á los Soldados rasos señales sensibles 
yy de su compasión , hizo distribuir i estos miserables mas 
^;dc quince mil ducados. £1 di) siguiente coi9l>idó á sti 
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yy mesa i todos los Generales Suecos ; y habiéndose infoc* 
yy oíado con aquella afabilidad > que le era tan narural y de 
„ el Velt-Marlscal Renschild , á que numero Helaba el 
» Exercito Suecb antes de la batalla ; y sabido de el> que 
9, contendría diez y nueve mil Suecos y y de diez á once mil 
>, Cosacos y le dixo : ^Cómo esposibhy que un Principe tan 
yy prudente eomo el Rey de Suecia y se baya aventurado con un 
yy puñado de gente en un País incógnito > y tan desdichado co^ 
yy mo estel Habiéndole respondido Renschild, que ellos 
9> no habían sido consultados siempre para las operaciones^ 
„ sí solo que como fieles Vasallas habían servido siempre 
9, sin contradicion á su Rey : Esta fidelidad agradó tanto á 
yj su Magestad Czariana , que quitándose la espada y que 
99 tenia á la cinta , se la dio al Conde Renschild , pidie|i^ 
yy dolé que la conservase , como prenda de la estimaciotí 
,, que hacía de su persona > por ser tan fiel á su Rey. No 
„ mostró menos bondad con el Conde Pípcr 5 y para que 
yy todos los prisioneros clasicos fuesen asistidos de todo lo 
„ necesario , los distribuyó por huespedes á sus Generales. 
yy El Conde Renschild tocó al Conde ScheremeteíF, el Con- 
„ de Pipér al Conde Goloiukin 5 el Principe de Wirtemberg 
„ al Principe MenzikofFj. el General Staixlberg al General 
„ Roñe j y asi de los demás. " 

14 Es verdad , que nofiíe después consiguiente en este 

{)roceder humano con los prisioneros de Pultava y los qua- 
cs relegó i la Siberia : y de los dos primeros Generales 
Renschild , y Lovenhaut , el segundo vivió miserrimamen* 
te aprisionado en Moscovia , donde últimamente murió: 
infeñcidad quercomprehendió también al Conde Pipér , pri-^ 
mer Ministro del Sueco. Acaso esos dos Proceres le darían 
después algún motivo especial de resentimiento. Renschild 
fue cangeada 

1$ Al Comandante de la FIqi:^ Stieca Erenschiold , de 
cuyo vabr fue testigo en la batata de Alandt y luegp que 
]« hizo prisionero y regaló con un vestido rico ; y después 
de elogiarle altamente delante de todos sos Oficiales ^ le 
«íceció su amistad para siempre. 

*^ 
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1 6 El proceder que tuvo en la toma de Nérva fue díg-^ 
no del mas noble Héroe. Obstinado el Sueco Gobernador 
en no rendirse , entraron los Rusíanos la Plaza por asalto. 
Ordenó al punto el Czar á sus Oficiales , que impidiesen to*- 
da violencia sobre los habitadores ; mas no pudiendo estos 
contener i los Soldados , que furiosos robaban , violaban, 
y mataban quanto veían , acudió el Czar por sí mismo al 
remedio 5 y corriendo de calle en calle , arrancaba las mu- 
gcres , y los niños de las manos de los Rusianos > amenaza** 
ba á estos con los mas severos castigos para que se detuvie- 
sen , ayudando al imperio de su voz el terror de su espada, 
pues con ella mató mas de cincuenta de los que halló mas 
obstinados en proseguir las violencias. En fin , atajado el 
desorden , haciendo juntar en la Casa de Ayuntamiento 
los principales Ciudadanos , entró él 5 y poniendo su es- 
pada toda bañada en sangre sobre una mesa , les dixo estas 
palabras : No es sangre de los Ciudadanos de Nerva la de que 
esta teñido este acero ^ sino la de muchos Rusianos j que be sacri- 
ficado a vuestra conservación. Depositada está hoy la espada 
en aquel sitio , ostentándose como monumento precioso de 
la humanidad de aquel Monarca 5 y sería justo , que en las 
paredes de todos los Edificios públicos de Nerva se escri- 
biese con caracteres de oro todo el hecho. 

17 He expuesto á V. md. los vicios de los dos Monar- 
cas ) en que no siendo grande la. desigualdad > se hallari 
menor , ó ninguna y si se atiende á dos circunstancias , que 
disculpan en parte los del Moscovita, y gravan los del Fran- 
cés : la educación , y la Religión. 

18 La educación del Moscovita , como yi se insinuó» 
fue perversa ; y nadie ignora quánto la calidad dp la educa- 
ción influye en todo el resto de la vida. Toda Religión lle- 
na de errores , qual es la que profesaba el Czar , turba mu- 
cho la vista intelectual en orden i la mortalidad* NI una, 
ni otra disculpa se puede alegar á favor de Luís XIV. Su 
educación fue bella debaxo del gobierno del Marqués de 
Villeroy y hombre bueno , y hábil , y á la vista de su Ma- 
dre Ana de Austria, de quien dice el Historiador Mr. Lar- 

reyj. 
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rey , que todos los Escritores concuerdan en darla el bello, 
elogio de la mejor Reyna del Mundo» Profesó siempre la Re- 
ligión Carholíca Romana , cuyas santas máximas no podían 
menos de darle continuamente en rostro con sus relaxacio- 
nes. Asi no tenia otro recurso para hacerlas menos intole- 
rables , que el general de todos los viciosos , la fragilidad 
humana. 

19 Pasados yá en revista los vicios , que afean á los dos 
Monarcas , traslademos la consideración á las acciones > ó 
virtudes que los ilustran. Y aqui es donde yo descubro 
unas grandes ventajas del Rusiano sobre el Francés. 

20 No se puede negar , que Luis XIV fue dotado de 
muchas buenas quaUdades : hombre discreto , de juicio 
sólido , de espíritu constante , bastantemente aplicado al 
gobierno , de una entereza Regia , mezclada con afabilidad 
popular , amante de la justicia, en quanto no obstaba ó á su 
ambición , ó á su deley te , estiníiador del mérito , humano^ 
liberal , propenso i que en el Reyno floreciesen las Artes, 
Ciencias, y Comercio. Mas si estas partidas bastan para 
constituir un buen Rey , no son suficientes para constituir 
un gran Rey. Y aun permitiendo , que sean suficientes pa- 
ra constituir un gran Rey , añadiré , que no lo son para 
constituir un Rey , tal , que merezca adaptársele por re- 
nombre el epitheto de Grande ; . que es muy distinto lo uno 
de lo otro. No dá idea, pongo, por exemplo , tan magni-» 
fica de Aléxándro , decir , que fue un gran Principe , ó un 
gran Guerrero , conio Wzx^^MltAhxa'ndro el Grande \ no dá 
idea tan magnifica del Santo Pontífice Gregorio el Primero 
dccir/aw un gran Papa y como nombrarle , y designarle con 
el distintivo' de :^/ Gran Gregcrio. Esto segundo pide una 
grandeza, no como quiera, sino grandeza heroyca; es 
adamar la excelencia del sugeto con una especie de entu- 
siasmo : signífic? estatura , no solo superior á las commnc5i 
mas enters^m en t¿ agigantada.. 1 

21 Dexando , pues j bastante campo á los Panegyristas 
de Luis XIV para que se extiendan en sus alabanzas >. m^ 
jcon tentaré co n decir , que este Principe en ninguna manqr 

ra 
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ra arribó i la grandeza del Heroísmo. Porque pregunto: 
jqué acciones proprias de Héroe executó Luis XIV ? Ni una 
hallo en toda su Historia. Confieso > que hizo algunas co- 
sas útilísimas , quales fueron , sobre todo , la extinción de 
fos duelos , y el destierro de la heregía. Pero ni estas , y 
mucho menos otras inferiores á estas , pendían , ó extraor- 
dinarios esfuerzos , ó alcances superiores. 

2% La heregía estaba enteraniente desnuda de fuerzas» 
quando fue la revocación del Edido de Nantes. Los Due- 
listas no constituían partido, porque no lo eran por pro- 
fesión; y aun quando se uniesen, sería en cortísimo nu- 
mero. Asi la execucion de uno, y otro no le costó á Luis 
KIV. mas que quererla, y decretarla. De modo, que en las 
circunstancias , en que entonces estaba la Francia , otro 
qualquiera Rey , que se aplicase á ello , haría lo mismo. 
Lo proprío digo de todo lo demás que quieran aplaudir 
en este Príncipe. Quando entró en el gobierno, estábala 
Francia enteramente paciñcadá , los disturbios de la mino- 
ridad extinguidos. Por recomendación del Cardenal Ma- 
zarini vio luego i sus lados dos insignes Ministros , desti-* 
nados á diferentes asuntos > Juan BaptistaColbert, y Mi- 
guel de Tellier , que partían entre sí todos ios cuidados 
grandes de la Corona de Francia. A Colbert se debió quan- 
to se adelantó entonces la Francia en elCoiiiercio,en la Ma- 
rina , en Ediñcios públicos , en Ciencias , y Artes , de que 
fue amantisimo , y liberalisimo Protector. A Colbert suc- 
cedió el Marqués de Louvoix , gran Ministro también , de 
vastísima capacidad, y suma aplicación $ por lo que pudo 
cumplir con los muchos , y alto» empleos que tuvo. Asis- 
tiendo i Luis XIV. tales Ministros , no le quedaba que ha- 
ca , sino autorizar sus ideas para que se executasen. 

^ 3 Por lo que mira á las grandes ventabas , que logró en 
las guerras con los Principes vecinos > aquellas se debie- 
ron á los excelentes Generales que üuvo. Y no hay que de- 
cir, que ellos formase, ó en alguna manera concurriese 
á hacerlos tales > pues á las mayores de todos ellos el Prín- 
cipe de Conde , y el Mariscal de Turena, i quienes justisi- 
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.mámente se puede aplicar lo que.dixo Virgilio de los dos 
Scipioncs: Dúo fulmina bellfiy hechos los halló,y con la fema 
•ilustre yá quando empezó i reynar. Los grandes Genera- 
les comunmente deyan buenos discípulos 5 y asi sucedió en 
la- mayor parte del reynado de Luis XiV. Sobre todo , el 
Duque de Luxemburg , que fue quien principdmente , dcs^ 
pues que faltaron aquellos dos Héroes , mantuvo la gloria 
Militar de la Francia con ilustres , y repetidas victorias , de- 
bajeo de la conducta del Principe de Conde habia aprendido 
el ministerio de la guerra. 

24 I>e que resulta, que bien considerado todo de las 

grandes cosas que se hicieron en el reynado de Luis XIV, 

Iz única gloria , que sólidamente le queda á este Monarca, 

es haber conocido los grandes talentos de algunos Vasallos 

suyos , haberlos empleado , y atendido. 

. 2 % ¿Pero qué? Aun demro de esta misma especie cayó 

en algunas, gravísimas faltas , que verisímilmente hicieron 

kifeUces los últimos años de su reyliado. Habiendo los dosí 

Principes de su sangre , el de Conti , y el Duque de Or- 

leans , dado en algunas fímciones ,en que se hallaron mués* 

tras de un extremado valor> y una acertadísima conducta;. 

porunos zelos , ó llámense rezelos proprios de un corazo)i» 

pusilánime > t^os retiró del manejo de las armas , y ttivo^ 

ociosos el resto de su vida. Y aun al deOrleans lo p^cc 

que le ocupó le tuvo atadas las manos con ordenes opues-! 

tas á sus buenas ideas ; por lo que verisímilmente se perdió^ 

la<gran batalla de Turin , en que el Duque quería que et 

Exercito Francés saliese de las lineas á recibir los Imperia-- 

les en rasa campaña r que es loque debia hacerse y segutt 

los mejores Maestros del Arte Militar ; y el orden de la 

Corte, que le presentó el Mariscal de Marsin , le obligój» 

con sumo pesar suyo , que no pudo y ó no quiso disimular» 

Respetarlos dentro de las trinchetas. £1 mismo desayreha* 

bia padecido cinco años antes el Mariscal de Catinat > á 

cuya prudente conducta fue preferida la temeridad del de 

Villeróy , de que se siguió el destrozo que los Ftanceses pa^ 

decieron en ChiarJ. 

tm.m.¿ícCarW^ O Ya» 
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26 Vamos yá i examinar la conducta de Pedro e! Gmih 
de. ¡O qué grande en todo ! O qué superior en todo i lA 
del Rey Francés ! Hizo el Moscovita en un reynado , de no 
muy extendida duración y cosas tales , que divididas pp^ 
drían constituir gloriosos muchos Reyes , y nuichos réyna- 
dos , y en todas se puede decir , que él fue ei todo ^ ó por 
lo menos en todas agente principal , y en muchas agente, y 
instrumento juntamente. Hizo Pedro él Grande , que en 
«n vastísimo Imperio , llenó todo de la mas refinada barba-- 
ríe , cuyos habitadores rudos , indómitos , y feroces , no 
solo ignoraban todas las Artes , pero parecían negados i 
su enseñanza , todas las Artes florecíeseix como en otra 
qualquiera Nadon Europea. De unos hombres , que solo 
parecían hombres en la figura , hizo buenos Soldados j hizo 
hábiles Generales por Mar , y por Tierra , hizo Pilotos , hi- 
zo Artifíces.para todo, genero.de maniobras 9. hizo excelen- 
tes Mathematicos y Filosofos^Humariistas/, Historiadores^ 
Políticos , Cortes;ino5 , Discretos , &c* y para todo tuvo 
* que vencer , no solo la profunda ignorancia de aquella gen- 
te y mas también su. obstinada resistencia i deponer la bar-* 
barie. Añádase haberles hecho renunciar los antiguos usos^ 
que siendo los mas absurdos de todo nue$tro>Continenre,: 
eran retenidos con indecible teijquedad: haber extinguido, 
los Strclízes , que eran casi toda la Fuerza d^l Imperio», Mi- 
licia inobediente , y revoltosa /temida de todos sus prede- 
cesores , formando otra nueva /á quien dio. Oficiales, ^x- 
traigeros : haber despójaído de la mayor pairtc de sú auto-- 
ridád al Patriarca y cnie siendo adorado casi como Deidad. 
át aquella supersticiosísima gente , liicomodaba mucho la: 
Soberanía de los Czares ,^ la dívidia con ellos : haber hti-- 
inHlado el tyranicó orgullo de los nobles , que d su» depen- 
dientes trataban como vilísimos esclavos: haber hecho co- 
nocer , y practicar d sus Vasallos varias virtudes Políticas,, 
y Morales i de cjuiehes ígnorabat> aun k>$ hombres. . 
.27 A los ojos se viene , que para hacer todo eíto era 
menester una comprehension , una capacidad inmensa , una 
fuerza de espíritu robustísima^ un valor éa supremo grado 
x. *.. be- 



Carta XIX. x 1 1 

•heroico , una actividad infatígabíe , uña política artificio- 
sisima , un zelo ardiente por la felicidad de aquel diiatadísi- 
ino Imperio. 

28 Efectos proporcionados i, estas , y otras virtudes fuc- 
ton el establecimiento de una Ihíanterkt tan animosa , y re- 
. glada , como la de otra qualquiera Nación Europea : una 
Marina de quarenta Yaxeles de linea , y de doscientas Ga- 
rleras : Fortificaciones según el estilo moderno de todas las 
Plazas importantes: una excelente Politica en todas las Cia- 
dades principales : una Academia de Marina , adonde to- 
das la Familias Nobles son obligadas á enviar algunos de s\eís 
hijos : Colegios en Moscou , en Petersburg , y en Kiof pa- 
ra enseñar las Lenguas , las bellas Letras > y tas Mañiema- 
ticas: Escuelas pequeñas en las Poblaciones menores , don- 
de los paysanos aprenden á leer , y escribir : Escuelas públi- 
, cas en Moscou de Medicina , Farmacéutica , y Anatomía: 
un Observatorio para la Astronomía : Imprentas tan bue- 
nas, como las de los Reynos que florecen en policía : una 
i Biblioteca copiosísima , compuesta de tres que compró en 
Inglatecra, y Alemania ,&c. 

29 Tantas cqsas Insignes como las que hasta aqui he re- 

fferido^ y otras que omito , hizo Pedro el Gcande en un 

reynado de veinte y nueve años 5 ( no mas que estos reynó 

solo por la muerte de su hermano Juan , que ocupaba la 

mitad del Trono ) que si las viésemos execuradas en otro 

, grande Imperio por cinco , ó seis Reyes en el espacio de 
sigla p y ipedio , de moda , que se dividiesen entre ellos las 
partes de tan magnifica pbira^ á todos estos cinco , ó seis 
E^eyes aclamaría el monda por unos Principes de extrema- 
da habilidad. 

30 Los medios con que logró tantas > y tan altas em- 
presas > fueran tan. extraordinarios como ellas. Supo este 
Principe hallar la mayor dévadon en el mayor abatimieritoi 

-levantóse tsobre todos los Reyes 9 bnahdo á igualarse cotí 
f sus mas «humBdes Vasallos. ¿Cómo hizo Soldados , y bue- 
nos Soldados i los Rusiános? Sirviendo, él como Sólda^ 
:4^dc el Ínfimo gmdo $ de.donde;fue stüiiendq por io^lpa^ 

O 2 sos 
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sos regulares hasta el supremo. Sirvió prlmíero^ie Tambor, 
luego de Soldado raso > después de Cabo de Esquadra , de 
Sargento, de Alférez, 6rc. Supongo , que exerdcndo estos 
empleos no exponía su persona en las funciones , como cor- 
responde i cada uno de ellos ; pero los exercia con la di- 
: lígencia mas puntual , y con la mas rendida obediencia ^á 
sus Geíes« ¡Quánta infíuencla tendría esto en todos los Ru- 
•• sianos ! Qiie noble Moscovita se desdeñaría de servir con 
^ el fusil , ó con la granada en la mano , viendo á su Principe 
- batir el Tambor ! He dicho , que supongo que en aquellos 
; empleos no exponía su persona ^ porque aun quandosu ar« 

• dimiento le impeliese i ello , le reprimirían sus Gefes , á 

• quienes en todo , y por todo obedecía con la mayor resig- 

• nación. Sobrábale valor , pero sería facinofosa impruden- 
cia arriesgar una vida , de quien pendía la felicidad de la 

: Kusia. Sobrábale valor , como mostró en varias ocasiones, 
siendo General de sus Tropas , en cuyo estado no tenia su- 
' perior que le impidiese , especialmente en dos. La una fue 
. la batalla , que dio al General Levenhaut i la margen del 
Nieper , donde habiéndose puesto en fuga al primer en- 
cuentro la Infantería Rusiana, congre^da de nuevo, coló- 
:có un numero crecido de Calmucos, y Cosacos detrás del 
Exercito, con orden de que hiciesen pedazos á qualqulera 
que huyese > sin reservar su misma persona , en caso que el 
cometiese esa vileza. Otra , quando circundado del Exer- 
cito Tu reo d las orillas del Pruth , y perdido sin remedio, 
: eligió perecer con las armas en la mano , antes que rendir** 
* se i aunque de una , y otro riesgo le libró .su esposa la ce- 
lebre Emperatriz Catalina , sobornando con todas sus pvte- 
cíosas joyas al avaro Visir , que mandaba el Exérdto ene- 
migo. 

' . ji £1 mismo exemplo que alas Tropas de Tierrii dio 
:^ las de Mar , subiendo por todos los ofidos,! desde el de 
f Grumete, hasta el de Almirantes no siendo esto tneradend- 
>Q»iftaeion , sino empleo ^real, y verdadero ; puds quando 
(jGrulnetQ , servia al Capitán del Navio en todas aquellas ha- 
nildel íumpaciones.cnx)aeios demste Gi;9meM9d los suyoss 
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y en una, oca5Íon , que imprudentemente d .Capitán , cor-, 
pendo. un viento fuerte le mandó, ó permitió subir ál.á, 
gabia,, intrépidamente lo executá , aunque luego que e¿ 
Capitán le vio arriba , conociendo el peligro, le mañdó^ 
baxar. ;-..•.• ^ •;..•.-;■_ f 
.32 Raro espectáculo fue para el Mundo , y lo será sicmn 
prepuesto en la Historia un Emperador de la Rusia ha^ 
cicndo el oficio de Tambor en la Tierra yj tlde Grumete qa^ 
el Mar. Pero otro espectáculo mas raro vo-y á proponer* 
Pásmense todos los Principes existentes , y venideros , de 
que ese mismo Emperador de la Rusia, por aprender la 
construcción de los Navios, y enseñarla á sus Vasallos, 
excitándoles juntamente para que se aplicasen á ella con su 
exemplo , dos años estuviese exerciendo el empleo de Ofir 
.cial de Carpintería en Amsterdan , con todas las circuns-? 
tancias , y condiciones de tal , yestido como los demás Qfir 
Cíales > i^ustentandose de su paga diaria como, los demás; 
pero, excediéndolos á todos en el afán del trabajo. No los 
triunfos de Camilo^ de Marcelo, de Mario , de Cesar , de 
J?ompeyo embelesaron tanto á los Romanos , como Pedra 
el Grande, incógnito debaxo del nombre de Pedro Michae-^ 
lof , y al mismo, tiempo conoqido de todos por lo que erai 
madrugando niuy de rnañana al hastillero en habito humil:« 
de con la hacha debaxo del brazo , y ocupando todo el dii 
en aquella tarea con jtanto ardor , como si dependiese d^ 
fila suyidap. . 

35 , Ésíafue una especie de heroísmo incógnito hastat 
entonces at Mundo 5 pero heroísmo de orden superior 4 
quantps el Mundo celebró hasta entonces. Fue un volunta-^ 
rio eclipse de la Magestad , que descubrió todo el espíen-* 
dor de la virtud. Quando se propone un fin tan noble co^q 
el bien de los Vasallos , es grandeza mas que Regia despo- 
jarse enteramente- de la pompa. Aquellas almas vulgares^ 
que solo ^4praA en los Principes la exterior magnificencis^ 
notarían , y aun despreciarían , como indigna de la sobera- 
nía , aquella aparente baxeza j y al mismo tiempo el Czar^ 
^jónuna celsitud de anunp ,propria de su gran cpra¿ory 
\,^<pn.lIL de Cartas. ' \ O 3 ' des- 
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despreciaba como irracional ese mismo desprecio. Y «fin 
puede ser (porque no ignoraba enteramente la Sa^rróa Es- 
tritura ) tuviese presente lo que pasó entre David , y Mi- 
¿hól en caso muy semejante. 

34 Aquel gran Rey , y gran Santo > quando en proce- 
sión solemnísima se reduxo el Arca del Testamenta© de ía 
Casa de Abinadab á Jerusalén , en obsequio de la D ¡vini- 
dad , que en ella se representaba , ceñido con una zona , ó 
cubierto con un sobrevestido de lino , ( que la voz de 
Éphod , de que usa la Escritura , un medio entre uno , y 
6tro significa ) iba danzando con quanta fuerza , y agilidad 
podia delante del Arca : Saltabat totis virtbus ante Domi- 
num. Violo su esposa Michól desde una ventana, quando yá 
el Arca entraba por la Ciudadj y considerando i David en- 
vilecido con el humilde oficio de Danzarín > á que se aña- 
día la humildad del trage , dice la Escritura , que le des-* 
preció en su corazón : Despexit eum in carde suo. Y aun aña- 
de , que con una irrisoria ironía le insultó luego sobre el 
hecho : Qm^ gloriósus fuit bodte Rex Israel , &c. | Y qué 
le respondió David? Que haría lo mismo , y aun mas, in* 
terviniendo el proprio motivo : y en esa aparente vileza 
fandaria su mayor gloria : £t ludam , <íh vllíor fiamftus^ 
fuamfactus sum : i : : ó^ ghriosror appartho. El niismo baxo 
concepto , que de David hizo la imprudente Princesa , vien- 
tlole en humilde trage > y huntílde oficio , harían del Czar, 
viéndole en humildes oficio ^ y trage muchos de no mejor 
fürcio , que MlchóL ¿Mas qué tenemos con eso ? Esa va ex- 
terioridad constituye para tes hombres de entendimiento 
^ raayot gloria del Czar > como también la de David 5 G/o- 
f^osior apparebo. 

35 Tanto hizo por el bien de sus ReynosPedro el Gran* 
de , y tanta gloria je resulta de lo que hizo. Príncipe ver- 
daderamiente incomparable , á quien justisímaménte se pue^ 
^e adaptar , aunque no por el mismo título , lo que la Es- 
critura dice dte Josías : Similís illi non fuit ante eum Rex. 
X4. Reg. cap, 2 5, ) Nadie hizo lo que él, hizo* Digan , pues-, 
¿uanto quiecan en su alabanza los Panegyristas de Lüi¿ 

yix. 
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XIV. Concederé , que fiíe un excelente Rey , que mereció 
el epitheto de Grande. Pero dudo , que en la conservacioií 
4e este epitheto , acia la posteridad , logre la didia de su 
antecesor d glorio$Q Cario H^P % etji (jurien la expresioifi 
de la grandeza se unió con t^nw ifsojepl)?}? ^l,npmbre ^ qu^ 
vino a hacerse parte del nombre Ja .expjr/^sipnjwe 13 grande- 
za. Adularon mucho sus Vasallos^, y aun no pqcc>s£?ra^tcj- 
xos i l-uis XIV. Creo que hubiera sido mucho mejor Rej^ 
si no le hubieran adulado tanto* No faltó sino consagra; 
sus mismos vicios , dándoles el nombre de virtudes; y e^ 
parte » ni aun esto faltó. De aquellos pQmposos Panegyi:l- 
cos > de que se llenó su Reyno , y aun los estraños durante 
su vkU ; quedaron sonoros ecos después de su muerte > co- 
ino olor de los Incleosas , que tan largamente le hablan tri^ 
biitado. Pero noto y i en algunos Escritores Franceses, quj^ 
tomaron la pluma posterlorinente i su ^llecimiento ^ unji 
tal latiguldéz en sus elogios , que temo^ que pasado un si- 
l^yá el eco de los SaJiegyrkos üo suene j y el humo 4e I9S 
inciensos se disipe. 

36 Ciertamente no sucederá esto á Pedro el Grande^ 
porque á la grandeza de sus acciones sobra mucha magnitud 
^ara llenar la^^xteosloo dse treinta , ó qqarenta siglos. 

37 Solo k-faltó agesté grande hombí^ umi hazaiia v^ 
perior á todas las que Iqgno , que fue plantar la verdadera 
Keligion en sus Rcyhos. Era sin duda capaz de hacerlo; y. 
aun me atrevo i decir, que le sobraban fuerzas para ellq, 

2uando yá tenia á todos sus subditos enteramente rendides 
su arbitrio. Mas para ei^utarlo era menester , que pr¡-? 
mero la Divina Gracia jjp desterra;^ del entendimiento su 
errada creencia ^ con aquella iluminación , que solo puede 
venir del Padr^ de ¡oí Lmes. Aun para Jas previas dlspo^:? 
dones , <)iie sf puedea poner acá abaxo , ó .por hfblac 
mas tipológicamente ^ para la remoción de íos estorvos» 
jhftbia infkiito que vpncer ^ pc^:gve es grande laxe^lsrenda 
4el error envejeddo. ¡Cosa lamentable 1 que la senectud^ 
jque todo lo debilita > y quitai el vigor i los anlaiales » á las 

O 4 plan- 
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blantas , y auti á las piedras, aumenta las fuerzas al error. 
^38 Con todo y aun en esta materia hizo algo , y no muy 
poco Pedro el Grande 5 porque desterró algunas de aque- 
llas mas crasas supersticiones , que con una hrmisima adhe- 
rencia estaban radicadas en la ceguera de sus Rusianos. 
'* 39 Últimamente , para Complemento de este , yá mas 
Tanegyríco , que Paralelo , añadiré aqui á V. md. otra ma- 
yiivilla de éste grande hombre , que sé mé haría increible», 
Sí no lo viese asegurado por varios Autores : y es , que sin 
V^íbargo de los máximos negocios j que siempre le ocupa- 
*íohj se instruyó en varias Ciencias , y Artes , de modo^ 
^e *íae Mathcmáticó , í.llo^Fo , excelente Gene'ral de la^ 
Tropás.dé Tierra jhábilisiníio Admirante para las de Mar, 
l?ólitico iinslgne , Historiador , Piloto v Arquitecto Navai^ 
&c. ¡ Ra:ro genio! Portentosa capacidad! Nuestro. Señor 
'éiferdéáV. md. muchos años. ' ' 

:$£ A^vin^rÉ , Iqúblas leguas 

•^ de que se habla ' en ^ i^stá Carta ^ y en la siguiente 
J-^ son de las veinte J ^ctnco en ^^ddo ^ mucho meno^ 
-ir- res ^ que las Españolas.^ délas quales no caben ^n 
^ ': cada grado terrestre 'mas que die^^y siete y media. 

^nCyíyY^^^^ ,mío':Ííotablé es la ira, que V. md. ha 
*jVx ¿onceoídó cpñtra^ el Eclesiástico , y el Militar, que 
'en la concurrencia , desque V. md. me dá noticia , tocándo- 
se kqüestion del Systéma del Mundo, mostraron Inclinar- 
se 
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se á la opinión de Nicolao Copernicó , que colocó al Sol 
quieto en el centro del Mundo , transfiriendo á la Tierra^ 
el movimiento del Sol. Y bien pudiera esa ira ser justa. Pe*- 
ro en V. md. por dos capítulos dexa de serlo , uno de ex- 
ceso , otro de defecto. El exceso está en la censura , que 
V. md. hace de aquella opinión , tratándola de sueño , de- 
lirio , y quimera 5 y i los que la siguen de ilusos , fatuos , y 
locos. El defecto es de las noticias necesarias para hacer una 
crisis justa en la materia : defecto que V.' md. mismo nq 
reusa confesar , quando dice , que no sabe de esto , ni h^ 
menester saber mas , que lo que le informan sus ojos para 
tratar de quimérico el Systéma Copernicano. 

2 ¡ O qué engañado está V. md. ! Los ojos nada deci- 
den , ni pueden decidir en la qüestion. Esto lo confiesan 
quantos con conocimiento de causa han impugnado á Co-? 
pernico.En efecto es cosa de la suprema evidencia , quq 
aunque la Tierra se moviese, y el Sol estuviese quieto, 
nuestros ojos nos representarían, del mismo modo que 2^ho- 
xa , la Tierra .en reposo > y el Sol en movimiento. Y igual- 
mente cierto es > que suponiendo > como suponemos , el 
Sol én movimiento , y la Tierra en reposo , si un hombre 
estuviese en el Sol ^se le • representarla este quieto , y la 
Tierra gyrando al rededor de éL Es regla constante en la 
Óptica , que respecto del que está en un cuerpo grande, 
•que se mueve, 1^ apariencia del rnovimiento se transfiere á 
otro jU" otros cuerpos distantes , que están quietos , ma? 
yormente si el movimiento es uniforme , y de un tenpf 
igual. Todos los que han navegado algo, saben, que 
guando un vaxe I vá costeando con un viento placido , no 
parece i los que van en él que el vaxel se mueve 5 antes §.c 
les representa , que se mueven en contrario sentido los arr 
"boles , peñascos^ ó casas que están en las orillas. Aun sin 
estar en el cuerpo Jque se mueve , como este esté masicqrr 
ca, se representa sin movimiento, transferido á otro mas 
"distante , como «1 movimiento. de. las nubes á 1% t'Uija 
sobrepuesta á ellas 5 de modo^ que si Jas agita un yientp 
Oriental muy fuerte > no se representa , que la? Qu£>es 9^ 
• mip 
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íiiinan iáe Oriente á Pouiente , sino que la Luna vuela ra^ 
pidame^te dé Paniente á Oriente. Asi el argumento toma- 
do dpla apariencia del movimiento del Sol , y quietud de la 
Tierra , que parece á los vu^ares coacluyente contra Go- 
f)ernic9 j es oído con irrisión de los Doctos ^ tanto Coper- 
nicantxs , como Antl-Copernicanos. 

2 NI son mas eficaces , á la reserva de uno solo , los de- 
más que se han discurrido contra el Systéma Copernicano; 
aunque es x'erdad , que la falencia de ellos no está tan en la 
.topcrfidc , qtie no sea menester algo de Rsica para descu- 
Inirla. Arguyen lo primero ^ que si la Tierra se moviese, las 
aves , después de vaguear un poco por el ayre > no hallarlaa 
-sus nidos ^ porque moviéndose la Tierra velocisimamente 
con ellos , mientras ellas andaban volando , yá estarían dis- 
tantísimos quando se abatiesen á buscarlos. A esto se res- 
ponde ^ que en ia opmon de Copernico el ayre, que insls- 
ite sobre ia Tierra , y toda la Atmosfera ,gyra circularmen^ 
-te con ella , y lleva consigo las aves siempre en igual dis- 
-Canela de los nidos* 

4 Arguyen lo segundo » que si' la Tierra se moviese^ 
quandd alguno arrojase una piedra pecpendkular.nente 
acia arriba, esta caerta, no junto al que la habla disparado^ 
sino i gran distancia de él i porque mientras la piedia sub^, 
y ba^a, la Tierra , moviéndose velocisimamente con el que 
la disparó, le pondría á mucha distancia dd siu3 donde cae 
la piedra. Respóndese , que en la suposición hecha , la pro- 
yección de la piedra le dá dos impulsos diversos , uno ver- 
ticaU otro horizontal: el movimiento voluntario de la ma- 
no le dá el vertical ? el movlento necesario de la mano rY 
^ todo^l cuerpo , conducido del de la Tierra , que es ho^ 
-fteonral , le comunicad la piedra el Impulso horizontal ; y 
combinados estos dos impulsos ,mo iresulta en la piedra^ 
-ni movimiento vertical^ ni horizontal y sloo un movimien- 
to ndxto » medio aitrelos dos ^ por d qual la piedca vi su- 
Jbiendo á la verdad rpero por una linea » que tiene mucho 
<ites de horlasontál , que de vertical > por ser el impulso ho- 
t{i;onfal> y: aecseMrio^fXomo lucroso del movimiento de Ifi 

Tier- 
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Tierra y mucho mas rápido que el de la mano > y mudio 
mas fuerte > que d vertical > y voluntario : de que resulta» 
que la piedra en subida , y baxada sigue una linea circular 
de poquísima curvatura > ó que sensiblemente se puede to- 
mar por recta 9 en virtud de la qual vi caminando siempre 
verticalmente sobre el que la ha disparado» Añádese > que 
él movimiento del Ayre cot^rme al de la Tierra > promue-» 
ve también el movimiento horizontal de la piedra. 

5 En Francia se hizo una experiencia célebre en prueba 
de la verdad de esta solución. Tratándose la materia de ella 
en un concurso , en que se hallaba el célebre Filosofo Pe« 
dro Gasendo > opuso uno , que si la Tierra diese el pre^ 
tendido impulso horizontal a la piedra > de tal modo , que 
esta cayese en el mismo sitio » que caería estando la Tier- 
ra inmóvil ; en caso que uno > puesto en lo mas alto del 
árbol mayor de un vaxel ^ instruido de tres ordenes de rei- 
mos f dexase caer una piedra » moviéndose entretanto el 
vaxel con toda la rapidez > que le pudiesen dir unánimes 
todos los remeros > caería la piedra al pie del mastU ; lo 
que al que proponía el argumento le parecía imposible » y 
lo mismo á los mas del concurso > que daban por infalible» 
que la piedra caería detrás de la popa $ de que concluían^ 
que el asunto de la solución dada > era mas ingenioso ^ que 
verdadero. Pero Gasendo , que penetraba mejor que nadie 
su solidez y mantuvo con una persuasión invencible y que 
ta piedra caería al pie del mástil. Por interesarse ea el exa- 
men la curiosidad de algunas personas podei^osas , se llegó 
i la experiencia , y sucedió puntualmente lo que Gasendo 
ii^bia añrmado. 

6 Yo dixera , antes de la experiencia , tomismo que 
Pedro Gasendo ^ y con la misma ñrmeza que él f porque la 
tazón me muestra con la mayor evidencia la infalibilidad 
del efecto. ¡Y con todo > ó qidntos , y quintos 2^1 leer esto 
quedarán descreyentes á la razón > y á la experiencia ! Si^ 
cedióme tal vez no poder meter esta física en la cabeza á 
un sugeto , por otra parte bastantemente hábil, aunque me 
«mpené en explicársela con la mayor claridad posible. 

Con 
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< '-• '7 Can la doctrina dada en las soluciones á los dos ar^ 
jumentos propuestos , bien penetrada , se pueden disolver 
otras objeciones , que vienen á reincidir en uno , ú otro. So- 
lo hay una dificultad , y realmente grande , contra el Sys-r 
tema Copernicano, paía que no sirve la doctrina dada , y 
es laque voy á proponer ahora. 

8 Es preciso en elSystémáGopernicano alexíy: lo quq 
llamamos Firmamento 5 esto es, las Estrellas Fixas á una dis^- 
tancia tan enorme , no solo de laTierra, mas aun de todo 
el Orbe Planefiarío, que se hace insufrible i la imagina- 
ción. Para concebir , qué distancia es e«ta , se ha de supo-, 
iier lo primero , que después .de muchas exactas observa^ 
clones , están convenidos los Astrónomos modern(?s en que 
el Sol dista de la Tierra treinta y tres millones ,de leguas. 
Se supone, que en esta materia no cabe observación algu^ 
iia tan exacta , que no admita el error de algún millón de 
leguas. Pero esto importa tan poco al asunto , que pode- 
mos contentarnos con que sean no mas que treinta millo^ 
íies justos. De aqiii resulta, que el diámetro del circulo ^ 
por donde gyra la Tierra al rededot del Sol ? es de sesenta 
millones de leguas , y la circunferencia de ciento y ochen- 
ta millonesi Se ha de suponer lo segundo , que siendo de 
tan prodigiosa magnitud el Orbe j á quien termina este cir- 
culo , {Orbe anuoXt llaman los Astrónomos , nombre que 
le conviene igualmente, que el Sol gyre al rededor de la 
Tierra, quelaTierraal rededor del Sol) escomo un pun- 
to imperceptible , respectó de la grandeza , y distancia del 
Pirmamento. Lo que hace evidencia de esto es> que aun 
suponiendo la Tierra trasladada de un punto del Orbe anuo 
al punto diametrálmente opuesto , no se ha hallado , aun- 
que se ha tentado infinitas veces con la mayor aplicación, 
paralaxe alguna de las Estrellas Fixas; esto es ^ en el ixiis- 
*mo lugar aparente se vé qualquieraFixa> mirada de tal pun^- 
to del Orbe. anuo, quedelotro punto , que dista de este 
' sesenta millones de leguas 5 yá no ser la distancia de la Tier- 
ra al Firmamento como inmensa ^ la paralaxe dt qualqulera 
Estrella Flxa$ esto es, su distancia, del lugar aparenten 

ver- 
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Verdadero, sería grandísima. De modo , que si una Estrella 
. Fixa, v.gjailamaaa Sirlus. que c» de lasmayores,y mas bri- 
• llantes,no distase (pongo por exemplo)mas que diez mil ve- 
ces mas , que dista de la Tierra el Sol, se observaría en ella 
una paralaxe muy sensible. En fin, los mejores Astrónomos 
estin convenidos , en que si la Tierra .gyra al rededor del 
Sol » la distancia de Sirius i hiTierra es mas de quarenta 
mil veces mayor que la distancia de la Tierra al Sol: dista 
por consiguiente esta Estrella de la Tierra mucho mas que 
un millón de millones de leguas. ¡ Vacio inmenso ! Distan- 
; cia portentosa^ que resiste admitir la imaginación, aunque 
.el discurso no halla argumento alguno con que convencer- 
la de falsa. 

9 Este es el único argumento a ratione contra Coper- 
nico , que hace alguna fuerza. ¿ Y qué hay á favor de Co- 
perryico ? ¡ O qué lexos estará V. md. que tiene su SystéiM 
por. sueño , delirio ,y quimera , de imaginar , que hay A 
fevor deél, no uno solo, sino algunos argumentos tan 
fuertes , que han arrastrado á la mayor parte de los prime- 
ros Mathematicos de Europa , si no á abrazarle como cier- 
to, por lo menos i calificarle de mas probable , que los de- 
más! Propondré los que juzgo mas plausibles. ; 

loi. El primero insiste en una especie de compensación 
del pretendido absurdo de la inmensa distancia del Fírm^- 
. mentó , que se deduce contra Copernico. Es verdad , dicen 
los Copernicanos , que la imaginación mira como mon^ 
- truosidad aquella enorme distancia. Pero otra monstruosi- 
dad igual, y aún mayor , están obligados á tragar Iqs que 
«c oponen al Systéma Copernicano , que es 1^ increíble ce- 
leridad de movimiento de las Estrellas Fixas , y aun del Sol, 
y demás Planetas 5 pues esta increíble celeridad se evita 
enteramente en el Systéma Copernicano 5 y en, el Systéma 
vulgar es increíble , como voy á exponer. 

'I I Los Copernicanos , que ponen ^\ Sol inmóvil en ^1 
centro del Mundo, suplen con dos movimipntq^ 4e la Tief- 
ra los dos movimientos 5 esto es , el anuo , y el diurno , que 
el Systéma. vulgar atubayeal SoL Con el-movimigoto anuo. 
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gyra la Tierra al rededor del .Sol por la circunferencia de 
-ciento y noventa y 4osmilk)ftes de leguas (ó sean no mas 
-que ciento y ochenta , uegun la Tebajca que arriba admití) 
'en trecientos y sesenta y cinco días , y poco menos de seis 
'horas ; y con el diurno hace una revolución entera sobre su 
exe en el espacio 4^ veinte y quatroliorasi Dexemos aho- 
rra et movimiento anuo , ^ue :no nm íhacé al caiso; y va- 
ímos ál diurno* Si la Tierra no ahace eiíte movimiento de tg- 
-voluciort sobre su exe en veinte y quatro horas , es pre- 
ciso que el Sol, los demásPlar>etas , y las Estrellas Fixas, 
gyren al rededor de la Tierra en ese. espalo de tiempo; 
como en efecto se nos represíntai asi ; y/el Systema vulgar 
toma por realidad esa representación. . . 

12 Digo , pues , que sentado esto, es preciso admitir 
una celeridad increíble en el movimiento del Sol ; mucho 
mas , sin comparación , en los Planetas superiorps, v. g. Sa- 
turno^ y niuchtsimo mas en las Fixas. EHstando el Sol 
^'treinta millones de leguas de la Tierra ( voy cons'^uiett- 
te en la rebaxa de los tres miltenes de leguas ) es forzo- 
so , quegyrando al rededor de la Tierra > corra en d «- 
pació de veinte y quatro horas ciento y ochenta millones 
de leguas , pues esa circunfecencla corresponde al semidiá- 
metro del Orbe anuo , que es de^-trcintajmillcwies , <üstan- 
cia de la Tierra al Sol , ó al diámetro y que es cíe sesenta 
'millones. Para esta cuenta rebaxo en la cifrcunferenoia diez 
y ocho miillones de leguas; pues siendo en el común com- 
puto de los Astrónomos el diámetro del Orbe anuo sesen- 
ta y seis millones de leguas, corresponden ala qircunfereh- 
cia ciento y noventa y ocho miillones. Corre ^ pues», el Sol 
en cada hora del dia siete millones y medio de leguas , y en 
cada minuto ciento veinte y cinco mil leguas. Ya la imagi- 
nación y que no está hecha á concebir, mayor rapidez , que 
la de una bala, no puede menos de estragar muchisimo 
^esta rapidez del Sol , que es mas de mil veces mayor : que 
-aquella. Pero aun esto es poquísima cosa, respecto de k> 
'que resta. 

^ tx A Saturno colocan los Astroixomos diez veces mas 

dis- 
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distante de la Tiena que d Sah esto es , trecientos y trein^* 
ta millones de leguas. Dexemosbs.en trecientos > rebaxan^^ 
dolos treinta. Y en efecto afgunos Astrónomos no le din 
mis diistanda > que la de trecientos millones. Gyra , según 
e^tacuenra> Saturno al rededor de la Tierra > en el espa* 
ciodfe veinte y quatro/horas» por un circulo de mil y ocho^ 
cientos millones de leguas. Correspondele andar en cada 
hora setenta y cinco millones de leguas : en cada minuto 
primero un millón , y dociéntas milleguas; y en cada mi^ 
ñuto segundo veinte mil leguas; La duración del minu-* 
to segundo es poco, mayor, que el de:una pulsación ar% 
tetíál.. 

14. Digame V. md. ahora con sinceridad , sino se le re- 
|>resenta mas-arduo , queun cuerpo > en el brevísimo tiem-« 
po>de. la.pídsaciondeuna^ arteria .^ corrauratorcev dquince 
inH leguasr que d'que:las£stteIlas.Fixa9rstéh*i aquella gran^^ 
distanciá;derixisoixos^ que: hace prcdsa: eUSystéma.Cóper-' 
nicano*. Yo.crCQ>quc*sí 3 porqpcal fin-, para q^alquiéradJS• 
tanda de-tmicuérpai'otro sabemos que hay un espacia 
infinitó >,enique:Diós:]^de: ponerlos. cuerpos. á la largan 
quántoJqufera i; pero mymoviinienta dertan^ portentosa ran 
pidéz ,:no ^olo/k ünagTnadon >,massauii^eL entendimiéntá> 
halla qna grandísima: <£fícukad. en concebir, cómo pueda: 
hacerse^sihque el- móvil en cada puntoTndivisible de tiém^ 
po^córra mas , que un punto, iñdivisiblé.de e^ado^ loqual 
por. otra parte es impasible ,: porqae:se: seguiriaestár á iiri; 
mismo tiempo en dostug^tres distintos; ? 

' 1 5; Si deSáturno suWmosilasEstrellas Fixas, crece ex^ 
traordiharramente 1á. dificultad.. Estas , de lamisma calidadi 
que el Sol, Saturno , y les demás Planetas , si laTiérra no 
se revuelve diariamente- sobresu exe , se revuelven alrede* 
dor de lá Tierra, en él espació, de veinte y quatro- horas,, 
pcro'por una- órbita, sin •comparación mayor que la de Sa- 
turno; porque aunque en. el Systéma vulgar se les acorta 
mucho.de aquelia^enorme.distancla, que les din losCoper* 
nicanos,. todos convienen emqué están mucho mas distan* 
tes de nosotros que Saturno.. £1 que están devados.¿ sobre. 

es- 
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este Platietíi , se (ibiauestra coa ¿videncia , de 'qtfc Saturno 
varias veces eciypsa, yá esta , yá aquella de las Fixas 5 l^" 
que no pudiera ser , a no estar colocado entre ellas y la 
Tierra 5 y que esta elevación de* las Fixas sobre Saturno es 
grandísima, se persuade ^on razones conjeturales de mucho 
peso y que es escusado poner aqui. Por consiguiente el mó-^ 
vimiento de las Estrellas Fixas es mucho mas rápido que el 
de Saturno. Veayá V. oíd. si la dificultad , que encuentra 
la imaginación en concebir tan portentosa rapidez , inevi- 
table en el Systémácooiun , equivale bien i lacjuc halla ca 
concebir, la portentosa distancia de las Fixas i la Tierra i 
inevitable en el Systéma Copernicano ; y por consiguiente, 
si está bien compensado el argumentó , que contra Coper- 
Bico se hace sobre esta distancia, coa el que, contra el Sys- 
téma común , se forma sobre aquella rapidez, 
r 1 6 Quedando las dos opiniones , en qUan to i esta parn 
te, en equilibrio , es preciso en el todo de^h disputa, ea 
qüanto está rueda precisamente sobre argumentos, A rath-í 
Uiy contcder considerables ventajas áJa de Goperniícoj por- 
que contra Copcrníco no hay argumentó que tenga h mas 
leve dificultad , sino el propuesto de Az ipnnensa distancia» 
del Firmamento';^ pcroá^yor de Copernlco', y contra el 
Systéma comuii , hay^ fiíera del que acabo de exponer^ 
otros de mucha fuerza. 

17 El segundo argumento, pues, que se hace á favor-^ 
del Systéma Copernicano , se toma de su simplicidad. Hay. 
tres Axiomas admitidos de todos los Físicos, que protegeni 
soberanamente por esta parte dicho Systéma, aunque todos 
tires coinciden en uno. £1 primero, Ñon sunt multiplicandgr 
entitates slne necessHate. Segundo , Natura studet compen*^ 
dio. Tercero , Frustri fit per plura , quod potest ficri per 
pauciora. Ahora bien. El Systéma vulgar no puede subsis- 
tir , ni salvar los Fenómenos, sin poner en movimiento , y 
movimiento rapidísimo todos los Cuerpos Celestes por es-- 
pació de veinte y quatro horas ; ó por mejor decir , ese mo- 
vimiento diurno de todos los Cuerpos Celestes entra en la 
esencia dd Systéoia vulgajr. Hay die^ y.sei^Cuorpo5 Plañe-' 

ta- 
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tarios , i quienes dá el Systéna vulgar este cotidiano mo- 
vimiento 5 conviene á saber , los siete Planetas principales, . 
y nueve secundarios , de los quales quatro se llaman Sate^ 
lites de Júpiter y cinco de Saturno. Todos estos e$tán conde- 
nados en el Systéma vulgar á voltear al rededor de la Tier- 
ra diariamente. Lo mismo todo el numerosísimo exercit^ 
de las Estrellas Fixas* Quantomas se han perficionado los. 
Telescopios , tanto mayor multitud de Estrellas se ha ida- 
descubriendo. SeguneÍP.Ricciolo no es inverisímil, que 
haya dos millones de Estrellas. Añádase , que casi unánimes 
los Astrónomos modernos, convienen en que todas son 
como otros tantos Soles , pues tienen luz propria como 
nuestro Sol 5 loque se evidencia de su centelleo, y radia*- » 
cion ; y el parecer tan pequeñas pende de estar por tan di- 
latados espacios alexadas de nosotros. Todos estos cuerpos, 
tantos , y de tan enorme grandeza , se vé precisado el Sys-- 
tema vulgar i poner en movimiento , y movimiento , cuya 
monstruosa rapidez se hace inconceptible ; y todo esto lo* 
escusa el Systéma Copernicano con solo el movimiento 
diurno de la Tierra sobre su exe* <Qiüén no dirá , que esto 
segundo es mas conforme al genio de la naturaleza ? A aquel 
genio económico, digo , que expresan los tres Axiomas d^ 
tados arriba? 

18 El tercer argumento se funda en la virtud magnéti- 
ca de la Tierra , la qual tienen yi por indubitable los Filo* 
sofos, como fírmememe deducida de la inclinación , y de^ 
clinacion de los magnéticos. Se funda, digo , el argumento 
en esta virtud magnética de la Tierra , la qual seria entera^ 
mente inútil , y sin uso alguno en la Naturaleza , si la Tier^ 
ra no gyrase en el Orbe anuo al rededor del Sol i mas pues-^ 
to este movimiento, tiene el grande uso de conservar elpa^ 
ralelismo del exe de la Tierra , dirigiéndole al mismo pun-^ 
to del Firmamento. 

19 El ?• Dechales , que se propone este argumento 1 no 
dá á él otra respuesta, que la común de que el magnetismo 
de la Tierra sirve para que esta se conserve inmooil en su 
sitio, y dos puntos suyos miren siempre los dos Polos, Pera 
Tom. til. de Cartas^ £ 4ai 
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dida esta solución, muestra luego bastante desconfianza de" 
ella , oponiéndole j que para la inmobilidad de la Tierra 
basta su gravedad 5 esto es , la conspiración , ó tendencia 
de todas sus partes i un centro común. Restat tainen , son 
sus palabras , aliquis scrupulus , quod licet virtute magneti- 
cacareretj sufficienter vi gravUc^tis eundem situm observa- 
ren i Y qué responde á esta objeción ? Nada en substancia^ 
oontentandose con decir, que los que llevan el Systéma 
opuesto al de Copernicaño, habrán de negar el que la gra- 
vedad de la Tierra baste para salvar su inmobilidad : Hoc 
tomen negandum est in opinione communu Mas yo no sé que 
e€to se pueda negar 5 y el P. Dechales habla en un tono, 
que dá sobradamente á entender , que esta solución no le 
quadra. Sin embargo no dá otra. 

20 El quarto argumento se toma , de que en el Systé- 
ma Copernicaño se salvan los movimientos de los Astros 
úx\ reposo , ni retrogradacion. Qiiando hablan los Astro- 
nomos en general d-4 movimiento de los Astros , los divi- 
den en Directos ,• Estacionarios , y Retrógrados. Estas deno- 
minaciones son respectivas al movimiento , ó quietud , que 
en diferentes tiempos , ó situaciones tiene un mismo Astro. ' 
Llamase Dir^í-íi?, qiiando vá .continuando el movimiento, 
acia delante por su órbita : Estacionario , quando se repre- 
senta parado : y Retrógrado^ quándo parece que retrocede. 
Todos convienen en que es un delirio asentir á que los 
Astros paren , ni retrocedan efectivamente , si no fuese por 
milagro: que pot consiguiente ,asi su reposo ,,como su re- 
tri^ceso , son meras apariencia^. La dificultad está en seña- 
lad la cau^ de estáis engañosas apariencias. Y aqui es don- 
de el Sy^réma de Copernico logra unas grandes ventajas" 
sobre el vulgar, en el qual , para componer aquellas apa- 
riencias , se recurre á un encedadisimo , y aun imposible 
amatoste de Excéntricos , y Epyciclos ; pero en el de Coper- 
jfiCo clarisimamente se componen con la combinacio.n del 
• movimiento de la Tierra en el Orbe anuo , con el del Pla- 
' líeta en.su Órbita» Si V. iild quisiere ver esto demonstrado 
5on la mayor evidencia , recurra al Tomo quarto del Es^ 
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ptctaculo déla Naturaleza ,. ( Obra yi bastanteinaiite vul- 
garizada en Espatia ) y al fin de él hallará un Tratadillo con 
el tirulo de Explicación del movimiento de los PI,a^etas en 4 
Systéma de Copernico /donde hay tres figuras , y en la- se- 
gunda se pone á los QJos:quándo> y cóaip el Piíin^tíi deb^ 
representarle á nuestra vista Estacionar ioj ó R^trógrado% V^h^ 
obstante que vá continuando ntiiformemente su curso. 

21 El ultimo argumento , que se hace á favqr de Co- 
pernico, pienso que es de la, invención de Neuton, Poí 
lo menos yo no le vi en otro Autor. Este argumento entra 
suponiendo una cosa , que todos deben admitir como cer- 
tísima 5 y es lo que dixe al principio , que aunque la Tier- 
ra se moviese, y el Sol estuviese quieto , nuestros ojos nos 
.representarían la Tierra quieta, y el Sol en movimiento ; y 
por mas que se mueva el Sol , á un hombre que estuviesp 
en él (lo mismo digo de otro qualquíera Planeta, ó Astro 
que se mueva) se representarííi el Sol quieto , y la Tierra 
en movimiento. Puesto lo qual , solo por Inducción pode- 
mos determinar , si la Tierra está quieta, ose mueve, pero 
la inducción determina eficacisamamente á favor del movi- 
miento í lo que voy i explicar. 

22 En el Mundo Planetario 5 esto es , en este amplísi- 
mo espació , comprehendido dentro 4el Firmamento, hay 
diez y siete Cuerpos , ó Globos totales , que son los siete 
-Planetas primarios 7 Sol , Venus , Mercurio , la Luna , Sa- 
turno , Júpiter , y Marte : ios quatro Planetas secundarios, 

-que ll^nwi SatelHe^ de Júpiter : los cinco también secunda- 
^Xiós Satélites de Satt^mci. j:y Ia7/Vrr¿, á quien asimismo 
dan el nombre de Plaaeta los Copetnicanos 5 y de hecho lo 
parecería i quien la mirase desde la Luna , del mismo modo 
-que lo parííceiaXunaxTíirada desde la. Tierra. Entce estgs 
-diez y sieteiCJ««:pi)$jdi?tingjuinios claraoiente.el movimien- 
-tO'd/e quin^qe; estd«5) de,todps , exccptuanciQ el Sol , yja 
-Tierra', de quienes por ojfc^seívücíon inmediata no po<^inas 
-discernir, siaqueIgyraaljEededor de ésta, ó ésta al re- 
dedor de aquel. : . 
'.. |A3^^ .£p(S»i» QttWBdiCufii^.i ,á^ cuyo/raovmejitoji> 
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podemos dudar, observamos constante una regla , ó ley ge- 
neral , la qual es , que nunca gyra el mayor al rededor del 
menor $ antes siempre el menor al rededor del mayor. 

24 Observase constante esta regla', porque Saturno, Jú- 
piter , Marte , Venus , y Mercurio , que son menores que 
el Sol, gyran al rededor del Sol : los tínco Satélites de Sa- 
turno , que son menores que Saturno , gyran al rededor de 
este: lo^quatro de Japiter, menores que Júpiter, hacen 
lo mismo respecto de él 5 y en fin , la Luna , menor que 
la Tierra , gyra al rededor de la Tierra. Puesto esto , el 
argumento de inducción persuade , que entre el Sol , y la 
Tierra sucede lo mismo 5 esto es , que la Tierra , menor 
que el Sol , gyra al rededor del Sol , que es mucho mayorj 
no que el Sol , mucho mayor que la Tierra , gyra al rede- 
dor de ella. 

25 Sería una respuesta irrisible decir , que puede , res- 
pecto de la Tierra , y el Sol, darse una excepción de aque- 
lla regla. Las excepcioríes de las reglas comunes nunca se 
admiten sin prueba positiva , y prueba muy eficaz. Un me-- 
10 puede ser , nunca es motivo racional para admitir la ex- 
cepción de regla. La posesión del juicio , ó el juicio de 
posesión siempre está por lo regular , y común : Afrequen^ 
ter coritingentibus fit judicium. 

26 ¿Qué k parece yá á V. md. ? Está aún en que es qui- 
mérico el Systema Copernicano? No lo pienso , porque 
sería menester una extrema rudeza para perseverar en esc 
dictamen , después de vistos Ibs argumentos que he ex- 
puesto á sufevor. Y aun restan otros algunos, nada des- 
preciables , que he omitidopor no ser prolixo. Yo por mí 
protesto , que s| en esta qüestion no jugasen , sino razo- 

' iies Filosóficas , y Mathematicas , sería el mas fino Coper- 
túczno del Mand(5. Pero el mal es > que después de apura* 
do todo lo que hay de Fílosofia, y Mathematic^en la ma- 
teria , resta contra Copernico un argumento de muy supe- 
rior clase á todos los que se han alegado , ó alegan á su fa- 
vor. ¿Quál es este? El que se toma de la Autoridad de la 

cJEscrltm ; < envanlas psirtes de la (iu^est^ tan expresdtrque 

-'i 4a 
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k Tierra «ti InmobU, y el Sol gyra al rededor de ella, que 
solo recurriendo i interpretaciones violentas , se puede 
jEnantener contra tan poderosa fuerza el Systéma Copcrní- 
cano. Considere V. md. los textos siguientes : Genes, ij. 
9ol egressus estJUpsr terram : Juditli 24. Et erit cuin exie^ 
rit Sol : Josué 10. Sol contra Gahaon ne movearis : : : stete^ 
ríMtque Sol j ^ Luna : ; : sMit ¡taque Sol in medio Casli^ 
^ non festinavit occumbere spatio uniuí diei : 4, Reg. 20. 
Rever sus est Sol decem lineis per gradus j quos descenderat:^ 
PsaiiTU 18, hablando del Sol : Exultavii ut Gigas ad cur^ 
rendam viam : Ecclesiast. i. Orifur Sol , ¿^' occidit , d^• ad 
locum suum revertitury ibtque renascensj gyrat per Meridiemy 
^fleSiitur ad Aquilonemy c^r* Omito algunos otros.. 
. 27 No ignoro , que los Copernicanos responden i es- 
to , que la Escritura , en las cosas puramente naturales , y^ 
perfectamente inconexas con todo lo que es Theologico, 
y Moral y usa de expresiones acomodadas á las opiniones 
vulgares 9 aunque estas en la realidad sean falsas > de lo 
qual producen algunos exemplos. Pero esta solución solo 
se podría admitir en caso que enteramente careciesen de 
ella los argumentos , que favorecen la opinión de Coperni- 
C05 lo que no es asi. Debe confesarse, que el Systéma vul- 
gar , ó Ptolemaico es absolutamente indefensable , y solo 
¡domina en España por la grande ignorancia de nuestras Es- 
cuelas en las cosas Astronómicas 5 pero puede, abandonarse 
este juntamente con el Copernicano , abrazando el de Tyco 
Brahe , en el qual se expUcan bascaatemente los Fenome^ 
,nos Celestes. 

28 Tampoco ignoro ^ que se explicaa mejor y y con 
mas simplicidad en £l Copernicano ,, por cuya razón tiene 
en las Naciones incomparablemente mayor séquito , que el 
Tyconíano : y el sapientísimo P. Dechales , aunque no le 
sigue , en atención á esta mas fácil 9 y natural explicación 
de los Fenómenos le llama Iwuentum Divinum* Pero yo no 
veo por qué razón pudo Dios estar obligado á fabricar el 
Mimdo según el Systéma que á nosotros noS p^irecemas 
cómodo. Acaso .para varios designios de la Providencia, 

Tqm. III. de Cartas. P 3 que 
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que ignoramos. enteramente,. el Systéma que-.nos pareCe má§ 
cómodo, seri el mas incomodo de todos. Y para mí lo es 
ahora efectivamente , porque habiéndome saltado en este 
momento la imaginación de que si el Systéma de CopernicQ 
es verdadero , actualmente estoy gyrando coa- la tncsz. en 
que escribo , y con toda la. Celda , con una velocidad gran-» 
dísima , al rededor del Sol 5 esta aprehensión me causó una 
especie de vértigo , . que me obliga á soltar la pluma. Nues-*^ 
tro Señor guarde áV. md, &c*. 

A D RlC 10 N^ 

2^ Algunos dias despues^ de^ concluida esta Carta mef- 
ocurrió.una particular impugnación del Systéma Coperni- 
cano, queme parece de mucho, may»r fuerza , que quan-^ 
tas hasta ahora se discurrieronxontra;éh porque es toma- 
da de la suposición muy comunxntre los mLsmos..CopernI-4 
canos, de que las Fixas son Soles. tanJudentes, y tan gran- 
des como el nuestro i. combinada con. una. ingeniosa obser- 
vación del célebre Holandés Christiano Huyghens , insigne 
Filosofo, y Mathematicoj por la qual.viencá. ser argumen- 
to ^4 bominem.. contr^a los. que sigílenle! Systéma.de.CQpier-? 
nico,. 

30 El grande Filosofo , y Mathematico, que, he. dicho, . 
suponiendo d la Estrella iS/r/W,. que. es la mayor > y mas. 
brillante del Hemisferio Septentrional , igual alSol, 'quisa . 
averiguar quánta es su distancia, respecto de nosotros*. Para 
esto dispuso unTelescopio , (usando, de él inversamente) 
ée modo , que. disminuyese el tamaño. del Sol hasta hacerle 
parecer ea tamaño, y. resplandor igual i Sirius i.dcspucs 
de lo qqal, habiendo calculado por las reglas de laDioptri- 
ca ,. que habia inducido el diámetro del Sol á no ser mas . 
que la 27664 parte de lo que nos parece. orcKnariamente, 
concluyó , que si el Sol estuviese 27654 veces mas distan- 
te de la Tierra de. lo que está ahora ,, se nos. representaría 
segim aquella diminución de tamaño , y claridad : de lo que 
se sigue evidentemente , que si Sirius es igual en^resplan-» 

' 4or;fc 
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ífof , y grandeza al Sol, dista de nosotros zjóSj^ veces mas; 
gue el Sol. 

3 1 Sobre la resulta de este calculo íbriño mi argumen-' 
to. Si Sirius no dista de la Tierra mas que lo dicho , y el 
Systéttia Copernicano fuese verdadero , se observaría sin 
duda en ella dlgnn^ paralaxe y examlniída de dos puntos 
diametralmente opuestos del circulo por donde los Coper-» 
nicanos hacen gyrar la Tierra al rededor del Sol 5 pero tal 
páralaxe hasta ahora no se ha observado , pues Jacobo Ca- 
sirii , que se dio i este examen con prólíxa , y grande apli- 
cación , como se refiere en la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias , no halló, tal páralaxe : luego es falso el 
Systéma Copernicano. 

32 La mayor se prueba -y pDrqae , según el mismo Ca* 
iini y para salvar el Sy-stéma Copernicano sin páralaxe sen- 
sible de la Estrella Sirius , es menester que esta diste de 
h Tierra ^por lo tnenós 43700 veces mas que el Sol : de 
modo , ^que el Orbe anuo, ^jue ciñe la Tierra coia su mo- 
vimiento^ y cuyo diámetro es de sesenta y seis millo- 
nes de leguas , sea como un punto respecto del Firmamen- 
to ; pues siendo menor la distancia , yá se podria observaí: 
alguna páralaxe : pero la distancia de la Sirius á la Tier- 
ra , que resulta 'de la observación de Mr. Huyghens , es 
mucho menor lo que vá 4el numero :^2j66j^ al de 437oOi{ 

Xuego,<&c. 
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DEL SrSTEMJ MAGNO. 

MUY Señor mío : Escríbeme V. md. que , habiendo 
leído mi Carta antecedente en tin congreso , donde 
los , ó tres sugetos algo noticiosos de los nuevos In- 
ycntos Fisicos> y Mathcmaticos , uño de ellos dixo i V- md. 

P4 de^ 
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deseaba mucho saber mi dictamen en orÜeft- al que IhtMñ 
Systéma Magno 5 pero preguntándole V- md. qué es lo que 
Haman Systéma Magno , no quiso dar otra respuesta , sino 
que á mi me podría pedir la explicación. Acaso no será te- 
meridad conjeturar , que él no podría darla , pudienda 
ser uno de aquellos, que habiendo cogido al vuela tal 
qual voz facultativa , la vierten en la conversación , co- 
mo con mysteriosa reserva de todo lo que está compre- 
hendído debaxo de su significado, siendo asi, que ape- 
nas saben el significado de la voz. Como quiera diré i 
iV. md. qué es \o que llaman algunos Modernos Systé- 
ijia Magno , y qué fundamento tiene csiíq magnífico ideal 
edificio. 

2 La idea del Systéma Magno es hija legitima de la del 
Systéma Copernicano , pero idea de incomparablemente 
mayor grancíeza , y magestad , que la que le dio el sér^ 
Después que los Copernícanos se familiarizaron bien el 
Concepto de que el Sol inmobil es centro común de las re- 
voluciones de todos los Planetas , en cuyo numero inclu- 
yen el Globo , que habitamos , sin hallar inconveniente en 
la forzosa resulta de la inmensa distancia de las Estrellas Pi- 
xas á nosotros , que dixe en la pasada , fue fácil , y natU'» 
ral dar en el pensamiento de que cada una de las Estrellas 
Fixas es un Sol , cotuo el que luce sobre nosotros , de igual 
resplandor que el que nos alumbra. El que son en alguna 
manera Soles 5 esto es , Astros que resplandecen con luz 
propria , como el Sol , y no mendigada de éste , como los 
demos Planetas , es innegable. Y su aparente pequenez en 
ningún modo prueba , que qualquiera de ellas no sea tan 
grande como nuestro gran Luminar, pues este mismo gran 
Luminar colocado en aquella inmensa distancia de nosotros, 
en que los Copernícanos ponen las Fixas , parecería pe- 
queñísimo. 

3 Establecida yá en las Estrellas Fixas el resplandor , y 
grandeza de Soles , les ha parecido á ios Modernos Coper- 
nícanos , por lo menos á muchos , supremamente verisímil, . 
qíic cada una sea centro de la revolución de varios Planerasj^ 

co- 
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Como nuestro Sol 5 y este complexo de cada uno de aquc-i 
líos Soles con sus Planetas venga á ser un Mundo , ú Orb¿ 
tan grande como el nuestro. Llamo nuestro en en esta hy-^ 
potes! el que se termina en aquel grande circulo , dentro 
del qual está nuestro Sol con todos sus Phnetas , y el ift^ 
menso Ether , que llena tan vasta espacio. Este nuestro 
Mundo, i beneficio de los Astrónomos Modernos, recibió 
de un siglo i esta parte un aumento de tal magnitud , que 
le hizo mas de doscientas veces mayor , que nos le repre- 
sentaban los Astrónomos Antiguos , y de hecho i los qub 
no son Astrónomos los asombra , como monstruosa , la 
prodigiosa extensión que les dan los que lo son. Piensa^ 
que entre los ignorantes de las observaciones Astronómicas 
modernas los mas oyen con irrisión , que el Sol dista de 
nosotros treinta y tres millones de leguas , y Saturno tres- 
cientos. Mas racioiíalmente proceden los que dudan , pre^ 
tendiendo que esto no puede saberse ; y si quando dicen 
esto , solo quieren excluir verdadera Ciencia , ó Demons- 
tracion Mathematica , dicen bien , porque en efecto no 
hay prueba de ello , que se pueda llamar demoostrativaj 
pero hay tales pruebas , que han persuadido ú todos los 
grandes Astrónomos, que hay las distancias dichas ; lo que 
no harian , si ellas no fuesen muy fuertes. Y en fin , inven»- 
ciblemente persuade la recta razón y que nunca ( ó por lo 
menos rarísima vez) convienen todos los grandes hombre5 
de qualquiera facultad en alguna máxima y que no sea ver-: 
dadera. 

4 Pero ve aquí , que quando se oía , ó con desprecio», 
ó por lo menos con una especie de asombro , ¿sta grande 
extensión del Orbe Planetaria, nos trahen la novedad de 
que todo este grande Orbe viene i ser una parte minima, 
y como insensible del Universo. En la antecedente dwce, 
que al Padre Ricciolo, £imoso Astrónomo, no pareció in» 
verisimil , que haya dos millones de Estrellas» ¿Qué viene 
d ser por este ^omputo nuestro Orbe respecto del Univer- 
so ? No mas, que una millonésima parte suya> esto es^ cor: 
mo un nada« 
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. f Y con todo y aun no hemos llegado i tin termin<$ 
Sonde se pueda fixar el discurso 5 porque ¿cómo se puede 
saber , que el numero de las Estrellas no sea mucho mayor^^ 
¡que el que conjetura el Padre Ricciolo? Loque se sabe e$, 
que luc^o que se inventó el Telescopio , y se empezó i 
usar de él en orden á lo» Astros , se descubrieron muchisi- 
más Estrellas, que atKes no^e veían ; y al paso que se fuc^ 
ron perficionando /ñas los Telescopios , y se hicieron ma- 
yores , succesi valiente se fueron descubriendo mas , y mas. 
Comoeste instrumento puede ir recibiendo mas aumentos 
de perfección , sin que llegue al mayor grado posible de 
ella , pueden irse descubriendo á proporción mas , y mas 
Estrellas , sin que jamás quedemos asegurados de que no 
haya otras , que aun no se vén. Y aun quando el Telesco- 
pio arribase á la ultima perfección posible, en ninguna ma- 
nera se puede inferir de ai , que con él se vean todas las Es-i 
trellas existentes 5 asi como no podemos asegurar , que 
en esc caso se vea con ^1 una pulga á .distancia de do« 
leguas. 

6 ;Diráme V. md. que esas Estrellas , que solo se ven 
-con los mayores, y mejores Telescopios, y con mas razón 
las que solo se verán -con otros Telescopios mucho mas 
aventajados que todos los que hay ahora, prec5samentc 
-son muy pequeñas 3 por consigiliente no se les puede atri- 
buir , como á Soles , la gran prerrogativa de verse circun- 
'dados de Planetas , y ser centro de otros tantos Orbes co- 
mo el nuestro. Respondo , que de la menor visibilidad 
•de esas Estrellas no se infiere la pretendida pequenez , sí 
solo su mayor distancia de nosotros. Es poco conforme i 
la razón pensar , que todas las Estrellas están en igual al- 
tura. Pues todos los demás Astros distan con suma des- 
igualdad de nosotros ; lo mismo es justo pensar de las 
Estrellas : y éste es el dictamen de Casini , y otros céle- 
bres Astrónomos 5 los quales por su menor magnitud apa- 
rente regulan su distancia'; y por consiguiente á las Estre- 
llas de la<sexta magnitud juzgan seis veces mas distantes de 
la Tierra , que las de primera magnitud. 

An- 
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^ Antes de pasar adelante ,- entre. V. md¿ Cícynmigo exP 
un computo. El Sol, según los Astrónomos. Modernos, 
dista de la Tierra treinta y tres.miliones de leguas. Según 
Casini, la.Estrella&W«j., de primera, magnitud ,.y veri-i 
simílmente. la mayor de nuestro Hemisferio , dista de 1* 
tierra quárenta y tres mil^ veces mas que el Sol , qpe viene 
i ser mas de quatro millones de millones dé leguas*. Las de 
sexta.magnituddistan.seis veces mas 5 con que su distancia 
és mas.de veinte y quatro millones de millones. ^ ¿Y hemos 
cerrado la cuenta. con. esto?. De ningunmodos porque las 
Estrellas, de sexta magnitud se vén á ojo desnuda,^ esto es, 
sin .intervención del Telescopio. ¿Quánto mas distatíin las 
que no se vén. sin este: instrumento?. Entre éstas , quán-* 
to mas , y mas las que necesitan para hacerse visibles de 
mas. perfectos Telescopios? ¡Océano inmenso , en que ni 
tí discurso ,. ni la imaginación divisan orilla algunaL 

8p ¿ Pero hay inverisimilitud alguna, en esta portentosíl . 
magnitud del Universo?; Ninguna encuentro , exceptuando 
h. parte que. tiene en ella. el SystemaCopernicano r quiero 
decir , en la enorme distanda,. que. dá i las Estrellas de 
parte de la. tierra.. Pero quitcsc. de esta quanto se quiera; ^ 
como quanto se Cercenare de la parre de acá se puede com^ 
pensar de la parte de allá , pues.no.se nos. pone delante ter-- 
mino alguno, siempre queda la magnitud del Universo mur 
chos millares de veces mayor , que la que los que siguen el . 
Systéma vulgar hanxoncebido , y en, ella un objeto djgnot> 
de nuestra asombro.^ 

9 y Digno , digo , de nuestro asombro ;- pero mas díg^ : 
no del concepto quedebemos hacer de Ja grandeza , y po- 
der del Artifice.Soberano.-Esxierto, que Dios puda estre- 
char, ó alargar el Munda, hacerle mayor, ámenor^ co-- 
mo quisiese. Pero juntamente: dicta la. jazon i.que sin mo- 
tivo bastante no le designemos termino .alguno 5 antes bien 
le concedamos, toda, aqyella. extensión , por grande que 
sea , que nos insinúan .algunas. apariencias. , Estas están de 
parte que las Estrellas Fixas .son otros tantos Soles , y que 
su mayor ^ ó menor aparente magnitud proviene de su ma-» 



'*3^ Systema Mag*». 

ÜTor ^ b menod; distancia de nosotros $ y <lé* zegA jresuka, 
por la reflexión hecha arriba , aquella prodigiosa extensión 
¡del Universo , que dixe entonces. 

I o y para que V. md. no dificulte entrar en tan noblcf 
idéale advierto, que ésta se puede mantener, sin dependen-» 
cía del Systéma Copernicano , solo con admitir la verísimU 
suposición de que las Fixas son otros tantos Soles 3 lo que 
puede ser muy bien , aunque la Tierra esté quieta , coma 
nosotros la ponemos. Solo se ofrece con ello la enorme 
distancia respecto de nosotros , y respecto de todo el Cie- 
lo Planetario , en que es preciso colocarlas, en la quai ocur- 
ren dos inconvenientes; El primero , que es forzoso con- 
cebir en ellas un movimiento , sin comparación , mas rápí-v 
do , que el que tendrían mucho menos elevadas : £1 según-? 
do , que parece absurdo admitir entre el Ciclo Planetario» 
y las Flxas un espacio inmenso vacío de todo<:uerpo. Mas 
i lo primero se puede responder , que al movimiento ert 
general no le repugna ningún grado de velocidad , y asi se 
les puede conceder i las Fixas quanta se quiera. A lo seguiv* 
do respondió Mr. de Footenelle en su Tratado de la Pluror 
liiai de Muñios y que aquel espacio le ocupan iosCome'* 
tas. Y i la verdad, admitida la opinión dominante entre 
los Modernos de que los Cometas son Astros criados en el 
principio del Mundo , los quales gyran por circuios Excen^ 
trieos i la Tierra extremamente grandes , y «olo en una 
i^iuy pequeña parce de ellos se nos acercan lo bastante para 
hacerse visibles , porque solo con una muy pequeña parte 
cortan alguna porción del Cielo Planetario ; se sigue nece- 
sariamente , que aquel grande espacio , interpuesto entre 
^l Cielo Planetario , y Us Fixas , sea la habitación de los 
-Coipetas. ¿Pero quién quita que haya en aquel espacio 
otros muchos cuerpos de diferentes especies , y bastante- 
mente grandes , aunque jtio los veamos? No los vemos por 
lo mucho que distan de nosotros i asi cbmo por esta razón 
no vemos los Cometas , sino mientras gyran por aquella 
pequeña parte del circulo , que i:oi:tando el Cielo Planeta'* 
lio , se uoj5 acerca algo^ 
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II Pero volvamos i los Copcrnicanos, Estos > por lo 
menos muchos de ellos > después de establecida en lasFi^ 
xas la grandeza , y resplandor de Soles 9 din , yá que m> 
por cierto , por sumamente verisímil , que cada una sea 
centro de la revolución de varios Planetas , como nuestro 
Sol 5 y este complexo de cada uno de aquellos Soles con 
sus Planetas venga á ser un Mundo , ú Orbe tan grande co* 
mo el nuestro. Considerando después , que un Mundo en-> 
teramenre desierto , y vacío ¡de habitadores , se puede te- 
ner por un absurdo tan grande como el mismo Mundo> 
asintieron i la población de todos estos Mundos. Digo 
asintieron , porque los demás no hicieron mas que se- 
guir la voz de uno , que dio en el pensamiento de poblar 
todo el Universo. ¿Pero cómo pobló los otros Mundos? 
Colocando en cada uno de ellos un Globo Terráqueo 
como el nuestro , el qual esté habitado de varios vivien- 
tes y con exclusión de ellos en todo el resto de aquel gran- 
de espacio. No se contentó con tan poco. Pero es de 
advertir , que ñi se contentó con tan poco respecto de 
nuestro Orbe 5 antes en la contemplación de éste le na- 
ció la grande idea de llenar de vivientes todos los demás 
Aíundos. 

12 En el Tomo 8 del Theatro , Discurso 7 , §. p , es- 
cribí , que algunos Filósofos Antiguos fueron de opinión, 
que todos los Planetas , sin excluir al Sol , están habitados 
de hombres , y brutos , como nuestro Globo ; y que á es- 
ta opinión y yá sepultada en el olvido , ó despreciada por 
muchos siglos , la hizo revivir en el siglo decimoquinto el 
piisimo , y doctísimo Cardenal de Cusa , aunque solo por 
modo de sospecha , ó conjetura. Pero ni la autoridad de 
este grande hombre , que en efecto la tenia muy grande 
en toda la Iglesia y fue capaz de darle curso alguno 5 y asi 
se sepultó segunda vez , mirándola todos los Filósofos, que 
se siguieron , solo como un especioso sueño , hasta que 
salió á luz ( no sé si á fines del siglo pasado , ó principios 
del presente ) El coloquio sobre la pluralidad de Mundos del 
célebre Bernardo FpntcneUe. Este raro genio ^ que. aun á 

las 
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ias materias mas espinosas , y secas ,sabía dir una grada , y 

* amenidad incomparable , en dicho Escrito esforzó , quati- 
to cupo en su grande ingenio , la opinión de que los Plane- 
' tas son habitados : mas con la precaución de mezclar de tal 
calidad la jocosidad urbana can la agudeza Filosófica , qu^ 
quedó el semblante del Escrita entre risueño , y seria 5 dp 
modo , que se puede dudar si escribió con animo de per- 
suadir , ó solo de divertir. El efecto fiíe , que. logró con 
algunos lo primero , y con todos lo segundo. Los que se 
persuadieron , juzgaron al misgao Fontenelle persuadido, 
»y no sin fundamento. Era una novedad peligrosa para su 

Autor , y asi pedia prudencia publicarla , de modo , que 

* le quedase el recurso de decir , que había hablado de chan- 
za. Pero es de advertir , que ni el- Autor , ni los que le si- 
guen tienen , ó pretenden en esta materia mas asenso , que 
el que exige una racional conjetura 5 no ignorando , que 

- éñ ella es totalmente imposible la certera. 

>3 Dexó Fontenelle sin habitadores al Sol, parecíen- 
dolé absolutamente inhabitable 5 y no sé por qué : pues 
no repugna , que entre las criaturas posibles haya vivien- 
tes , que tan naturalmente se conserven qn el Fuego, co- 
mo los peces en el Agua. Si Dios no hubiera crJsdpríiVGS, 
ni peces , tendría el común de los hambres por tan inhabi- 
tables estos dos Elementos , como el del Fuego 5 y tan ii»- 
posible se representarla , que el Agua no ahogase á sus ha- 
bitadores , como que el Fuego no abrasase á los suyos. A 

* los demás Planetas dá habitadores de temperamento corres- 
pondiente ál clima , digámoslo asi de cada Planeta. Pongo 
por exeitiplo. Los habitadores del Planeta VenuS;, que és- 

' tan mas próximos al Sol , que nosotros , por consiguiente 
reciben de él mucha mas luz , y calor 5 son mas vivos , ar- 
dientes , apasionados. , y venéreos j que los habitadores de 
la Tierra. Los de MercuriQ , que es mas vecino al Sol qtae 
Venus , de tanta vivacidad , que viene á set locura : gente 

' incapaz de reflexión , que obra en todo por movimientos 
-súbitos , é indeliberados. Muy al contrario los de Satur- 
no que iáista del.Sol-diez veces mas-que.U Tierra^ exux- 

ma- 
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mámente melancólicos , perezosos , y tardos , que no se 
ríen Jamás , y tienen que pensar un día entero para respon- 
der á la pregunta mas fácil , v..g. si se han desmay uñado. A 
este modo vi discurriendo en todas las demás cosas , pro- 
porcionando todo d las circunstancias de cada Planeta. 

14 Viendo el Autor poblado de esta suerte nuestro. 
Mundo , desde Saturno levantó la consideración á las Es- 
trellas 5 y contemplando en ellas otros tantos Soles , le pa- 
reció un desperdicio indigno de la Sabiduría del Criador, 
que produxese tantos , tan grandes , y tan bellos cuerpos 
solo para que nos diesen una tenuísima luz , quando con 
criar una segunda Luna , ó hacer la que tenemos doblado, 
mayor , nos daría mas luz que la que recibimos de las Es- 
trellas. En quanto al beneficio de los influxos no tuvo por 
qué detenerse , porqile estos yá los halló enteramente des- 
acreditados por muchos délos Filósofos, que le precedie- 
ron. Esta reflexión , junta con la fuerza de la analogía de 
aquellos Soles con el nuestro , le induxo al pensamiento 
de que cada uno de ellos podría ser muy bien , como es- 
totro , centro de la revolución de otros Planetas, y Pla- 
netas también habitados : porque para que un Sol todo 
entero , y tantos Soles., si no iliuiiinan , ni fomentan ca- 
da uno dentro de su Orbe un buen nuitiero de vivientes? 
Añádase, que parece mucho mas razonable pensar, que Dio5 
esparciese por todos esos Orbes un numero prodigioso de 
criaturas , que le alaben , y sirvan , que el que coartase 
éste beneficio al Globo que habitamos , que viene á ser co- 
rtio ünnada , respecto de la inmensidad del Universo , sien- 
do cierto , que es mucho m^nor el Globo Tercaqueo com-; 
parado con el todo del Universo , que el mas menudo grano 
de arena comparado con todo el Globo Terráqueo. 

15 A esto se reduxo lo que Mr. de Fontenelle , mas 
(íircunstanciado , y difuso , dTice en su Tratada d& kaplura-^ 
¡Idad de Mundos $ y esto es á lo que hoy .se. dá el nombre 
de Systéma Magno , qiifótiaieyá bastantes Sectaíios en 1^3 
Naciones. 

16 La gran -dificultad-, ó la uniea que hay contra, el, 

vie- 
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viene de pstfte de la Religión >\ porque en lo Físico, y 
Methafisico ninguna hallo. En el lugar citado arriba del 
Theatro dixe , que la habitación de los Planetas es posible, 
y cabiendo en la posibilidad , como la materia no es capaz 
de observación , ó examen , no cabe argumento alguno 
Contra la existencia. Pero dcia la Religión tiene el Systema 
unas esquinas que parece que hí rozan* 

17 ¿Preguntase lo primero , de qué especie , ó espe- 
cies ¿on esos habitadores de los Astros? El Cardenal de 
Cusa deda que hombres , sin otra diferencia de nosotros, 
que la mayor estatura. Pero esto tiene contra sí lo que dice 
San Pablo, Actor, cap. 12 , que todos los hombres descien- 
den de Adán : Fecitqíáe ex uno omnegenus bominum. Mr. de 
Fontenelle, mas cauto , después de confesar la imposibili- 
dad de que los habitadores de los Astros tengan el mismo 
Padre común que nosotros , añade , que seria embarazoso 
én la Theología admitir hombres , que no desciendan de 
Adin : // seroit embarrassant dans la Tbeologle , qu" il y eut 
des bornes y qui ne descendissent de lui(^Ká.in. ) Acaso tuvo 
presente el Texto, que acabo de alegar , ó otros equiva- 
lentes. Resuelve , pues , que no son de nuestra especie los 
habitadores de los Astros. ¿Pues qué son ? Responde , que 
absolutamente lo ignora , y asi se astiene de caracterizar- 
los en alguna manera. 

18 Mucha indeterminación es esta para quien tenia tan 
fértil inventiva 5 y si yo me hallase en la plaza de Mr. de 
Fontenelle , algo respondería de positivo , echando mano 
de lo verisímil á falta de lo cierto. Diria lo primero , que 
los Astros están poblados de substancias racionales , y ir- 
racionales : lo primero , porque el fin , que se nos ofrece 
mas digno de Dios para probarlos , es multiplicar criaturas 
que le adoren , y alaben : lo segundo , por analogía á lo 
que pasa en nuestro Globo, siendo lo mas natural, que en 
los demás, como en éste, haya substancias irracionales^ des- 
tinadas al uso , y servicia de las racionales. 

19 Diría lo segundo , que esas susbtancias intelectuales 
no son puros Espiritas > sincunezclados ^ ó unidos con la 

0ÚS- 
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misma materia. Luego hombres me dirán. Resueltamente 
niego la con seqüencia. £s de entendimientos extremanien 
te limitados pensar , que no pueda haber subsuncias com- 
puesta de materia , y espfritu , que no sean de nuestra es* 
pede. Yo d. contrario fiízgo,que entre las posibles hay^ 
inumerables , que convienen en el genero con nosotros, 
mas no en la especie. De los puros Espíritus hay inumera- 
bles especies en la sentencia de Santo Thomas , que en ca- 
da individuo constituye especie aparte. Son inumerables 
también las que hay de substancias puramente materiales. 
¿Qué dificultad hay en que suceda lo mismo en las mixtas? 
Mas : Son asimismo inumerables los vivientes , que convi- 
niendo en la razón común de irracionales , constituyen di- 
ferentes especies, ¿Por qué no habrá también diferentes es- 
pecies 3 que convengan en la razón común de racionales? 
Mas : dentro de la linea de Espíritus , totalmente indepen- 
dientes de la materia , hay distintas especies, ¿Por dónde 
se puede , ni aun levisimamente conjeturar repugnancia al^ 
guna en que las haya dentro de la linea de Epirltus depeí^» 
dientes de la materia? 

.. 20 ¿Pero si son posibles y se me dirá, distintas especies 
de substancias mixtas de Espíritu , y Materia y como de 
substancias totalmente materiales $ pero qué no produxo ea 
nuestro Globo algunas de aquellas , como produxo muchas 
de éstas ? Este reparo es enteramente fútil > porque igual- 
mente se puede formar sobre quanto Dios dexó de hacer» 
pudiéndolo hacet. ¿Es por ventura de nuestra ocultad reglar 
la conducta de Dios 9 ó apurar los designios , que pudo te^ 
ner en hacer esto , y no aquello? 

21 Mas : Si en materia tan superior á la humana intelí^. 
gencia es licito franquear la puerta á la conjetura , yo me 
imagino en la producción de una única especie de criatu* 
;ras intelectuales , en medio de tantas materiales , un dfSísig- 
nio de buen orden 9 y harmonía. Esto , digo , fue constituir 
una especie de Monarquía en la República Natural de nues*« 
tro Globo Terráqueo. Las Repúblicas Políticas se compo* 
nen de muchos individuos de la misma especie : la naturadi 
Tom. III. de Carpas^ (^ de 
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de que hablamos j de muchas especies distintas ; y como ca 
las Repúblicas Políticas > que se componen solo de muchos 
individuos , si son Monárquicas^ son muchos los individuos 
que obedecen , y solo uno el que reyna : asi , habiendo 
de constituirse el Gobierno Monárquico en la República 
Natural > que consta de muchas especies , lo que correspon- 
de es, que solo haya una especie que domine , y todas las 
demás sirvan , y obedezcan. Aquella es la racional y éstas 
las irracionales. 

2 2 Lo mismo , debaxo de la hypotesi en que procede-» 
mos y se puede conjeturar en orden* á la población de ios 
Astros ; esto es , que en cada uno haya una especie domi-r 
nance , y muchas sirvientes : aquella compuesta de espíritu, 
y cuerpo: éstas adecuadamente materiales^ pero aquella dis- 
tinta especiñcamente del hombre : éstas distintas asimismo 
específicamente de todas las que acá vemos. 

23 Ha visto V. md. lo que es el SystétHa Magno. O me* 
-jor diré ,' que ha visto lo que no es 5 porque haciendo ;us^ 
•ticía , todo esto no es mas que un agradable sueño , un 
grande edificio en el ayre , un mundo ideal , una obra de 
pura imaginación , una osténtosa pintura á que yo he aña- 
dido tal quál pincelada, tina insigne maquina , que solo 
tiene ser , como dicen los Lógicos , objevtivé in intellectu. 
Yenmifuicio no pueden evitar ]a nota de temerarios los 
que pretenden , aun por Via de conjetura , darle alguna rea- 
lidad. Es sin duda posible todo ello en la forma que Se ha 
dicho 5 pero de la posibilidad á la existerircia hay la infini- 
ta distaticia- , que media entre la rtada , y di ser. En orden á 
la posibilidad podemos tomaír por guia el discurso : en or- 
den á la existencia solo el Sentido , ó la ReveJacion 5 y ni 
«no, ni otro nos dá la mas leve seña de esa multitud de 
Mundos. No el sentido ; püeís aunque vemos las Estrellas, 
ito yernos quesonSolesj'ó sí vemos que son Soles, rio vemos 
qne sean centró de la revolución de otros Planetas; y mu^ 
cho menos ¿ que ni aquellos Planetas , caso que los haya, 
rtí los nuestros sean habitados. Pensar que sea prueba legi- 
tima dé la- é:3usteacia de otroS -Mundos , y de otros vivien- 
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tfis en ellos , el que tío habiéndolos scriaiifmutileis aquellas 
inuínbrables lumbreras , que los modernos llamaii Soles , es 
una insolencia del discurso ;.como si Dios no pudiese te- 
ner en su creación otro motivo que el que á nosotros ^os 
ocurre j ó como si el humano entendimiento pudiese apu- 
rar , que no hay en la latitud de la posibilidad otro mot% 
vo , que aquel que él imagina. Mas racional , y mas reli- 
giosamente discurrirla quien dixesc, qué' Dios crió esa gran 
multitud de Soles 5 primariamente para exponer ese osten- 
toso espectáculo á la contemplación de los Bienaventura- 
dos , como un aditamento insigne de su gloria accidental; 
y secundariamente para nuestra utilidad , yá por la luz que 
nos comunican , yá por servir con su discurso, como un 
relox inalterable . i distinguir las horas de la noche 5 yá ea 
fin , por dirigir nuestros viages por Mar , y Tierra. 

24 Por lo que mira á la revelación , bien lexos de fa- 
vorecer ésta el Systéma Magno , le contradice. Lo prime- 
ro , porque no solo no hay en toda la Sagrada Escritura al- 
funa seña , ó vestigio de el , mas en ella se habla siempre 
e Angeles , y Hombres , en un toru) , que dá bastante- 
mente i entender , que no hay otras criaturas intelectuales 
én el Universo. Lo segundo , y principal , porque los tex- 
tos , que alegué en la Carta pasada contra el Systéma de 
Coperirico , militan del mismo modo contta el Systéma 
Magno 5 el qual , de tal modo tiene por basa , ó cimiento 
el de Copernico , que sin él es imposible subsistir. 

Tiene V. md. con que satisfacer al sugeto , que le indti- 
xo i preguntarme por el Systéma Magno 5 y yo quedo con 
la complacencia de haber satisfecho á V. md. caya vida 
guarde Dios ^&c. 
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SOBRE LA GRAFE IMPORTANCIA 
de abreviar las Camas Judiciales^ 



EXa^° SENOR^ 

REpasando pocos días hi , yá coa la vista , yá con la 
memoria diversas especies de la Historia del Czar Pe- 
dro Primero , con ocasión de escí ibir una Carta , en quien 
era como principal asunto 5 hice especial reflexión sobre una 
que me dio motivo para escribir ésta á V. E. 

2 Entre varios establecimicmos , que este gran Rcyt 
y excelente Legislador hizo para la recta administración de 
Justicia, en uno miró á la pronta terminación de los liti^ 
^gio55 en que es muy notable la circunstancia del tiempo , ó 
estado en que entonces se hallaba el Monarca Rusiano. Esr 
taba gravemente enfermo , y en conocimiento de que se 
iba acercando su hora fatal, lo que en efecto sucedió dea- 
tro de pocos dias. Debaxo de esta consideración convoca 
el Senado , y principales Señores de la Rusia piara recomen^ 
darles con la mayor eficacia la observancia de todas las Le- 
yes , y disposiciones , que habia hecho para el mejor go- 
bierno de aquel grande Imperioj y habiendo todos prome- 
tido executarlq puntualmente , Henos de ternura le dieron 
las gracias por las muchas , y grandes cosas que habia he- 
cho para la felicidad de sus. Vasallos. A lo que el Empera* 
dor (copiaré aqui las palabras del Autor Anonymo de la 
Historia de dicho Héroe , impresa en Amsterdáh d año de 
í 742 ) respondió : Que entre Im Artn ^y cosas. Htiles que 
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IkthU derivado de los Cbristianqs de otros Reynos al suyo y en 
que ellos excedían infinitamente a hs Turcos , babia notado ^ 
que estos reciprocamente exercen mucho a los "Christianos en 
la administración de Justicia : qu^ los procesos duraban años^ 
f siglos en la Cbristiandad ^por la tramposa eloquencia de 
les Abogados , que embrollaban las leyes mas claras ; quando 
entre las Turcos dos , ó tres dias bastaban para terminar el 
proceso mas importante ^y casi sin gasto alguno. Que para re-- 
mediarlos abusos de la Justicia en la Cbristiandad era me-* 
fíester , como en Turquía , llevar lo primero las causas ala 
Justicia Ordinaria ^ producir las pruebas por escrito , hacer 
oír los testigos^ y examinar sobre todo el carácter ^y costum^ 
hres de esíos y y luego pronunciar la sentencia : que si la Par^ 
te condenada por este Tribunal creía serlo injustamente , pu-- 
diese apelar d Senado j luego al Synodo y y ultimamante al 
Soberano. Habiendo iodos los asistentes aplaudido la determi-^ 
nación delCzar ^ Pedro el Grande hizo formar el decreto y que 
signó en la cama y y fue enviado a todos los Tribunales de su 
Imperio. Este decreto limitaba la decisión de todos los proce^ 
sos Á once dias \ lo que luego se executó en los que estaban em^ 
pezados , de modo , que antes de espirar , tuvo Pedro el con^ 
fUelo de haber también reformado la Justicia. 
^ 3 He dicho , que es digna de muy particular reparo la 
irircunscancia de tiempo ^n que Pedro el Grande hizo es^ 
ta ley. Los demás Monarcas y quando se vén próximos á sa^ 
lir del Mundo y á nada de quanto contiene el Mundo apln 
can el cuidado , sino á la conservación , y aumento de su &-< 
miiia , y casa; ó si establecen alguna disposición téstameos 
taria estraiia á este respecto , lo hacen precisados de la 
conciencia, tal vez á sugestiones importunas de los intere- 
sados en ella. Pedro el Grande dio su ultimo y y especial 
cuidado al buen gobierno y y felicidad de su Reyno« Esto 
fue morir como Rey » que quiere decir , como Padr^ de sus 
Pueblos. Los demás Reyes solo piensan entonces en dexac 
fcien puestos sus hijos ,iiijeí:os , ó parientes. Pedro el Gran- 
de solo pensaba en dexv bien puestos á sus Vasallos » por-* 
- Tom. III. de Qartas^ g3 9^ 
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que miraba á sus Vasallos ( y. esta mita deben tener tod6S'. 
los Reyes ) como hijos. 

4 Pero dexando ésta , que es digresión , aunque no in- 
tempestiva , trato y i de exponer á V. E. el intento con que . 
le propongo esta ley de Pedro el Grande 5 él qual no es; 
otro que el que V. E. con su alto juicio examine ái será útil, 
la misma en España. Si será mil , digo y tomada poí ma- 
yor , ó en quanto i la substancia 5 porque en quanto á la li- 
mitación de días 5 que en ella se expresa , desde luego con*. 
vengo en que la diferente naturaleza , y circunstancias de? . 
los litigios pedirán varias modificaciones^ \ 

5 En la citada ley no se expresa si el termino de oncte 
dias es comprehensivo de las apelaciones , y juicios de dife-« 
rentes Tribunales , ó es respectivo á cada uno de ellos. Pe- 
ro la razón dicta lo segundo 5 porque para lo primero es, 
cíarj y que se estrecha demasiadamente el plazo. 

6 De modo , que en esta materia hay dos escollos , qua 
evitar 3 el uno , que por abreviar excesivamente las causáis, 
no sean bien examinadas: el otro , que por proceder coa 
demasiada lentitud en ellas , se sigan otros inconvenienteSji 
que son muchos , y gravísimos. 

. 7 El primero es de los excesivos gastos , que se ocasia^ 
lian á las Partes, los quáles no pocas veces suben tanto, que 
el mismo , que gana el pleyto , sale perdidoso , por no ad^ 
quirir tanto en lo que le adjudica la sentencia , como le 
costó la prosecución del litigio. Aqui sucedió, qué en urf 
lit/gío , que yo seguí por esta Comunidad , una de las tres 
Veces que fui Prelado de ella i y en que esta logró/ $u prc-^ 
tensión , todo lo que ganó por la sentencia , que era un pal- 
mo de tierra , no importaba la tercera parte de 16 que gas- 
tó en el proceso. No cito este como exemplar raro , sino 
conip uño de los muchos- qué ht visto , y tocado. En que 
advierto , que si de la c^jlpa V que pudo haber en h díiár 
cion y qué hb notado > tocó alguna parte á ios Júecefe , cor 
mo. yo lo siento, en ninguna' manera recae la nota sobré 
los -Ministros que h¿y tiene * esta Real Audiencia j que sin 
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'duda alguna los tiene hoy muy excelentes,asi enlasabidurí^ 
como ea el zelo , é integridad* Y la misma prevención hag? 
para otros casos , que quizá insinuaré abaxo ^ esto es, que 
ninguno de ellos corrió por mano de los Ministros hoy, 
existentes 5 sin que por eso niegue , que de los pasados co- 
nocí algunos adornados de todas las prendas que constitu-i 
ycn un perfecto Magistrado. 

8 El segundo inconveniente es lo mucho que pierde el 
Público por la detención de los Litigantes en los lugares 
donde €Stán las Audiencias. Dexa el Labrador el cultivo 
déla tierra: el Artífice el trabajo de su oficio: el Merca- 
der el manejo de la tienda : aquel un viage preciso : el 
otro la asistencia á la muger enferma ; y todos el cuidado 
de su casa. Todo esto junto hace un cumulo de dañosi 
muy lamentable. 

9 El tercero consiste en los muchos individuos , que 
hace inútiles á la República el destino á los ofiícios del ma- 
nejo dePleytos, Abogados, Procuradores, Escribanos^ 
■Agentes, y otros. Todos estos tendrían mucho menos que 
hacer, si los juicios fuesen mas compendiarlos , y breves; 
y teniendo menos que hacer , necesariamente se habriaa 
de reducir i menor numero: porque dividida entre mucho» 
la ocupación i que bastan pocos , i proporción lograría 
cada uno mucho mas corto emolumento , y tan corto, que 
no bastando para $a subsisteiKia , sería forzoso, que una; 

Írran parte la buscase en otro ministerio. Hago juicio, que 
os Pleytos , que hoy ocupan á veinte Abogados , y i vein- 
te Procuradores , no ocuparían entonces sino á seis Procu- 
radores , y seis Abogados , acaso aun menos. El numero de 
Escribanos se minoraría infinito. Y es de advertir, que mi-, 
norado el numero de Abogados , Procuradores , y Escriba- 
nos, se lograría otra rebaxa, no solo igual, pero aun ma- 
yor en los que sirven i estos. Los amanuenses , ó escri- 
bientes son tantos como ellos, pues raro hay que no le 
tenga j y se añaden los sirvientes domésticos , respecto de 
todos aquellos , que si no tuviesen alguno de dichos em- 
pleos , por ser pobres^ servirían la República en algún ofi- 
dohumildeé (^4 Por 
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1^ 10 Por lo expresado se puede hacer á buen o)o el com^. 
puto de que España pierde en sus Tribunales Eclesiasticos^i' 
y Seculares mas de cien mil bombresy que con la nueva plan- 
ta de abreviar los Pleytos serian muy útiles al todo del 
Reyno, aplicados i la Agricultura , á la Milicia; á la Marin 
na , á las Artes liberales , y mecánicas. 

1 1 Fuera de estos inconvenientes hay otros proprios de 
las Criminales. Por varios capítulos es ocasionada la demo-. 
ra á que los delitos se queden sin castigo ^ ó á que el cas-. 
tigo sea muy inferior á la culpa. Recien cometido un cri- 
men de especial fealdad , los Jueces se enardecen , el Pú-^ 
blico irritado clama , la parte ofendida conmueve Cielo , y, 
Tierra. Mas todo este ardor se vá entibiando , quanto se 
Vii dilatando el castigo 5 yá porque se amontonan interce- 
siones , asi acia los Jueces , como acia el Actor; yá por- 
que todo afecto , por vivo que sea, succesivamente váper-^ 
diendo su fuerza con el tiempo. Y en fin , por uno , y otro 
llega el caso de que los Jueces atienden mas á los textos, 
que promueven la Clemencia , que á los que persuaden la 
Justicia. La parte ofendida , alhagada con algún interés, se 
dá por medianamente satisfecha; y el Público yá está olví-. 
tiado del Reo, y del delito. Este es el primer inconvenien-^ 
te que resulta de la prolongación de las causas criminales. 
I Y quién habrá que no haya podido observar sobre esto, 
asunto , lo mismo que he observado yo ? 

13 El segundo es , la mucho mayor dificultad que hayj 
en averiguar la verdad , interviniendo espacio considerable 
de tiempo entre el hecho , y la averiguación , que rede» 
cometido el delito. Este inconveniente he representado en 
ia primera Carta de mi segundo Tomo , en los números 14, 
y 1 5 , probando con tanta evidencia, y claridad , que por 
lo común es fácil investigar la verdad en el tiempo inmc- 
d'ato á la acción facinerosa , y muy difícil si se retarda 
n ucho ; que no pienso que haya hombre , que leyendo lo 
qi:e he escrito en el citado lugar, no quede convencida. 
Copio sé que V. E. tiene en su Biblioteca todas mis obras* 
csciiso repetirle aqui lo que dixe allí«. 
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13 í! tercer inconveniente es el riesgo de 1^ fuga : y^ 
porque en una prolongada prisión hay mucho lugar para*' 
disdur^ir el modo de executarla : asunto en quesiempto 
cstá-pensando'un.Reoj y mucho mas ^e discurre en dos 
años 9 que en dos meses; yá porque en un dilatado espacio, 
de tiempo es mas fácil presentarse alguna ocasión > ó cix«« 
cunstahcia favorable para evadirse, que en uno corto. La ex-* 
periencia muestra, que las fugas de los Reos son muchasi 
y de éstas , si na todas > las mas se evitarían acelerando el 
proceso. 

14 Per(» veamos y i qué inconvenientes hay en la acfr- 
leracion» Solo se descubre uno > y es el que no se examine 
bastantemente la causa 5 por lo que uno, y otro Derecho 
condenan las sentencias dadas precipitadamente : el Civil 
en la ley 2 , cap* de Sententiis expericulo recitandis 5 y el 
Canónico en el cap. Deus OnmipoUnsy 20, causa 2 , quxst.i. 

1 5 Mas sobre esto tengo mucho que decir. Digo lo pri-^ 
mero , que ordinariamente , no por dilatarse mas el PleytOj 
se examina mejor la causa. Está muchas: veces , y mucho 
tiempo el Pleyto detenido , sin hacerse diligencia alguna 
en orden á él , en que es muy freqüente echar la culpa los 
¡Jueces ¿los Subalternos, y los Subalternos i lo^ Jueces. 
Este tiempo de mera inacción ¿qué conducencia puede te- 
ner para descubrir la verdad ? Preguntando laReyna Isabe-. 
la de Inglaterra al señor Por£an, Orador de la Cámara Baxa^ 
en ocasión que tiabian pasado seis semanas sin resolver «1 
Parlamento cosa alguna : iQui ba pasado en el Parlamento I 
Respondió Porfan: Seis semanas y Señora. ¡O qué juita apli- 
cación tiene el chiste á los muchos largos intervalos de sus^ 
pensión , que hay en nuestros Pley tos I 

16 Digo lo segundo, que el mucho tiempo , que se 
pretende ser necesario para aclarar la verdad , freqüente? 
mente sirve para obscurecerla. Vése un Pleyto. Alegan los 
Abogados, representando á los Jueces las razones que hay 
por una , y otra parte. ¿ Y qué sucede muchas veces? Dexar 
el negocio en este estado , y no pronunciar la sentencia 

Jiasta mucho tiempo después* Digo lo que he visto. Y pre-« 

gun- 
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|g;unto: ¿Nb.áeríamias'pDobablecl acierto, ai laegonjue 
oyen Los alegatos , f^eseaá sii Estudio á vterifícac las^ qtasft 
exaounarJo^ textos , y tomando dos > ójUes díais-para, hacei^ 
reflexión sobre todo^ proaundar sin mas dikdon la sen-i 
lencia, que guardándola paca quando estátl yáolvidadost 
de quac) to alegaron, los Juxlsoonsuhos? . 

17 Digo lo üeccero , que ea orden i las causas crimin» 
les., ettél lugar citado* arriba deia primera Carta del se^^ 
gundo Toma , eñ los números ,^*4, y 15 , mostré con evi- 
dencia, que procediendo sin intermisión en el tiempo iorr 
fQcdiatb , se averiguaría con mucho 'mayor seguridad el de-l 
linqüente > y el delito , que camii^ndo con la lentitud que 
fle practica. 

1 8 Digo lo quartó, qi^ aun quando no hubiese alguna 
inayor probabilidad del acierto en la demora, que en labre^ 
vedad 5 esta mayor probabilidad debe pc»poner$e á la nece-. 
sidad de evitar los gravísimos inconvenientes , que , coma 
mostré arriba , se siguen al Público de la demata. LaMar 
xima de Cicerón : Bonumfublicum sufnmalexerstQ^ es cla^ 
lamente dictada por la razón naturat £1 que una y ú otra 
decisión se yerre por la aceleración del proceso , es daño 
de uno , ú otro particnlar. £1 que eñ todos los Pleytos se. 
proceda con la lentitud ordinaria es daño gravísimo delPü-^ 
blico. Luego mucho mayor cuidado sé debe poner en evif 
tar éste , que aquel. Esto se confirma eíidazmcnte ; poiqué 
aunque el orden judicial, y modo de proceder^ ordinario 
se tiene por mas seguro para investigar la verdad; en los 
Crimines de heregía , y de lesa Magcstad, 6 yá por las Le- 
yes , ó yápor la Práctica se apartan los Jueces en varias 
cosas de^modo de proceder- ordinario 5 v.g. negando la 
comunicación de los indicios al Reo , admitiendo testigos 
•singulares contra él , &c. Esto, no por otra cosa , sino por- 
que importa tanto al Público la conservación de la Fé, del 
Príncipe , y de la Patria, que se tiene por conveniente, por 
lograr ese bien público , dispensar en algunas circuns- 
tancias del modo de proceder ordinario , aunque mas se- 
guro este para la investigación de la verdad j de suerte, que 

SQ 



se )U2ga menor íncotivttAíeateperíííitlc coti ese menos. íx^c*-* 

to'juicíó el riesgo de que sea condeftacic) uninoc^ntó > que • 

av^nmracse al peligíorde que queden sIdíí? debida. penaden^ 

Utos Jan, pe.r;iwli<üalesá..l«iBfpiíbl1^^ i : l ^ 

* ' ip; ; Digo ioLqüinto í qup.c$. Éidllítoinár una pE(Svideii^! 

cia, con la qual, dentro de breve,ti^pa7 se puede -am 

ribar ai conocinnei^to^de la Causa» aim £pq mas seguridad 

queja que hoy se log^a con caiitás\dilacioneSrf ¿Y qué pro*; 

Videnda es osta^?. L^ d^'icía&ttggi^QOfi ^evéi^kiadi -toáo^ ^ná^ 

líos que máüctosatácnte <com:urrao::á?ob$(:tíKcer la verdad 

del hecho sobre c][iie seÜriga. J^ {>«isigiajdail>.coa que cúf 

esta materia proceden losTribansiJbsr^esiipi^adtGialisiBia^ 

En quarenta años que hi que vivo »eaeste?Pais^ fueron mu^j 

chislmos los casos que oí de tesjtigos. perjuros.^ ó daEs- 

críb4nús,inficieaí5 pero .nunca ^cMiellov¿ coadcnar áazo-» 

tes í ni galeras i hadie. .Talvcz suéedióidescubrírse la fal^ 

sedad.de quattó Escribanos. en uiáa misiBa^; causa , y- todo 

el castigo se reduxo i suspenderlos de exercicio por uti 

áño« Concurrieron en otra cansa , en que se interesaba muy¿ 

altamente el honor,. yJacoowcnientí^ de una iñuger- nobles 

Yéinte y dos;testfeQS>'(|jt*e icohjurainentx> depusieron de la 

Inocencia de un Caballero , que debaxo de palabra dé casa-^ 

miento la había violado, y ehtast^o no:pasó de una muí-? 

ta , que de ninguno de ellos minoraba sensiblemente la con 

modidad. De Relatores;tambien oí varias quexasj pero nun-t 

ca que se; hubiese hecho coti ellos demonst ración capaz 

dc.escarmcntarlos;. Y. esí cierto > que estos ^ no solo con lii 

retinencia, ó con la alteración de algvmacircunstanpa imi* 

:^ortanfc del hecho i mas.aun-con Ja arnera Substitución , á 

veces casi imperceptible , dp uña palabra, por otra, pueden 

hacer gravisinios daños^ u -. ..: . :. 

o¿ 2o¡. iTocbajestás ilegalidades éstinicomprehendidas de¥ 

baxo d? aqíliél genecoj.dd delito. ,. que los Juriscdnsi^ttosUa'^ 

amit<:rij^m'faís¡ 5 el qual de suyo es. capital, como sepue- 

jde- ver en éíseuór Mathett de Re Crimlt^alii controv. jJB-, 

donde con Varios textos *de>las^ Leyes Romatus, y de las 

iiui^tcas;i.i|^i:i«d)a.'qus¿k^ii2usox^ esca;culpa;,vy ^s^pra^tb- 

/, \' ' QÓ 
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t6 regularíceme en lo$ tiempos pasados el ultimo suplicio; ' 
pero añade , que después poco a poco se fue moderando 
el rigi^t , hasta seducirlo apena ad>itrarla 9 atendiendo i la 
qualidad del delito , y de iás personas : dé modo , que no 
solo se ha deseado la pdiiacapital^ mas aun la de cortar la ma^ 
noal Escribano ialsatib* 

21 £1 citado Autor aprudba> esta moderación^ dando 
|)or razón de ella , que el fin délas penases curar la Repá^ 
Micaj yl^delinféfentesr^jj/ino wn^abien quien corta el pie, 
éJa man$ : consiguientemente mucho ntenos él que quita la ^ 
vida: fíen rede medetur y qui enáfmm vel pedem amputae. 
Razón* extremamente débil y si hay alguna en ei Mundo 
]que lo sea , y que procede sobre un falso supuesto. 
' 22 Que las leyes en la imposición de las penas se pro-^ 
jpongan por fin la curación (por lo menos precautoria } át 
H República , es muy ciertor; pero que del mismo modo se 
propongan siempre por ñn la curación de ios mismos de^ 
linqüeotes es muy contrario á la verdad : pues las que im«" 
ponen pena capital no miran i la enmienda del Reo ^ sino i 
echarle del Mundo i yá porque no inficione á otros con la 
^persuasión , ó con eiexemplo^ yáporque el castigo de 
éste sirva á otros de terror, y de escarmiento. En quaiito 
al primero de estos dos motivos disponen las leyes en la cifrí 
ración del cuerpo político , lo que executa la Medicina Chl^ 
rurgiea en la curación del cuerpo natural ; la qual y quando 
corta un tiüembro gangtenado y no se propone la curación 
de este miembro > sino impedir con su separación y quein^ 
ficione á los demás.. 

25 i Y quién no vé , que si la razón del señor Matheu 
ts buena , igualmente prueba y que ningún delito se puede 
castigar con pena capital ? Porque si no cura bien al enfer-- 
filo quien te corta pie; ó mano ^ peor le curará el que ic 
corta la cabeza , ú de otro modó> le quita la vida» 

24 Es , pues constante;» que* aunque en las penas no 

muy graves las leyes no solo atienden á la indemnización 

de laR^blica y mas tambieh á la enmienda del Reo: en 

^1 castigó 4e lo; deUcos muy ^r|udidú|ks al Piíblicoi soto 

<- ^ mi- 
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mira i tos do» fines de separar del cuerpo político un tticaír 
bro , que puede infidonarle 5 y con la severidad, que excr- 
ce en éste , escarmentar á la multitud en cabeza agena» 
inspirándole horror al delito por el miedo de la pena. 

25 Yo soy de genio tan compasivo como el que mas;: 
pero quando se trata de delitos perniciosos á la República^ 
dirijo la compasión principalmente á los muchos inocea- 

tes , que padecen , ó pueden padecer el daño , y no al Rea 
que le ocasiona 5 ó aunque también me duela de la infeliz 
cidad de éste , la abraza mi razón cook) necesariai. 

26 Convendré también en que en el caso de la qüesi- 
tion no se proceda á pena capital , como se aplique tal 
castigo , que baste á amedrentar á otros , y ponerlos ea 
estado de que sea mucho mayor en, ellos el temor de la 
pena , que el apetito del interés, que puede resultarles de 
la falsedad. 

27 Mas para logjrar el importante fin de abreviar los 
Pleytos^ pretendo , que la severidad de los jueces no se ciña 
solo d testigos falsos , y á Escribanos infieles.. Coaviene que 
se estienda también á todos los demás , que en algún modo 
puedeni cooperar i obscurecer las causas, á multiplicar ia- 
Justamente los litigios, ¿alargarlos maliciosamente^ esto 
es, i los Abogados, Procuradores, Recetoros, y aim á 
las mismas Partes^ ¿Por qué no ha de tener su castigo el 
Abogado , que ea su alegato altera el hecho , ó cita un 
texto que na hay? Lo mismo» en quanto al hecho, diga 
delProairador delaPartc ¿Porqué no ha de tener tam- 
bién el suyo el Recetor , que gasta veinte dias en la cojüí- 
sion , que pudiera absolver en seis , ú ocho ? La introduc- 
ción de artículos , ó impertinente , ó enteramente impro- 
bables , solo con el fín de alargar , es privativa culpa del 
Abogado, y culpa merecedora de agria corrección. 

28 En la multiplicación de los litigios todos cooperan,» 
ó pueden cooperar : la Parte presentando una demanda in- 
justa, y el Abogado, y Procurador protegiéndola^ en cuyo 
asunto ^¿ulaimente es el mas delínqueme > y aun muchas 

ve-í 
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l^ces único Reo el Abogado, como quien- debe saber s- 
ía pretensión de la Parte tiene algo de probabilidad , ó ca- 
rece de ella» A los Litigantes de mala.feyá se castiga, car- 
gándoles todas las costas : pero es pena por una parte muy 
leve , respecto de la gravedad de la culpa 5 y por otra , in- 
suficiente para escarmentar á tantos tramposos como hay. 

29 Sí en todas las culpas judiciales , de que he habla- 
do , se practicase una proporcionada severidad con los- 
Reos, habría menos litigios ; los inevitables se expedirían 
mas brevemente, y en las sentencias habría mayor seguri- 
dad del acierto. Como^l miedo del castigo haga que to- 
dos traten verdad , é%t:i\\Q^iaiXÍ inqffcnso pede , y en breve 
tiempo á los Tribunales, que es quanto se necesita para que 
el Público logre un supremo beneficio , y los Jueces exer- 
zan su ministerio con menos trabajo. 

30 Si se me opusiese , que no todas las providencias , 
que propongo para abreviar los pleytos , están en manos 
de los Jueces , los quales en varias cosas las tienen atadas, 
ó por las leyes , ó por costumbres generalmente recibidas^ 
respondo, que en este asunto , no solo hablo con los Minis- 
tros de Justicia , mas también , y principalmente con el que 
tiene en la mano la potestad Legislativa 5 y por tanto di- 
rijo esta Carta á V. E. como á quien puede representarle 
inmediatamente quando le parezca conveniente en materia 
tan importante. Y con esto mismo tengo respondido á \^ 
leyes opuestas arriba , y á tal qual otra, que se me puede i 
oponer á favor de la dilación de las Causas Judiciales. 
Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años para bien de 
esta Monarquía/ &c«* 



CAR- 



^55 



CARTA XXin. 

ERECCIÓN DE HOSPICIOS 
en España. 



EXC.^o SEÑOR. 

I A Nimado del mismo zclo , que me movió á repre- 
/\ sentar á V. E. la importancia de abreviar los pro- 
cedimientos en los Tribunales de Justicia , le escribo ahor^ 
sobre la insigne utilidad , que resultará de erigir en toda3 
las Ciudades principales de España Hospicios, ó Casas, do- 
tadas para habitación , y sustento de Pobres inválidos. 

2 Para el buen gobierno de los Rey nos es muchas ve- 
ces inescusable tomar algunas providencias gravosas para 
varios particulares 5 siendo preciso sacrificar la comodidad 
de ^sros al interés del cuerpo político de la República : asi 
como en el cuerpo narural es inescusable ocasionar algo de 
dolor ai brazo con la picadura de la lanceta y quando para 
la salud del todo es conducente la sangría. 

3 No hay que estrañar , que respecto de tales provi- 
dencias freqüentémente ocurran estorvos, que dificultan la 
execucion , y aun tal vez hacen desvanecer la idea. Quan- 
do los damnificados son muchos, y poderosos , la quexa, 
el ruego, la negociación hacen una resistencia terrible. 
Pero es muy de estrañar, que otras providencias , que á 
nadie dañan , y al Público aprovechan , y que no tropie- 
zan en alguno dé los estorvos referidos , ni se huyen á la 
inteligencia de los Ministros , tjuc pueden promoverlas , 
con todo no se lleven á execucion. 

4 Tal es la que propongo de la erección de Hospicios, 
cuya utilidad es notoria á qualquiera que haga alguna re- 

flc- 
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flexión 5 sin ser incomoda á otros , qué á unos viles vaga- 
bundos , que prefieren la mendicidad ociosa a toda aplica- 
ción honesta; pero la misma incomodidad de estos es un 
insigne beneficio para él Público. 

5 Es constante, que entre los mendigos, que lo son por 
necesidad , se ingieren muchos , que lo son por vicio 5 hom- 
bres , por su temperamento , y disposición , capaces de 
qualquier trabajo mecánico ; pero que por mera holgaza- 
nería, huyendo de él, abrazan la vida de pordioseros ; y 
con la ficción de enfermedades , ó defectos corporales que 
no tienen , representándose inválidos , abusan de la miseri- 
cordia de los acomodados , y usurpan todo aquello que 
grangean í pues en el fondo tanto vale apropriarse con dolo 
lo que se dá con titulo de limosna , como arrebatarlo fur- 
tivamente con la mano. Asi el Concilio Coloniense prirac* 
ro , part. 1 1 . cap- 6. los llama Pauperum depr adatores , rap-- 
toresque , de alieno viventes , mandando severamente > que 
en ningún modo se permitan. 

6 Y no solo son injustos con los particulares en el modo 
dicho, mas también con la República , á quien defraudan 
de la utilidad , que debían producirla con su aplicación al 
trabajo. Que debían , digo, pues la República es acreedora 
i que todos sus miembros la sirvan , cada uno respectiva- 
mente á sii estado. Y lo que ella pierde en la ociosidad de 
estos vagabundos es mucho , porque son muchos ellos. 

7 Purgariase España de esta peste con el establecimien- 
to de Hospicios; porque dado el orden de recoger en ellos 
á todos los pobres, y de negar á todo mendigo la limosna 
fuera de ellos 5 ó los zangaños , de. que hablo , consentían 
en abrazar el recogimiento , ó no. Si lo primero , era fá- 
cil reconocer muy presto , que los males , ó defectos que 
pretendía inhabilitarlos para el trabajo , eran supuestos , y 
los expelerían , y aun podría aplicárseles alguna pena por 
la impostura. Si no querían recogerse , les seria preciso 
aplicarse á algún oficio para no perecer de hambre. 

8 Aun prescindiendo de lo que merecen los holgazanes 
11^0; impostores ^ varios Legisladores miraron como crimea 

dig- 
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dignó de- castigo , por sí sola la holgazanería* Dracon ^ 
aquel antiguo severlsimo Legislador de los Athenienses, de 
cuyas Leyes se dixo y que estaban escritas con sangre y la 
castigaba con pena capital. Solón , que dio Leyes después 
i la misma República , puso entre ellas también castigo á 
los holgazanes h pero mas moderado» Platón quería que se 
desterrasen de su República todos los mendigos volunta- 
rios: Nullus méndicus nobis in Civitate sit-y ( de Legibus, 
Dial. iu)^Y poco después: Extra fines expellatur : ut re-- 
ffo abbujusmodianimalipenitiispurafiat. Herodoto dice^ 
que los Egypcios castigaban la ociosidad como crimen de 
Estado. Tácito refiere , que los Alemanes metian á losiiol- 
gazanes en unas lagunas y en donde los dexaban espirar* Yi 
por varias Leyes Imperatorias^ expresadas en el Código de 
Justiniano y tit. de Mendicantibus validis y tstixí impuestas 
penas i los que, sin ser inválidos, exercen la mendicidad. 

9 1 Pero qué es menester alegar leyes de otras Regio-* 
nes , y de otras edades , quando en España las tenemos 
oportunísimas al asunto ? Véanse en elTom. 2. de la Nueva 
Recopilación, lib. 8 ^ tit. 1 1 , la ley i , y 2. La primera dis- 
pone , que á los vagabundos y y holgazanes , capaces de 
tirabajar, qualquiera por su autoridad pueda tomarlos , y 
servirse de ellos sin salario dgimo , ni otra pensión , que 
darlos :)de comer. Y si ninguno quisiere servirse de ellos, 
las Justicias de los Lugares les hagan dar sesenta azotes , 
yles arrojen fuera. La segunda ordena, que con pregón 
público los obliguen á trabajar; y no lo haciendo , los den 
cincuenta azotes , y echen de los Pueblos. 

I o Donde debo advertir , que estas leyes no quitan 
que, por razón de alguna circunstancia gravante, ó en qual- 
quiera otro caso > en que la prudencia dicte , que el mal 
pide mayor remedio, se proceda con mas severidad. Noig- 
npraba dichas leyes el señor Bobadilla , y con todo echó 
d Galeras i un picaro , que agregandoila holgazanería la 
impostura , fíngia enfermedad que no tenia. Acuerdóme y 
(dice este sabio Político , lib. 2 , cap. 13 , num. 33 ) que el 
afio de 68 en h Piudad de Badajoz, y llegándome a pedir li-^ 
- Xotn. IIL de Cartas. R mos- 
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mosna un pobre muy acuitado con un brazo vendado y y alzado 
con un sosteniente , padeciéndome que era simulado ^ y fingidoy 
hice que le mirase un Cirujano ^ y pareció estar sano , y muy 
bueno ^y le envié a exer citar los brazos al remo en las Gale^ 
ras y para que alli desentumeciese el brazo. Como este arti- 
ficio es bastantemente freqücnte , podrá también firequenn 
tarse á proporción la pena. 

1 1 Las utilidades > que de esta providencia resultarim 
á la República, son muy considerables. Lo primero > estos 
zangaños inútiles podrán convenirse en útiles Regnícolas, 
aplicados á la Agricultura , á la Marina > y á la Guerra. Y 
quando no hubiese otra ocupación que darles > la Repú- 
blica podria asalariarlos como peones para componer ca- 
minos y levantar puentes y hacer reparos contra inundacior 
nes, plantar arboledas, que de todos estos beneficios se, 
padece gran falta en España. Lo segundo > se limpiarán las 
poblaciones de ésta > que es á un tiempo inmundicia, y em- 
barazo. Lo tercero se evitarán no pocos latrocinios, que 
cometen algunos de estos holgazanes , facilitándoles la en- 
trada , y conocimiento de las ensenadas de las casas lacapa^ 
y titulo de pobres , por lo qwal freqüentemente se desapa- 
recen de ellas varias alhajas. Lo quarto también se evitarán 
muchos pecados en otra materia^ siendo cierto , quees<« 
tos que entran en las casas á titulo de pobres, son ios me^ 
dianeros mas oportunos , y al mismo tiempo menos sospe-* 
chosos paratravar comercios ilícitos entre uno, y otro sexo, 

12 A excepción de la primera , las mismas utilidades^ 
que resultan de excluir los mendicantes validos de losPue-^ 
blos, se siguen de Incluir los inválidos en losHosplcios# Se 
siguen las mismas , digo , y con ventajas. Embarazan ma$^ 
porque es mayor el numero : son mas fastidiosos á la vista 
por sus enfermedades , y defectos corporales i y tn orden 
a los robos , y tercerías delinquentes , siendo tan aptos co-« 
mo los otros , pueden hacer mas daño por ser mayor el nii- 
mero. 

13 Pero la excepción, que respecto de los mendigos 
inválidos hago de la primera de las quatro ut Jidades seña^ 

la- 
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ladas , puede tener por otra parte su compensación , que es 
el trabajar estos á beneficio común para algunas especies 
de fábricas ; pues muy raro hay tan impedido > que no pue- 
da emplearse en alguna ocupación mecánica* 

14 Fuera de las conveniencias, que con el estableció 
miento proyectado logrará el Público , resta otra impor-* 
tantísima á favor de los mismos mendigos , ó i^ecogidos en 
el Hospicio y ó precisados al trabajo > que es bl vivir mas 
chrístianamente. 

15 Yo no me atreveré á decir qual de los dos extre- 
mos es mas ocasionado á pecar, si el de la mucha riqueza,^ 
ó el de la mucha pobreza ; pero estoy algo inclinado á de* 
terminar por el segundo. La mucha riqueza ofrece muchas 
ocasiones, pero la mucha pobreza incita con mas acres im« 
pulsos. La redundancia de bienes temporales puede fomen- 
tar la ambición, la soberbia , y la lascivia ; pero mucho mas 
es lo que la grande carestía de ellos estimula para la male- 
volencia , para la embidia , para el embuste, y para el robo. 
Y aun se puede añadir, por lo menos respecto de los men- 
dicantes validos, lo que sobre la indigencia influye para el 
vicio la ociosidad. 

16 Con el establecimiento , pues , de los Hospicios se 
evitarán por la mayor parte los pecados de los pobres : eti 
los recogidos , yá por su clausura , yá por los s:>corros es- 
pirituales que tienen , especialmente en la frequencia razo- 
nable de los Santos Sacramentos : en los obligados á ocupa-- 
clones mecánicas por su trabajo corporal > el qual , no solo 
en el cuerpo , mas también en el alma , excluye los malos 
efectos de la ociosidad. 

17 Sé que muchos me dirán , que es fácil demostrar la 
utilidad de los Hospicios ; pero es muy dificil su funda- 
ción , y mucho mas su conservación , habiendo mostrado 
la experiencia varias dificultades , ó tropiezos , que muchas 
veces han impedido lo primero , y muchas mas imposibili- 
tado lo segundo. Yo concedo la experiencia de esos tro- 
piezos; pero niego constantemente, que ellos sean incví-- 
tables. Si se hace reflexión sobre las causas que han estor- 

R 2 va- 
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vado > ó deteriorado , y aun arruinado los Hospicios ^ se há- 
Hará sin duda y que si no todas , las mas provinieron de las 
defeduosas providencias que se tomaron para su erección, 
y subsistencia ; y conocidos los yerros 9 que se cometieron 
en eUas> no será diñcil tomar mejor las medidas. Con efed:o 
oygo , que en otras Naciones hay no pocos Hospicios , que 
se conservan muchos años después de su fundación. ¿Pojt 
qué en España no se podrá lograr lo mismo? £1 reglar la 
contribución necesaria para la fundación y y conservación 
es facilísimo. Hacerla ipdefe£tlble también lo será> median- 
do la Autoridad Regia para la de los Legos, y la Pontificia 
para la de los Eclesiásticos; pues á lo que á todos interesaos 
justísimo que todos concurran. 

1 8 Finalmente 9 por lo que mira á mayor especificación 
de las providencias convenientes á este asunto > me remita 
i lo que á V. E. puede informar el señor Don Antonio de 
Heredia ^ Marqués de Rafal , hoy dignísimo Corregidor de 
Madrid 9 que juzgo el sugeto de los mas prafiícos en la ma* 
teria ^ que hay dentro de España. Nuestro Señor guarde i 
iV. £. muchos años. Oviedo ^ &c. 
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EXCr SEÑOR. 

I XTAbiendo mostrado á un Amigo mío la Carta ante- 
Jfj[ cedente sobre la erección de Hospicios ^ me hi- 
zo una objeción contra el proyecto que le pareció formida^ 
ble 9 Y aun conduyente ; porque bien lexos de convenir 
comnigo en que la denegación de limosna > y mucho mas 

qualr. 
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IQüaf quiera ^Mc!e de castigo á los mendicantes va!! Jos, sea 
mil i ta República y insistía en que antes bien al contrario 
sería esta pravidéncia nuiy perniciosa, i Que harin , decia^ 
estos vagabundos y enemigos de todo trabajo , é ignoran^ 
tes de todo oficio, viéndose obligados á abandonar la men« 
(diddady sino meterse á Ladrones , é infestar con sus robos 
1m caminos, y bs Pueblos? Haránse enjanibres de estos^ 
que la mayor vigHanda de las justicias no podrá disipar. 
Y aunque para robar en los poblados no sean los mas hábi- 
les , hasta exercitarse en ello algún tiempo 9 ningunos mas 
aptos para dañar en los Pueblos , como á quienes la ante-^ 
cedente profesión de mendicidad , no solo hizo conocer en^ 
trada^ , salidas , y senos de Templos 9 y habitaciones, mas 
también £icilitó la noticia de quienes son las personas 9 en 
cuyo poder se hallan el oro , y la plata : es incomparable- 
mente menor inconveniente el que algunos de estos holga-i 
zanes hagan tal qual hurtillo , que andando desligados > co^ 
mo andan y puede reducirse á algún plato , á alguna almilla 
vieja, ú otra cosilla igualmente leve > que el que coligados 
en quadriUa , y proveídos de armas , t:on asaltos nocturnos 
desvalijen las casas del oro > y plata » que hay en ellasp 
eomo lo harán por evitar ttn trabajo , que de qualquie- 
xa modo que ^ea , no los indemnizará de una vida muy; 
acomoda. 

2 Asi me argüía este Amigo y bien persuadido á que 
ton su argumento me baria suprimir » no solo como Inútil, 
mas aunxomo nochra la Carta afttecedeiite. Peto yo estuve 
tan iexos de eso entonces ; como lo estoy ahora ; asi ahora» 
como entonces enteramente satisfecho de que es $ no solo 
posible y sino fácil precaver el daao » que » como moralmen^ . 
te inevitable y me proponía. 

3 En algunas partes de mis Escritos he propuesto dos 
providencias sumamente conducentes para extinguir ,ó poc 
lómenos minorar .muchisímo los latrocinios. Una es , abre-* 
viar todo lo posible las causas de los Ladrones > especial- 
mente de los Ladrones homicidas^ Otra , aplicarles ínvi(H 
lablemente las penas que presaihen las Leyes. Pero mis .de^ 

íl^mJII. 4^ Cartas. ^ ^ i <^^^ 
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damadbtíes íobrc uho y y otto punto át nada hao servida ' 
Las cosas siguen el paso que llevaban antes > especialmente 
en orden á la festidiosisima pereza de los. procesos. Los 
rompimientos , y fugas de las prisiones se repiten , porque 
i los detinquentes se les di sobrado tlempoparardiscurtir el . 
cómo ; y porque en un largo es|)adó de tiempo es natural, . 
que por tal , ó tal accidente se. les presente alguna ocasión 
fevorable. También he representado con la mayor viveza 
posible , que no es este el único inconveniente , que tiene 
k dilación de las causas. Igual á este es> que quanto mas 
9e dilata la sentencia > tanto mas, y mas se váa enfriaiido 
el zelo de los Jueces , la ira del Público , y el sentimiento 
de la Parte ; de lo quat , junto con la importunidad de los 
intercesores , suele resultar un levísimo castigo j y tal vez 
ninguno mas , que el de la prisión padecida- 
* . 4 Per<^ ya grito á sordos. Los Jueces st disculpan , yá 
con los términos legales , en que no pueden dispensar 5 yá 
imputando las demoras á los Abogados , Procuradores , y 
Escribanos. Mas ni una , ni otra solución alcanza. No la 
primera , porque yá sabemos lo que son términos legales; 
y^ ^ábemo^ j que su^ detQndones pasan muchas< leguas mas 
allá de esos ternúm^i ¿A quién harán creer , que la ins-, 
tt*icidftídeíurtí proceso pide élespacio d? dos , Q)ttcs auos,. 
sino en al^un caso muy raro? O a quién harán crefer > que 
d delito f /que no se puede probar en tres , ó quatro meses, 
se podrá: probar ni ca veinte años? .Tampoco sirve la se-. 
g;i>nda''Sducioh , porque skndDie^s.>. con quienes se dísr^ 
cQtpab,' wbdlfcfíi^sa^sQKS'^ ¿nsitixiaaaestá avivarlos ^ y cas^ 
tígaí sufidttttiorps.'»* *' ^ lu ';\t; ' > - } 

. ^'5 Mas-yi quq inutilmeáté me fatigo en este asimtoy 
propondré otro arbitrio , para evitar los latrocinios , quo 
tendrá' lavOTtstja fiosser «ictios severo y sin ser menos eficaz. 
Este es el tnismoiqfue fae propuesto en el sexto Tcoto det 
Theatro Critico , Disc¿ i , num. 81 , y 82 5 esto es , qm si 
bkga ccrntar d Magistrado de qué se sustentan todos los indi^ 
vtduos del Pueblo^ I 

6 Esta averiguación se puede hacer cen facilidad ^ y sesi 
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|;ttr!dad'; porqué qualquiera individuo > examinado sobte 
la materia , ho tiene que discurrir para responder la verdad» 
y asi se ie obiigárá á que responda sin dilación. Si se su$« 
tenta de algún oficio y podrá decirlo al momento > y aun 
comprobarlo con los vecinos. Lo mismo digo, si vive de 
sil hacienda > ü de alguna especie de comercio. En que 
4io es menester , que la inquisición proceda á ajustar muy 
por menudo el valor y 6 utilidad , que resulta de lo uno» 
ú de lo otro , sí solo prudencialmente , y como dicen» 
¿buen ojo. Quando no parezcan las fincas, en que se 
fbnda su sustento y ó las fincas sean muy insuficientes pa- 
ra el poíte que tiene , fimda certeza moral de que vi- 
ve del robo , ü de otra alguna negociación inhonesta: 
con que Se deberá poner en prisión , y tenerle en ella , has-- 
ta que se explore quál era su fondo ; lo que , si se hacen 
bien las diligencias , será fácil lograr. Y la primera , á mí 
parecer, será la de registrar sus^casas, y las de aquelbs 
con quienes se hallare , que tienen más freqüente comer- 
cio , no siendo personas , cuyas circunstancias las eximan 
de coda sospecha. La segunda , si á tiempos hacia algunas 
ausencias del Pueblo adonde vive , inquirir adonde fue , y¡ 
adonde estuvo. 

7 ¡Oquántas aves de rapiña con plumas de pabo, y; 
'!aun de paloma se descubrirán en los Pueblos , tomando es« 
ta providencia ! De quántos robos se descubrirán los auto- 
res , que antes no se pudieron averiguar ! Quántas obe- 
diencias detestables á personas poderosas ! Quántas fulle- 
rías en él juego! 'Quántas estafes con el felso ofrecimiento 
de útiles servicios ! Quántos empréstitos, cuya paga se re- 
serva para el Infierno! &c. De modo , que con la provi- 
dencia dicha, no solóse descubrirán los robos, mas también 
otras especies de delitos , aiyo castigo , y cuya preserva- 
ción importa infinito á toda la República. 
^ 8 Quanto mayores son los Pueblos , tanto mas necesa-* 
rio es , y tanto mas fireqüente , y estudioso debe ser el exa- 
men propuesto , especiálmeíiteen las Corres , porque iUi,c 
reptilia > quorum non^est nunums^. Tal vez sucederá , que 
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el descubrimiento de uno de estos delinqüentes^^ sSf^a^ parí 
^l descubriiíiiento de muchísimos. El famoso Cardac;he, 
ijuc nohá muchos años fue castigado en París con el tor-^ 
mentó de la rueda > con su declaración > que no quiso har 
cer^ aunque estimulado de ima violentísima tortura y has- 
ta que se vio en el sitio del suplicia^ dio luz para la pri« 
sión , y castiga de seiscientos cómplices , que huriabaii 
tdebaxo de su impelía, y dirección. Nuestra Señor guac^ 
de á V- £• &c. 
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INGRArA HABITACI02Í 

; la de laCotte. 

I TI TUY Señor mió: Supone V. S. y supone hkn^ 
j¡S\l. ^"^ ^^^ ^^^^^ ^^^^^ dexar este País , y fixar mi ha- 
bitación en la Corte y si lo desease. £n conseqüencia de lo 
qual , admirándose de que no lo solicite y y ^xecute , me 
pregunta , ¿por qué quiero vivir en este retiro ? A lo que, 
sieiKk) yo Escritor de profesión, pudiera satisfacer con la 
sentencia de Horacio : 

Scriptorum €borus omnis amat netnus 9 ^fugitVfbtf^ , 

2 Porque al ñn , aunque el Pueblo ^ que habito , n0 
puede decirse desierto h respecto de una Corte , poco 
desdice de soledad^ Pero mas me quadra la respuesta lar 
conka, de que quiero vivir ea este retiro , porque quÍQ^ 
ro vivir- 

3 De un hombre ilustre , llamado SímJn , que fue Pre- 
fecto del Pretorio en tiempo del Emperador Adriano , re- 
fiere Xifílino y que habiendo hecho voluntaria demisión de 
aquella Magistratura ^ se retiro i la campana, donde vi-» 
*- vio 
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VIO siete años de persona privada , y viendo al fin de clloS 
acercársele la muerte , hizo este epitafio para que se icpu-, 
siese en el sepulcro : Aqui yace Similu , qui murió de^ una 
edad muy larga y pero solo vivió siete años. Miraba aquel 
Romano la vida Áulica como un estado 9 que mas tiene de 
muerte , que de vida , y del mismo modo la miro yo. 

4 En el Derecho Civil los esclavos son reputados por 
muertos: Servipro nullis b^entur 9 dixo el Jurisconsulto 
Ulpiano s y ea otra parte el mismo: Servituttm moraiitatl 
feri cotnparamuT. >Yqtte es la vida Cortesana > sino una 
ffialdistoazada esclavitud? Componense las Cortes de los 
que gobiernan > y de los que pretenden» Y coiisidero» que 
hay una reciproca esclavitud de unos á otros« Los preien-* 
dientes son esclavos de los gobernantes > y los gober« 
liantes de los pretendientes. Aquellos » porque ni aun de 
:su propria respiración son dueños , debiendo compasarla» 
según supersticiosamente adivinan , sea mas grata al ídolo 
que veneran : estos , porque , por mas que los opriman» 
sufoquen y angustien las importunidades de los pretendien*'. 
tes y se vén por mil motivos precisados á sufrirlos y como 
el mas vil esclavo al mas imperioso dueño. De suerte > que 
parece que una misma cadena y atando á unos con otros» 
ata á unos > y á otros. Y sea norabuena cadena de oro la que 
aprisiona á los que mandan ; otro tanto será mas pesada : lo 
que sucedió á la infeliz Reyna Zenobia , que padeció ma- 
cho mas que los demás esclavos en e I triunfo de Aurelia- 
no y porque iba ceñida con cadena de oro y y los demás so-i 
lo de hierro. 

5 Hagome cargo de que y puesta en k Corte y no mjp 
taprisionaria una , ni otra cadena y porque mi demeritóme 
alexa tanto del riesgo de mandar > como mi genio del de 
pretender. Pero temo otra y que acaso no sería menos pe-* 
sada que aquellas. Esta es la que me echarla á acuestas la 
Importunidad de los preguntadores > y con que me atarían, 
no solo el cuerpo , mas también el alma. ,La tal qual acep- 
tación y que han logrado mis escritos y ha impreso á mu- 
iChos un concepto de mi ciencia . muy superior i la realidad 
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áe ella , pensando que sé mucho mas de lo que se , y atítt 
tal vez mas de lo que nadie sa^e. Considerándome , pues, 
como que podría satisfacer todo genero .de dudas , llove-* 
rían sobre mi consultas i todo momento. Con que me verla 
precisado i esxár al poste todo el día , exertiendo om Ma^ 
gistciio .sumamente laborioso , sin sueldo alguoo. 
• 6 De esto hice experiend? el año de 2^ , que rnede-* 
tuve en Madrid un mes , y todo éí estuve , sin intermisioni 
padeciendo esta Impertinencia. Y era cosa de ver las qües-- 
tiones estrañas, y ridiculas , que me proponían algunos. 
Uno, por exempío , dedicado á la Historia , me pregunta*- 
l)a tucnudencias' de la Guerra de Troya , que ni Homero^ 
Til otro algún antiguo escribió. Otro , encaprichado de lá 
Chiromancia , quería le dixese qué significábanlas rayas de 
sus manos. Otro , que iba por la Fisica , pretendía saber 
qué especies 4e cuerpos hay á la distancia de íréinta leguas 
dcbaxode tierra. Qtro, curioso eft la Historia Natural , ve*- 
nía á inquirir en qué tierras secrlanlos mejores tomates 
del mundo. Otro , observador .de sueños ,^eria le Ínterin 
pretase lo que habla soaado tal , 6 tal noche. Otro» picada 
de antiquarip^ se mataba por averiguar qué especies de n^ 
toñeras hablan usado los antiguos. -Otro , que:sólo:era apa- 
sionado por;la 'Historia moderna , me-potítaen tortuta para 
qiie le .dixese cómo se llamábala muger del Mogol : quin- 
tas í y 4e qué naciones eran las mujeres , que el Persa te- 
nia en su Síerrallo. D¡go,potqueV.S. no tome. esto tana! 
"pie dc'laletra^ que , p estas,,ó otras preguntas tan Impep- 
tinentesry ridiculas xomo estas yenian a, proponerme al- 
gunos. Si quanáo ^no habla dadoilozmasquedosübros 
padedia esta molestia , qué sería ahora, quando los Libros 
se han multiplicado 5 siendo natural , que por la mayor va>- 
riedad de materias , que en ellos toco , me atribuyan m^ 
y ot extensión de cíenda para resolver todas sus dudas -^poc 
ex travagantes que. sean ? Y csto^sejría vivir ? 

7 Me ocurre ahora , que los Filósofos definen la vi- 
da zcxuoV ^ovh/7Íento ab intrínseco , diciendo , que el vivien- 
te es el que se mueve ab intrimeco > de tal modo , que esc. 

imo- 
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mi^miento no sé haga pbr determinacíotir ék oteo ^^^ntei 
distinto y ita ui ma$us Ule exdUifius defernunatíam nan^siHl 
y aunque algunos proponen otras defínicLooes: , casi todas>f 
en quanto i la substancia , vienen i coincidir á Iq mismo» t 
Si tomamos esta dpíimcíon en sentido algor laro>ii9Uai¿-^i 
mos> que habiendo tantos; millares de hablbadores eñ^u 
Cortes , son muy pocos Tos vivkptes que hay en ellas> por-» 
que sou' pocos los que se mueven , sino por de terminación I 
4e otro agente. Los pretendientes^ que son tantos, se mue- 
ven por el impulso , yá activo , yi atractiva de iosque mi-i 
raacomo agentes de su fortuna, fstos' están distribuidos 
ep varios grados , en que succesívamente van trayendo tuio&' 
á otros. Los inmediatos al Principe se mueven por la atrae-: 
don del Principe , y esos mismos atrahen á otros , que son 
pretendientes , respecto* de elbs, y de este modo vá ba- 
xando la atraccioit , y el movimiento^ hasta los ínfimos. De 
modo ,. que en las Cortes se vé ima representación del sys- 
tema Neutoniano del Universo», en que con la virtud atrae-- 
tiva los cuerpos mayores ponen en movimiento á los me- 
nores 5 y tanto mas , quanto es mayor el exceso , y menor? 
la distanciáis Y como en las Cor tes^están i^n r]»Qe4iatos los> 
Grandes 4 los pecpienos ; es mucho mayor el m^ySjbícmto 
quc-dánaquello^ á estos , que dque pueden dir4llos, pe-? 
quenos^que^ están aléxados por las Provincias. L>e aquüi 
viene verse á cada, paso sugetos , que viviendo le xos de I4 
Corte *.no lo§ mueve. ,. 6;rauavc pcicoja.'ambicioi;^ i pxcfpn^ 
áfi ? y trawsferidos i la Corte* , la ceiscanía ád ios . mayppei 
los ^gíta fii4l?tisiiñaméMe. i Y qué sé yp si á w me suced^e^ 
ria lo mismpr? £n tQdo^c9S(s>:y¿uimme^s:jíWQj He w^i^ygp^ 
mente quanda, aunque no aiemoviesep por estecamúao, 
110 me dexarian reposar por el quejnsioué ^f^tírVi^Gí^f^ 
por^o|ros 5. siendo verisímil ,JqHt ^na:$(^Q t!^ i^i^^SsiSmiffi 
Ipsicuriasos oxno eirudífio^ipasf tal ves^ l:ambiiáfüíf>»|>fiet 
dkmescomonjcdiapcrDis . rji^íí.. . :..::) i^o- . \rj 
8 M ?<ctú aunque^todo lo dicbciHasta poraí .misqiQ paifa^ 
hacerme displicente la habitación d«'k,Coj»e y mwíiQ'masf 
me la hace odiosa poi; una cbnxH^cesasia iesulta.;qiie,tí^-<, 
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tie; ya^que dande'hlerbenias pretcnsiones, hierben clet-¿ : 
ias especies de vicios , con quienes tengo especial ojeriza:/ 
PLa hy^cresia » la trampa y el embuste y la adulación , la: 
alevsosía » la perfidia. Aborrezco la hypocrcsía , no solo poc 
razón 9 inas aun por instinto ; ó llámese p sí se quisiere y an-^ 
Ctpatia. Y nadie podrá negarme » que donde concurre ana 
multitud de pretendientes , concurre una copiosa turba de 
fcypocritas. ¿Qiic es un pretendiente , sino un iiombrc, que 
esti pensando siempre en figurarse á los demás hombres 
distinto de laque es ? Qué es sino un Farsante , dispuesto 
i representar en todo tiempo el personage que n»as le coa-» 
venga? Qi^é es sino un Proteo y que muda de apariencias^ 
según le persuaden las oportunidades? Qiié es sino un Ca- 
maleón , que alterna los colores , como alternan los ayres?. 
Qué es ^no un ostentador de virtudes , y encubridor de 
vicios ? Qué es sino un hombre , que estS pensando siem- 
pre en engañar á otros hombres ? Es verdad , que son mu-» 
choslos que le pagan en la misma moneda 5 esto es , aque- 
llos mismos que busca como arquitectos de su fortuna. £1 
luiente virtudes , y á él le mienten favores. El vá á engañar 
^con adulaciones ^ y á él le engañan con esperanzas. 
< 9 Este el es comercio m:as valido y y casi general en las 
Cortes. Esta es la moneda que en ellas drcula sía cesar* 
Moneda falsa ; pero ninguna mas corriente. No solo corre. 
Vuela ; propriamente moneda de soplillo , porque toda es 
ayre. Es un tranco de embeleco , en que con comisiones en*> 
ganosas se compran benevolencias aparentes. Dp una , y; 
otra patté intervienen promesas vanas. El poderoso haco 
te^erar beneficios^ y d dependiente affiadecimientos« 
' 10 Pero dequieiies se hallan al nn mas burlados loe 
pretendientes , no es de ios que mandan y sino de ciertos 
ñx^dúlm^ f qüc liay en ia« Cortes y i quienes creen t que 
tieneá inttoducefon con ios que itiandan. Estos son unos! 
vilísimos estafiídotes » hambrientas harpías y sedientas san* 
^üijüetas \ que i ios pobres incautos , que de las Provincias 
acude^n atU á sus pretendones y á poco que se descuiden > les' 
jchupáá'hásta la «islma^ gou de sangre ; y; al mismo tlem^ 
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po que les persuaden , los harán bien recibidos en Palacio, 
insensiblemente los vánllevando al Hospital. Y lo mas ad- 
mirable en esto es, que haya algunos tan neciamente cré- 
dulos , que se dexan persuadir ¿ que son capaces de levan^ 
tarlos á mejor fortuna > los que no aciertan á mejorar la 
propría : necedad que coincide con la de aquellos > que 
creen que son dueños del secreto de la Piedra Filosonil: 
bnos vagabundos > que apenas tienen lo necesario para li- 
brarse de la hambre. Sin embargo y no falta quien espera 
que le grangee quatro mil ducados de renta , quien no.pue-* 
de adquirir para sí quatrocientos 1 6 que le introduzca en 
el gavlnete » quien no se atreve á subir á la antesala. 

1 1 Mas todo lo dicho es nada en comparación de lo 
que pasa entre los mismos pretendientes, sobre el empeño 
de desembarazarse reciprocamente unos de otros. £1 que 
vé á su lado un concurfente , que puede disputarle la pla- 
za > á que ¿1 mismo aspira , qué maquinas no mueve para 
desbaratarle ? Todas sus acciones acecha , y aun se adelan- 
ta á adivinarle los pensamientos. Estudia toda su vida , des- 
de el nacimiento hasta la hora presente. Indaga quiénes 
fiíeron sus padres , y abuelos > por si en su genealogía pue- 
de encontrar nota y qitie le inñime. Por medio de algún ter-» 
cero procura indagar sus secretos para hacerlos públicos, 
poniéndoles 4 la margen las mas odiosas interpretaciones. 
Consulta si puede á sus mayores enemigos , tomando de 
dios los informes de vita , & mortbus. No hay escondrijo 
que no examine , ni noticia que no apunte , de quantas pue- 
den servirle para echar á p^erder su reputación. ¿Y esto para 
qué? Para verterlo por sí , ó por sus emisarios en calles, 
plazas , y paseos. 

I ^ No dudo yo , qu^ hay muchos pretendientes timo** 
latos , y honestos , que buscan su fortuna por medios per- 
tnitidos. Doy que la mitad de ellos sean de esta clase. Siem- 
pre quedan fíiera de ella los bastantes para llenar la Corte 
de chismes , é incomodar con ellos casi todas las conversa- 
ciones ) auQ' las que se exercen en los mas solitarios reti- 
ros3 porque los pretendientes todo lo andan. 

To- 
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13 Todo lo que hasta aqui he expuesto me enfada en 
la habitación de la Corte. Pero aún no he expuesto todo 
lo que me en&da. Falta una partida de gran consideración. 
Yo no se' si lo influye la Corte , por ser Corte , ó si por via 
de contagio se comunica en la Corte. Hay un vicio de los 
pretendientes , que se ha hecho común , y como transcen- 
dente aun á los Cortesanos ^ que no son pretendientes. Ha^ 
bio de las expresiones fingidas de amistad , ó cariño. Si se 
cree lo que en esta materia se oye en la Corte , se juzga*« 
ti j que aquella vecindad se compone de los genios mas be** 
líos , mas dulces , y mas sociables del Mundo. Digo lo que 
vi muchas veces. Encuentranse dos personas en la calle , 6 
en el paseo , sin mas conocimiento de uno á otro y que el 
preciso para saludarse. ¿Y se contentan con saludarse 5 Na- 
da menos. Reciprocamente se esmeran en las mas exprés!^ 
vas protestas de una cordialisima amistad > ó un amor muy 
fino. Y esto no pocas veces se practica entre personas , que 
no solo se miran con una perfecta indiferencia y mas aun 
con positivo desafecto. Vi algunos de estos encuentros ea 
ocasiones que yo acompañaba á este , ó aquel sugeto de 
bastante carácter ; y en que y después de los mas tiernos 
requiebros de parte á parte y luego que se separaban y el su- 
geto á quien yo hacia compañía y en confianza me manifes^ 
taba y que el otro , á quien habla requebrado , era uno dé- 
los que mas le enfadaban en la Corte. No dexaba yo de 
significarle quinto estrañaba y y aun quánto me desplacía 
un defecto tan grave de sinceridad. Pero i esto se me res- 
pondía 9 que ese era el estilo de la Corte.. Será , según eso> 
replicaba yo y el estilo de la Corte el dolo y la simulación, 
y el embuste. No y me respondía y que aquello se tomaba 
por mera ceremonia , que nada significaba > y asi > ni el 
otro le creia las expresiones de amor y que le habla hecho» 
ni él al otro las suyas. jPues si esos requiebros de nada sir* 
ven, reponía yo , por qué no hablan unos hombres d otros, 
como se deben hablar los hombres , y no como hablan los 
Jovenetosi las Damiselas? Porque este es el estilo de la 
Corte y se me volvía á responder. 

Sin 
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14 Sin embargo, yo con algún escrúpulo quedaba de 
que esta respuesta no era mas sincera , que las ternuras có- 
micas , que acababa de oír á los dos fingidos enamorados. 
Y me inclinaba bastantemente á pensar, que reciprocamen- 
te tiraban á engañarse , y acaso cada uno quedaba satisfe- 
cho de que habia engañado al otro^Mucho tiempo há tengo 
observado, que una de las mas comunes simplezas de los 
hombres , es tener á los demás por simples. Todos los men- 
tirosos por habito padecen esa simpleza 5 pues solo en la 
confianza de la corta capacidad de los oyentes pueden es- 
perar ser creídos , aun quando las mentiras carecen de toda 
Verisimilitud. En la materia , en que estamos, se vé esto cla- 
ro* ¿En qué puede fundar un hombre la esperanza de ser 
creído , quando á otro hombre , á quien no debe servicio, 
ó beneficio alguno , le dice , que le ama finamente , sino 
en el concepto , que ha hecho , de que el tal es sumamente 
ihadvertido? 

25 No niego yo , que también fuera de las Cortes hay 
los vicios , que he representado como proprios de las Cor- 
tes , porque los hombres en todas partes son hombresj pero 
mucho mas infreqúentes, porque son mucho mas infreqüen- 
tes las ocasiones , y los motivos. Como las Cortes son los 
Theatros, donde la fortuna principalmente reparte susfe- 
vores , ó aflige con sus desdenes , también en ellas princi- 
palmente la condición humana influye la embidia , la emu- 
lación , el odio , la detracción , el embuste, las amistades 
fingidas , las alevosías verdaderas , los despechos , las des* 
csperaciones , y otros mil desreglados afectos , que i quieni 
como yo , nada espera , ó solicita en la Corte , no puede 
menps de ocasionar mucho eni&do. Nuestro Señor guarde 
á V. S« muchos año > &€• 
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CARTA XXVI. 

RESPUESTA ALR.^^ P. M. 
Fr. Raymundo Pasqual en asunto dt Ix 
doctrina de Raimundo Lmlio^ 

I Ti yrUY Señor mió : Recibí la de V. md. juntamente 
jJIjL ^^^ ^ Libro , que la acompañaba , del P. M. 
Cisterciense Mallorquín > en defensa de su Raymundo Lu^ 
lio. Y porque V. md. solicita saber qué siento del Autor, 
y de la Obra , pasé luego á reconocerle , para que necesité 
muy poco tiempos porque la Obra no es larga y y el Autor 
se explica con claridad , y despejo. Esto es lo primero que 
de él puedo decir, Y lo segundo , y principal , que si toma- 
ra otra mejor causa entre manos , tiene Pluma para mane** 
jarla tan bien como el que mejon ¿Mas en defensa de LuUo 
qué puede hacer el hombre de mas habilidad? 

2 En quanto á la Obra > como no instituyo Libro ^ ú-^ 
no Carta , no pienso seguir A Autor Cisterciense paso i pa- 
so ^ sino reducir á dos puntos capitales el asunto , porque 
á dos puntos capitales se reduce la Obra del Cisterciense* 
El primero es , descartar > como indignos de fé en la vc\zr 
teria , los Autores contrarios á Lulio : Y el segundo, pon* 
derar la excelencia del Arte Luliana, Veré, pues, lo pri- 
mero , con qué justicia se hace sospechosa la fe de aque- 
llos Autores 5 y lo segundo , examinaré los méritos del Ar- 
te Luliana, 

3 El primer descartado en esta causa soy yo , por no 
haber visto el Arte de Lulio , como he confesado yo mis- 
mo. ¿Pues qué ? No se puede hacer juicio prudente de la 
utilidad , ó inutilidad del Arte de Lulio , sin verla, única- 
mente por el t«timonio de Autores graves, y desapasiona- 
dos 
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Sóscjuela vieron? La fe humana no tiene lugar en esto> 
como en otras muchas cosas ? Alegué los testimonios de 
diez Autores , todos graves , todos muy doctos , todos 
Críticos distinguidos, todos libres de toda sospecha de mala 
fé , y que hablan del Arte de Lulio , como testigos de vis- 
ta. Con muchos menos , y de menos autoridad pronuncia 
el Tribunal mas recto la sentencia contra el reo en mate-- 
rías gravísimas 5 y sería la mas estraña impertinencia del 
muDdo acusar i ese Tribunal de injusto, porque no vio por 
sus ojos el delito. 

4 Bien conoció la fuerza de este argumento el Autor 
Gisterdense, y que por consiguiente era menester para eludir 
su fuerza , tachar los testigos que produzco á mi favor. En 
efecto-lo intenta 5 pero con inútiles esfuerzos , porque toda 
se reduce á decir , que los Autores , que alego, vieron solo 
superficialmente , y sin hacer el debido examen el Arte de 
Lulio. Digo , que todo se reduce á decirlo , porque no di 
de ello la mas lave prueba 5 ni para decirlo tuvo otro mo- 
tivo , que ser sus deposiciones opuestas á su intento. El lo 
dixo : pero creo que sin esperanza de que ningún hombre 
de razón se lo creyese* Porque en efecto , ¿ quién le podrá 
creer , que unos Autores graves^ doctos , algunos entre 
ellos Críticos famosos , y de alta reputación en la Repú- 
blica Literaria procediesen tan imprudentemente , tan te-» 
tnerariamente , que sin el debido examen profiriesen sen- 
tencias tan acerbas contra el Arte de Lulio, quales son las 
que he exhibido en la'Carta trece de mi segundo Tomo 
Epistolar i Asi el creerlo , como el decirlo , sería , y es una 
grave injuria contra el merecido crédito de aquellos Au- 
tores. 

5 Pero el de Wadíngo es el que mas padece en ella» 
Conoció muy bien el docto Cisterciense , que el testimo- 
nio de Wadingo , atendidas todas las circunstancias , era el 
qué mas perjudicaba d su causa 5 porque sobre la opinioa 
de Autor fidelísimo ,.slnceris¡mo , doctísimo , que general- 
mente obtiene en la República literaria , se añade la nota- 
ble circunstancia de h^ber. íldp Religioso Franciscano , i 

-Tom. IIL de Cartas.^ S (juica 
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quien por consiguiente solo la fuerza de la vérdacL pocKái 
ínipeler i declararse contra LuHo*. 

6 La fuerza, que al testimonió de Wadtngo dá estacír-^ 
cunstancia , pretende debilitar el docto Cisterciense: ¿Pera 
con qué ? Con una reflexión general, y vaga , que vá á 
Dios , y á dicha , y nada significa^. Satga (dice Disertac. 2 ^ 
íium. 6t.) salga, que ya es hora al Tbeatro el célebrtJna^r 
IhtaWadmgOj quien por ser Franciscano se tiene ppr testigo 
fuera de toda excepción^ ( aqui entra la. reflexión vaga que 
he diclio ) como si entre sugetos de una misma profesión na, 
cupieran emulaciones , Inadvertencias , preocupaciones,, ó'c. 

7 Esto es hablar , nada mas. Y perdonóme el docta Cis- 
terciense , si le digo, que la voz emulaciones estiaqui muy 
fuera de su lugar- ¿ Pon qué capitulo , ó motivo podia Wa- 
dingo ser émulo de Lulio? Floreció. éste cerca de. tres siglos: 
y medio antes que aqueU y aun mas distantes que. en el 
tiempo lo estuvieron de toda concurrencia , que pudiese 
ocasionar emulación de uno á otro.. \ Qué tenia Wadinga 
que partir con Lulio ? Pudo estorvar éste á aquel , ó dispu-» 
tarle los honores de su Orden?. Pudo ponerle algún óbice 4 
la grande fama de insigne Escritor, y hombre doctísimo^ 
que tan justamente adquirióenelmundo: óáotraalguna¿ 
cosa , capaz de lisonjear el desea de Wadingo ? Añado , que 
este Escritor fue un Religiosa muy exemplar , y por consi- 
guiente muy esentode toda sospecha de emulación , que Ic 
hiciese faltar ala verdad. Leí algunos años há su vida im-^ 
presa al principio de sus Anales j y me acuerdo de haber 
hallado en ella, que su Religión le encargó la reforma de! 
algunos Conventos , que habían decaído alga de su anti- 
gua observancia : comisión , que en ninguna Orden se dá¿ 
sino á sugetos de muy distinguida virtud* Por consiguien- 
te se le hace muy grave injuria en atribuirle una emulación 
viciosa , indigna , no solo de un gran Religiosa , mas. aun 
de todo hombre honrado. ¡ Pero , ó fragilidad hutnana ! A 
estas extremidades lleva el tesoa de defender una mala 
cansa.. 

8 Mas yá el Ciaterciense di á conocer bastantemente \ck 
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»^riiücho que desconfióle este motivo de recusación, pues 
declinando al extremo opuesto , procura figurar á Wadingo 
favorable en parte á LuUo. Para este efecto , después de 
admirar mi inadvertencia , por no haber notado la contra^- 
flicion , que hay en Wadingo sobre el asunto , dicg^ que 
psta contradicion está entre las palabras que trasladé de 
Wadingo , y las que omití,, contenidas dentro del mismo 
pasage , en aquélla parte donde interpuse los puntilloss esto 
es , entre Jas palabras per fot stzciüa I aun y y las ábstinendum 
itaque. Yo no sé si tácitamente pretende acusar esta omi^ 
$ion mia de falta de buena fé , ó que el Lector , aunque el 
no lo expresa , lo entienda asi. En todo caso , por si fuese 
menester indemnizarme sobre este articulo , digo que yo 
4tn esto no hice mas, que lo que ordinariamente executanlos 
que citan pasages largos de otros Autores ; que quando al- 
guna porción , envuelta en las demás de su-contenido , no 
les hace al caso, por evitar la prolixidad omiten esa por- 
ción, substituyendo por ella los puntillos, para que elLec-r 
tor entienda , que allí se omiite algo del pasa^je. 

9 Quanto á la contradicion, que el Cisterciense preten- 
de hay en el pasage de Wadingo , digo, que no hallo tal 
fx^ntradicion. Las palabras omitidas adonde puse los pun^ 
tillos ( que tampoco el Cisterciense las propone integrar 
mente 5 antes bien , no solo en una , mas aun en dos partes 
las trunca) X son como se siguen. 

10 Revelatioms certe Scienñarum ¿ Deo fiunt ad Fidei 
incrementum , jvel Bcclesla fulcimentum , qui€ abbacnon vl^ 
dimus bucusque prodnsse. Dlxerim ítaque , nec totam , nec 
fracipuam aílquam doctrina partem a Deo mmediate Infu^ 
sam ; sed mirablllter ¿^ coBlitusfortasü , illuminatum intel-^ 
lectum bominisrudts , é* llterarum experttSy ut fot Ó'tantaj 
qua ejus superdbant captum^ ampüori ^ singular i ultrÁ alias 
capacitate^cofnpreben4efit. Mirum étenim , ^ supra naturam 
^idetur hominem Idiotamtot ¿^ tam varia argumenta trac^ 
tasse , ac quaU quaíi metbodo tonfinxisse. 'Certé nec ipse ( ut 
nliqui ei imponunt) aliquando dixit uni versan? suam Scien^ 
4iam infusam esse j sid Artem dumtaxat generalem sibi Do^ 
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minum tn mente óstendisse , ^ hanc dono spiritudi a Dea Íoa 
fam , non quod ipsam Artem tmmediate Deus dUtaverit ^ sed 
^uod dono quodam spirituali intellectum illuminaverit ^ ex^ 
dtaverit ad eandem compaginandam : in qua etiam errores ir^ 
repere potuisse agnoscit eosdemque humiliterjUt infra dicemus^ 
exponít corrigendos Sacrosancta Matris Ecdesiie censura^ sedy 
'¿^ ipse eandem haud semel correxit ^ immutavit. Jistlnen^ 
dum igiirur , ¿^r, 

1 1 Para ver si hay contradicion en este pasage de Wa-« 
dingo se ha de distinguir lo primero lo que afirma de lo 
que duda. Lo que afirma es , que Dios no infundió á Lulia 
inmediatamente, ni toda su doctrina , ni lo principal de 
hila. Lo que duda es, si tuvo ilustración mediata; esto 
ts , si Dios con una luz como genérica le ilustró el entendi- 
miento , de modo , que le hizo capiz de tratar con tal qual 
hiétodo tantos asuntos diferentes, lo que no pudiera hacer 
sin esa luz un hombre Idiota , qual eraLulio. Digo , qué 
esto lo duda , porque quanto dice sobre este punto , todo 
vá debaxo de aquel quiza (fortasse). Pero añado, que aun-! 
íqiie afirmase lo que duda, ninguna contradicion liabria en- 
tre esto , y la desestimación que antes , y después de esto 
muestra hacer de la doctrina de lUilio. La razón es clara, 
porque esa iluminación no se extendió i mas , que i darle 
a Lulio mas capacidad para tratar aquellas materias , que la 
que el mismo Lulio sin ella, y sin estudio alguno tuviera. 
¿ Pero ese exceso de capacidad , sobre la de un mero Idio- 
ta , basta por ventura para hacer recomendable su doctri- 
na ? Es claro que no ; porque pudo saber lo que no sabe un 
hiero Idiota , siendo muy poco lo <iue supo. 

12 Lo segundo se ha de distinguir lo <jue Wadingo 
dice dd Arte de Lulio , de lo que refiere que dixo de ella 
iel mismo Lulio, Lo que él sintió del Arte está explicado 
fen otros pasages , que yo cité. Pero en aquella parte que 
omití y y á quien substituí los puntillos , solo dice lo que 
de ella refiere el mismo Lulio, como se vé claro desde aque-^ 
\hsY>^hhT3s certe necipseí yaquicsdonde eclio menos la 
buena fé dclCisterciense , que truncando el pasage ile Wa^ 



^íngo, ^xo fuera aqudlas lioeas dopie si; expresa , que Iq 
.que en él se dice del Arte déLulí6,*que Dios con algua 
don especial le iluminó para formarla , eis afirmado por el 
mismo Lulio , y np p9t;|Wadingó,,Tc:>ao I9 contrario quie- 
re dir i pntender el Qstertíensé, pará*^ 
en que pretende cayó.tyadijOígQ ,.y deÍsautorUar*cpp/.es£o 
su Critica;. « . 

13 Es cierto, que Lulio dixo, que Dios le iluniinó para 
forraar.s^ Arte. ¿Pero estamos obligados ni Wadingo, ni yo 
á creerlQ ? Na por cierto : asi como no se consideraron oblir 
gados i ello muchos' hombres sabios , que hablaron coa so- 
berano desprecio ck- dicha Arte, Ni de esto se sigue , que 
Lulio mintiese , sino que se equivocó creyendo ser luz di- 
vina lo que era producción de su proprio entendimiento 5 lo 
que sucedió varias veces á otros siervos de Dios. Ni aun 
parece qi;iQ^ el mismo LulÍQ estaba muy satisfecho de esa 
iluminación y si es verdad lo que afirma Wadingo > de que 
corrigió , é inmutó su Arte no una vez soía. 

14 Finalmente , todos ios que tienen el Arte de Lulia 
ppxinutij, es pjreciso nieguen , que para su formación in- 
tervino iluminación alguna , ni perfecta , ni imperfecta, ni 
mediata , ni inmediata. Y lo primero digo de los que, con- 
cediendoíe alguna utilidad , la juzgan menos <^onducente 
para las Ciencias , que la Lógica de Aristóteles. Jd quid 
^erdUiabav} Para.^ué unaUuniinacion, que nádanosme- 
jorp? Y ^n cxtbn^íendp psta rcflexiohi todala doctrina 
dq Lulioí , ¿pajra qué,una iluminación , que nada sirvió has- 
tíiahpra álaTgle^a.,deDb^ íQaatroConciUos Generales, 
y creo que cerca de ciento Provinciales , se celebraron des- 
pués de la muerte de Lulio , sin que en ninguno de ellos 
se . hiciese memoria r alguna de Lulip , ni de su doctrina. . 
y i'j Igqalmenfe eplwinehosla ylabuc- 
lia fe en otio' cargo ¿que cómo muy substancial pie hace el 
docto Cisterderise 5 y es no haber leído , y examinado por 
mí mismo los Autores, que , como Lulistas , ó Panegyris- 
tasde Lulio , citaron los dos Apologistas Capuchinos, i 
guicnes yo respondí ep la citada Carta. ¿Pero es posible ¿i. 

tom/IÍI. de Carias. ^- • ' >Sí[ ' * que 
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que me haya hecho este cargo de vcrai? Apenas puedrf 
creerlo. Porque lo primero -sabc muy bien , que esos Au- 
tores , sugetos por la mayor parte obscuros, y de ningún 
nombre , apenas se hallarán jüntWeh BibÜofcheca alguna 
üel Inundo , sino yqüandd mas:^, ' tino aquí , y otro acullá.^ 
En mi Biblioteta , y en la' de ¿std'Colegíó , protesto que ni 
uno hay de todos, ellos. Puede ser que en Mallorca haya 
esa gran provisión , que yo en ninguna manera envidio , ó 
envidiaré á lo^Maílorquinés^' hasta tantp qué vea,; que ellos 
sacan del estudio de tuíío' los^grándes provechos , que pro* 
meten á' todo el mundo. . . ^ • 

1 5 Lo segundo : si los dos Capuchinos Apologistas de 
Lulio no leyeron esos libros , pues ellos mismos confiesan, 
que no hicieron mas que trasladar el catalogo de ellos, que 
hallaron en íbo Zalzinger'; ¿cómo se mé puede imponer á 
mí sino por modo de chanza esa obligación? Sí dios ^ sin 
feet ésos libros , en fé del testimonio desús Autores se me- 
tieron i Apologistas de Lulio ; ¿por qué yo sin leerlos no 
^odré. declararme contra Lulio \ Quando, digan ellos lo que 

2* uisieren , nle. Sobran furidíaméñtoi para cotnbatir á tód« 
uKsta , ios q^e Se pueden Ver e^ mr citada Carta*, y á los 
quales, ni han respohdido los dos CapuchirtoS , ni ahora 
responde el Padre Clsterciense', líí podrá responder alguil 
otro , porque son ineluctables. 

17 Vueívoá decir i que nó es posiBle'i que^de veras me 
haya hecho e^te tógb él ftdré^^^^ Ntí'ignpfá él 

la general dése^timacioWi^'que p¿¿ét¿ii^(^ÁHiío5rpsLulis 
en todas partes ,'i excepción dé Malíórtá'f y eíítd es^lo qtic 
mata á los Mallorquines. Siendo asi > ¿cómo pudo pensar 
él , ni nadie, que hay toda la máquina de Autores Lnlistas, 
ne cpmponen elfergó patalotó ae*Zdlziií¿eT;Tri'^f diezmó 
e eílos eri Oviedo f ni 'én Ciudad áí'gujia'tlé 'España ? Y 
igue ? í^d ^teniéndolos á Jtnano lóls htóPañkyójpbiláa Nacio- 
nes ,' los compraría, y nie québráriá la tabe^ía ferílfecfr'táritb 
Ijcgajo ? Mucho menos bastaba para qtie me tuviesen por el 
hombre mas extravagante del mündb , y éspctiaímiente no 
^ecésit^ó p*át¿coa^l¿Üftá éie^g^^^ ni esai&tígá> puias 
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fstfa .rebatir ¿los LuÜstas , no es menester, ni uno, ni otro. 

1 8 Toda esa colección de Autores j en la forma mism^ 
que la proponen los dos Padres Capuchinos, está tan llena 
de nulidades y que bien lexos de persuadir lo que ellos in- 
tentap , conduce á creer lo contrario ; ó por lo menos no 
resulta de tanto Autor media dracmade peso de autoridad 
i évo.r det)Ulió. Muchas- de esas nulidades propuse en la 
citada Ca^ta 9 desde el numero 3.8 , hasta el ^$4, y solo de 
dos se hace cargo el docto Cisterciense para responder, 
aunque efectivamente no responden en las demás no toca: 
recopilarélas aqui ^ añadiendo alguna mas á las que allí ex- 
puse* 

19 Lo primero los Padres Capuchinos no vieron esos 
Autores , sino con los ojos de Ibo Zalzinger , que verisí- 
milmente no estarían muy limpios de toda niebla > siendo 
Lulista apasionadísimo* Esto lo confiesan ellos mismos á 
ia pagina 3 1 y donde dicen , que el catalogo 9 que acaban 
de hacer , es extracto del Docto Ibo Zalzinger : Con que se 
puede decir , que todos esos testigos en alguna manera se 
reducen auno. 

20 Lo segundo ^ la qualidad de extracto es nuevo capi- 
tulo de nulidad^ quando el extracto se hace por la parte inr 
teresada. Muy raro pley to dexaria de ganar el litigante , sí 
Ja sentencia se diese por el extracto que él mismo hiciese 
de los Autos« 

21 Lo tercero^ de los mismos Autores citados, muchos^ 
ó los mas son declarados Lulistas. De lo que alega contm 
esta nulidad el Padre Cisterciense hablaremos mas abaxo. 

.22 Lo quartp , muchos de los citados son Mallorquín 
nes. Otro capitulo de recusación por la bien fundada sos-s 
pecha de pasión por su Compatriota Lulio. 

23 Lo quinto, las alabanzas excesivas, y verdaderar^ 
mente intolerables, que algunos de los Autores alegados 
xlán á Lulio, muestran claramente , que escribieron induci- 
dos die una pasión ciega. ¿ Quién^drá $ufitir á Adrián Tuo- 
nebo haber dicho , que el Libro de' la Theología Natural 
jde Kay mundo Sabunde, que contiene la práctica del Arte 
^. . ' S4 mag- 
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magna de Raymundo Lulio , es la quinta esencia de Santa 
Tbomas: mucho meiK>s sabiendo, qucTumcbo, aunque 
doctísimo Humanista, ni una pizca tuvo de Theologa? Ei 
Medico Attbri llamad Lülio Maestra de la Sabiduría , Prin^ 
cipe de la Inteligencia. En una declaración de ciertos Docto^ 
res , que dicen tienen los Mallorquines , se pronuncia, que 
él Arte de Lulio , no solo es buena , y útil , mas necesaria 
para mantener laFÍ Catbolica.L^ voz necesaria , quando no 
se restringe, se entiende de necesidad /^í¡^f/V ¿^ simplici^ 
ter y tal como saben Gramáticos, y Lógicos. ¡ Santo Dios \ 
I Qué la Fe Catholica dará, consigo en el suelo , si no la 
sostiene el Arte de Lulio ? El señor Jacobo dice , que quien 
esta en el centro del Arte deLulia vi todas las casas con per- 
fección y y que muy fácilmente puede estudiar todas las Cien^ 
rías. Christoval Suarez de Figueroa atribuye al Maestra 
Fr. Luis de León el dicho , tres Sabios buve en el mundo^ 
Adán , Sa¡om6n , y Raymundo , que es lo mismo» que decir> 
que estos tres fueron Sabios con eminencia sobre todos! los 
demás. . . ■ - 

24 Pretende satisfacer á este cargo el docto Qstercíen- 
se , diciendo que esos elogios no se han de entender coa 
el rigor que ya qtiiero , sino con las explicaciones que él 
ks dá. Pera y a no quiero que se entiendan. sBio según d 
sentida obvio, y natural, que presenta ía letra, y por el 
qual se caliñca la verdad , ó ñlsedad de las sentenciase pues 
con explicaciones voluntarias na hay desatino que ña se 
pueda trasmutar en verdad; ni verdad , que no se pueda 
trasmutar en desatino. 

25 Lo sexto , de una gran parte de los Aprobantes de 
liOÜOrque se tíega«, no se especifícala cítá. Sét¿hta y seifc 
he contado de estos, entre quienes de quarentay nuevci 
© cincuenta , ni aun se nombra el Libro , ú Obra en que 
manifestaron su dictamen. Del resto se nombra el Libro , 
perosin! expresar el capitula, diseríKtcion^j 'sección ,. arti-< 
cul¿,' página, &c. ■' ' ' ; ■ .' . . 

'25 Lo Séptimo , dé los que tienen especificada la cítai 
mxxy raro habla .sobre el gunto qucstionado j esto.es, la 
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Impürtancia > 6 inutilidad del Arte de Luíio. Unos le caliñcan 
de Santo, y Mártir, sin meterse en la doctrina. Otros me- 
ramente le defienden de errores contra la Fé. Otros en ge- 
neral le califican de ingenioso, y sabio. Otros, aun sobre 
estos capítulos : suspenden el dictamen. Nada de eso se 
disputa , sí solo de si el Arte de Lulio es útil , ó irmtil. 

27 Lo octavo, algunos de los Autores, que se alegan 
i favor de Lulio , son testigos contra prodmentem. Tales 
son Wadingo, Don Nicolás Antonio>y los Jesidtasde Am-^ 
beres. 

28 Lo nono , hay en el catalogo muchos Autores obs- 
curos , y de ningún nombre , aunque los Apologistas tal 
vez suplen esta feka con sus gratuitos elogios* Y adonde 
no lo hicieron los dos Capuchinos, v.gr. con d Medico Aur 
bri , suple el Maestro Císterciense. ¿ Y qué nos dice el 
Medico Aubri ? Lo que basta para que al Medico Aubri no 
creamos cosa alguna. Dice en la Disertación 3 , num. 22, 
que ^tt Medico se gloriaba de saber el secreto de la Me^ 
dieina universal y y verdadera f ara toda suerte de enfermedad, 
des las mas desesperadas. Yenelnum. 81, que el mismo 
publicaba, que sabía la Crisopeya, ó Arte de convertir los 
ílemás metales en oro. Apenas hay hombre cuerdo , qué 
ignore , qué juicio se debe h^er :de Autor > que se atrihu? 
ye estos grandes secretos. Lo mejor es > que habiendo dír 
cho estoen el numero 81 , eh el 82 dice : Los verdaderos 
Filósofos prácticos guardan para si estos secretos 5 y para mí 
ts prueba constante , que mienten los que fanfarrones se jactan 
-de' ellos. Raro olvido, y rara contradicion de un numero 
-i otro inmediato, sino es que un Lulista, .respectó de otro 
OLulistát tenga privilegio para ser creído^ aun quando pajca 
tío Qreerle haya el motivo que basta para no creer á todos 
los demás. Lo que alega i favor del Medico Aubri , que cita 
4a$ personas que curalía , sus nombres , y lugares de su ha- 
4>itacion , exhib iendo las. cartas de gratulación por las cw- 
tas de los que le hablan consultado , nada:> prueba. Podría 
hacer muy bien todo esto , aunque de ciento que le cour 
sultasen matase los ochenta ;; fiues estos no hiiibjian dei^ 
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sudtar á acusarle de los homicidios i y los q.ue sanaban^ 
creían que le debían la salud , aunque esta fuese mera obr2^ 
de la naturaleza, como sucede ordlnarisimamente respecto 
de otros Médicos. 

29 Lo décimo , sin razón se cuentan r como Autores 
aprobantes de la doctrina de Lulio ( para completar el nu-^ 
mero designado) , once Reyes, que dieron Privilegios *s( la 
Universidad de Mallorca. ¿ Qiüén liasta ahora ha pensado, 
que dar Privilegios i una Universidad sea aprobar todas 
las doctrinas , que en ella se ensenan ? De ese modo se 
aprobarían simul & semel doctrinas opuestas , y encontra- 
das -; siendo cierto, que es comunísimo enseñar en la mis- 
ma Universidad doctrinas que pugnen inveritate &, falsía 
tate , v. gr. Hay in Divinis distinción formal ex natura rei. 
No hay in Divinis distinción formal ex natura rei. Aun si eu 
la Universidad de Mallorca no se enseñase otra doctrina, 
que la de Lulio , vaya que los Privilegios de los Reyes s^ 
pudiesen interpretar tacita aprobación de esa doctrina; per 
ro ésta , á lo que entiendo , solo tiene una Cathedra destír 
nada á su enseñanza, y hay otras muchas, en las quales 
para nada se acuerdan de Lulio. 

30 Finalmente , ¿ por qué se han de contar como apro- 
bantes del Arte de Lulio los nueve Religiosos , quatro Do- 
minicanos , y cinco Franciscanos , que habiendo de orden 
del Cardenal Alamano examinado la doctrina de Lulio , la 
dieron por Catholica ? Es por ventura esa la qüestion ? 
Nada menos. Lo que se disputa solo es , si el Arte de Lu-' 
iio es útil , ó inútil. Añado , que la declaración del Catho- 
iicismo de Lulio, qne tanto se ostenta, hecha por aque- 
llos nueve Religiosos , solo cayó sobre tres proposiciones 
suyas , que se examinaron á ruego de algunos amigos, y pa- 
rientes del mismo Lulio. 

i I Expurgado de este modo aquel gran catalogo , que 
•produxo Ibo Zalringer , no se hallan en él sinq siete pasa- 
gcs copiados , que fevorezcan i Lulio en el punto qüestio^ 
nado. De estos los tres solo se pueden verificar en Mallor* 
"Ca; ¿ y qué se yo si .alÜ se pueden verificar ? Otro es de 

Eu- 
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Euvaldo Vogelio , i quien nunca oí nombrar. Otase éste 
en un libro , intitulado de Lapidis Pbysici conditionibus. Sí 
es, como suena , á favor de la Piedra Filosofal , ¿que apre* 
CIO merece su testimonio ? Añado, que no- se especifica, 
ni capitulo, ni pagina , ?fc. Otro es el que solo se nombra 
Señor Jacobo , a quien tampoco conozco. Este es el quo 
dfxó el insigne desatino de que quien está en el centro del 
Arte de Lulio vi todas las cosas con perfección. 

32 Los dos restantes son el Padre Athanasio Kircher^ 
y el Padre Sebastian Izquierdo , Autores conocidos > y el 
uno muy j&tnoso. Pero la aprobación que estos dan al Arte 
de Lulio , es tan limitada , tan diminuta , que bien lexos 
de probar , que su Autor fue ilustrado para formarla, prue- 
ba lo contrario 5 pues el primero solo califica la idea en 
general. Y el segundo tacha la Arte de defectuosa por cin> 
co capítulos substanciales, como se puede ver en su Pbai- 
rus Scientiarum , disput. 23 , quaest. 4, num. 43. Con que 
bien echada la cuenta, lo que resulta es, que los Apolo* 
gistas de Lulio no presentan sino dos Autores conocidos^ 
y no recusables , que aprueban su Arte muy diminutacnen* 
te ( y aun el Padre Izquierdo se puede decir que. la reprue- 
ba ) , habiendo yo presentado diez , todos conocidos ^ y .feí- 
mosos , que absolutamente la condena como inútil. 

33 Vuelvo ahora al articulo que quedó suspenso arrli 
ba , de lo que alega el* docto Cisterciense contra la reci^sav 
cion , que hice del testimotiio de los Autores Luliscas i- fiu- 
Vor de Lulio. " Alega lo primero , que los Lulistas , aunque 
„ es notoria la inclinación i su Maestro , soti hambres coí- 
,, mo los demás , y no son de otra casta sus entendimien- 
„ tos 5 y no parece verisímil , que sugetos de tan diferentes 
„ Naciones , y estados ,- que yd desde tó muerta del B. Ray- 
inmundo han seguido, y abrazado sú doctrina ^ hubiesen 
„ procedido tan engañados , que ninguno 'hubiese repara*- 
>, do la futilidad , y trampantojo de su Arte ; y ésto mucho 
„ mas , quando por su estado , profesión , empleos , y cip- 
„ cunstancias deben reputarse por hombres-dé tazón ^ éín- 
'^, genuidad, no concurriendo eneüósalgim vínculo,^ iti^x- 

>> ti-. 
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iy tivo , Cómo sucede en los que frequentan- la Escuela co- 
¿,mun, cfi orden á los Maestros de ella, para abrazar la 
„ doctrina de Lulio/^ 

, 34 Todo^stono es mas que una neblii^a, que i dos 
soplos se desvanece.; Un exemplito lo hari todo. Demos 
que á una Comunidad Religiosa , ó á un^ Religión entera 
( como ha sucedido^ varias veces ) íe dispute un Prelado 
Eclesiástico algún Privilegio ,, ó prerrogativa , cuyo dere- 
cho aseguran todos los individuos de aquella Religión. 
Para que el Prelado no pueda legalmcntc recusar su testi- 
monio , i valdrá alegar , que son hombres como los demás, 
y que por su estado , profesión , empleos , y circunstancias 
deben reputarse por hombres de razón , é ingenuidad ? 
Quién lo dirá ? Ni vale la excepción , que aqui. son todos 
dé un estado , y los Lullstas de diferentes > porque la co- 
munidad de estado , por tanto induce el motivo de recusa- 
ción 9 en quanto induce la comunidad de interés : con que 
siempre que haya comunidad de interés, entra el motivo 
de recusación. Esta comunidad de interés la hay en todos 
los Lulistás f porque todos son interesados en que el mun- 
4o no teuga ladoctrina que siguen por erijada , ó ppr inii- 
tiL Asi no hace al caso el que no los ligue aquel vinculó^ o 
motivo de respeto, que interviene en los que frequentan 
lá escuela común en orden á ios Maestros de ella. ¿ Que 
importa eso, si los liga otro vinculo mas fuerte, que es ei 
ikl interés , ó amor proprio ? 

35 Lo de que ninguno de los que hanseguido, y abra- 
zado la doctrina de Lulio reparó la ñitilidad de su Arte , se 
dice muy voluntariamente. Consta de muchos , que en Itl 
Religión de San Francisco se dieron con gran tesón al es- 
tudio del Arte de Lulio ; y aiujKjye encaprichados por ^- 
gun tiempo de ella, conociendo después su inutilidad, 
la abandonaron. Y el que hayan sido muchos, y muchisir 
-mosios que en laRelimon Seráfica se dieron conardor á ese 
estudio , se lo persuadirá qualquiera que sepa , que en di- 
cha Religión fiíe la opinión reynante , que Lulio escribió su 
'Arte ilustrado sii¡>eriormeüte paxa este fin. Supongp , qué 
- , . ' al- 



Carta XXVL 285 

Mgunós pocos Ilevaton adelante su capricho. Bien puedd 
conjeturarse , que parte de estos lo harían por evitaí el rut^ 
bor de confesar , que hasta entonces habían procedido en- 
gañados y pasión harto común en nuestra fragilidad. Otros 
perástirian por errotr Pero ni la persuasión de esto^, ni 
unidas con ella , ya la confraternidad considerada ea Ray-» 
mundo Lulio , yá su predicada iluminación , fueron capa- 
ces de hacer doblar la Religión Seráfica acia el estudio de 
este Tercera de su Orden. Lo qual sin duda pendió de ha* 
ber advertido , que los mas adictos al Arte de Lulio no 
adelantaban mas en alguna Ciencia (creo , que ni tanto) , 
que los que segiüan el camino trillado de la Lógica de Aris^. 
toteles. 

36 Pero abancemos mas para ver qaán apartado de la 
verdad vá el docto Cisterciense en decir , que ninguno de 
los que siguieron la doctrina dé Lulio reparó en la inutili- 
dad de su Arte. No solo hicieron esto varios particulaxes> 
mas aun Universidades enteras. Los^dos Capuchinos, Apo- 
logistas de Lulio , nos testifican en su Apología, queha- 
boun tiempo Escuela pública de la doctrina de Lulio en 
las tres Universidades de París , Barcelona r y Valencia* 
¿Hayla el dia de hoy en alguna de ellas? No por cierto. 
Luego tre» Universidades enteras , después de oída , y en»- 
tendida la doctrina de Liíllo, la abandonaron* (Y esta es 
la pretendida constancia de los instruidos en esa doctrina? 
'37 Ei sirpU con que el docto Cisterciense pretende con- 
firmar , que no es recusable el testimonio de los Sectarios 
de Lulió á filvor de sü doctrina, es enteramente fútil. Si 
caliera , dice yeontra l&s LuHstas este repara , na vulíera a 
favarde SantoThamas de Aquíno el testímanie de ningún Tba^ 
mista y c^T. En honor de Santo Thomas hay elogios indis- 
putables*, como que fue un gran Santo, v que íUe un Santa 
Doctísima En elogios, que nadie le aispula, cesa toda 
motivo de recusar el testinaonio. En orden á sa doctrina 
hay cosas que se disputan , y pueden disputarse^ v. g. si tai 
sentencia , ú opinión suya es verdadera, ó falsa. Y en 01- 
4en á esto jes recusable ei testimonio de los Thomistas poc 

los 
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Ids.qtte slguoAlEKtidiayiíopiniM contraria. ¥ este ^ tí. 
casK>«n que estamos resipccto :4e Luüo. Lo que se añade 
4el -ttótimoriio.de los Apocóles , y de losChristianos i 
£ivor <le la doarinade Claüristo es muy. fuera del caso s^pues 
t»e testisionioiesí irrecjisíáile ,?io ppr la razón única de . ser 
los que le dáh Discípulos de tal Escuela (aunque desparte 
de los Apostóles» podíiaserlo> no por la generalidad de Dls-t 
cipiüosj sí por las especiales circunstancias de tales Discípu- 
los $ sino por las razones invencibles con que apoj^an .la 
;verdad de su.doctilna». 

3 8 Tampoco vale -cosa la leflexion de que solólos La- 
utas pueden :dár testimonio seguxo del valor de la doctri-r 
.na de Lulio , por /ser los nmicos , que con una singular 
aplicación la han examinado. Lo uno, porque también los 
Thomistas , con mucho mayor aplicación ( por Jo común I 
que los de otras Escuelas , procnraron profundizar la doc- 
ttina4e su Gefe , sin que por eso se creyese Escoto obliga- 
do i ceáerársu. testimonio, ^en -orden rá rvarias sentencias 
<le Santo Thomas. Lo segundo , porque es increíble^ qué 
habiendo habido Escuela pública deia doctrina Liúiana en 
Jas tres Universidades de París , Valencia, y Barcelona, no 
floreciesen en ellas álgunos^ugetos , .quie penetrasen bien 
•la doc;tfina de Lulio. Lu^ego habiendola-abandonado agüe- 
ilas tresUnivjcrsidaAes , .íiid)o en ellas sugetos , que, ha- 
biéndola examinado bien , dieron de ella un mal informe* 
.X)e otjo modoseria una inconstancia muy torpe la de aque-« 
Has Universidades^ 

3P y . antes de pasar adelante, no puedo menos de de-* 
cciraljgodeunaexclaínacion muy intempestiva, que hace 
-el doctoCisterdense ,íobre que yo dixe, que citar los Lu- 
-lístas i favor de Lulio , es la mismo que si a favor de la As^ 
itrologíajudiciaria se degasen ios que Ja profesan.: d favor d» 
¡a Cabala Ios-Cabalistas y y a favor de la Piedra Filosofal los, 
que están tnf tatuados de esta simpleza. Dice, que- estaxlau- 
sula mia escandaliza. :¿ A quién? .Será 4 los LuUstas, por* 
-que el cotejo les duele. Y ni el cotejo debiera ddlerles , si le 
-.entendiesen. -.Un similno.débe tojnarsc j íioo.por aquella 
: . par- 
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patfte en que se hace taxomj^aradon. Eti etqae yahepro^ 
puesto no comparo las -Artes de la Judiciark, C&bah , Yi 
Cry sopeya con la Arte: Luliána 5^ sí solóla fuerza, ó valoír, 
que tiene el testimonio- de losprofésores de aquelks, con. 
¿I valor deLtestimoiiiaxie ló^ profesores^dexsta: i favor det 
ella. Tomado da este; moda ( que es coma ser debe, tomar^i 
y como manifiesta lai misma letra )., el simiies^ exactisimoj' 
y lo sería aun quando la Arte Lulianafucse/ excelentísima^ 
y disparatadas las otras tres s. porque su verdad se reduce 
á' la regla gencraLde que nadie 'estestigolegitiíno.ea causa, 
propria. Supongamos que concurren dos litigantdi uíl 
TribunaLLuno , cuyapretensibni^esjustajotroíxlesntido da 
todo derecho^. Cada uno dicequetíene. justicia*. A la ver- 
dad la tiene.P.edro., y no Pablo^^.Peraen quanta aL testi*. 
monio , queseada uno, dá de ellaVvVán Iguales^^Estoes, noí- 
debe.hacer.mas.ftierza-erde EedrooLfevoc suyo ^xpicci do 
Pablóla sufavor ? porque la regia ^M:ieraLde.na deber ser» 
fiadicadmüida como testrgaen causa propria^ igualmente 
comprehende á los dos.J/erdad¿raroente es cosa^admirablc,; 
que. uaPadre Maestro Lulista^que estáconsu ArtedeXulia 
contímiamente manejando combíhacioaes y< novhaya entendí 
dMo^la que yo hágoten/aquelix clausula ^ estáodo taada^ 
ra 5 esto.es , que en élIa:rK>sec0mbina.:AKte.can Arte^ sinc^ 
testrmoniaxon testimonió.^ 

40 Asi , perdóneme et Padre Maestro; si le digo y que * 
aquella metiñdrosarexclamacion, que despue&de decrr> que 
se ] uzga tan^hootada por Lullsta , como yo por la qqc soy,, 
hace por estas^ palabras t^T ahora ( ay^ndserahhde. tniíy m^- 
veo contado en la dast d^.los. Astrólogos^ fudiciáríot y, cuya prtH 
festón en gran fé^tt tstícondenada : de los. Cabalistas, y que ná 
iim de mejor taíanti ^ jT de loiAlchimistasyát^e.^ digo», que 
elsa jnefindrosa exclamación es muy intempestiva. Aliente^ 
% el í^adre Maestro : Quieuat mxrtua a ploratui &- 9€uU 
tui d lacrymts ; qué no le ponen por ahoraen. esadase, po¿ 
loque llevo dichp. ^ 

41 Pero doy que le pusieran. ¿ Pues qué ? Esa es una 
(cosa nunca vj$ta ^ i^ oída^ Peosaba yo que los Lulistas y¿ 
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Itenlan hechas; ciilloi , ó por lo menos tos rentó dPadrff: 
¡Maestro para semejantes' invectiva&. No leyó en mi Carta 
lo del Padre Mariana , que dice y que las doctrinas de Lu-> 
Momas parecen detlumbramientos y y trampantojos con que la* 
vista se engaña y y deslumhra y burla y y escarnio de las CUn^ 
das , que verdaderas Artes , y Ciencia i No leyó asimismo 
lo que dice el Marqués de San Aubin^ que la Lógica de Ray^, 
mundo no es mas que una gerigímza y una colocación de voces\ 
en un orden arbitrario , que nada tiene de real ^ No leyó lo 
del sabio Modenés Ludovico Antonio Muratorí , que en el 
Arte de Lulio reconoce no sé quí espíritu de fanatismo ,/; 
que no hay en ella cosa que exceda a qualquiera vulgar in-* 
genioi No leyó lo de nuestro sapientísimo critico Don Jua» 
de Mabillon , que en orden á la inutilidad hac« el parale- 
lo, que ahora tanto le .excandaliza , del Arte <le Lulio con- 
la Astrología Judiciaria , y la Piedra Filosofe! ? Me parecei 
que esto se vé claro en aquellas palabras suyas : Con maí 
fuerte razoñ se debe exceptuar ( dé los estudios de los Mon-< 
ges ) la Arte Cbymica , la Piedra Filosofal y la Arte de Ray-^* 
mundo Lulio , que de nada sirve , la Astrología fudiciaria^ 
la Cbiromancia , &c. Pueis habiendo leído todo esto , yj 
mucho mas y que al pxoposito hay .en h citada Carta g .¿para» 
qué son ahora esos melindres > y espavientos? . . 

42 De todo lo que he escrito en aquella Carta , y ert 
parte de ió que apunto eñ esta , Consta sobradameate , que 
en el argumento ab auctoritate estoy, muy . superior á loi 
Lulistas* ¿Y no me basta esto para, fixar mi dictamen , ski 
^r necesario examinar el Arte.de Lulio? Sin duda. Por yen* 
tura , para hacer juicio prudente die que son Artes vanas 
hjfudiciaria , la Cbiromancia ., la CJjryst^eya es necesario re* 
volver los libros y qué tratan dfi esa^ Artes? No basta para' 
esto saber , que ese es ¡elconccpto, qiie'dje ellas bacgen jiiju-^ 
chos hombres sabios , y que ^ari^diüs «ugctós.d^ sc>t?resa- 
Mente Éuna ^.y sabiduría ias apadrina»? P«e& «se es íl iciso 
en que estamos respecto de Lulio. Yo pjodiLízco .contra elld 
diez sabios muy .conocidos en el Orbe Literario, Produzco 
tí tesxixÁoaio.de ^es/Ui:\ivecsidadea^ <^q ée^^yÚQ. oiást^ 
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"f examinada la doctrina de LuUo, k desterraron» Prodiiz- 
éo el común , y general concepto , que de ella se hace en 
h Religión de San Francisco 5 la qual , sin embargo de mi- 
rar á Lulio como hijo suyo , no la admitió en sus Escuelas, 
lo que viene á ser una tácita , ó virtual reprobación de ella. 
Por lo menos se sigue > que no miran esa doctrina como 
derivada de especial iluminación ; pues en ese caso deberían 
preferirla á la del Sutil Escoto 5 y quando no eso , darle si- 
quiera parte en sus Escuelas , teniendo en cada Colegio uti 
Lector , que la enseñase. ¿ Qué hay de parte de Lulio con-? 
tra el grave peso de tanta autoridad? Lo que se dixo arribaí, 
que todo casi es nada. 

43 A tanta autoridad he agregado también una fuerti"^ 
sima tazón , tomada de lo poco que han adelantado los Lu- 
Kstas en las Ciencias con toda su decantada Arte , y doc-» 
trina de Lulio. Dice el Docto Cisterciense (Disertac. 3, 
jium. 7. ), que por medio del Arte ( de Lulio ) sabido , puede • 
qualquiera con mayor brevedad , y facilidad de la acostum^, 
irada perficionarse en cada Ciencia. Si esto fuese verdad, 
nos mostrarían los Lulistás dentro de su gremio algunos 
gigantes de enormísima estatura en todas , ó en muchas 
ciencias , de modo , que podríamos decir de ellos todos los 
¡de las demis Esaielas lo que dixeron los Exploradores Is- 
raelitas de los habitadores de la Tietra de Promisión : Ibi 
wdimus monstra quadam filiorum Enac de genere giganteo, 
quibus comparati quasi locusta videbamur ( Num. 1 3 . ) Pero 
bien lexos de eso , es tan claro como la luz del mediodía» 
que no hay dentro de la clase de los Lulistás hombre algu- 
no tan grande en ninguaa Ciencia , que en la misma no po- 
damos señalar muchos y sin comparación , mayores de los 
flue siguen otras Escuelas. 

44 Este es un argumento terrible contra los Lulistás, 
y contra su decantada facilidad , y brevedad , que Ja doc- 
trina de Lulio presta para adelantarse en las Ciencias. De 
modo ,^ue miradas las cosas á esta luz( y escomo deben 
jmiratse ) , lo que naturalmente se sigue es , que la doctrina 
l-uliana > en vez de facilitar i estoxva ^ ó dificulta la pcrfec- 
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cion de las Ciencias. Dtgo , que este es- un argumento Jt 
que no responderán jamás los Lulistas.. Yo le propuse en la 
citada Caita. Alli le Ifcyq el Docto Cisterciense 5: y habxen-4 
do tenido bastante tiempo para buscar la solución , no pu- 
do dáj: coa ella., aunque ló intentó ; porque lo que. dice al 
asunto, en la Disertación 3 , desde el numero 11. al 17 , so- 
lo descubre la inutilidad de sus conatos para responder. Ents 
los números, iz , y 13. se divierte, en unas generalidades, 
que ni dicen cosa, ni soa del caso 5 y en los 14,7 15 , don- 
de se esfuerza á dar alguna satisfacción , clarisimamenta 
muestra > que ninguna tiene, que dár.^. 

45 Todo, lo que dice, en el numero 14. es lo. que se sí-^ 
gue : Esto supuesto ( lo que supone son las generalidades eK- 
fHíQSzd^s) digo , que hacerse un hombre grande en estas facut^. 
tades (Theología, y Juriisprudencia , 8íc.) depende, de la 
aplicación a ellaiiy como puedan haber dexado losz Lulistai 
• de aplicarse a algunas , bien pueden dexar de. 4er grandes, en 
estas , sin que por eso déxe de ser muy, conducente. ei.Artepa^, 
ra todas* To confieso , que de los que he. visto y los mas, st han 
aplicado determin^adamente mas á una facultad que^ a lar 
otras, 5 y los que a muchas , ¿todas se han estendido , lo han 
hecho con gran brevedad 5 pero. me. duelo , que de muchos no se 
encuentran algunas de sus Obras para hacer ver su,, adelanta-^' 
miento. ¿Decirnos esto es, mas que decir. nada?; 

4a. Por. una parte quiere dar á entender^ .que:^i los Lü^ - 
listas no han hecho, progresos considerables .enlas Ciencias 
pendió de la. falta de aplicacjon.á ellas. Esto es totalmente 
increíble , si elfos están persuadidos á lo que nos quieren/ 
persuadir , de que. su Arte facilita mucho eL adelantamien- 
to , y aun la perfección, de las Ciencias.. Se aplican. áJdlas * 
infinitos , que con^ gran, dificultad , y trabajo/pueden as-f * 
cender á alguna altura ; y solo los Lulistas , que. con mucha 
facilidad pueden colocarse en la.cumbre , se_ están ociosos 
en el llano ? Por otra parte dice , que los mas que ha vistoi 
se han. aplicado mas i una facultad, que alas, otras ; y los 
que á muchas , ó todas ,, las han logrado con brevedad.* 
Pues bien. O en alguna determinada ^ ó en muchas ^ ó ea^ 
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lo(ia$ , muéstrenos algún Lulista, ó de su tiempo , ó de lo$ 
tiempos , y siglos anteriores , quesea comparable á los mu^ 
chos de otras Escudas , que le mostraremos eminentísimos 
en qualquiera Ciencia que se quiejra designar. Y concluye 
con que se duele , que de muchos no se encuentren algunas de 
sus Obras para hacer ver su adelantamiento. Tor hcncntz^ 
no solo no se encuentran de muchos , mas de ninguno se 
encuentran; y^se encuentran de algunos, dígannos quá- 
les. ¡Válgame Dios ! Qué gente tan dexada son los Lulistas!. 
Son pocos los que se aplican á las Ciencias 5 y de esos po- 
cos dexan sepultados los preciosos monumentos por donde, 
hablan de dar á conocer al Mundo lo mucho que adelanta-, 
•yon en eílas, 

47 El num, ly. empieza zú: También confieso ingenua^ 
mente > que los Lulistas , en quanto tengo noticia y no han de^ 
^ado tantos ^ytan^r andes volúmenes como mucbisimos Au* 
tores de la Escuela común -^pero bien sabe el Padr^ Maestro^ 
^qüe -en estOTW consiste el ser un hombre grande , en la Ciencia^ 
ysino :en que lo mucho y o poco que escribe esté fundado en so^^ 
Jida doctrina y y proceda científicamente 5 esto u , por demos^ 
. tr ación en lo que traía. 

48 Yo no me meto , ni hablo palabra de si los volume- 
:ties escritos por los tulistas son muchos , ó pocos , gran- 
des , (ó ^chicos. Lo que he dicho , y digo es , que con mu-< 
•chos , 'ó pocos, agrandes , ó cliicos , nos señalen los Lulistas 
respecto de qualquíera Ciencia , escogiendo la que quisie- 
sen , alguno 4e Jos suyos tan famoso en el Orbe literario, 
como muchos que les señalaremos de otras Escuelas , res-» 
pecto de esa misma Qencia, A esto se debe satisfacer. To- 
do lo demds es andar arriba, y abaxo buscando mosquitos 
para presentarlos á quien busca faysanes, 

• 49 Pero vaya : quiero estrecharme á los términos en 
que se pone mi contrario , y atacarle dentro de las lineas 
en que procura atrincherarse. Digo que convengo en que 
un solo libro pequeño , en que el Autor proceda por de- 
mostraciones sobre materia en que los demás no pasaron 
4e probabilidades, basta para constituirle grande , y gran-» 
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disimo. ¿Pero hay algún Lulista que Hegase í esto-.^SI 
.mostraren al Mundo no mas que un pequeño quaderno 
. compuesto por algún Lulista en la forma dicha , coavendré 
en que es mas sabio , que Santo Thomas. En efecto , los 
, elementos de Euclides., que componen un pequeño libra, 
pero todo demostrativo » hicieron el nombre de su Autof 
inmortal en el Mundo, Menos papel ocupan los Logaritmos 
del Escocés Juan Nepero , que floreció en el siglo pasados 
con todo bastaron para que por ellos se dixese Sapientiores 
sumus AntJquis. Lo dicho dicho. Parezca el mas pequeño 
libro de algún Lulista , que proceda por demostraciones ea 
materia en que los demás no arribaron amas que á argu- 
mentos probables , y estamos corñj^uestos. Pero estas soai 
baladronadas , como las del Medicb-.Aubri, imitador en 
>ellas de Helmoncio , de quien fue Sectario , que ofrecia 
^urar á todos ^ y de todo por medio de su Alí^aesty ó reme-^ 
dio universal 5 constando por otra parte de su misma con^ 
fcsion y que no acertó á curarse á sí mismo , ni i su muger, 
xii á una hija suya. Véase el tercer Tomo del Theatro Crí- 
tico , Disc. 2 , num. 34 , donde de paso noto una rara equi-- 
vocación ( si no fue ignorancia } del Cisterdense , que i la 
pagina 1 14. toma por lo mismo el Arcbeo , que la Medici-^ 
ca universal. Archeo en el Idioma Helmonciano no significa 
el remedio de las enfermedades, antes bien la causa de ellas* 
No sé cómo pudo ignorar esto, si leyó el libro del Medi?^ 
co Aubri., 

50 Ei>el numero siguiente , prosiguiendo en el empe- 
go de responder i mi argumento , me acusa de incauto en 
haber improperado á los Lulistas Españoles el ser tan des-t 
conocidos , que no hizo memoria de ellos Don Nicolás An- 
tonio en su Biblioteca , y para el desengaño me remite al 
Tomo segundo de su Biblioteca antigua , lib. p , cap. 3. 
donde dice hace honorífica mención de muchos Lulistas 
Españoles. Respendo , que no dixe tal generalmente , ó en 
común de los Lulistas Españoles , sí solo de dos , Lobet, y 
Montalvo. Véase mi citada Carta , num. 37. De Lobet yá 
cionfiesa el Cisterciense , que no hace memoiia Don Nico-^ 
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las Antonio. De Montaivo dice , que este és nombre , no 
de la persona, sino de su patria : que su apellido era Da- 
gui ; pero yo busqué con todo cuidado este apellido en 
los Índices de apellidos de los Autores , asi de la Biblioteca 
antigua, como de la nueva, y protesto, que no le hallé. Coa' 
que creo que en esto $e equivocó el 'Cisterciense , como ea 
otros muchísimos puntos* 

I 51 Lo de que en el lugar que este me cita del segunda 
Tomo de la Biblioteca antigua hace Don Nicolás Antonio 
mención honorífica de muchos Lulistas Españoles , es ver-^ 
dad en quanto al substantivo de mención , pero no en or- 
den al abjetivo de honorífica. Hace el BiblioíCcarío en aquel 
lugar enumeíaciofl de algunos Autores , que escribieron 
sobre el Arte de Lulio 5 pero es enumeración simple , sin 
una palabra que suene á aprobación , ó reprobación , elo- 
gio , ó vituperio de ninguno de ellos. Y asi la honorificen- 
da la pone el Apologista Cisterciense de su casa. Pero una 
particularidad , que no es para omitir , noto en aquel ca- • 
talogo ; y es , que en él están comprehendidos como Lulis- 
tas Juan Enrico Alstedio , Enríco Cornelio Agripa , y Jor- 
dán Bruno. De los quales , el primero está condenado en 
el Expurgatorio de España por Herege entre los de prime- 
ra clase. El segundo ^ puesto en la misma clase > asi en el 
Expurgatorio de España , como en el índice Romano , he- • 
cho de orden del Concilio Trídentino. Y sobre el tercero ' 
vcase Moreri , verbo Brunus ( Jordanus ) , donde se hallará, 
que este mal hombre atacó las verdades mas constantes de ' 
nuestra Santa Fe 5 y que se dice , que por impío fue quema-» 
do en Roma el año de i5oo. No hace memoria de su per-» 
sana , ni de sus Escritos nuestro Expurgatorio. No tendrían 
acá noticia de ella , ni de ellos > lo que ha sucedido respec-» 
to de otros muchos Hereges. * 

52 No es.esta.nota intempestiva pata la contienda eti 
que estoy. Es el caso , que los Lulistas pretenden , que na- 
die escribió con mas luz que su Gefe para persuadir las 
verdades Catholicas 5 y parece que no fiíe muy eficaz ea 
orden á ese fin la pluma^ de LttUo > pues á tres amantes de 
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$u> principios no pudo con ella arrancar de sus errores. Yo 
no sé si con buen derecho pretendió salvar de igual nota 
i Raymundo de Sabundc , cuya Tbeohgia Naiurd al con- 
trario pretendía yo estar condenada en nuestro Expurga- 
torio ; porque en su segundo Tomo , pag. 176 , coL 2 , se 
leen estas palabras : RAYMUNDUS DE SARÜNDE, ^>j 
^beologia NaturaJis , seu líber cr-eaturarum de bomtne , ^ 
natura ejus y á Raymundo de Sabunde ante dúo fácula cons- 
criptus , nunc autem latina stylo oblatus djoanne Amos Co^ 
menío. Amstelodaml apud Petruní Vandemberg. 

53 Pretende , digo , el P, Cisterciense , que por estas, 
palabras no se condena absolutamente el Libro de Ray- 
mundo de Sabunde , sí solo la edición que de él hizo en 
Amsterdán Jukn Amos Comenio ; pero á mi me parece lo 
contrario. Lo primero , porque la letra expresa claramen- 
te , que se condena aqael mismisimo libro , que dos siglos 
antes habia escrito Raymundo de Sabunde , d Raymundo» 
de Sabu ndé ante dúo sacula conseriptuí : luego no solo la edi- 
cion que dos siglos después se hizo en Am&terdih. Lose-- 
gundo , porque á Juan Amos Comeniq no se le atribuye: 
alguna alteraciqn de la substancia de aquel libro , sí solo 
haberle impreso puesto en la lengua Latina. La tercero^ 
porque en la Regla 13. del Expurgatorio se declara , qut 
los libros prohibidos en una impresión quedan prohibidos de^^ 
útra quatqjuiera , mientras no constar^ de la eorrecmn^. 

54 Lo que afcga el Cisterciense y que vio ese Ubro ea 
tal , ó tal Librería, no hace fuerza , pues pudo introducir- 
se en ella con ignorancia iayencible de la prohitódon 5^ po.r- 
que quién hay que aunque haya repasado todo el Expur^ 
gatorio diez veces , retenga ea la memoria todos los libros, 
que en él se prohiben? Y finalmente , aunque le conceda- 
mos graciosamente haber librado de la Inquisición á Sa- 
bunde, ai lequedaa otró& tres. LuUstas , coa quienes na 
podrá cxercer la misma obra de caridad* 

5 5: Pero volviendo i la acusación , que me intenta , so- 
bre haber dicho yo , que los Lulistas Españoles son tan obs- 
<uros , ó. tan deriingua aombre.> que no hace memoria de 
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cftos Don Nicolás Antonio , no solo me qucxo de la injus- 
ticia que me hace en atribuirme á que dixe de los Lulistas 
Españoles indefinidamente , lo que expresamente particu-* 
lárice i dos , Montalvo , y Lobet , mas también de que es- 
ta acusación en el lugar donde la introduce es totalmente 
importuna. Lo que alli qüestionamos es , si entre los Lu- 
listas huvo algunos tan eminentes en las Ciencia^ , como 
muchos de la Escuela común , que fuercm insignes en ellas» 
¿Qué hace al caso para esto el decir , que ios Lulistas Es-^ 
pañoles no son tan despreciables , que no haga Don Nico- 
lás Antonio memoria de nueve de ellos ? No hay medio, 
y aun grandisima latitud entre no ser Autores totalmente, 
despreciables , ó arrinconados , y ser famosos en el Orbe 
literario? Pero este es un ordinarisimo recurso del Cister-' 
cíense , quando se vé apretado , divertir la conversación á 
alguna fruslería inconducente. A cuyo fin nos introdux* 
también en su Libro tantos elogios , que dan los Lulistas, 
-ño solo i Lulio , mas también unos á otros , como si no su- 
piésemos lo mucho que estos Señores procuran honrarse 
reciprocamente. 

56 Lo mejor es , que pecando él tanto por el lado de 
gastar muchísimo papel en lo ique nada hace al caso de la 
qüestion j quiera imputarme i mí este vicio. Sobre lo quaí 
será bien ponderar un graciosísimo pásage suyo. 

57 Habla yo , en el num. 44. de mi citada Carta , no- 
tado de no mereddo un elogio , que, según refieren los 
dos Apologistas Capuchinos , dieron ciertos Doctores de. 
Taris a la Arte de Lulio , diciendo , que era , no solo 
buena , y útil , mas aun necesaria para defender la Fe Catho^ 
Oca. Opuse á esto , que la voz necesario , quando no se res- 
tringe , se entiende del ntceszxio proprie , & simpliciiir ; y* 
tomada en este sentido la proposición , se siguen de ella* 
«andes abasos , qnb están muy i los ojos. Y luego añadí: 
Mero aun explicada de la necesidad impropriamente y d secun^^ 
éum quid til 9 no es admisible ; iporque qué efectos se kart 
visto basta ahora de la Arte Lulista en orden a la conserva^ . 
don de Ja FélTen caso que se bajía» visto algunos , sito quit-^ 
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r^ , ni puedo creer , q$íe no se lograsen mas ventajo sor > subs-* 
tituyendí a la doctrina de Lulio la de San Agusttn y ó S ante 
Tbomas. 

58 No pudo leer esto sin indignación el Padre Cister- 
cíense; y la indignación fue tai, que le hizo prorrumpir 
en voces tan poco correspondientes i su buena crianza, 
modestia , liabito , y carácter , que solo puede creerlas cí 
que las lee en su propria Escrito. Después de transcribir 
las dos ultimas lineas de aquel pasage mió , inmediatamen- 
te , asi d. secas , y sin llover , me dispara estas pakbras en 
impersonal : ^Quiin le mete en estas comparaciones ? Hable 
formal y y al caso y pues esto ns es sino tocar un reclamo para 
conmover á todo el Mundo y que tanto v^ ñera la doctrina de 
estos Santos. 

. 59 ¿Quién no vé en estas^ palabras representar al viva 
un Maestro de Niíios , que está con la férula en la mana 
amenazando á un chicuelo, y reprehendiéndole, porque di- 
xo alguna bachillería I Señor Maestro ( iba á decirle , dis- 
culpándome, y prometiendo. la enmienda , como hariael 
párvulo corregido ). Pero no. Hablemos como se debe ha- 
blar , que nos oye todo el' Mundo.. Carísimo hermano > y 
señor mió , ruegole encarecidamente , que no ocupe tanto 
h memoria en recordar su profesión de Lulista , y su Dis- 
cipulato de Zalzinger , que enteramente se olvide de que 
es Monge Benito , y Monge Benito de la extremamente 
¡Venerable Congregación Cisterderise. Digo esto , no sola 
por avisarle derla obligación d una modesta cortesanía , que 
un tan santo, y tan, noble Instituto inspira,* mas.tambica 
para advertirle , que de hablarme con ese modo magistral^ 
insultante , y soberano , no sacará mi carísimo hermano 
otra cosa , que dir que reír á los que lo lean» Pero vamos 
al caso. 

60 Digo , que ni haciendo* aquella comparación me 

tnetí en lo que no debiera, ni dexé de hTbhi formal , y al 

€fiso. Los que se meten en lo que no deben , y no hablan 

formal , ni al caso , sino impcrtincntisimamente son los Lu- 

iístas ^ que i suGefe quieren coronar con elogios > no sola 
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indebidos y sino extravagantes i v. g: los qtré dicen , que su 
doctrina es urk^qumta^ esencia de Ja de Santo Thantas; los que 
ciamarv , que el que esta en el centro de ella , vé todas las eos as 
ton perfección ^ y e» fi» ( dcxadas otras cosas ) , los que nos 
intiman , que el Arte de Lulio es ^no solo buena , y útil, 
mas aun necesaria para defender la Fi Catbolica. Es verdad, 
qiie ahora el Apologista Mallorquín contradice sobre esto 
ultimólo que dixeyon'los dos Capuchinos Valencianosw 
Con^ que yo no sé i quién, crea. Lo que se me hace mas ve- 
risimil es , que los LuÜstas inconsideradamente echan estas 
glofiosas de su Ge&f y después, quando les dan en los ojos 
con la extravagancia , no hallan otro recurso y que dar pa^ 
sos acia atrás, ó negando , ó interpretando violentamente 
los dichos» 

61 En lo que dice mí carísimo hermano , qne hacer 
aquella comparación , estocar un reclama para conmover 
i todo el Muncb , que tanto^ venera la doctriiia de Sat> 
Agustín ,. y Santo Thomas , le aseguro ^.que está, muy en^ 
ganado. El Mundo se estará muy qukto >;y los que sabea 
quiénes'soiiSan Agustitv, y Sanco Thomas, y que la con- 
servación de la Fe sería^ la rsistm i aunque no-hubiese ha- 
bido Lulio en el. Manda ,.se reisán gsandeménte á cuenta 
de los que me movieron ihacer aquella comparación*' 

62 Lo que me dice mi carísimo hermano , para repre^ 
sentar algo tolerables los monstruosos ebgios de Lulio> 
que éste enBona , Ciudad de la África , convirtió sesenta 
Pilosoíbs á la Fé de Chcisto > en caso que lo crea y le pro- 
testo , que 190 es firmal , ni al caso^Voique pregunto : ¿losi 
convirtió con los preceptos, y reglas del Arte sobre que 
disputamos I Gran dislate y si lo dicen» Pues lo demás no es 

formal, ni al caso. Quizá responderán , que el Arte , diri- 
gienda á raciocinar con acierto ^ sirvió para psoponer i 
aquellos Infieles los argumentos con. tal eficacia , que los 
convenciesen. ¿Pero si el Arte fiíera capaz de hacer esas ma* 
ravillas y ó fiíera creíble que las hiciese y no se aprovecha- 
rían de ella muchos de los inumerables Misioneros , desti.-- 
nados á la conversión de los inñcksi Lo que se debe 
.... creer 
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crrer es^qite si fue Verdadera .esa prod^psi. conversión^ 
Lulio se valdría para ella de' aquellos fuertes argumeivtos, 
que persuaden las verdades de nuesta Santa Fe , y de que 
con insignes frutos se valieron tantos varones Apostólicos 
frites que hubie^ Lulio en el Mundo.. 

63 ¿Pero sería verdadera esa conversión de tantos Fi- 
lósofos i Sus difícultades tiene el caso» La primera , que se 
juntasen tantos Filósofos en Bona. La segunda , que , con- 
vertidos tantos Filósofos , que serían todos los sabios del 
País , no los llevase tris sí á la verdadera Religión, 

64 Todo lo que hasta ahora he propuesto puede con- 
vencer á mi hermaho el Cistercíensc , si es algo dócil , de 
que yo no necesité examinar el Arte de Lulio para conocer 
su inutilidad. Lo qual recopilado se reduce á estos quatro 
capítulos. 

6^ £1 primero , lá autoridad de diez sabios ^ famosos 
Críticos > Indiferentes en la qüestion y los qúales soberana- 
mente desprecian el Arte de Lulio > quando los contrarios 
no pueden alegar á fevor de ella', ni aun dos de igual valor. 

66 El segimdo , que la.ReligÍQn de,. San Francisco no* 
introduxo el Arte de Lulio en sus. Aulas , lo qual hiciera 
sin duda > si la creyera can utU cottio predican ios Lulistas^ 
estimulándole á ello la hermandad del Habito. ¿Y quién du- 
da , que si la Arte de Lulio fuese , no digo mas sino tan 
ytil , como la Lógica .de Aristóteles y por el honor de la* 
Religión debieran preferir el Christiano , y Religioso al 
Filosofo Gentil ? Es verdad y que la Religión Seráfica per- 
mite á uno y ú otro de sus individuos defender en públicos 
Escritos i Lulio , y predicar la excelencia de su Ajrte 5 pe^ 
so si estos no pueden persuadirlo i los mismos Religiosos 
Franciscanos y cómo quieren que los creamos los demás? 

67 El tercero , haber repelido la doctrina Luliana , des- 
pués de conocida^ lasares Universidades ck París y Barcelo- 
na , y Valencia. 

68 El quarto y no haber producido hasta ahora la doc-^ 
trina Luliana algún hombre , en ninguna de las Ciencias» 
igual á muchos eminentisiinos en ellas > que se formaroo e¡x 

otras 
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otras Escuelas 5 lo qual enteramente convence de felso la 
que dicen los Lulistas , de que su Arte es el mejor ínstru-» 
mentó , que hasta ahora se ha hallado , para lograr con bre- 
vedad , y perfección todas las Ciencias, Y este argumento 
se pone en el supremo grado de urgentísimo con la adver- 
tencia de que no nombrándose en el prolixo Catalogo de 
Zalzinger mas que once Lulistas de primera clase , que es- 
pecifico en el numero 73. de mi citada Carta (aunque se 
admita en el numero el Padre Izquierdo , que no debiera 
entrar),, ninguno se halla en todos ellos, que fuese emi- 
nente en alguna Qeneia. £xpUcaráme este exemplo. Siyo 
viese los individuos de una República todos aplicados á ad- 
quirir riquezas , los mas con las industrias ordinarias 5 pero 
águnos , medíame algún artificio , de que particularmente 
se hubiesen encaprichado , teniéndole por mas convenien- 
te que todos, los comunes: , y triviales para hacerse ricos 5 y 
examinados los caudales de unos, y otros , hallase ,.aun á 
proporcioa del numero , mudiamas riqueza ea los primea 
ros , que en los segundos, y que entre estos ninguna habia. 
opulento^ no debería hacer juicio deque acertaban el me- 
dia los primeros , y le erraban los segundos I La aplícacioa 
está corriente. 

69 Toda esto , por mas que le amargue i mí hermana 
el Cisterclense , es firmal , y al casa y pues prueba couli 
mayor evidencia, que , sia ver el Arte de Lulio , pu^de ha- 
cer recto juicio de su inutilidad^ 

70 Mas yi que mi hermano tantas veces me ha inculca- 
do la necesidad de ver ese Arte , no porque lo hayacreí^ 
do , ni porque la lectura de su libra me haya movido á ello^ 
le intimo ahora , que yá he visto el Arte, y alga mas que 
el Arte ,.y le tengo en mi Librería > sin haber hecho dilí-^ 
gencia alguna para lograrle ? porque há tres anos , de su 
propria motiva, me embió de Monserrate un Moi^eCa^ 
talán un libro , en que , no solo está el Arte parva , mas 
también otros Tratados de Lulio ,,quales son el Libro de 
los Correíattvos , el Tratada de Venatione medit intelr sub^ 
jectum)^ Ó'pradtcatum: ti de Converstone sujecti y &^ pr^di-- 
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eatiper médium : el de Substantia , ¿^ aceidenU 5 y el de IV- 
nwnstratiom per aquiparantiam : todo impreso en Palaiay 
Capital de Mallorca, el año de 1744. ¿^ qué resultó de 
la inspección que hice de dichos Escritos de Lulio? Que 
peor esta que estaba. Porque dexando aparte aquellas tablas 
combinatorias de algunos conceptos generales j v. g. bon-. 
dad 9 magnitud j potestad y virtud ^ duración /contrariedad^ 
en las quales el Padre Izquierdo , como insfnué arriba, ha- 
lló cinco defectos substanciales 5 todo él resto es un mon- 
tón confuso de proposiciones inconexas , las mas que nada 
explican > muchas falsas , no pocas absurdas , puestas en 
un lenguage , que el Padre Wadingo pronunció ser , no 
solo baxo > desigual , y feo , mas aun á cada paso bárba- 
ro, verum & pasim barbarus. Esto se verá bien por algu- 
nos exemplos. 

71 En el primer capítulo, que intitula deDeoj nos 
dice lo primero : Deuf est diseurribilis p^r principia , ¿^ re- 
gulas^ La voz diseurribilis ¿ en qué Diccionario se hallará ? 
Lo segundo : In Deo non est alicpia contrarietas^ ¿ Esto'no lo . 
sabía todo el Mundo antes que lo dixese Lulio ? lío terce- 
ro : In Deo estdifferentia correlativorum^ EstOvjde los cor- 
relativos es cierta greguería Luliana , que toca á uno de los 
Tratados arriba expresados, y en que hay infinito que no- 
tan Lo quarto : In Deo est concorjantid. Lo quinto : In Deo^ 
non estquantitas , nec tempus , nec ullum accidens. Y esto es 
todo lo que nos dice de Dios en una hoja de octavo. Con 
la advertencia , de que las pruebas suelen echar i perder 
con su ineptitud , y confusión lo que pueden tener de vec- 
idad las proposiciones. 

72 El segundo cajMtulo es de Angelo , donde después de 
ílefinirle : Ángelus est spiritus corpori non conjunctuSj no n.os 
dá mas nociones de él, que las que expresan estas dos pro- 
posiciones: In Angelo est major ¡tas y la que prueba de que 
es mas semejante á Dios qiie el hombre. Y in. Angelo est dif- 
fermtia 5 y la prueba es ,. nam suus intjelkctus ^ memoria^ d^• 

voluntas differ entes sunt inter se. 

73 El tercer capitulo csdeCoelo, y en este nos di la 

ve- 
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venerable noticia de que el Cielo es dotado'de instinto, J^ 
apetito natural , ín tpso sunt instinctus , ¿^• app€titus natu^ 
ralis 5 lo que , en quanto á la primera parte, cada uno eiv- 
tenderá como pudiere, que yo no quiero detenerme €« 
adivinanzas^ 

74 El quarto es de Homine , donde nos di una defit^- 
cion del iiombre , que debemos estimarle mucho : Hom0 
cst animal homificam , que construida la voz barbara homifi^ 
€ans , quiere decir, el hombre es un animal , que hace j ¿pue^ 
de hacer hombres. Y estaba tan satisfecho dé esta defíhicioa 
suya , que en la parte , ó sección siguiente , que intitula 
de Aplicatione Artis , cap, 3 , cuyo titulo es de Quastionibus 
secunda figuras j \^ qüestlon tercera, que allí propone , ess 
Vtrum ista denijitio sitmagis ostentiva dicendo sicy homo esp 
mimal homificans , vtlhomo est ens , cui pr^rié competitho^ 
mificare , quam ista , homo est animal rationale mortal e ? Y\ 
con gran serenidad responde, que rñejores son aquellas de- 
finiciones que está. Et dicendum quod sic. Y en la prueba^ 
xjue dá para esto , muestra claramente , que ignoraba quft 
^a definición debe constar de genero , y diferencia. 
- 75 . Pero en esto de definiciones tiene raras especiosidar-» 
,des* V. g. define la Potencia Imaginativa y cui proprié com^ 
petit imaginar i : la Sensitiva , cuiproprié competit sentir^z 
la Vegetativa , cuipróprie competit vegetara : ia Elementa-* 
tiva ( que asi la llama ) , cuiproprié competit elementare : \z 
•Justicia, habitus , cum quojustus agit juste: la Prudencia^ 
iiabitus , eüm qMOprudens uiit^r prñdenier i\zCzx]ázá y ha^ 
íifus y cum quo babens propria bona, illafaeit cammamia, ¿No^ 
es'una bella definición de ia caridad aquella, en que 1^ se 
hace mención alguna de su primaria objeto motiyo , y ter- 
minativo , ^e es Dios , ó la Bondad Divina? La Gula, ba^. 
bitus cum qüogulasuj est incarceratus in posterum in infir^ 
witate -, ^ paupertate^ \ Qué gerigonza ! como si no hubie-- 
ta hartos golosos ricos. Pero de definiciones jcürémos des^ 
pues mucho mas. Ahora veamos cómo resuelve algunas 
qüestiones. 

76 JEn el capitulo > que intitula ie íiuastíonibus novepi 

sub^ 
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$ubjectprumyi la qüestion jQmd estDeus^ Dice se ha dé tés^. 
|>onder t Dense st ens > qul tantum agit in se ipso quantum 
ipse est. A la inmediata : iQuid habet Deus in se essentialiter \ 
JPrescribe se responda : Habet suassorrelativos , slne quibus 
nonfojset.babere immensas , & aternas ratlones. Estas res-* | 

{tuestas las dá :asi::secas> sin explicación alguna > pasando ¡ 

inmediatamente á otra cosa. I 

. 77 En el capitulo de Quastioñibus cceli , de seis qüestio-^ 
4ies , que propone y la primera es : Utr.um Coelummoveat se 
ipsumi Laxespuesta«s : Respondendumest,quod sic^ ut sua 
frincijpia hdbeant correlativa sübstanfialia , é^ prapria per 
suas constjellationes. ¿No es buena prueba ^ de aquella res* 
puesta disparatada esta algarabía? Pues asi lo.dexa > ^n ex-^ 
pilcar nada. 

78 I^ tercera questlon es, ¿vírum Ángelus moveatÜW'^ 
tumi Respuesta : Respondendum >est y quod non^ quia si mo^ 
^eretj'jam tiva eorrelativorum'Coeliessent Hnferlus^ ¿^• bilia: 
superms. íEl fiva , y el A/7i^ son expresiones XrUlianas , que 
los LuHs tas pretenden ^e reciban como mystef losas , solo 
porque :son barbaras, <ó terminaciones de voces Ibarbaras;; 
^y • g. en el libro de los Correlativos , pag.'2(5 , y 27 , possifi^ 
^atlvum jpossificabile y i que se sigue üa .hermosura de las; 
yocts posiifieáns y y possijfícaAilitas. Pero aun explicandOj( 
-como ellos quieren, el ñva, y el W/I^^en la prueba deaque-^ 
Ua respuesta ^ dicha prueba no dexa 4e ser un disparatorio: 
4e primera dase 

79 La quarta qüestion es> ¡utrum Ccelum bdbeat animam 
fnotivam^. JLa respuesta : Dicendum est quodsic. Y la razons 
Nam afíter.sensitivayó'^egetati'üanon baberent animas m<H 
tivas y nec elementa iaberent motum. Esto yá se entiende^j 
pero tal es ello. Asiente Lulio á la absurda , y desterrada 
«entencia de que Jos Cidos son animados , que llevaron al--? 
gunos Antiguos , i quienes siguió el Rabino Moysés May-i 
monides, ypQrqueestonosepuedainterpretar.de las in-* 
tcligencias motivas de los Cuerpos Celestes , acabamos de 
ver, como en la tercera qüestion niega , que los Angeles 
muevan el Cielo. Lapruebaparece toma del universal in-' i 

fiu-. / 
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Haxo de los Cielos, juzgandac^ueestós no pueden Influiréis 
plantas > y animales y que gozaa de alma veg^tadva > y sen-t 
^tiva>sla.que ellos tengan una^yotra^ Deque se puedcív 
inferir, que no tiene al Cielo por causa^equívocai süiq uni-t 
yoca^y siéndolo >. podrá átñmtsc^-clCidoanifM^li^aíiíj^ansi 
como^ el honúyTt.anímaLbofmjSeans.^ También si eLQelo esi 
vegetativo, se puede esperar, que vaya" creciendo áciá no-» 
potros , y algún dia se; vean los hombres, en el Cielo , siq¡ 
dexar la Tierra- 

8o ' En. el capitulo de Quastíónilms Angelí no proponfl" 
mas de dos questiones , que son : iJngeliis de qua est I EP: 
€ujus est ? Di dos respuestas. La priinera :• Respondendum 
fjty quod est dé se ipso^ suaeninLes sentid nonpotestjessépunc-^ 
tudis yiteclinealís.- j Puede:respDndér mejor ,. ni con masL 
claridad ?. La segunda es , que estdesuis correlativisspiri-^ 
Malibus jscilicet de. suts tíbis. y.viHbusy (¡f^are yexqmbusesP 
íwwp(?i/V«/.. La 4nteligencia:.de éstas , que parece a voces de. 
Cabala., pertenece al Tratado dé los^Correlativos ,.- de que 
diremos cosas admirables en adelante^dandonosDios vlda^ 
si'saliere algún nuevo defensor de Lulib j. coma es : posible;^ 
porquaaunque los Lulistas vén > quaquanto mas le urgap^ 
peor Jo ponen,. no tratan de:escarmentar, Y para^entonces. 
dexamos otras questiones: tan beltámeme ' deducidas^ comot^ 
las pasadas.. Y^volvamos alas definiciones, qyecomaéstaSi- 
son las, basas de las Ciencias , por las de. Lulio se puede co^. 
nacer.su gran sabiduría. ^ Propondré algunas^ muy curiosas^/ 
con que nos regala en el capitul6,que intitula ^^^ centumfof^.^ 
mis'j y todo ¿L consta de definiciones^ sin. explicación aH 
gima; 

8 1 Primera : Emitas est causuy ratione tujus ens eausaP 
M¡iüd ^w.. Segunda : Unitas est forma , cuiproprie eompetit 
uniré. Error Métafisico/, que puede inducir :error;Theolo-. 
gico.^ A la unidad compete no unir , . sinoadentificar. Ea 
la Esenciá.Divína, y Atributos , y. en estos entre sí hay^ 
imidadj pera na unión *j sino^ idemidad..Tercera : Naturia, 
est formay cüi proprie. eompetit: natür are. ^ i Qué mas d^xera 
si mismo inventor denlas definiciones? Quacta: Simplicia 

tas. 
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tas est forma j quamagis distad á compositioñe y quam aílud 
imf« (^inta : Compositio est forma aggregAta ex pluribus es^ 
srntiis. Muy hien vendrá esta definición á la composición 
idé partes integrales. 

82 Sexta: Pkmiudo est forma á vaeuHate remota. Esta 
solo quiere decir y que lo lleno no está vacío > lo qual no» 
es mas que perogrullada. Séptima : Diffusio est forma, cum 
qua ddffimiens diffundit diffundibile. Octava : Digesth est 
forma , cum qua digerens digerit digestibile. (Notables secre- 
tos nos revelan estas definiciones ! Nona: Punctuitas estes-* 
sentía puncti naturalis existentis minoris partís corpioris. De- 
cima: Corpus est substantia punctis y I ¡neis y ^ angulisph^ 
na. ¿Y si el cuerpo es esférico , tendrá ángulos ? Undécima: 
Vmhraest habitwprivatíanis lucís. Si es habito, será cosa 
póátiva. 

83 Y>Moátc\sm\Proportioestformay€UÍpropríécompe^ 
tít proporcionare. Decimatercia : Dispositío est forma y cui 
proprie competit disponere. Decimaquarta: Misericordia in 
dternitate ut idea y ín pr^destinatione autem creatura. \ Raro 
embolismo ! Decimaquinta : Fortuna est accidens ính^rens 
subjejcto: é^fortunatus^stJjomodispositus ad illam. Mala 
FUosofia , y peor Theología. Decimasexta : Ordinatio est 
forma , cuiproprium est ordinarez Decimaseptima : Perfectím 

M forma y vuiproprií competit perfieere in subjecto perfecto^ 
Decimaoctava : Mteratio est forma nata in alterato. 

84 Decimanona: Inventio estfomay*cumquaintelleetas 
invenit inventjim. Vigésima: StmiUtudocistforma y^um qua 
assimlians assimilat slbi suumassimilatum. jQué hermosura! 
Si es posible mejorar , parece que cada vez vá mejorando» 
iVigesimaprima : Música est ars inventa aí ordinandum 
mmtas voces in uno cantu. | Piues qué I No hay también mvb- 
sica de una voz sola y como la del clarín ? No cabe y y se 
executa la modulación con usa sola voz ? Vigesimasecundat: 
Lógica €st ars y cum quaLogicus invenit nofturalem conjuric-^ 
tionem ínter subjectum , ¿^ pradicatum. ¿ Y no hace mas que 
eso la Lógica ? £s verdad , que la Lógica de LuUo aun no 
Ue^gaáeso ^ coixip Vemos en muchas de las proposicioaesg 

gucí 
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iquc hemos repasado , donde el predicado de forma no es 
adaptable al sugeto. 

• 85 Vigesímatercia : Navigatio est ars , cum qua Nau^ 
tdper mare sciunf níwigare^ Otra que bien bayla. El exér- 
cicio de navegar es el arte de navegar? ¡Qiié bien viene aquí 
el predicado al sugeto ! Vigeslmaquarta : Consciente est 
forma, cum qua intellectus affiigit . animam de commissis. 
Tampoco aqui es adaptable el predicado al sugeto, porque 
se -iconfunde un efecto particular de la conciencia con la 
conciencia misma , la qual esencialmente no es otra cosa, 
que aquel dictamen de la razón , el qual intima lo que hicy^ 
O' nunc sé debe obrar , ú omitir. 

' , 8^ . ¿ Para q^ué mas ? No .basta , y «obra yi ? Esto es ejl 
lArte de Lulio , que tanto se matan sus Sectarios so6re que 
se lea , para hacer recto juicio de ella. ¿No fuera mejor ca- 
llar ? Si la colección de los Tratados de Lulio , que tengo 
presente , no sé hubiese impreso en la Capital de Mallor-: 
ca cinco años há , con aprobación , y permiso de los Supe- 
TÍores , y juntamente no correspondiese a las noticias , que 
anteriormente tenia del Arte de Lulio, creyera que esta co- 
lección se había compuesto por algún enemigo de LuUo ,. y 
de los Lulistas para hacerlos irrisibles. Sin embargo, el 
Colector , que por otra parte me honra con el epitheto de 
-Eruditísimo y en la admonición al Lector me capitula com<9 
4e inconsiderado , por haber impuesto al Arte de Lulio 
la nota de inútil , en que insinúa tener alguna esperanza áz 
tjue en viéndola mudaré de dictamea. Los fundamentos^ 
que tuve para condenarla antes de verla, quedan expuestos 
•arriba , y qualquiera. Lector razonable conocerá , que sori 
gravísimos. Ahora que Ví el Arte estoy enteramente con- 
vencido de la inutilidad de ella. Si los Lulistas dieren ea 
porfiar ^ y quisieren presentar algun^otro Campeón en la 
palestra , le^ aseguro, que me quedan bastantes fuerzas rer. 
servadas. para el huevo combate i pueA hasta, ahora me pare- 
..Cf ó j US to no ' usar mas* que de las precisas. 

87. .Advierto i V. md. qtfe yo podria íinpugnai?al CiSr- 

4exciepse isobre yariospuntos.píyctiaUarsst,. que toca , y.ejí 

• ^Tom. ///. de Cartas» Y ^^ 
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ijuc tiene pocja razón.. Pero dexo.de hacerlo : lo uno , por- 
que son inconducentes i la substancia del asunto. Lo otro», 
porque no^quiero estender este Escrito mas allá de los tér- 
minos de Carta : que eso de componer un Libro entero- 
para impugnar otro Libro » se debe d:^xar para los que na 
pueden darse el baño de Autores da otro. modo.. Nuestro.. 
Señor guarde á V^ md,. &c,^ 
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decomf^asioit > res¡e0o de^ los. irrMionales.^ 

' I Ti yí Ijy Seilor mió : Lo : que V. md. llama curiosidad . 
XVX agradcwo^yacomo fáyor.X>ice.V.-mdi que en- 
tre varias particularidades, de mi'genio,„dc-qBe le informa- 
xon uno^, y otrasugeto.de los,que;me hacKtratado^ á una. 
Sola hadincuitado el asenso,,. porríno^K haUaria^cocrcspon- 
diente alíconcepto, que tiene hecho de mi persona? en con- 
scquencia de loqual, de. mí espera_saber la. verdad.. Digo 
que esta.cuxí&;5ÍÍacl.v agradezco coma. f^r.; Launa.? por- 
que la contemplo indicio segurO;. del . buen.. afiicto> que le 
debo 5 siendo, cierto , que t¡l gusto.de. los. hombres no se 
interesa en nofifciíis,tarvindIviduales^^,.y menudas > sino res- 
pecto de hombres de qufeues hacerit^Iguna especial esti- 
mación , mirando con indifejtcndá:qijiantOíde.cstaclásc:pcr- 
tenece á aquellos que mira con indiferencia. LaQíw^..por- 
que el deferir i mi informe en orden d una noti£ia^> que en 
caso de ser verdadera , no me la cosidera V..md.. ventajosa^ 
ó favorable, supQnft'cn.\?;md..un. concepta muy firme de mi 
veracidad. Vamos al caso. Pintaron: ¿V.md. mi genio tan de- 
licadamente comp3sivo,quenosoro me* conmueven áconmí- 
seracionios maks^P infortunios de los individuos de la espe- 
cie humana ^ (ñas aun los de las bestias. Y el motivo porque 

.Y. 
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V. md. dificulta el asenso i esta noticia , es porqué ella le 
representa un corazón afeminado , estando V. md. hasta 
ahora en la persuasión de que ie tengo muy valeroso , por 
las pruebas que he daio de fortaleza de anlifto , en la fir- 
meza con que me he maiitenido contra tantos émulos como 
me han atacado y y aun sin cesar me están atacando. 

2 Es cierto^ señor mío , qae mi .genio en la propríedad 
de compasivo es quaU V, md. "selc han pintado. De modo, 
que no veo padecer alguna bestia de aquellas , que , en vez 
de incomodarnos , nos producen varias utilidades , quales 
son casi todas las domesticas , que no me conduela en al- 
gún modo de su dolor; pero mucho mas^ quando sin motivo 
alguno justo, sólo por antojo, ó capricho las hacen padecerá 
Quando advierto , que están para torcer el pescuezo i una 
gallina , ó enrrarelcuchUlo á un carnero % apartó los ojos 
por no Ajerio. Pero esrta compaíioíi no llega al que acaso 
-algunos Uamarianüecio melindre , y otros grado heroicQ» 
de conmiseración de meterme á medianero para evitar su 
muerte. Veo que ésta es conveniente , y asi me conformo i 
que la padezcam Nunca en bs muchos viages , que hice » 
usé de la espuela con las caballerías que montaba, sino lo 
muy preciso :para una moderada jornada, y miraba coa 
'enojo, que cítros por una levísima conveniencia no repara^ 
sen en desangrar estos pobres animales. Siempre que veo 
un muchacho herir sin qué , ni por qué á un perro con una 
piedra , quisiera muii cerca de él para castigar con dos bo-i 
fetadas su travesura» 

3 ¿Pero esto es ser de corazón aFeminado^ Nada menoí* 
Dista tanto lo compasivo de lo apocado , que los Filósofos» 
que mas observaron la conexión de unos vicios con otros, 
hallaron ,que el de la cmeldad es en alguna manera pro* 

Eria de los cobardes; Y en las Historias se vé , que rarísimo 
ombre muy animoso fue notado de inhumano) siendo al 
contrario comunísima en Principes cobardes la crueldad. 

4 El apoyo de San Joan Ghrysostomo es soberano i 
mi intento. Este Santo Doctor fue dotado de una fortale- 
"ZSí sumamente heroica y de una grandeza de animo incom-* 

V y 2 pa- 
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parable , que nunca pudieron doblar las irds d'e* la Emp'ff^ 
ratríz Eudoxía , ni la conspiración de muchos Eclesiásticos, 
y Seculares poderosos , cuyos desordenes no cesaba de 
corregir con toda la valentía de un espíritu Apostolicaraeri- 
te intrépido. ¿ Y tenia el Chrysostoax) por indigna de sa 
gran corazón la misericordia en orden á los brutos ? Antes 
la recomienda como propria de todo hombre virtuoso. 
Son Us almas de los Justos , dice el S2iX\to ^ sumamente blan^ 
das y y amorosas , de suerte ^ que extienden su genio compash 
vo , no solo í los proprios , mas también á los estranos 3 jf no 
solo a los hombres , mas también a los brutos. Sunt enim 
Sanctorum anima vebementer m:tes, ¿^ hominHm\amantes;no» 
solumerga suosy sed etiam alienóse ita uthanc suam mansuetuc 
Mnem etiam ad animantia bruta extendant. ( Homil» 29. ia 
Eplst. ad Román.) 

5 El exemplo de otro Santo Doctor de mi Religión 5 
«sto es , San Anselmo , no es m:nos favorable , qu^ la doQ* 
trina del Chrysostomo. Dio San Anselmo las mayores 
pruebas del mundo de un valor verdaderamente heroico eti 
la constante resistencia, que hizo á dos Re.yes.de Inglaterra 
Guillelmo el Conquistador , y Enríco Primero, en defca-» 
sa de la Inmunidad Ecclesiastica. Pues el Monge Eadmero^ 
compañero suyo , y Escritor de su vida , nos dice, que este 
Santo tenia unas entraíías tan dulces , y amorosas, que no 
solo era de un trato benignísimo con todos los hombres^ 
sin excluir los mismos infeles « ó Paganos , mas se exten- 
día esta bcn'gnidnd aun hasta las bestias : de que refiere al- 
gunos exeínplos* En una ocasión , que viajaba el Santo, 
una liebre acosada de los perros fue á guarecerse debaxo 
Ác su cabalieria , y el Santo se detuvo á protegerla , hasta 
que logró su fuga.. En otra se le vio entristecerse mucho 
por ib que padecía un pajarillo, con quien jugueteaba un 
muchacho , teniéndole preso con un hilo , y alegrarse á 
proporción , quando vio , que. el pajaro , rompiéndose d 
hilo , había recobrado su libertad. . 

6 Del Gran Patriarcai San Francisco refiere cosas admí- 
xabks á e&te .proposito el ?SeraficQ jL)octoi:¿an Buenaventura 
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ía, Como el redimirlas corderos , que C(?nducían i la muer-* 
te , soltar los peces cogidos en la red , y los pájaros encar- 
celados en las jaulas* £n lo qual , como en otras muchas 
virtudes, era digno hijo de este Glorioso Santo el Ilustrisí- 
mo Señor Don Fray Damián Cornejo , Chronista discreta 
de su Religión , de quien hago grata memoria , por haber- 
le , siendo yo joven , conocido Obispo de mi Diócesi de 
Orense^ y conocido asimismo su amabilísimo genio , por 
el qual puedo decir de él lo que la Escritura dice de Moy- 
scs : Erat Moy^s H)ir mitissimus int^r omnes bomines , qui 
morabantur in Urra (Num. 12.) Estando aún este docto , y^ 
piadoso varón en el Claustro y sucedió faHecer en el mis^ 
mo Convento donde él vivía un Padre grave , que por ser 
muy aficionado al canto de los pájaros , tenia algunos de 
los de mejor voz colocados en varias jaulas. Pasó í la Celdí 
donde había morado este Religioso, por ser mas cómoda, 
el Señor -Cornejo, obtenida para ello la permisión del Pre^ 
lado ; el qual para su recreación tuvo la complacencia de 
dexarle en ella los pájaros. Pero luego que los vio el Señor 
Cornejo, mostró condolerse de que aquellas inocentes 
criatura* , sin haber cometido delito alguno , estuviesen 
encarceladas 5 y diciendo, y haciendo abrió las puertas de 
hs jaulas , dexandolos volar 5 y prefiriendo al deleyte de 
£ozar la dulzura de su voz él gusto de que los pajarHios 
recobrasen sh amada libertad. £n otra ocasión , siendo aútt 
muy joven, redimió de la muerte cierta bestia , que en al- 
gún modo le pareció imploraba su protección , prometien- 
do pagar su valor ( andaba á la sazón á la qüesta) de las 
primeras limosnas que recogiese , para lo qual suponía le 
darla Ucencia su Prelado. Pero sin paga , ni prenda obtuvo 
su demanda, enamorando al dueño de la bestia con la mues- 
tra de su benignísima Índole 9 y singular gracia con que U 
explicaba. 

7 Es para mí certísimo , que este genio conmiseratívo 
acia las bestias prueba un gran fondo de misericordia acia 
los dé la propria especie 5 en lo que me confirma también 
el Chrysostomo , citado arriba, quaiido dice , que quien es 

tütn. III. de Cartas. V 3 pom- 
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compasivo acia un bruto ^ naucha mas lüseiá^^respjBcto de 
otro hombre: Qui miicricordUm MercetJnjumintumy'm^ 
¿h ílUm cTcercebit infratnm consarguintum.. 

8 Y al contrario siento 9 que en ut^corazon capaz de 
^viciaác.la las bestias no cabe^mucha humanidad acia ios ta- 
pónales.. Ni puí^dp persuadirnjcáque quien se complace en . 
hacer padecer un bruto, se. doliese muhoide.ver aiownentar 
i un hombre. Los Athenieqscs , que fueron los mas^ racio- 
nales, de todos los Gentilesc, no solo, miraron.. es tojcomo 
indicio, de genio poco, piadoso , maS: aun de positivamen- 
te cruel. \ asi castigaron severamente > según Plutarco^ al 
que. desolló, vivo,. uacarnero 5 y segun^ Quintiliano alV mu- 
chadio,, que, tenin por Juguete, quitar los. ojos álás,<odor- 
nices^ Y elP.adre Eanüano, Estrada ( lib. 7^dc Bello Bélgico) . 
aprueba. el diaamen deiojs^. que. notando, que elPtíncipe 
Carlos, hijo de Feb'pe Segundo, sieodo.niño \ scdeleytaba 
¿amatar por su mano, y ver muriendo palpitantes rías lie- 
¿recitas pequeñas ^ hicieroaconceptadfiLÍu.índokidcsapia-- 
dada. , y feroz* , 

9 Plut^Go en láOración-segmidádéFMwrn/áw sospc--> 
cha, que en Us muej:tes dc;^ los bxutosseiiieroapocoá poco 
ensayando 1q3 hombres pare matarse uoos?á otrosí. Alprin- 
cjpjoo dica, nadie CQmi¿carne.^solckse.:sustcnrabaa-dc los ♦ 
(ruí os.de la tierra*^ Sucedióó que después matando alguna 
fiera., setenio á prob.arL,aqueLal¡mento..Pásarw luego á . 
^¿er lo mismo con algún pez,, ó.aveiiudomcstíéablei, co- 
^dps eala red... Xá hechos,! mirar sih:feEorror.,lav sangre de 
esas bestias-, Q.enemjgas> ó. nada sociable i tuvieron me- 
ndos que. veacereaen^angrentar.las manos en,.la. inocente, 
pacifica , y domestica oveja , queen- su :lana- les • tributaba 
el vestido : parando últimamente, la. costumhíe/ yá invete- 
rada: de. verter sangre agena-, en- en&recersecofttra la de Ja 
propria. especie : : Atque jta^crudelitas yilló.gustu imbuta^ Ó* 
i'4 ¡Hísc^dihus frius exercitatay ad^ ovcm^ qu^tnosvestimen-' 
tis induit.y ^ gallutn gallwafcum domestitum progressa est. 
Btjfa semim coílectis. viribus^ ad'^bomiñum. cddcs\ncces..r & 

fraliápervenit. . 
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xó Yá se vé que yá no estamos en tiempo de reducir* 

nos á la dieta Pytagorlca 1 ó culpar el uso de las carnes eti 

k mesa. Pero me duele , y me indigna ver , que haya hom-* 

bres tan excesivamente ^matttcs de-^su r^gdlo , que por ha^ 

¿er un bocado üe carne masitelid^so 1 no 4uden de ator-< 

mentaír cruélislmamente antes de mararle al pobr4: animal, 

fquc'les ha dcprestar surregalo^ Y no quiero decir el tnodo» 

porque no lo sepan por mí4os que lo Ignoran, ¿Y tjuíé^irc 

* de las Damiselas, que porque salga un perrillo mas doiRísOf 

respecto de"su ridiculo gusto,esíánexercIendo con élla'ty- 

ranía de una rigurosa rbambrc'y^edjíor^odo un año, y no sé 

si mas5 y sobre esto oprimirle la espaldarón un peso intóle- 

rable/y quebrantarle la nanVestraganáola figura que*)e4i6 

rcl Autor de la^iatar^Úeza, para hacer objeto de su [placer una 

monstrüosafe^dad? Y es este el ^exo blando , dulce , y; 

^compasivo ? \ O ycon quinto gusto redimiera yo , si jpudic-» 

: se >' estos pobres animaléjos de tan desapiadada vexacion! 

II IDebe. confesarse ,t}ue%ay mucha distancia del vicio 
i de mortificar un bruto por algún ddeyte , que de elloptie- 
^.resultar accidentalmente, a la sevicia de delectarse en el 
mismo* torme^ito del bruto ; el quál:paede ser tan horrible, 
v.gr* abrasar vivo i un perro, que algunos Theoldgos Mo* 
irales lo dan por :pecado grave, quando no ^e hace por otro 
itiotívo , düe.elÍ>atharo deleyte de verle arder^ Yyo^ubs-» 
cribo sin ia menor perplejidad á la opinión de estos l^heo-* 
logos ,ipor la^gravlsima disoiiancia , que hace iálairazon tan 
desaforada barbarie, sin queobste , queel que la padece no 
es hombre, sinobrutorj'ttes tampoco -es hombre élcada^ 
ver del hombre , y aun dista mas del hombre por insensi-> 
ble , que el bruto j y con todo , Theologos de mucha au- 
toridad hallan maliclagrave en el furioso ^iltrage de los ca^ 
daveres humanes , como el que practicó Aquiles , arras- 
trando tres veces ci de Hea^r^, *^tado i su carroza , al re- 
dedor de los muros de Troya í 6 el Egypcio Eunuco Ba- 
goas con Artaxerxes Occo, cuyo cadáver entregó para 
que le devorasen á una turba de gatos. Por lo menos pien- 
so , que nadie podrá negar, que tales desafueros sean gra- 

V4 ve- 
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VOiKnte pecaminosos, respectode aquelloscladavctcsá quie- 
nes se deba sepultura Eclesiástica , por mas que diclaos car. 
davetes no lo sientan , ni se pueda verificar de eüos. , que 
son hombres* 

I a Digo, que hay mucha distancia de hacer padecet 
un bruto , porque de ello puede resultar por accidente al- 
guBa utilidad, ó gusto , á la barbarie de deleytarse en el 
ínismo tormento del bruto. Mas aunque la distancia en la 
Moíal es mucha , d camino intermedio» considerado filosó- 
ficamente es algo resbaladizo 5. siendo cierto , q^e el objeto 
que el ■entendimiento eficazmente representa como. útil, ñrt 
cilmcnte se hace abracar de la voluntad como amable» 
. 1 j Si V. md. desea apoyo mas ako de mi dictamen , y\ 
genio sobre este punto , creo se le puedo dar en las Sagra-^ 
4as Letras. Aquella sentencia de Salomón (Prov. cap. 12. X 
Nwit J tutus Jumentorum suorotn animas^ %;isjcfra auUm im^ 
phrum crzídelia' y \i€a:Hn los sctcM^yJusfáismheretur ani-^ 
tpas Jumentorum suorum 5 y realmente la contraposición, 
que en la seg-unda parte de la sentencia se hace de la crueK 
dad de ios impíos ^ prueba , <iu€ el no^tt de ia primera tiene, 
el significado que le atribuyen los Setentas poraue la cruel-í 
dad no es contrapuesta al conocimiento j sino a la conmi-h 
spracion, 

14 £n el capítulo 25^ del Éxodo manda Dios >que no- 
se cueza el corderitto en la leche de su madre : Noncoqun 
badum in lacte matrís jua. ¿Quál puede ser elmotivo de esr- 
temapdato, sino la disonancia , que hace á laxazon,et 
^ue aquel dulce licor , destinado á nutrir el coideco , sirva 
á disponerle mas para que le devore el apetito I Como que,, 
aun con los cadáveres de ios brutos , haya lu^ar al exerd-' 
ció de cierta especie de humanidad. Y en el 22. del Deute- 
ronomio se ordena , que d que en un nido hallare la ave 
con srus pollos , óhuevos ,.aprQvechandose 'de estos , dexe 
libre , y con vida la madre : Si atnitdans per viam , in ar-- 
ture y vel in térra , nidum avis insuewris , ^ matrempuUiJ^ 
iifi ovisJesuper incubantem , nonitmbis eam cumfiliis , sed 
abire patieris. En guc los Expositores se Ivillan halgo per-. 

pie- 
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plexos sobré d fináquc inJró Dios eti esta Ley: y hay^ 
cienes recurran á algún sentido symboüco 5 pero me pa-, 
xece que se le puede dar bastantemente literal , diciendo^ 
que en ella quiso Dios dác i entender y que aunque el hom^ 
bce tiene jurisdicción para usar en: provecho suyo de I09 
borutos , esto debe ser con moderación , y no extendiéndo- 
se á ser cruel y ó inhumano con ellos 5 de suerte y que se áé, 
a^o á la clemencia en ese mismo uso. 

15 Advierto á V. md. que lo que he escrito en cst* 
Carta en ninguna manera comprehende á los Filósofos Car-f 
tesianos y los. quales en ordea al a^nto de ella son^ genter 
privilegiada $ porque como solo reconocen los brutos ei». 
qualidad de iiiáquinas autómatas y dtesnudas de todo sentir! 
miento , sin el menor escrúpulo , ó el mas leve movimíenn 
to de compasión , pueden cortar , y rajar en ellos , hacer- 
los gigote , abrasarfos , aunque sea á fuego fenfoj btenqtre 
deberán usar en ello de dos precauciones : la una de no han 
cer ese estrago sino en los brutos , que están á su. disposi-» 
cion 5 pues si son ágenos , aunque estos como meros auto-, 
matos na lo sientan.^ lo sentirán sus dueños*: la otra,. que 
no» -se tornen^ «a diversión delante délos que no son Sc& 
tarios de Descartes >. por Jao moverlos á lastima ^ ócom»^ 
pasión,' 

Nuestro Señorgnarde á V. md. muchos ano* 

16 Habiendo leído esta Carta , lue¿o que acabé de escrt^ 
hirla ymí^mígo el DoBor Don Lope Josepb Valdis , Catbt^ 
iratka de Tbeologia dejesta ümverjidjtd ^sugeto muy veraz,, 
me dio unoi noticia y qaie.dixo haber leído en un libro poco bá 
impreso , la qual me fue sumamente agradable , por califi- 
car mi diflamen y y aprobar mi genio* compasiva cdñ'^l sober¿h- 
no exemplo de nuestros des Soberanos. 'Estando eí Rey núes-- 
tra Señor y y la Btyna nuesttra Stñora y quando estos dos Prirt*^ 
cipes no eran mas que Principes y en la divers^ion del paseo y 
en. una salida de Sevilla y acía la que llaman 'forre deSam 
Isidro del Campo y sucedió y que una Paloma herida vino a. 
caer cerca de sus pia. Viendo el Principe padeeier la iboeentet 
avecilla j y que vcrisimilmente djiraria algún tiempo mtor^. 

mcn^ 
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ntento , porque la herida no era de las mas.exeeutivas , com^ 

Ífodecido de ella , mandó y que al momento acabasen de matar^ 
apara dar fin á.suJolor. Pero a estojicudló la Princesa , di^ 
aendo , que le parecía mejor salvade y si pudiese s^r ^ la w- 
4a y II amando AumC trujano , que la curase. ¡O corazones ver^ 
daderamente .Regios ! O noble benignidad , con que se debiera 
dar enrostro A otros Principes , que bien lexos de compadecer^ 
se de los afligidos brutos^ ríi aun se duelen de las.angustias de 
Aquellos miseros racionales , que la Pmvidenciaxohcó debaxo 
de su dominio}. Ay de Jos Vasallos de Reyes , que .tienen por 
parte de lajobjeranía la inclemencia ! Tay de esas rriismosRe^ 
fes y quando comparezcan delante de aquel Soberano > que y 
según la expresión de .David > es terrible Mia los Reyes, de 
la tierra íJPs.j$M 
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DEL D E S CU 3 R IMIM NTO 
di la Circulación de la Sanare ,Jfccho 
^or un Alheytar Es^moh 



R.^0 P. M. 

í Jk Migo , y Señor : Raro es el Fenómeno literario, 
J\^ que V. Rma. me comunica , y no.menos curioso, 
que raro. ¿Qué es posible , que un Albeytar Español haya 
sido el primer descubridor de la circulación de la Sangre? 
Parece que no hay que dudar en dio. Escríbeme V. Rma. 
que un Amigo suyo tiene un libro de Albeytería, su Au- 
tor el Albeytar Francisco de la Rey na , impreso en Burgos 
on casa de Felipe de la Junta el año de^ i^yó^ , y el mismo 

vio 
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vio otro semejante en la Biblioteca Regia , que sin embar- 
go es libro raro, y acaso no habrá en^España mas exempia^ 
res , que los dos expresados. Remíteme , pues , V. Rma* 
copiado. un^pas^:del capitulot94H.de dicho libro , tan cía-» 
ro,.tan=xiecrsívovea- orden á Ja. circulación de la sangre^ 
qaeuhace evidente , que el expresado- Rey na í a conoció^ 
¿quella clausula suya : Por manera y quería sangre anda et» 
torno , y en rueda por todos > los^ miembros y. excluye toda 
duda. . 

^, Yéanxosahbrarsi este hombre fiíe el primero que pc-^ 
uetrócste precioso movimiento, de que pende absoluta-» 
menteia vida animal. ELIr^lés Guillelmo Harvco seJevan-* 
tó concia, fama^de. dicho descubrimiéntocá los principióse^ 
© pocoudespuc&íde los principios del siglo p?tóado , de mo- 
do > que por algun^tiempo á nadie vino el pensamiento de 
que.otro le hubiese: precedido» en el concKumientav de la 
drculacion. Pero la precedenciaudenuestro-^Albe^tar', res- 
pecto, del Medico Inglés , es notoria :.impi?imiófse el li- 
bro, del Albeytar el añode 1 5 64.^ Harvéo murió- clafío. dc^ 
1657. en la, edad de ochenta años. Con que estaba Impre-- 
so el übro^ del .Albeytaralgunos.añost^antes que. naciese 
Harvéo.. 

: 5. No sé sí muerto yáHárvéó , cantes dr ^sü muerteí' 
uno , ó-otro Medico echaron la especie de que el fiímoso ' 
Servita Pedro Pablo Sarpi, bien conocido-, por su^satyrica 
Historia del Concillo ^Tridentino^ antes qi^aidarveoJiabia ' 
descubierto la^drculácTón déd* sangire 5^ y esta> noticiá-hi-s 
aaiastantc fortunaren la- República : JLIíeraria^^te , Reli- 
gioso ^. según vMÓreri, nacró-el año^ide^ijjxi^, doce años - 
antes^que, se imprimiese en Burgos el libro del Albeytar 
Id ReynaJi^záxt soñará > que un niño Venecianos ^ antes de. 
Uegar ala edad de doceaños^ supiese rama Anatomía, que 
por ella pudicserastrearel moviáuento. circuliar.de la san^ 
grerporque en-efecto el Sarpi«i según se: dice, por una de.* 
licada>íobservaciónvanaromica*arríbó á este conocimiento. 
Y sobre esercra menester turrantes de los doce años algún 
tiempo para que la noticia pudiese venir á España. - 

Otrora 
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4 Ottos pensaron hallar la noticiare ta cif^utacián em 
^idrés Cesalpino , éimoso Medico Italiano , que fiíe algo 
anterior al Servita. No era á la verdad repugnante , supues- 
to el hallazgo de la circulación por Cesalpino > que de él 
K^lniese á España la noticia y antes que nuestro Albeytar es^. 
cribiesede ellai pues echada la cuenta > el año de 15^: 
que fue el de la edición de su libro en Bwgos? yi Andrés 
Cesalpino tenia algo mas dequarenta años. Pero esto na- 
da obsta para que á nuestro Albeytar se adjudique la pri^ 
macía del invento. Lo primero ) porque los mismos que 
atribuyen esta gloria á Cisalpino , ponen por data de su 
descubrimiento el año de 1^93 > esto es, veinte y nueve 
años después de la edición del libro del Albeytar. Lose^ 
gundo y porque aun quando ñiese la invención de Cesal- 
pino anterior ala edición de este libro y quién creerá, que 
ocultándose á todos los Médicos , que entonces habla en 
España , pues ninguno se halla , que toque el punto , solo^ 
i un Albeytar llegase la noticia? Lo tercero , porque d 
pasage de Cesalpino y de donde se quiere inferir , que ccH 
noció la circulación , necesita de que la buena Intenciont 
del que le lee ayude mucho la letra para hallar en él lo quQ 
pretende, 

, j Otros pretendíeipij deslacír á Harvéo, diciendo, que 
QSte adquirió la jioticia de la cixcuíacion de Fabricio de 
Aquapendente , célebre Medico , Curujano , y Anatomicoi 
Italiano , Pxofesor de estas Facultades por espacio de qua- 
íenta años en la Universidad de Padua,. donde tuvo poc 
oyente i Harvéo. Esto 4)0* varias razones se hace totalmen-^ 
te invexisxmiL Mas quando fuese verdad > perjudicaría al 
Medico Inglés , no al Albeytar jEspañol^ que &ieiao poca 
antexior á Fabricio- 

^ 6 No ignoro , que hubo , y aun hay «ahora quienes qm< 
sieron decir, ijue mas iiáde veinte siglos conoció Hippo-» 
erares el movimiento circular de la sangre. Pc-ro ésta fiíc 
una mera afectación, hija en parte ide la supersticiosa ve- 
nexaciande los Hippocraticos,4:iue quieren que «ada ha- 
ya ignorado su Cefe 5 y en parte de envidia á la gloria dc^ 

Hat-, 
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Harvéo. El hecho fue, que luego que Harvco publicó el 
descubrimiento de la circulación , todos, ó casi todos los 
Médicos de la Europa se echaron sobre él , Uejniandole de 
injurias , tratando su invento de illusion, y gritando contra. 
€sa inaudita novedad, como contra una perniciosa hercgía 
Filosófica , y Medica. Harvco probó su novedad con argu^' 
mentos tan evidentes , que casi todos los Médicos se rin-. 
dieron á ellos 5 pero entre estos algunos , y no pocos, y4 
por amor de la gloria de Hippocrates , yá por desvanecer 
la de Harvéo , no pudiendo yá negar la verdad de la circu- 
lación , negaron , que esa fuese invento de Harvco , puesi 
yá Hippocrates la habia descubierto ; para lo qual produxc-r 
yon dos , ó tres lugares de Hippocrates , que csprimiendo 
d viva fuerza la letra , vanamente quisieron que significaseil. 
4icha circulación. > 

7 En el quarto Tomo del Thcatro Critico , Disc. 12^ 
pag, 386 , en la cita (a) escribí , que en una Obscrvacióa 
de las Actas Fysico-Medicas de la Academia Leopoldina,r 
copiada en las Memorias de Trevoux del año de 1729, SQ 
lee >que el célebre Heister produ)(o;dos pasages, el primea 
ro de un antiguo EscoUadpr. dé-. Eurípides', d segundo de 
Plutarco í en que formalmente. Jie^t^pres^ ¡a d^culacion de la 
sangre. Pero remirándolo ahoi:a>'halloi que realmente Heis- 
ter no díxo, ó pretendió tanto 5 sí solo , que en uno , y; 
otro pasage se leen algunos de los principias. attatomicos^ 
de donde se puede inftrjr la cíi:c¿lficÍQnyj^.que los/Aur 
tores citados llegasen á conocerla distintamente.. Y de.Sar?^ 
pi, y<cJesaJpino tampoca dicen mas qiie esto Ips que qui- 
sieron hablar á favor: suyo , sin faltar enteramente á la 
verdad. 

8 En el mismo Tomo 9 y. Discurso , ^pagina 288., co kt 
cita (s), escribí , que. el JB^pn de LcitmiiZiea una de sus 
Cartas, Citad? ?n las Memorias. de /Trcyoiíx del afe> 1727* 
afirma como coisa averiguacfei , ^ue, aquel (famoso Herege 
AntítrinwÍQ. Miguel Servet fue el verdadero descubridor 
de la circulación de la sangre. La nelacion. del Barón de 
Leíbmta^ es..como.se.i%»e ; TíJ^Jigpl ^4«^^(^ii9f4^j»*L<aa^/'M 
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'diU infeliz suerte de Sermt (^CAv\no le hizo quemaren 
G]nt\yxz) j qtMfito su medito debía ser extraordinario h pues 
je ba bollado en nuestros Jlas j que tenia un conocimiento de 
la circulacion.de la .sangre superior 4 todo lo que se sabia an-^ 
Us de ella. Servet fue algo anterior i Cesalpino. Pero co^ 
mo no nos dice Ldbnicz hasta qué pfunto ;4Íegó su descu* 
brimiento > es verisímil y que aunque alcanzase algo mas 
que ios ;que le precedieron y no excediese i Cesalpino , 6 
S$^>c}ue le subsiguieron. Lo^e se puede aseglares» 
qu¿ no consta, que antes de Harvco algún Medico ^«6 Fi- 
losofo haya hablado distintameíaiic de la circulación con la 
Yoz cereulacion y nx con o^a .equivalente , á excepción de 
nuestro Albeytar , que claramente dexó escrito , que la 
Mugre anda entorno , y rueda for todos los miembros. Y en 
caso que Servet llegase á otro tanto y como este Autor fuo 
Espaupl 9 dentro de España queda sieuipre :1a gloria del 
de^brimientp de ia circukicioa ; y de tal modo queda esa 
gloria en España por Servet , guc en ningún modo perju- 
dica i la paríicülac del Albeyt^h pues no pudicndo éste te- 
ner ttoticia del descubrimiento hecho por Servet , que , co* 
QKp asegujra el B^ron de Leibrilt:^ , se ignoró ttasta muy po« 
to tiempo hi > solo en flierza de un ingenio sagacísimo pu^ 
do arribjir al propalo conocimiento. No hubo menester tan<» 
%3L sagacidad I^arvéo y porque halló ja ciencia anatómica 
mucho mas adelantada que estaba en tiempo del Albeytar; 
y solo pop observaciones anatómica^ se podría descubrir la 
rireuláfíon^ 

P JPerono es cosa admirable, Padre Umo. que solo 
por dos^icemplates del Libro del Albeytar la Rey na , que 
se salvaron de las injurias del tiempo , se haya conservada 
la memoria de\cst!e feliz descubrimieíito , y que solo por el 
accidenpe^dít tenei ün amigó de V. Rma..uno de estí>s dos 
exemplares,haysí' llegado a V. Rma. y á tíÁ lanotioal Ver* 
díideramentenohay vóces con que ponderar la ne^igen- 
cia , el descuido , y aun la in$ensíbih*dad dé noiestros E^* 
.floles , eii orden á todo aquello que puede diríígun lustre 
^i ing^io Üi^raricdc kNácion^^iCPdo mucho mas repten 
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hensiblc esta negligencia , respecto de los inventos útiles^ 
en todos tiempos tan gloriosos > que los antiguos GeatUesr 
elevaron los Inventores á la esfera de Deidades. 

10 Lo mas notable en esto es » que los Estrangeros 
«preoí^ las riquezas intetectuales 9 que no^tros desprecia* 
inos> y, tal ve2'.»as$venden:^cdnio suyo > lo que nosotros oh 
vidámos 9 y ignoramos; qviti&c:; y: es nuestro. Euen exem^ 
piar de esto tenemosien d /singular, systéma ác ia nutrición 
por el' sueco, nérveos inventado por. nuestra tunosa Doña 
Oliva de:* Sabuco^ que olvidado enr; Espaiía 9 le produxo 
despues.^V como invento ' siíyo , un^ Autor Angticano. Aun 
mejor res elide nuestro Beotectictíno Fx. Pedro PbiTce> in»^ 
vetttorMeJaadmijá¿>lef Arte de enseñará ha War^á Jos mui- 
dos 9 de/: que di notieia. en^ el. Tomaquarto^deltülieátro^ 
Discurs. i4,yy quer parece: despruts se creía jpiródoccíon de 
Juan iWalis^>inslgne. Profesor- de MatKcmaticas^en^Ia Uni- 
versidad, dé Oxford.. Por 16 menosífosíAiitotesiídcIásMcj- 
moriás;de:Trevoux:„en clVEbmo^.terccroídel^añó^iT'ói > par 
giñ. 85 v^onde* hablando der un >Trátáda^ique''sobré este 
Arte cüáá luz en* Almstérdáñ cl:añoideI7oo.vJaaIitGbnra1• 
do A mmanv Medica Holandés", dicen ^, qucryárantetf de es- 
te habiá;escrita'didímismo>-*Arte vy Kbáíoífeftb^^ 
iñudos ^ dicho vWalis) sin 'meavoria'^dei^ otro 'alguno^ ni ea^ 
tomunvnf'en partlcukr; taicitamente insinúan "i que ícs^ 
te juzgaban ser el primera: en.la:.invencion.^ y^ en el uso del> 

ArtG:- 

ir: Y no pudó suceder con el invento de la drculacibni r 
io que sucedió con el ddl ;ugo nérveo , y el del Arte de ha«- 
felar losmudos; esto es>que;Há]!!Kea|,.hallaiKlak en el Li- 
bro del AlKeytar Español i,se Te ápropríase;, como¿otros dos^ • 
4e su^Natíon se apropriárot^^ los ottos.dos' inventos Españo* 
.les ?.Quer pudo^ suceder. na. hay; dikla>,atmque:na se podrá - 
sin temeridad: afinnar^ que sucedió.' 

12- ¿Y quéyquexa^oidbi30&tener.losr Españoles d^ los 
Estrangeros > porque etlbsse*^aproivechen de lo que noso- 
tros abandonamos? Nosotros no debemos quexarno^ 9 y el 
mundo debe darles las gradas de que se conserve por su 

dir 
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'diligencia: lo qiic sin ella se perdería por niléstra desidfaJ 
En el lugar citado de las Memorias de Trevoux se lee , que 
el Inglés Walis , y el Holandés Amtnan enseñaron á hablar 
muchos mudos. La invención fue del Benedictino Español, 
y ese Español también enseñó á hablar áalguno^s. ¿Pera 
quién en España sq aprovechó, ó aprovecha hoy de esc 
Arte ? De ninguno tengo noticia. ¿No es esta una lamenta-' 
ble ihcuria de parte nuestra? Y no es aquella- en los dos Es- 
trangeros una laudable aplicación de parte suya? 

14 Creo qiie no pocos Libros muy buetws de Autores 
Españoles se hubieran perdido , si no .los hubieran conser- 
vado los Estrangeros , que es i quanto puede llegar nuestrai 
no diré yá negligencia , sirio modorra literaria. Algunos 
nombra en su Biblioteca Don Nicolás Antonio , de los qua- 
ks no tuvo noticia , sino por Autores Estrangeros. No hi 
mvLdho tiempo , que leyendo el tercer Tomó del Spectar 
^or Anglicano , enelDiscurs. 49 , hallé citado un Libro, 
cuyo tirulo es : Examen de Ingenios para las. Ciencias , y su 
Autor Juan Huarte , Medico Español. Por lo que dice de. 
este Libro el Escritor Inglés hice juicio de la excelencia de 
la idea > y de la importancia del asunto. Y como no tenia! 
otra noticia anterior de él ,iuí á buscarla en la Bibliotecaí 
de Don Nicolás Atitonio ^ como en efecto la hallé i la pa^ 
•glna 5^43. del' primer Tomo de* l^ Biblioteea^nue^va 5 y allf 
4in amplísiniD elogio , que del libro ,*y del Autor hizo Es^ 
casio Mayor ( Escritor , según parece , Alemán ) , que le 
jtraduxo en Latin ; y traducido , le imprimió el año de 
-162 1. Copiairé aquí pacte xiel pl^o , trasladado i niiestrd. 
Idioma.: Me *i* /^4rmVfl^í( dic^:¥«casi<& :de nudstro Huarte) 
cjon gran exceso 0I mas, sutil entre los bofnbres doctos de nues^ 
tro siglo , a quien ehPúbllvo debe tributar supremas estiman 
tiones y y qw entre Ips Escritores ifms excelentes i q^antosj^ 
conozco , tiene un gran derecho 'para ser sopiado de iodos. > 
; ' í4 Coiho yb y^aiitesde ver la noticia:4el Medico Hüar-< 
^ te en el Spéctador , no había leído , ni oído su nombra, 
* no dexé de estrañar , al' ver este grande elogio suyo , qtic 
itan tardellegaseámí ia^rimera.noticia4e un Autor Espar. 

iioV 
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Sol de tanto mérito ; y aun esa primera noticia derivada, i 
mí de un Escritor Anglicano. Pero cesó después mi admi- 
ración , llegando i reconocer , que este Autor Español, 
al paso que muy famoso entre los Estrangeros , casi está 
enteramente olvidado de los Españoles, En el segundo To- 
mo de la Menagianade la edición de París del año de 1729; 
i la pagina 18 , donde en nombre de Mr. Menage son cenr- 
surados de poco eruditos los Españoles , hay al fin de la 
pagina la nota siguiente de letra menuda , puesta por el 
Addicionador : Mr. BerUud en su viage dice^ que en Espa" 
tia no es conocido el DoÜor Huatte ^ ni su Libro del Examen 
dt los Ingenios. 

15 ¿Puede llegar á mas nuestra desidia ? O por mejor 
decir , puede llegar á mas nuestro oprobrio , que el que 
los mismos Estrangeros nos den en rostro con la desesti- 
mación de nuestros mas escogidos Autores ? Es verdad, 
que el Censor no nombra mas que uno ; pero el nombrar 
este solo para confirmar la nota de la poca erudición Es- 
pañola 9 significa mucho ; significa, que ese es un Autor 
insigne , esclarecido , célebre 5 y significa , que pues lofi 
Españoles , siendo suyo , y tan grande , le tienen olvida- 
do , qué concepto se puede hacer de la erudición de los £$« 
pañoles? 

16 De lo que dice Don Nicolás Antonio de las pocas 
edidones , que se hicieron de este libro en España , y de 
las muchas que se hicieron en las Naciones extrangcras , se 
colige lo mismo con que nos dá en rostro el Addicionador 
de la Menagiana. Tres ediciones refiere hechas en España, 
k ultima el año de 16^ , y nueve en los Reynos extraños, 
la ultima el año de 166^. Y puede conjeturarse , que des^ 
pues de la edición Española de 1640. no se hizo acá otra, 
pues i haber algunamas cercana á nuestros tiempos , no es^ 
tuvieran tan olvidados en España eUibro, y el Auüon Co-^ 
mo asijmsmo se puede conjeturar, que haciendo los Ex-^ 
trangeros tanta estimación de uno,yptro, hayan hecha 
repetidas ediciones sobre ía de 1 663 • 

17 De e$te , y otros exemplos^ qye pudiera ^egar , se 
fom. UL de Cartas.^ X con 
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colige qujninlastacs aquella quexa > que á cada paso se 
oye de la vulgaridad Española , de que los Estrangeros, en- 
vidiosos de la gloria de nuestra Nación , procuran depri-- 
taiirlá , y obscurecerla quanto pueden. No hay acusación 
mas agena de verdad. Protesto , que no tengo noticia de 
algún Español ilustre , ó por las Armas , ó por las Letras, 
que no haya visto mas elogiado por los Autores Estrange* 
ros , que por nuestros Nacionales : los que procuran de- 
primir la gloria de los Españoles ilustres son los mismos 
Españoles : Invidia baret in vicino. Pero , Padre Reveren- 
disimo y dexo un asunto tan odioso , porque si en él se ca- 
lentase demasiado la pluma 9 podria derramar alguna san- 
gre.en vez de tinta. Y concluyo , rogando á V. Rma. que 
si puede agenciarme el Ubro del Doctor Huarte , en qual^ 
quiera de las tres Lenguas y en que este traducido^ Latina^ 
Italiana y ó Francesa > me le procure quanto antess pues su-* 
pongo , que en el Idioma Español, y en España será din-. 
cil hallarle. Y en caso que se pueda conseguir^ solo quien> 
como V. Rm. reside en el centro de España > podrá hacer 
diligencias eficaces para este hallazgo. 

NOTA PRIMERA. 

18 La idea , y asuntó del Doctor Huarte en su libro de 
Bxamen de Ingenios es y que antes de destinar á los niños» 
ó JQvenes áeste , ó el otro estudio particular , se investí* 
gue su inclinación y y habilidad y para ver en qué facultad 
podrá aprovechar mas* A cada paso se vén genios rudos, 
para una y y agudos, para otra. Este > que es inepto para 
las Letras > es muy apto para las Armas \ y aquel > que asi 
para las Armas , como para las Letras es inhábil^ es un rayo 
para la Mercatura, He leído , que el Jesuita Christoforo 
Clavio, mostrando al empezar sus estudios un ingenio , ú 
obtuso y ó nada penetrante para la Escolástica , un hombce 
docto de su Compañía > rastreando por algunas señas su 
capacidad para la Matheoiaticá , dispuso que se aplicase 
i la GcoAaetriá ^ en que salió tan eminente.; que fue vene- 

r9r 
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rado ¿^ todos como el Euclides de su siglo , y uno de los 
mayores Astrónomos , si no el mayor de su tiempo. Todo 
el mundo sabe quinto su insigne pericia Astronómica sir- 
vió i la Iglesia en la reforma del Kalendario Gregoriano^ 
Cuyo ilustre , y útilísimo servicio nunca hubiera llegado á 
lograrse , si los Superiores del Padre Clavio se hubiesen 
obstinado en llevarle por el trillado camino de la literatura 
ordinaria. A nuestro grande Héroe Hernán Cortés puso su 
(i&dre al estudio de las Letras ; pero él, conociendo que 
stt genio no era para ellas , tomó el rumbo de las Armas. 
¡ Quinto hubiera perdido España , si hubiera seguido el 
primer destino ! 

19 Es , pues , evidente , que florecía Infinito qualquíe- 
ra República en que se practicase el proyecto del Doctor 
Huarte de examinar los genios^ y inclinaciones de sus indi-* 
viduos 9 y aplicarlos i aquello á que fuesen mas proporción 
nados. Creo yo bien,que esto nunca llegari d lograrse, por- 
que los padres , que comunisimamente determinan el desti** 
no de ios hijos, miran i su interés particular, y no al púh 
blico. i Quién hay que no quiera mas ver eh su famitia un 
^Eclesiástico rico , que un gran Soldado ? Pero aunque del 
libro del Doaor Huarte no pueda esperarse la grande refor^ 
ma , que él pretende , podrá ser muy útil para otros efec- 
tos ; porque sietido el Autor de un ingenio supremamenre 
sutU , y perspicaz, como consta del elogió , que hace de él 
Escasio Mayor , se debe creer , ^ue di unas reglas de espé^ 
cialtsima delicadeza , para discernir los genios , talentols , y; 
inclinaciones de los sugetos. Y este discernimiento es cott- 
venientislmo para todos los que gobiernan Repúblicas , |r 
aun paráqualesquieraparticulaireSi&c 

NOTA SEGUNDA. 
ao Se fntíy bieh , que él Expüt^torio manda borrar 
muchas dáüsutá^^ y expresiones de la edición Castellaria 
dd libro de Huarte % pero esto no debe estorvat , que el li- 
bro sea apredable, y tenga cosas buenas. Nuestro Séfioc 
guarde á Y» Ri&aémudiosatk>& 1 - ^ ,; 
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SOS^E EL Lm<íiQ lKrirVLA(DO: 

índice de la Filosofía Moral Christiano-Politica^ 

(¡m compuso el ^í(mo. T^ Antonio Codorntu y de la 

CompañU de Jesús ^ 

1 1% /rUY Señor mío : Al punta que recibí el libro de 
xVJL Í^ Filosofía Moral Chriastiano- Poli tica del M. 
R. P. M. Antonio Codorniu, que este sabia Jesuíta se digr 
nó de remitirme , al punto , digo > me apliqué á su lectura> 
y la continué hasta concluirla, sin interpolartacon otra que 
k del Breviario > y Misal. Dos impelentes. tuve- para eon 
pezar sin dilación á leer el libra: una» la noticia , en que 
estaba bastantemente instruida , de ks distinguidas prenr* 
das del Autor : otro > haberme explicada V. P. su deseo de 
que yo le n^anifestase qtianta antes el dictamen que hiciese 
de la Obra. Pero una vez empezada la lectura y ni una> 
ni otro eran necesarios para continuarla. Una hoja leída in- 
citaba á leer otra hoja , un pliego á otro pliego. Quanto de- 
a:aba atrás > forcejeaba sobre mí y obligándome á pasar 
adelante» Siendo agua dulcísima la que bebía , tenía la 
^r^riedad de )ia salada , de encenderme masía sed> en vez. 
Í^Sr.afwgarla. *. , •. 

^ . 2 ^Mas p^r^ qué quiere V.P» sabei; lo que siento de cst^ 

obra? Síehto lo misaio que es preciso haya sentido V. V. 

Hay muchos escritos, que aunque buenos , y muy buenos, 

no son del gustc^ds ^do^» aun limita^ido la voz todos i los 

d9ctas;,¡y /Críticos.: El palajd^r dcí. alma ( si es licito usar de 

^esta exp?^iqn i e&de diferente temper^;aientb , como el 

.^dcuetpoefi diferentes hombres. Estoy en juicio deque 

^jujp:en entendimiento^ de igjual perspicacia es diferente el 

gusto xhteleaual;^ asicam$> ea .bQii¿)ises desigual sanidad, 

-;j:a:í -r es 
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es diferente el corpóreo. Asi entre grandes críticos se hallart 
quienes desprecian Autores que otros alaban., como verá 
fácilmente quien pijeda leer el libro , Censura celebriorum 
Auctorum de Thomas Pope-Blount. Sin embargo , la pari- 
dad de un gusto á otro no es adecuada 5 porque no hay 
manjar, por excelente que sea, que agrade i todos los 
hombres sanos; pero hay Autores , aunque muy pocos, que 
son celebrados de todos los inteligentes. Asi todos convie- 
nen en que Homero, y Virgilio fueron nobilísimos Poetas: 
Demostenes , y Cicerón Oradores insignes : Liyio ,' y Xe-^ 
nofonte Historiadores admirables. 

3 En esta clase me atrevo yo á colocar el libro del Pa- 
dre Codorniu 5 digo que en la clase de los que es preciso 
sean generalmente aprobados : ¿ porque qué defecto podri 
censurar en él el critico mas desabrido? El asunto es impor- 
tantísimo : el método de una exacta regularidad : el estil3 
harmpnioso , proprio ^ brillante , enérgico , dulce , natural: 
todo él abunda de hermosas sentencias , de conceptos agu^ 
dos: las doctrinas sanísimas, sugeridas de un profundó 
conocimiento de la Ethica christiana : las razones , con que 
las prueba , igualmente fuertes que ingeniosas : el modo in- 
sinuante con que las propone , al mismo tiempo que las 
introduce, con suavidad en el entendimiento, jas hace abra- 
.zar amorosamente de la voluntad. íinalmente , hallo este 
escrito , por qualquiera parte que se mire , tan cabal , qu'p 
resueltamente desafiaré al hombre mas invido , sobre que 
me señale en él algún defecto probablemente tal. 

4 Pero lo mas admirable de él es ser en su asunto orí- 
.ginal. ¿Quién dixera , que en materia dé Ethica chnstianaj 
sobre que se han escrito millares de libros ,,y tratadlas , cxf. 
que han mostrado su zelo , habilidad , y doctrina tatitos 
nobles Ingenios, se nos podria dar hoy cosa , no solo nue- 
,va en los accidentes , mas también en la substancia ? Esto^ 
^que nadie se atreverla á esperar , executa el Padre Go Jorr 

niu : conciliar todas las virtudes de la Ethica christiana cop 
las mas escrupulosas atenciones de la urbana práctica: cprn- 
poner el cumplimiento de los preceptos del Cielo con el dp 
Tom. JJL de Cartas. X3 ' fo-» 
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todas las obligaciones del pundonor mundano: dirigir al 
ijue navega á la patria por un mar lleno de escollos , de 
modo , que evire todos los riesgos : poner en perfecta con- 
sonancia las altisinias voces del Evangelio con las humildes 
de la cartilla política. Empresa nueva , pero útilísima 5 em- 
presa utilisima , pero muy ardua. Muchos habrán conocido 
por mayor , y dicho , ó escrito , que esa conciliación es 
posible , y practicables y la dificultad no está en ese cono- 
(cimiento vago , ó indeterminado ; sino en formar una co- 
lección de reglas , ó arbitrios para dar lugar cómodo , y 
desembarazado al cxercicio de las virtudes christianas en 
todos aquellos lances en que parece se oponen á ese exer- 
ticio las maximais de la mundana nobleza. Esto hace el ?• 
Codorniu > y n5 sé que lo haya hecho > ni aun tentado con 
esta especificación otro alguno. El Padre Causino , en su 
Corte Santa tiró algunas lineas > que en alguna manera pa- 
rece miraban á este centro, pero realmente la idea, y el 
rumbo son diferentes, 

5 De modo , que el asunto del Padre Codorniu c$ ha- 
ter unos Caballeros del Orden de Christo, que lo sean mas 
propriamente , que los que en el Rcyno de Portugal gozan 
esta honrosa denominación 5 quanto excede el ser Caballe- 
ros de Christo por imitación , y por la observancia de su 
doctrina á serlo por el nombre, y la venera. ¡ Proyecto ver- 
daderamente grande, y nobilisímo! Dios quiera que lo- 
gre plenamente el efecto deseado, y á V.P. guarde muchos 
años,&c, 

6 Me olvidaba de decir i V.P* que también leí con 
taande complacencia la aprobación , que al libro del Padre 
vodorniu dio nuestro Hermano el señor Abad del Monas- 
terfo de San Pedro deGalligans, que ciertamente está buena 
tuena* Y lo mejor que tiene es,que ninguna parte dio en ella 
tí la adulación j toda la tributó á la justicia* Es verdad , que 
cfi elogio de tan bella Obra, sobre lo que se debía á la jus- 
ticia, no sé que pudiese añadir cosa alguna la adulación* 
Asi , el abstenerse de adular al Autor pudo ser virtud , X 
íuntarapatc necéádad,. ^ 

Aun 
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7 Aun se contuvo dentro de mas estrechos limites eti , 
su aprobación el Rmo. P.M. Mariano Albtíricli, Ex-Rector 
de los dos Colegios, que tiene la Compama enCerdellas, y, 
Gerona , y Prefecto de los Estudios de Artes , y Theologia 
de el de Barcelona. Digo y que en su aprobación aun se 
contuvo dentro de mas estrechos limites 5 pues cercenó en 
la alabanza del Autor mucho de lo que pudiera decir , sin 
faltar d la verdad 5 pero con motivo muyproprio de la no- 
ble modestia Jesuítica. Fue el Autor discípulo suyo. 



CARTA XXX. 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS, 

con ocasión de una criatura humana ha- 
llada poco ha en elvientfre de una 
Cabra. 

I TI /TUY Señor naio: Elmpustruoso feto, que poco his^í 
jSx. ínanifestó ep h Villa deFernan-Caba^ero, y d^ 
que V. S. me embió una re|adon muy exacta , me confirnia 
el miedo y que mucho tiempo há empezó á congojarme, de 
que la naturaleza burle siempre todos los conatos d^ ni)e%- 
,tra Filpsofia. Varias reflexione? meintroduxeron este temor 
en el alma, el qualsucce^Iv^nxentp vá creciendoj de modp, 
a\ie se me hace muy yeiísiaiil, que llegue á tocar la raya 
de la desesperadQn. Muchos siglos ha^, que los hombr^ 
anda^inq^inendo las <:aus^ de los.eff ctos naturales; y^pi^ 
chos^gloshá, que; la naturalezas obstina en mostearles 
. solo ios efectos , escondlent^p ^sc^sas. 

a Hahrí.c^ipft siglay ifl^dia, que el Canciller Bacotv 

bombare de espíritu vasto, éimagihacion elevada, introd^* 

xo el desengaño 4^ que , 9ntr6ta]¡ito eme losFJilósofoiS tipsa^-^ 

Jj^^,4€}Í^i(lp^aj55t^^ >yM?q!i¡sic^^ í^SHP c?P^ 

^ ^4 ^^-^ 
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cintiento adquirirían de lá naturaleza 5 insinuando al mismo 
tiempo , qu€'el único medio para explorar sus senos era la 
. aplicación al examen del mecanismo. Como fue fácil per- 
suadir esta verdad á muchos entendimientos limpios , y no 
preocupados , se concibietxjn unas grandes esperanzas de 
que con esta antorcha en la mano se desterrarían todas las 
sombras , que hasta entonces habían ocultado las causas 
naturales. Pero estas esperanzas no duraron mucho. Des- 
cartes ; y Gascndo abrazando la idea del mecanismo , er- 
raron el uso , porque se abanzaron á systémas generales, 
expuestos á tantas objeciones , algunas en mi juicio insu- 
perables ; que los hoflítores de entendimiento mas sólido vi- 
nieron d quedar en una incertidumbre igual á la confiísion 
antecedente. Pero esos mismos salieron de ella , é hicieron 
Salir á otros mochos /descubriendo, que el verdadero me- 
canismo no se debia indagar por ideas theoricas , sino por 
observaciones experimentales, sin pensar en systéma gene- 
ral alguno y sí solo contemplando una por una las especies 
de los Fenómenos. Alcanzóse por este camino algo de la 
verdadera Física, no i la verdad penetrando i alguno de los 
prii)cipios primordiales de las cosa^, sí solo descubriendo 
las causas inmediatas , ó próximas* de algunos particulares 
efectos. Pero esto' bastó para que reviviesen las esperanzas 
yd perdidas de sondear enteramente la naturaleza. 

3 i Mas qué sucede? Qué la naturaleza, empeñada siem- 
pre en desengañathos de ló poco que abanzamos, succesi- 
vaménte nos vd presentando 'nuevos Fenómenos antes no 
fistos ;'nraupimagit{acl6s-í; con unos délos quáles no^ 
•hace dudar de lo que antier ^ábaínbs'pór asentado , ó tam- 
liiennos muestra, que hemos errado en eso mismo : cotx 
otíos nos hace v^r , que quantó hemos alcanzado en com-^ 
Yatadon'üé Id qué resta hóes mas, qtie un átomo compa- 
rado con.iín monté j'^ió uH? gt>ta dé agua respecto de todo 
4iii Ocearioi : con ó tros ,'éh ffn , 'q\ie auh en aquellas naate-^ 
lias , en que reconocíamos grandes dificultades , hay otrzs 
"djficultades mayores , y mysterios mas profundos* 
'\'A'' TEstábanríosKlosK^o^ é«i§fecH;o^ de súÍ5 tópKcacionei 
f '* ' crv 



en orden i todos fos naeieorbs igtieos , qué vemos errar por 
el ayre , y de que en esta materia yá ni>. habla mas que dis- 
currir ; y vé aquí , que de algunos áñeís i esta parte em- 
pieza á arrebatar los ojos , y admiracíottes de los Filósofos 
el magnifico espectáculo ácl^ Jurora Borealy pendiente con 
evidencia de otras causas diferentísimas de las que se ha- 
blan imaginado para los demás meteoros ígneos, y capaz de 
inducir la duda de si estas estaban bien imaginadas, 

5 Había Descartes adivinado en grueso , ó por mayor 
la causa de las admirables propriedades atractiva , y direc-- 
fiva del Imán 5 y este acaso fue el mayor , y mas feliz es- 
fuerzo de aquel valiente genio , pero quedando simpre en 
lá portentosa variedad de los Fenómenos vastísimo campo 
á nuevas especulaciones 5 y como si estos verisímilmente no 
diesen materia bastante en que exércitarnos hasta el fin del 
mundo , se nos aparece de un tiempo á muz parte en la i;/>- 
tud Eléctrica otro abysmo de maravillas , que , á lo que se 
puede juzgar, darán tanto exercicio á los ingenios , como 
las de la magnética. 

6 Considerábanse los Filósofos descansados para. siem- 
pre de la fatiga de averiguar la altura de la Atmosfera,poc- 
quelos repetidos experimentos del desigual peso de ella 

' en diferentes alturas los habían hecho inferir , que su ele- 
vación es de diez y seis, ó diez y siete leguas Francesas. Y 
quando estaban convenidos en esto , sucede , que Mr. de 
•Mairán , ( que hpy por la demisión de Mr. de Fontenelle es 
Secretario de la Academia Real de las Ciencias ) meditan4o 
•prdfuíidamente sobre el Fenómeno de la Aurora Boreal , y 
la causa de él, coligiendo probabilisimamente de la altura 
del Fenómeno la altura de la Atmósferas i:esuelye> que esta 
se eleva por lo menos á doscientas leguas sobre la sufa^rñ- 
cié de la tierra. Por lo minos digo.,, porque el fundamento,! 
sobre que diseurrió Mr. Mairán , dexa lugar abierto á q^e 
su altura sea mucho mayor., que la señalada. Y en efecto,^ 
poco después Mr. Casini , el hijo , combinando las obscir^ 
vaciones hechas por otros del ascenso , y descenso mayor^ 
' Q menor del Mercurio, ep el Tuba de Xor^iceij 1 colocafla 

cu 
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en diferentes alturas , se atcevió i p/onuncíar , que la de U 
Atmesferá podia muy bien llegar , y aun pasar de quinien- 
tas leguas. 

7 Tampoco el ascenso del Mercurio en el Tubo deTor- 
riceli, reglado por el peso del ayre , tuvo la firmeza que se 
habia pensado. El célebre Boyle , y el Vizconde de Broun* 
ker , Presidente de la Sociedad Regia de Londres , observa- 
ron , que en algunas circunstancias el Mercurio quedaba 
suspendido en el Tubo á la altura de treinta y quatro de- 
dos, ala de cincuenta y dos, á la de cincuenta y cincos 
y en fin , á la de setenta y cinco, en vez de veinte y siete, 
ó veinte y ocho , á que le hace subir d peso del ayre. Ei 
señor Don Tiburcio de Aguirre , que hoy es del Consejo 
de su Magestad en el de Ordenes, y Capellán Mayor de las 
Descalzas Reales , siendo Fiscal del Consejo de Navarra, 
me comunicó otia observación semejante , que él habia he- 
dió , para que yo discurriese la causa de tan no esperado 
•íenomeno. Yo discurrí , y le propuse una, que no le satis- 
fizo , porque no era adaptable á las circunstancias de su 
experimento 5 con que yo no tuve que hacer sino confesarle, 
que atentas ellas mi solución de la dificultad era insuficiente» 
diciendole al mismo tiempo , que no esperase de mí otra 
mejor , porque el célebre Holandés Huyghens , habiendo^ 
sde propuesto los experimentos de los dos Filósofos bh 
gleses mencionados , tampoco en realidad acertó con la 
causa de aquella rara desigualdad ; pues en suma solo dixQ^ 
que la elevación del Mercuno haáta veinte y siete , ó veíf^ 
te y ocho dedos, en.vlrtud del peso, del ayre , esttba es- 
tablecida con tanta evidencia, que era absolutamente inne- 
gable; pero que«en algunas circunstancias concurrid c<yi 
él pesa del ayre otra causa ocultamas fuerte que él , y \$^ 
c4a la elección <nucho tfiayor , lo que no es m^ j que una 
conjetura vaga 2 que nada enseáa; y puesion i^geAjot tí^ 
grande comael deMr. Huyghens no pudo arribar á la s^qjiH- 
cion^ especifica de la dificultad:, ¿cómo podria vcnc^l^el 
mió f siendo muy inferior al de aquel gran Filosofo ?- £fl el 
iTomo dcdfflo de U^ Historia de k Academia Real de l»s 

Qea- 
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Ciencias de Mr. Du-Haraci, pag. 532 , se lee 6n el Fcnome^ 
no observado por Boyle , y el Vizconde Brounker 5 y en la 
siguiente el esfuerzo inútil de Huygiicns para investigar 
la causa. 

8 A la misma contemplación de la insuficiencia de nucs^ 
tro entendimiento , para penetrar las obras de la naturale-» 
za , me conduce el objeto que V. S. me hizo presente con 
la relación , que se sirvió de enviarme. Con juicio profun- 
do , y verdaderamente filosófico dixo Aristóteles, que en 
todas las partes de la naturaleza, sin exceptuar alguna , hay 
algo admirable : Q^m nulla reí sit natura , in qua non mi^ 
randum ali^uiá indiium videatur Clib. i. de Part. Animal. . 
cap. 5. ) En todas las obras de la. naturaleza hay que admi- 
rar. Pero en mi juicio , en ninguna tanto como en la pro- 
ducción animal 3 de modo , que juzgo mas accesible la ex- 
plicación de. las causas del fiuxo , y reñuxo del mar > de las 
propríedades.del Imáa , y de la. virtud eléctrica > q[ue la del 
mecanismo déla producción de los. animales , cuya forma^ 
cion , desde el punto de la concepción , hasta el del par- 
to casi toda está llena de mysterios. Todo este progresa 
está cubierta de tinieblas- Pero en eL principia de él» esta 
es , en la. concepción y ó primera formación es la obscura 
dad mucho mayer. Esta sucede en la formación regular, 
y of diñarla ; quánto mayor será la. confusioaen la que ^ 
tan extraordinaria, y peregrina como la del monstruo, qufc 
acaba de parecer en la Villa de Fernán-Caballero? Algu- 
nos Filósofos modernos, abrieron cierto comino para dar 
alguna luz á aquella mysteriosa obra , y fiíeron seguidos db 
muchos , en cuya numero pude ya contarme un tiemp<j, 
por haber prestado , no á la verdad asenso firme, sí sefo 
probable , ú opinativo á aquella nueva, idea. Pero veo , ^üte 
el nuevo monstrua destruye la nueva idea ^ y descutírc, 
que aquella imaginada nueva luz no fue realmente más que 
una nueva sombra. Voy á explicar el monstruo > y á^xpli-t 
carme i mL 

9 Para lo qual supongo la primera, que ^e na es tín 
mixto de las dos especies humana, ycapritiíu, al4h©áb que 

nos 
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nos pintan los Faunos , Satyros , ó Sylvanos del GentihV 
nio. Lo uno , porque la unidad individual supone la espe- 
cifica. Ese es un individuo soIq , pues e3 , no bicorporeo, 
sino unicorporeo : luego pertenece á una sola especie. Lo 
otro , porque la mixtura de dos especies , aun siendo bru- 
tas una ,y otra , está reputada entre los Filósofos por tan 
imposible , que señalan por exemplo de todo lo que es re- 
pugnante , ó quimérico el Hirco-cervo 5 esto es , el comple- 
xo de cabra , y ciervo 5 y por la quimera misma, el comple- 
. xo de la leonina , caprina , y serpentina , según lo de Ovl-i 
dio ( 6. MetajmorE ) : 

Quoque chimara juge fnediis inpartibus hircum^ 
pectus y ^ ora lea , caudam serpentis habebat. 

ip Supongo lo segundo , que no es de una tercera es- 
pecie y Ó media entre las dos humana, y caprina. La razón 
es , porque siendo un individuo, no puede tener mas de un 
alma , y no hay alma media entre la racional , y la bruta. 
O es material , ó inmaterial. Si material , es enteramente 
bruta ; si inmaterial , es enteramente racional. De la comix- 
tion de brutos de diferente especie puede resultar indivi- 
duo de una tercera especie > ó media entre los dos , como 
en efecto resulta del jumento , y de la f egua. Mas de la co- 
:mixtÍ0n de la especie humana con alguna bruta es imposi- 
ble esta resultancia por la razón alegada. 

1 1 Consiguientemente á estas dos suposiciones d^, 
oque ese monstruo se debe declarar integramente colocado 
■dentro de la especie humana 5 porque lo que la figura decli- 
nó áciala caprina, es tan poco, que no puede inducirla 
mas leve duda. La descripción , que V. S. me envió , le re- 

. presenta «n la forma siguiente. 

1 2 I^a cabeza era redonda como la humana : los ojos abier- 
.tos en el sitio regular : las cejas y y pestañas con pelo rubiú 

muy suave , que con dificultad se percibía : las narices romas 
de figura humana : Li boca lo mismo : la lengua de la misma 
form^^soh que t empinaba en dos puntáis {las orejas de ca- 
bra^ 
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hra y y en su cinc abo parece que apuntaban otras Jmmanas^x 
la barbilla ^y quixada inferior algo salida afuera de la supe^ 
rior : los labias , y encías de figura humana : el pescuezo y y 
hombros de la misma figura y y el nacimiento de los brazos del 
mismo modo seguidos , y reSios , solo que terminaban en una 
mano redonda , qsie apuntaba en su circunferencia cinco dedos 
en una y y en otra seis y que en vez de unas tentón unas pe su-^ 
ñas pequeñas '.por la parte inferior de la mano se manifestar 
ba la palma de mano humana hy por la superior se descubrían 
las nervios y y venas , que corrían del brazo y y muñeca , bas^ 
talos dedos : las espaldas y y pecho extendidas en forma humík' 
na y y se dexaban ver las castillas \el vientre , y partes posr- 
feriares opuestas a él déla misma figur ai los testículos divi^ 
didos en dos bol sitas y separadas una de otra como un dedo y y 
manifestaban tener en su interior algún liquido : en la raba^ 
dilla tenia una calita pequeña y coma el gruesa de un dedo dt 
larga : los mudos y piernas y y pies del mismo moda que se hs 
referido de brazos y y manos : a la entrada del pecho tenia un 
hoyito y como se registra en el cuerpo humano : la longitud del 
monstrua desde la cabeza a los pies era algo mas que unater^ 
esa : el grueso coma de infante humana recién nacido al regtk^ 
lar tiempo : la superficie de todo el monstruo blanca y y suave^ 
sin pelo alguno ( ni en la cabeza y a excepción de las cejas y y 
pestañas y coma se ha referido ) , como se registra en el infante 
humano. Hasta aqui la pintura que se hace en la relación.. 

13 En la quai ningún miembro se i^epresenta determi- 
nadamente caprino y i excepción de las otrejas $ porque las 
que se llaman mano redonda , y pesuñas y podrían, ser ma- 
no y y pesuñas parecidas á las de otras muchas bestias y ó i 
poco que se desviasen de la figura regular , las darían esos 
nombres. £1. de cola se darla á qualquiera excrecencia que 
. hubiese en aquel sitio y ó acaso sería el hueso sacro algo 
mas prominente que lo ordinario. La terminación de la len^ 
gua en dos puntas no es proprio de las cabras , y asi np se 
puede llamar lengua caprina , sino simplemente monstruo- 
sa , ó irregular. Y aun mucho mayor monstruosidad , dice 
el Doctor Martines en si» -(atomía ¡Gqínp^Qta ^ pag-^ mibl 
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502 , citando por testigo i Doléo, se vio en una mucha- 
cha , que tenia dos lenguas. 

14 Acaso aun las orejas se imaginaron caprinas , solo 
por la preocupación de hallarse el feto dentro de una ca- 
bra ^ de modo j que aquellas fnismas , sin la mas leve varie- 
dad en la conformación , si el feto estuviese incluido en 
una perra , ó en una cierva ,j§c llamarían caninas , ó cervi- 
nas. Y realmente me parece? que en aquel estado del feto 
no sería muy fácil distin|^ir unas de otras. 

I j No por eso prendo yo , que en uno, ú otro miem- 
bro en que la naturaleza apuntó configuración bruta , na- 
da , ó poco desemejante al miembro correspondiente de la 
madre , no sea lo mas verisímil , que dicha configuración 
fuese heredada de ella $ sí solo , que esro no es absoluta- 
mente necesario , porque iguales imitadónes de miembros 
brutos se vieron tal vez en producciones , que lo fueron 
adecuadamente de nuestra especie : de que se pueden ver 
algunos exemplos en el tercer Tomo de la Specula Pbysica- 
Matbematica del Padre Zanh , Scrutin. 5 , cap. 4 , como 
alas , pies , y uñas de varias aves , con cuyas especies era 
imposible á la nuestra conmixtión venérea. Refiere también 
el mismo Autor de un niño , que nació con trompa elcfimti- 
na en París , donde no había ElefantcSi 

16 Pero si fuesen ( me dirá alguno ) mero error de la 
naturaleza , sin designio de imitar los miembros maternos» 
las orejas , y pesuñas , que tiraban á caprinas » á no haber 
ese error , podría el feto y aunque concebido de la cabrá» 
tener en todo , y por todo figura humana. Respondo con- 
cediendo redondamente la conseqüencia : |porquc si la na- 
turaleza pudo formar en la matriz caprina cabeza » cata» 

^ brazos , pecha» piernas y pies , &c. que es lo mas» ob^rvan- 
' do en esos miembros ia configoratidn humana ; por qbé no 
podría observar la mrsma en oriejaá » y manos > que es mu- 
cho menos? 

17 ¿Y qué? No se han visto yá partos perfectamente 
. configurados i lo humano » aunque concebidos en matriz 

jecuta \ Algunas nos presentan las Histodas > y ^^ alegtb 
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de que la serle > ó progreso del discurso naturalmente me 
haya conducido á un punto de Física tan curiosa. Plutarco 
en los Paralelos , cap. 55 , refiere , que habiendo un tal 
Fulvio Stello mezcladose con una yegua , esta parió una 
niña , no soló perfecta en la figura humana , mas también 
muy hermosa. En el Theatro de la Vida Humana, tom. 4, 
pag. 964, citando á Stobéo j se refiere , que de la mezcla 
de Aristón , joven noble de Efeso , con una jumenta , se 
produxo también una hermosísima niña. Siendo yo mucha-- 
chose contaba , citando muchos testigos, que habla una 
muger en la Rioja , á quien llamaban la Hija de la Baca^ 
porque realmente lo era , sin que en alguna cosa degene- 
rase de la figura humana , salvo que una parte de la espalda 
estaba cubierta de pelo áspero ^ ó cerdoso > lo qual se pue- 
de reputar por nada. 

18 En el tom. 6. del Diccionario de Moreri, v. Ursin^ 
(Jfosepb ) se lee la peregrina relación' siguiente : „Dióse es- 
^y te nombre de Joseph Ursino i un niño monstruoso , que 
^y se halló en las selvas de Lithuania el año de 166 1. Vie- 
yy ron en ellas ciertos cazadores nna tropa de Osos , y en« 
yy tre ellos dos pequeños y que tenían figura de hombres. 
>> Persiguiendo las ñeras y pudieron coger uno de ellos , él 
9^ qual hizo la resistencia que pudo con uñas , y dientes. 
>, Atado le llevaron á Varsovia , donde lo presentaron at 
^, Rey , y Reyna de Polonia. Su estatura representaba U 
„ edad de nueve años. La cutis era extremamente, blanca, 
,, como también los cabellos. Sus miembros eran bien pro- 
„ porcionados , y muy fuertes. Era de hermoso rostro : lo^ 
yy ojos azules ; pero sus potencias se conservaron siempre 
yy tan embrutecidas , que parecía no tener de hombre mas 
>, que la figura. No tenia el uso de la loqüela y y todas su$ 
9, inclinaciones eran brutales. Sin embargo y reconociendo? 
p le por hombre , le bautizó el Obispo de Posnania > sienr 
» do su Madrina la Reyna , y su Padrino el Embaxador de 
>, Francia. No hubo poco trabajo en suavizar ,, y domesr 
>, ticar el genio feroz de este niño, como también én ensc7 
>, ñarle algo de los principios de laRe\igÍ9a^p9rquc no 
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,, pudo hablar jamás , aunque en la lengua no había defec- 
„ to alguno. Se conoció no obstante , que no se habia per- 
,, dido enteramente el tiempo en instruirle , porque quan- 
» do le hablaban de Dios , levantaba las manos , y los ojos 
yy al Cielo. El Rey se le dio á un Señor Polaco , que le Ik- 
,, vó á su casa para que sirviese con los demás domésticos; 
,> pero nunca abandonó del todo ía ferocidad del natural, 
,'> que había cotitrahido entre las bestias,. Tomó sin cmbar- 
„ go el habito de caminar recto sobre los dos pies , y iba 
yy donde le enviaban. Gomia con igual gusto la carne cru- 
„ da, y la cocida : no podia sufrir ropa alguna , ni zapatos, 
„ ni cubria jamás la cabeza. Algunas veces huía á las selvas 
„ vecinas , donde se complacía en destrozar con las uñas 
„ las cortezas de los arboles , y chupar su jugo. Se notó, 
„ que en cierta ocasión un Oso , habiendo muerto átdos 
y, hombres , se llegó á él sin hacerle- daño alguno, antes 
„ bien alhagandolc , y lamiéndole cariñosamente el cuer- 
i> po , y la cara." Cita el Diccionario sobre esta Historia i 
Juan Redwits , Carm. Alc^ 

19 No sé por qué los Autores del Diccionario llaman 
monstruo á esta criatura , no desdiciendo en miembro al- 
guno de la configuración humana.^ le dan esté nombre 
por su particular indocilidad , y rudeza , esa solo será una 
monstruosidad metafórica , como también por el extremo 
contrario se llaman monstruos aquellos que hacen grandes 
ventajas á los demás hombres en la perspicacia intelectual. 
Si es por la raridad , también se podrá llamar monstruosi- 
dad una singularísima hermosura. ' 

20 Habrá acaso quienes condenen por increíbles las 
¡tjuatro Historias referidas. Pero será sin razón 5 pues con el 
argumento , que hice arriba , está vencida toda la dificul- 
tad para su asenso. Supongo ciertísima en lo substancial ia 
relación del monstruo de la Víliá de Fernan^aballero, 
pues V. S. me la asegura perfectamente autorizada. Supues^ 
to que la naturaleza eri aquella sotó aberró de la configu- 
ración humana en uno , ú ptró'pe^üeñisimo miembro, acer- 
{ando ga toda lo demás y por qué en otras producciones 

de 
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efe paürc radonal , y hembra bruta no podrá acertar en 
tordos? 

: 21 Confieso no obstante ^ que tn la Historia de Joscph 
l&sino se representa alguna especial dificultad , por laxjue 
hay en la cpmixtion venérea de iiwiividuo de nuestra espe- 
cie con alguno de aquella especie ferina. Mas al fin la ju^ 
go absolutamente posible , supuestas algunas circunstan- 
cias, que no puedo expresar , porrería materia en.sítan. 
torpe , y abominable. 

' 32 Añado , que asi como el hecho ,si es verdadero^ 
todo d Reyuo de Polonia es testigo por la publicidad que 
lé dieron la intérwocion de los Reyes , y otros ^Itos Per- 
sonagcs^n-su bautismo V y educación ; y necesariamente en 
esta suposición aún subsisten hoy momxmeatos , 4^ue lo ca- 
lifican ; asimismo si fuese falsjd > toda Polonia testificarla ser 
supuesto el suceso, por lo.que es. inverisímil, que con data 
tan reciente se atreviese Autor alguna di fingirle , mucha 
menos Autor Polaco ^ como suena al parecer el apellido 

23 Mas á la verdad , para el designio , que me he pro-- 
puestiS! > de mostrar , que la naturde» se obstina sierñpre 
etsiihacer burla de toda nuestra Filosofia , no he menester^ 
que \z historia del niño Ursino sea verdadera. Bástame que 
leiseanJas tres antecedentes. Bástame que lo seaqualquie- 
xa de ellas. Aunxjuando losheclios fiiesen falsos en quan- 
to á la existencia , bástame que sea verdadera su posibili- 
dad, la ^ualánii parecer tengo claramente deducida del 
suceso de Fernan-Gaballero.'Y fi^aalmente , aun este por sí . 
sólo me bastan , , 

J24 Ponderé arriba ,y con razón y quáii Impenetrable 
es. el mecanismo de la generación -aaímal 5 y vuelvo i decir, * 
que tengo este mysterio por mas profundo , que la coleCT- 
ción de .todos, los fenómenos de la virtud magnética , y 
elearica; Porque al fin , que haya unos corpúsculos invisi- . 
We&, que sé mueven de tal , ó tal modo , por tales , ó tales 
cucarpos 5 y ese movimiento , según varias circunstancias, 
y combinaciones , se modifique de tal 9uecte,que de él 

. %w. iri. de Cartas. Y re- 
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resulten ep los cuerpos visibles esotros movimientos , que . 
coostituy^p la variedad de los fenómenos magnéticos, y 
eléctricos», en general se entiende bien , pues sabemos con , 
evidencia , que liay corpusculQS..inyisibles : sabemos ,.quc 
los efluvio§,áe los cuerpos, por^Lj mayor parte constan de : 
esos corpúsculos invisibles 5 y^^sabembs en fiq , qij^e lo&cor* 
pusculo%iovislbles del poco ayre , coqtepido en los granos . 
de la pólvora , y dentro ^de elloi:jiiismos , caucan aquel 
violenU^sÍpniQ movimiento , que derriban muros*,, y. torres*. 
Estas qptjücias , y otras sémejantfi^^nós ponen en^j^stado de : 
concebijc muy . verisimil ,^á lo mc;qós por mayor. ^.k invisi- 
ble cays^4e aquellq5^feporaeiios.,^s que de unaiaasa., al i 
parecer^ peruchamente. uniformen r ú hobpgcne4:,.y^:total- 
mente desemejante á todo cuerpo animadQ ^ rc%uítCL:la ad- 
mirable orgánica e$ttucttira de ese mismo cuerpo., soloJ^ 
se cree porque se vé 1 y se repuitam ab^oljjtameptfi^ioi^ 
siblc , si no se viese, ^ . ' . 

«• ; » ... 

' V^cosA fnUranienif avmguada^j qm nossUpolvorapüpy 
simi4m:t h que dá ifí^pulso.a la iraU,; dsolo 0I ayre fontmidaj' 
c¡^ sUiSpQfos y yfn los Jntentíffhs 4^ ¿ los gr/t^ , esf^ 

r^i^ecido por el fuego con portentosa fuerza^i sejiestíinde aer^- 
pació mu(bqs fuillí^res^de, pices fhayor^ , que .</ quejtna^mortnefk^i^ 
H ocupa. , "" ^ "* . : 

2 5 ^"^ Lpíi que^JJígat^ desenothaxaaarse. dt^ 
currieodo i lasque Jlayman F^cultAd fprmAfiv^ > sonios que: 
mas yerran , porque piensan decir- algo , quando .nadad!** 
cen : voz de E^gucla , que (.si. signifi» algo, y solo significa, . 
que un ag?nte^j que puede fqrmar el .cuerpp. animado > es . 
d que le forma t Perogrullada y FJIosoJ^As semejante i las de 
R^ymundo LuUq, que dlRncMJticmbxí^^^ 
eans : i la naturaleza > forma cuJpr4>pHicon!^piin^^ 
Á la proporción , fortna fui prpprie eompetit proportionarey 
Ó'c. Es evidente > que n^da se hace de la materia, sino por > 
mecanismo. ¿Y cómo th todos ios animales un agente cie-r ^ 

. ' . r . ..... :. go, ; 
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'gó y qoe no sabe q|u¿ es mecanismo, ni;qde hay mecanismo^ 
puede aceptar con esa portentosa maniotnra , incomprehen- 
sible i todo huMátio discurso ?^ Hay 'Autores ^ que dan i la 
facultad fermatriz los hombtés de "Plustica , y Arquitecte^ 
nuay pafa'Sacíárctín tan sdrtóratf1?t)Cés el oído> ya que dc- 
xan enikytmas el ehtcndiínieftto* 

26 Mas yá á^nos Mocteifnósydahclo^azadonadáseM 
'estecampo, que dexáton intuito los Antfguos ; Meaban- 
zaroñ i decir algo , y aun i d&ir muchb > como ello fuese 
ver43idero*9 recurriendo por un* raro' camino á aquel agen« 
^te ,i3[ue todo lo ^be, y todo lo puede. Para tíitft&aó 
"formaron uit'd!scursor|ím]gresivo la phnta , hasta el 

hombre. Exsífntñando la>lseñiilhi de las piantas^y hallaron ai^ 
•gunos vestigMs , de ^quc en "ellas antes de gcttolnar están 
contenidas fórmalttfente fas plantas mismas'Cóti toda la or«> 
"gañi^acion i ó disposición de miembtbs respectiva i la es** 
pede de ciáz una. Dicen y que th Iiaí|emitia del tulipán se 
'vé esto distintamente con el mltroscopio. Yo tío hice la ex- 
'perietícia. Mr. de Letuwenhbék /^ la Sociedad ''Real de 
Inglaterra , insigne' ObseiVadót de la natiffaleííi , afirma, 
•^que en mtídías especies ide granas Se ve claramente con el 
'tnicrosico^io toda la planta entera , aunque á la verdad en- 
cogida, o arrollada , lo que Ifadti qiütft^ ^é pone á su in- 
tegridad i añadiendo, queta fí(í;&^ y tas hoja^%Stán en un^ 
situación no cotiftíSa*,sinb distinta. Ptife^ verse sobre es- 
to el Abad de Vállemonit fcn su Tomo pfímero^ de CUrinh 
sidades^'ie' la nitürdkT^ ,7 el arte , pag. 2J4. 

27 Hallando , pues y a su parecer ,4ors ÍÍTdsofei , ele qüte 
hablo , eti la semilla de una planta contenida enteramente 
otra planta , infirieron , que eSta segiindu planta^ atin quan« 
do contenida en la semiHa de ófra^, también tenia su semr- 
Ua y la qual , siendo de la ihlisma naturaleza que la antece- 
dente y debía contener formalmente otra planta. Puesto es- 
te principio y se íace precisa lapropria progresión de se- 
milla en semlllja hastft la primera que hubo en el mundos 
porque en cada semilla*» que sea la quarta, que lH vigfest-» 
ma y que k centesima t,iAiUtii fo misma razón. Ni aterró I 

Ya es- 
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9stos Filósofos kt, ppódigiosislnaa peqaeíicz i que era pre^ 
ciso reducií la, planta contenida en la , pongo por exeaw 
pía , cqatesima semilla;. porque está. diácultjS solo toca á 
la iiíiaginacioa > ño al entendimieíito , el qual en la infini^ 
ta divisibilidad dclaíBateria vé posible la. succesivadintírt 
nuciori de la estatura de las.planfas sialiiTOte alguno.. 

^Hi No plenso:, (^ d habeí hallado la exacta configu- 
ración, del tulipán ,.á4e algunas otras plantas cnsussemi-' 
llas> fuese en estos Filosoíos. total determinativo para, la 
idea expresada. Aca^asolofiíc excitativo de ella.. Es el car 
sa y que laque los movía: éñciizmente i buscar camino poi 
donck recurrir i íla causa ptrimera ,.fi(ie1(a insipiencia que 
reconocían en la planta p^a hacer . de in semilla lotra plar>h 
ta > ó en la semilla misaiapara. ta riusma obra : pues asi la 
planta /como la semilla son agentes ciegos , áb^olütamenr 
te ignorantes, de. la estructura orgap$ca de la;plaoi:a^ Toda 
obra bien formada, pidfe , Artífice riordigente >y tanto mas 
iuíteligemé ^quantot ella fuere njaspjcknorosa; La disposir 
cion orgánica de w^a- planta e^edc áquamot hace el arte 
humano. ¿Como podrá arribar á esa perfección una causa 
enteramente desnuda de todo conocimiento^ Puésto^j^pues^ 
eíJf la necesidad de bjuscar causa iaíeügeate, la njituraleza 
jiiisma en el exaínerv; de la>. sepilllas.de., las.plai«a¿ ks¡ mosr 
tcó el camino por donde habiari de hallarla, Uevanrfolos. 
con la ayi^a de su discurso, de semilla en semilla , hasta 
dáf eulapricoeracoi). la primera causa ;u dotada de intelin 
gencia infinita.. 

>j> i Más como en el cuerpoN aufuoal hay la misma iiece-- 
sidajd > y aua al parecer mayor ^ea aitencfairá su esquisití^ 
simo artificio j desdarle caus¿ inteligente , oportufiamentc 
se les prcsentaronílos primeros los peces> en tuyas huevas^; 
ó huevos- hallaron verdaderas semillas ^y e^fe cuyas semillas^ 
haüaron verdaderos huevqs ,;porq$ie realmente parean ,y¡ 
son uno, y otro» Y vé aqui descubierto e» eUds el misma 
-caoMno que en las semillas de las plaistáspara'^ arribar ¿la 
priiiieracaüsa* • , 

3Q. ]blalUdj^eQXo¿pe(^s hw^vo5i;t<l^^ 
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natural colegir lo mismo de los huevos de las aves 5 con qu^ 
yá no restaba sino hallar huevos en los demás brutos , y en 
el hombre , para asentar , que todos los animales se forman 
de huevos , y por consiguiente de tan verdaderas semillas, 
como las de las plantas , y peces. 

3 1 Encontróse á la verdad para ello algún tropiezo en 
la femosa distinción que hablan establecido los Filósofos de 
anímales vivíparos , y ovíparos i como dando por sentado, 
que unos anímales engendran por medio de huevo , y otros 
no, y colocando en aquella clase aves , y peces , y en esta 
los demás brutos , y el hombre. Pero bien mirado , la au- 
toridad de los antiguos Filósofos , que apenas llegaron á 
palpar la ropa á la naturaleza , no debia detener á los mo- 
dernos , una vez puestos en tan bello camino , como se ha- 
llase en la hembra, yá racional, yá bruta , cosa capaz de re- 
cibir oportunamente la denominación de huevo. 

3 2 Pareció á muchos Anatomistas hallarse esta en efecr 
to en ciertos miembredllos de la hembra destinados á la 
generación , á quienes antes daban el nombre mismo que se 
dá á otros que hay en el masculo , destinados también á la 
misma obra 5 pero habiendo el célebre Bartholino , por la 
razón de parecer dentro de ellos unos cuerpedllos , que 
parecen huevos , empezado 4 llamarlos Ovarios 5 yá común: 
mente se substituye entre los Anatomistas este nombre al 
que tenían antes. Están estos miembros , que son dos , co- 
mo en el masculo , no en el sitio manifiesto que los de es- 
te , sino recogidos en la cavidad del hipogastrio , á los la- 
dos del fondo del útero , de quien distan dos , ó tres de- 
dos , y con quien se comunican , mediantes las tubas lla- 
madas Fallopionas ^^OT su descubridor Gabriel Fallopio. 
Dentro de ellas están contenidas muchas vegiguillas del 
grueso de albc^ones verdes , llenas de un humor diafa- 
;no : á estas dieron el nombre de huevos , por parecerles ta- 
les, y algunas observaciones los confirmaron en esta opi- 
nión. ... 
' 33 Dicen , que el Medico Mr. de San Mauricio en el 
dvariodc una muger, que abrió. en París el año de 168 2> 
-t^m. IIL de Cartas. Y 3 ha- 
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ftatló un feto enteramente formado: que Mr. Olivier , Mev 
dico de Erest , vio , que una muger preñada de siexe meses 
parló un plato lleno de huevos de diferentes tamaíÍQs , des- 
de el de una lenteja , hasta un huevo de paloma , unidos 
en forma de racimo : que Wornüo vio. otra ^ que arrojó un 
huevo , y Bartholino lo confirma : que Teófilo Bonet en 
una Carta suya testifica de otra que expelió una grande 
cantidad de huevas : Lauzono de otra que parió uno , ni 
ran grande como loa de gallina x i^i ^^.n pequeño, como loa 
de paloma^ 

34 Creo no podrín quexarse los: que llevan la opinión 
de que la generación del hombre ,.y de todos, los. demás ani- 
males se hace ex ovo , de que na he representado los fiín- 
damentos , y motivos de día cou la mayor eficacia ,. y mo- 
do mas persuasivo , que me ha sido, posible :: de modo , que 
el que solo leyere lo que llevo escrito hasta aqui , hará á 
mi parecer juicio de que me inclino, i la mtsma opinión: 
mucho mas si tiene preséntelo q^iie en orden d ella dixe en 
el tonu6.del Thcatro. Critico , Disc. i , Parad. 14.. 

35: Confieso , que un tiempo, tuve por bastantemente: 
probable la sentencia de que todos tos anjroales se engenr 
dran de huevo, y así lo insinué en el lugar citado delThea- 
tro Critica f mas yá llegó et casa de mudar de opinión, y 
hacer constar at publicó, que yá soy de otro sentir, sin 
que para eso me embarace el absurdísimo: dictamen de 
cierto Escritor moderna , que poco hi dio el nombre de 
vergonzosa palinodia, i la retractación^ que hice de cíierta co- 
sa, que había escrito^ poca ames.. ^Vergonzosa palinodia 
SoJa quien por una. rara fatalidad esté determinado á en- 
tenddr todo al revés, podrí, dará una voluntaria retractar- 
cion ese nombre,, ^^ergonzosapalinodia I Nasino^noble sen- 
cillez , y purísima amor de la vtxázá^lVa^gowcosA palino'-' 
dia I Asi Uaxnari también: todas, las» retractaciones: del Gran 
Píuire de la Iglesia Saa Agustín^ ¿f^ixQWMí«:;>^/M 
la ingenua confesión de la verdad , que antes na se conocía, 
o er^ cuya conoeimienta sé había padecido algunaf cquivo* 
. cacion > es vergonzosa , y reprchcnsiblcr será honesta, y; 

^ . l3U-^ 
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laudable la cerril , y rustica terquedad de mantener el error 
después de conocido. Si tan monstruoso desatino se admi- 
te , y esriende en España , será nuestra Península la región 
de la barbarie. A la verdad , por nuestra desgracia la prác- 
tica , que piiedc conducir á aquella detestable theorica, 
bastantemente introducida está ; porque hay muchos , y 
de ellos conozco no pocos , que después de ponerles delan- 
te unas claras , y evidentes convicciones , yá de sus opi- 
niones disparatadas , yá de citas falsas , yá de hechos su- 
puestos , yá de inteligencias siniestras , todavía porfían , se 
endurecen , y obstinan en calificar con nuevos errores ,' y 
felsedades las falsedades , y errores antecedentes , con que 
al fin , con porfias sobre porfías , y embrollos sobre embro- 
llos , logran cansar á los que querrían desengañar al públi*- 
co ; pues fatigar á los desengañadores es lo nnico á que pue- 
den aspiran _: 

36 Mi exemplo en quanto á retractar en el Suplemen- 
to del Theatro Critico alguna parte de lo que habia escri- 
to en los Tomos antecedentes , no sé á quién haya movido 
á la imitación hasta ahora. Acaso esto en algunos pende 
de que si empiezan á retractar , hay tanto que hacer en 
ello , que casi lo han de llevar todo , como se dice , á roso, 
y belloso , que es lo que dixo cierto Poeta Italiano á un co- 
plizante , que le pidió limase cierta composición que ha- 
bia hecho : Señor mió , si me pongo a limarla , toio se ira en 
limaduras. Esta en mi juicio es una de las principales cau- 
'sas de no apurarse tanto la verdad de las irosas en España. 
"Es el caso , que como la mala fe en el comercio pecunia- 
tio en vez de adelantar suele arruinar los caudales , del 
mismo modo la mala fé en el comercio literario atrasa vi- 
siblemente los progresos de las letras. Pero volviendo al 
proposito. 

37 Repito , que aunque un tiempo tuve por bastante^ 

mente probable la opinión de que en todos los animales se 

liace la generación ex ovo^ ahora me hacen mudar de pa- 

-recer los casos ahora referidos de hallarse fetos de figura 

4iümaña4€A|ro de matrices de hembras brutas > y supuesta 
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la realidad , harán mudar á qualquiera , como no sea de los 
cerriles. Ni es menester , que todos aquellos casos sean ver- 
daderos 5 basta que lo sea el reciente de la Villa de Fernán- 
Caballero , porque no solo decide la qüestionj siendo cla- 
xo , que si todos los animales se formasen de huevas , conr 
tenidos en las hembras de su propria espede , y en quienes 
hay los lineamentos correspondientes á su organización es- 
pecifica , nunca podría suceder hallaí en matriz bruta cuer- 
po de comfiguracÍQn humana. 

38 A la verdad , la opinión de los Overas , ó Ovarisr 
tas j aun prescindiendo de este argumenta , ó antes de ha- 
cerse esta observación , y^ padecía graves dificultades* 
especialmente la terrible de la generación de los bybridas^y, 
ó animales de tercera especie 5 pues si se formasen del hue- 
vo contenido en la hembra , parece que siempre saldrían, 
no de alguna tercera especie , sino de la especie propria 
de k hembra. Y lo que hay en esta materia dignísima de 
reparo es , que de qualquiera modo que se haga la comix- 
tion de las dos especies, v. gr« de caballo con hembra de 
la especie asinina , ó de macho de la especie asinina coa 
hembra de la especie equina , siempre sale el hijo de la ea* 
pecie mular. 

39 Este argumento , como digo , es terrible, y no po- 
dian menos de conocer su fuerza lo$ Autores Ovaristas. Pe- 
ro como d los que están encaprichados de algún systéma 
se hace durísimo abandonarle , aun quanda se hallan apre^ 
tados de la mas fuerte objeción , buscan algún resquicio 
para el efiígio, y por insuficiente que sea , quieren que val- 
ga como bueno : de modo , que á los Autores muy sistema-- 
ticos se puede dar esta denominación, aun quitando de ella 
la primera sylaba. Asi no hay que estrañai, que los que has* 
ta ahora siguieron el syste'ma od huevo , hayan procurada 
i toda ñiCTzz mantenerse en él , mayormente siendo tan 
especioso. 

40 Realmente están de parte de él dos motivos , que 
parece conspiran á constituirle apredable. El primero es la 
analogía que hay entre aqucllai^ vegiguillas,que se vén eñl 
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enlamado ovario, ó los verdaderos huevos. El segundo» 
la bien fundada consideración , consiguiente á varias obser- 
vaciones de que la naturaleza en la producción > no solo de 
diferentes especies, mas aun de diferentes' géneros, sigue 
alguna uniformidad , aunque mezclada con una dosis , yá 
mayor > yá menor de discrepancia ; y esta mixtura de uni- 
formidad , y discrepancia se halla en algún modo entre 
las vegiguillas de los vivíparos , y los huevos de los oví- 
paros , como asimismo entre estos , y las semillas de las 
plantas^ 

. 41. Donde es oportuno advertir , que la observada 
uniformidad discrepante , asi como dio motivo para exten- 
der lo§ huevos acia arriba , le dio también para extenderlos 
acia abaxQ 5 esto es , díó motivo á unos Autores para subir 
los huevos generativos desde los animales vivíparos , hasta 
los hombres , y á otros i baxar las semillas desde las plan- 
tas , hasta las piedras» 

4Z La especiosidad de este systéma , ayudado de los 
dos motivos dichos , me impelió un tiempo i contemplar- 
le probable y aunque no con tanta adli^esion á su probabili- 
dad, que no hallase otros motivos parañar poco en los 
dos expresados motivos. Desconfiaba algo del primero de 
la analogía ; porque habiendo en el Mundo 'muchas cosas> 
que son lo que no parecen , ó parecen lo qye no son , po:- 
co se puede fundar en esa diminuta , ó imperfecta semejan- 
za de las vegiguiUas femíneas á los huevos de aves , y pe- 
ces. Desconfiaba también algo del segundo , porque nadie 
puede saber á qué punto llega , ó qué términos tiene esa 
pretendida uniformidad de la naturaleza. ¿Quién dixerá> 
que hay mucho mayor semejanza entre las semillas de dos 
arboles distintos , que entre las del mismo árbol ? Sin em- 
bargo es asi. Engendranse los arboles , no solo de aquellas 
granas » i quienes damos el nombre de semillas , mas tam- 
bién de las varas de los mismos arboles, y de qualesquiera 
porciones de esas mismas varas* Con que estas porciones 
también vienen á ser semillas* ;Pero quán desemejantes en 
iodo á la grana I X aqux taiobícn se desaparece enteramen- 
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tela analogía. Mas : Discurriendo por reglas de analogía, 
y proporción , asentiríamos á que quanto mayores son las 
f)lantas , mayores son sus semillas. Pero no hay tal cosa, sa- 
biéndose ,^ue plantas mucho mayores, que otras , tienen 
mucho mas menudas las semillas. 

43 Quando, pues, estaba yá fluctuantecntrelasdos 
opuestas opiniones , oportunamente vino el extraordinario 
feto d'Z la Villa de Fernán-Caballero á sosegar todas las du- 
das , pudiendo aplicar con levísima inmutación á este pro- 
posito lo que dixo Claudiano , quando por un suceso no es* 
petado se desembarazó de otra gravísima duda(Lib* i. ia 
Rufinum. ): 

Ahstulit hunc tándem proles caprina tumuUum. 

44 Todo quanto se forma de huevo , ó semilla , se for- 
ma de huevo , ó semilla propria de su especie. Nunca se 
vio , ni se veri , que del huevo de una gallina se engendre 
una águila , ni del guevo de una paloma una calandria: 
luego mucho menos ( porque es aún mayor la desemejan- 
ia) del huevo de una cabra alguna humana criatura. Y sí 
Hua criatura humana se pudo formar sin huevo femíneo y es 
evidente , que ninguna le. necesita para su formación. 

45 Solo resta. responder á las Historias con que preten- 
den probar la 'generación humana ex ovo. A la primera di- 
go , que una cosa tan extraordinaria como hallarse un feto 
enteramente formado en el ovario femineo se debe ptobat 
Con un4 información autenticada , y no con sola la depost^ 
eion del Medico que se cita. Añado , que en caso que s\t^ 
.1¿ algún cuerpecillo en el ovario , estando reducido atan* 

a pequenez , quinta era menester para caber en él , dexan- 
do lugar para los demás huevos , mal podria distinguir el 
Medico si era feto humano , ó otro algún cuerpecillo ex- 
traordinario , formado por latoagulacion del Kquidoco*"- 
tenido en la vegiguilla. Es naturalisimo, que estando el M - 
dico preocupado de la opinión de ia generación ex oi^¿7, vic- 
I5e mas con la imaginación , que con los ojos los lineamen- 
tos ^óprios del feto humanó , que es lo que sucede mil ve- 
ces en casos ^ine^atites. ÜAb«ri^^l proposito refiere e4 faí. 
riWso Boyle. Di- 
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46 Dice f que varios Autxjires escribieron , coma cosa 
wuchas veces experimentada , que haciendo legía de fas ce- 
u'zas , ó ^ales fíxos de alguna planta quemada , y helando 
aquella legía , se representaba en ella la imagen , ó confi- 
guración de la misma planta: que él tentó muchas veces es- 
te experimento , y nunca puda conseguir el efecto pronie- 
tido , sí solo, varias configuraciones , que no se podían 
adaptar naas i la pbnta , que se habia reducido d cenizas, 
que á otra qualquiera planta > ó á otras mil cosas distintas 
de toda planta , y que lo misma habiá experimentado su- 
cedía en la agua simple congelada y en que no habia ceni- 
za , ó sal de planta alguna : por lo que ,. concluyendo , di- 
ce , que sospecha fiíertemcntc > que los que aseguran ha- 
ber visto esos simulacros: de plantas , formados de sus salesj 
ó cenizas , no menos emplearon su imaginación que su vis- 
ta en ese espectáculo : Et sané magm^^re ^ereor , ne qui 
se, ejíismodi plantarum símulacbra inglacfe z;idisse profiten- 
tur y, imaginaitonem , rion minus quaní oculos ^ ad hoc spector 
culum actbibuermt. ( Tentamin. Fisiólogo } 

47 A las observaciones de huevos femíneos , arrojados 
fuera , respondo , que pudieron ser muy bien bydatídas des- 
prendidas 5 pues Mr. Fauvel ,. Círuiano Parisiense , las ha- 
üó sobre un ovario femíneo , como se lee en la Historia de 
la Academia Re^ de las Ciencias del año de 171 1, pag, 26. 
Y en la Historia de la misma Academia del año 1701 , pag. 
a8 , y siguientes , se refieren observaciones encontradas de 
ilistintos Anatómicos : unas , que favorecen el systéma de: 
los huevos , y otras ^que le dcstíijyen,^ 

48 Y finalmente , para acabar de cubrir de nieblas , y 
confusiones esta materias, también, se refieren observacio- 
nes; de Anatómicos^ que dicen vieron en el spexma mascu- 
jo y asi del hombre >€omo de los brutos^io^judimentos de 
los fetos: respectivos.. Sobre que se puede ver el célebre 
'BoQáxibtde QicmQffíiai jinimalíy num^ -65 i..Pichasobservar 
QQBeshan! inducido; en alguno^ físicos la oplDion de que 
Bala hembra,. sino elmasculo contribuye la materia para 
k generación., Y no se puede* negara que la formación del 
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feto humano en la Cabra de Fernan-Caballcro dá un gran 
ayre de probabilidad á esta opinión. 

49 Yo sin embargo me abstendré de pronunciar abso- 
lutamente por ella > y i porque acaso las observaciones, que 
la favorecen , no fueron mas exactas , que las antes referi- 
das ; yá porque la idea , que algunos dan i esos y que lla- 
man rudimentos del feto humano , parecerá á muchos muy 
absurda. No hay opinión alguna en esta materia , que no 
padezca terribles dificultades. Por lo qual yo juzgo mucho 
mas razonable dexar el pleyto indeciso , confesando inge- 
nuamente mi ignorancia , que proferir temerariamente al- 
guna sentencia. Una opinión , ique viene desde Híppocra- 
tes , y al favor de este gran hombre se hizo respetar de mu:- 
chos , entre ellos recientemente del Doctor Martínez, estí 
también expuesta á muchas , y grandes objeciones? 

50 Siendo el objeto , y motivo de esta Carta el feto 
que resultó de la comixtion de individuo de nuestra espe- 
cie con el de una especie bruta , natiuralmente me condu- 
ce d disipar dos fábulas genealógicas , que se leen en algu- 
nos libros , y en que se suponen otras comixtiones semej'an- 
tes. La primera es , que la ilustrí^ima Familia de los C/r//- 
nos desciende la mezcla de individuo humano con Oso , ó 
con Osa. La segunda , que la nobilísima de los Marinos dé 
Galicia viene de la mezcja de cierto monstruo marino con 
una muger. Nuestro doctísimo Cardenal Sfrondati , en su 
amenísimo! Curso Filosófico, que leí muchos años há, refie- 
re uno , y otro $ pero no me acuerdo de si escribe solo re- 
firiéndose á lo que dixeron otros , ó prestando asenso pro^ 
bable á las dos especies. 

y I Digo que entrambas son falsas. La primera pudo 
nacer de una de dos equivocaciones. Dicen algunos , que 
el que dio nombre á esta femllia fue un Señor llamado 17/*- 
sus , com9 se puede ver en el Moreri , v. Ursins ; y inconsi- 
deradamente tomaron algunos el nombre próprio de un 
hombre por el común de una especié bcluiha. Dicen orrosf> 
que el nombre proprio de esa estirpe no es Ursiniy ni Oñ- 
sini, ( que de este segundo modo le escriben, los Italianos) 

si- 
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éno JR^iiií/j loque prueban ,yá de cjué ías Armase' dé esa 
Casa son coronadas de una Kosa , yá de que de elta de^-^ 
cienden los Condes deRoscmberg en Alemania. Para^ una, 
y otra especie cita el Moren al célebre Gcnealogista Im-í 
hoí£ Según esta gfpltüon y ¿1 nombre IRouni ( como ha su^ 
cedido i otros muchos ) se corrompió , transfiriéndole i 
Onfüm f Q\ Urfini $ y de aquí se pasó á soñar aquella fextt aoír: 
dallaría descendencia» - 

52 La de los Maritíos no la leí sino en el citado Sño» 

ü^ti^ue dice viene ^x pueUa cuidammonuro marino assuitin 

Pero up Genealogista, Espandyl > f Proiesbi de la Facultad 

,Cenea.U>g|ca ,;bi€n conocido , en .Cana que me escribió i 

uotrQ intentQ por incidencia y me citó para dicha nocida ui% 

, Autor..> Uankdo Diego Hernández de Mendoza 5 ot qual 

(pongo las palabras de la Carca ) , quando trata de k íami' 

lia de los Marinos ,. dice t Qus tom^m este afieUHú f^porqun 

hakiendo vSstot un Caballera unos hombres desnudios tomandef 

el Sol al abrigo dá una peña , dio de improvisé sobre ellos ^f 

^solopudo coger uno y que llevo a su easa ^ y haciéndole curan, 

'je le cayó uncuero grpiescy y y escamosot y que tenMy descubrien* 

dQ un rostro de j^t^er hermosas que lo enseba hablar ^y tw^ 

^VQ de ella un bija > deqmenprovieM estafamlia ^predandopt , 

:sfi de est^ origen^ 

; 55 Yo no sé.qué fe merece este Díe^ Hernández de 

Mendoza* Lo que sé es y que aunque soy natusaLdel £.ey<^ 

; nQ de GaUcIa y y tuve bastante cómunicadoti^ccMi algtinos: 

: Señores de esta casa > y aun jpnedb decir amistad con qnbi» 

•^ QtrO) nut>ca> ni á ellos >m i otra alguna pej3ona:n^ 

rtiiralde 4íehaReyna oí tal especie : Por laque me resuet 

^Vo á.^jLgailia fabulosa yy qiae no tuvo maa poéincipio , xjue 

d antojo de algún qufmerizan^te, que sobre á sonido de 

; la SQZ Marina q^iso^ fiíbcicar esta patraña ^ coma si la mii- 

m^ voz no pudiese haber sido derivada de otras cienxo:- 

«as , ó sucesos^ de alguno de esa Casa , que tuviesen alguna 

. <fekK:iatvcQael' mar. Del mismo; moidoi^ y aun cxm deriva- 

ucioa laas inmc^ia.pc4ri.a^ otro so&ar^ g|ue los apellido» 

•^ .. V"" . . das 
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,57. De aquí pasa el citado Autor d conjeturar lo mír 
njí> en todas las piedras , yá por las betas que tienen , por 
donde se rompen mas fácilmente , lo qual yá es una espe- 
cie de organización 5 yá por una observacbn , que hizo en 
la Isla de Candía y la qual le persuadió ^ que las piedras se 
njitren como las plantas. Parece que yá esta opinión de 
Tourne£brt tiene alanos Sectarios. Yo solo la propongo! 
históricamente. t 

li' I ' ' . . ■ . .■'; L . . ' ' 

: CARTA XXXI. 

SOBRE EL ADELANTAMIÉmX) 
¿i las Qf netas ,y ArUs €n España. 

' , X-^^olo^ia de los Escritos del Jutor^ 
: EKCJ^ SEÑOR, 

nr Tn^LicIo, que todos conocen en V.E.eti orábeni 
Jj^ promover en España las Ciencias , y las Artes, 
tnc mueve á escribir esta Carta, siendo mi intento represen- 
tar á V. E. un gran estorvo , que nuestra Nación se pone 
al adelaatumicnti) de las primeras, á fin tic que" V. E. se 
aplique á removerle jsoUciíando. para ello la interveacioa 
de la autoridad del Monarca , pues de otro modo lo ju2^ 
imposible. 

2 No pueden adelantarse "las Letras en España .|?ntre 
tanto que nuestros Escritores circunscriban ef^estudio j y 
ía pluma á lo que supieran , y escribieroD losijue fiíeron 
delante jdé ellos de siglo y medio á está parte ,( cxQcpfiion 
que hago , porque en el si^lo anterior al tiempo dicho 
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tiivb España doctísimos Varones , en nada inferiores i lo* 
mas distinguidos , que entonces florecian entre ios Estran- 
geros'; sobre lo qual se puede ver el Theatro Critico, Tom. 
4, Disc. 14. ) Supongo que en las tres Facultades de Theo- 
logia Escolástica , la Moral , y Jurisprudencia nada tiene 
que envidiar nuestra Nación á las demás. La Theología Es- 
colástica es como la cabeza de mayorazgo de nuestras Uni- 
versidades. La Moral, y Jurisprudencia , especialmente en 
qusinto al Derecho CivU , se han cultivado felizmente por 
gran copia de Autores célebres en una , y otra. Pero sa- 
liendo de estas Facultades , es preciso confesar la mucha 
pobreza de España , por mas que quieran negarlo los que 
por demasiadamente pobres , ni aun confusamente saben lo 
tnucho,que nos falta; ó en Caso que tengan una escasa noti- 
cia de ello, como de hecho la tienen algunos, por ocultar su 
pobreza , niegan la común de la Nación. Y estos , adulando 
nuestras Escuelas como ricas en literatura , son gran parte 
^para atajar los progresos en ella. Por lo que yo gritaré á 
mi Nación contra estos , ó lisongeros , ó ignorantes , con 
aquellas palabras del Profeta Isaías ; Popule meus , qui te 
beatum dieunty ipsi te^ decipiunt, Ó* viam gressuum tuorum 
dissipant. ( Isai. cap. 3 . ) 

3 Pero en los mismos , que por esta parte adulan nues- 
tras Escuelas , anda la maledicencia muy cerca de la lison- 
ja , hermanándose estos dos extremos , aunque al parecer 
tan distantes. Es el caso , que la lisonja abre el camino á 
la maledicencia. ¿Cómo? De este modo. Después de enta- 
blado , que acá abundamos en todo genero de literatura¿ 
si algún Autor Español , porque Dios le dio el espíritu, 
y capacidad necesaria para ello , se abanza mas allá de los 
limites , en que hasta ahora se contuvieron nuestros Profe- 
sores , procurando dar á la Nación luces , que le faltan ea 
otras materias 5 si descubre i sus compatriotas nuevos Paí-j 
ses intelectuales , á fin de hacerlos participes en la pose- 
sión de ellos ; ¿qué le sucede ? Lo que al gran Colón en eí 
descubrimiento de las Indias Occidentales : lo que al gran 
^Tasco de Gama en el descubrimiento de las Orientales : pa^ 

^oíBt lU. de Cárus^ ^ de^ 
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decer Insultos , y cpnsplraciones de paite de aquellos misa- 
mos , que eran iotei^esados en el descubrimiento. £n las 
oposiciones , que se hacen á estas empresas literarias , frc- 
iqüentemcnte se ponen baterías contra la honra, como en 
las de aquellos dos Héroes hubo tentativas contra la vida. 

4 De los qpe se oponen , unos proceden por ignoran- 
cia, otros por malicia. Los primeros tienen alguna disculpan 
ninguna los segundos. Y la malicia de estos atrahe por au«^ 
filiar suya la igoorancia de los otros. Grita este , que quan- 
to dá á luz el nuevo Escritor son unas inutilidades , que tan- 
to vale ignorarlas , como saberlas. Clama aquel, que to- 
das novedades en materias literarias son peligrosas. Fulmi- 
na el oti o , que quanto produce como nuevo su compa- 
triota , es tomado de Estrangeros , que , ó son hereges , ó 
les falta poco para serlo. Y aqui entra con afectado énfa- 
sis lo de los ayres infectos dtl Norte , que se hizo yá estrivi* 
Uo en tales asuntos , y es admirable para halucinar á mu- 
chos buenos Carbólicos^ mas igualmente que Cathollcos ig' 
notantes. 

5 En tan frivolos , y falsos pretextos se emboza la ne- 
^ra envidia de los que se consumen de ver , que otro lo- 
gre el lucimiento , crédito , y fama , que ellos no son ca- 
potees de mexecer. Y como no hay insulto , por torpe que 
sea , inaccesible á los furores de esta pasión , no faltan quie- 
nes , no contentándose con mentir todo el mal que pueden 
de los Escritos, que impugnan s si hallan por donde herir 
al Autor , aunque sea en materia totalmente inconexa con 
los Escritos , por aquel vulnerable acometen. 

Jamque faces , ^ saxa voJant , furor arma mínistrat. , 

, € He visto Escritos , donde se propalaban taclws dcJ 
TiacimlentQ. Los he visto también , donde se publicaban dcr 
fectos morales del impugnado ,.iippertinentes del tíído, al 
asunto que se disputaba. Estas infamias solo se vén., y to- 
leran en España. ¿A vista de esto , qué mucho será , Éxcmot 
Señor , que algunos sujetos ^ muy capaces de dar buen^ 

lu- 
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luces i nuestra Nación don su s E scrítos , los sepulten dtti- 
tro de sí mismos , pot no exp on erse á tan villanas hostili- 
dades? Apenas hay sugeto de quien no pueda clamorearse 
algo ique te duela. Y quando h aya algunos en todo tan pu- 
ros , esto no los indemniza de calumnias sensibles al honor» 
En uno de tantos Escritos, com o parecieron contra mí , i. 
quien no altaron Aprobantes , n i las Licencias Ordinarias, 
se repitió dos veces con poco , ó ningún rebozo , que yo 
estaba tocado de cierta fea enfermedad , de la qual jamás 
padecí el mas leve asomo. Lo que me mueve á exclamar 
Con el Poeta (:*neid. lib. I. ) : 

\QuoÍgenusboebofntnñm\ quétve bunc tam barbara morem 
Pcrmtitit Patrid 

7 Oí decir , que en otro Escrito , que no llegó á mis 
ojos , se me representaba de muy pobre , y obscuro nací- 
miento. Gracias á nuestro Señor, que me dio corazón para 
no aterraj-me dq estas , y otras imposturas , haciéndenle 
siempre la cuenta de que menos padecía yo en ellas , que 
sus Autores en la maligna rabia que los movia i proferirían 

8 Es verdad , que pocos llegan i la horrible extremi- 
dad de infamar la persona del Autor; pero son muchos los 
que invidos de su gloria procuran infemar los Escritos 5 y 
esto basta para contener con el miedo i los que sean capa- 
ces de imitarle. Qüalquiera de estos , al querer tomar la 
pluma, se considera solo, y con mil enemigos delante* 
¿Mil ? He dicho poco. Enemigos suyos son , ó por lo menos 
pueden serlo , todos los que quieran arribar á su fama , y 
se ven sin fuerzas para conseguirlo. Enemigos suyos son , ó 
por lo menos pueden serlo todos aquellos á quienes , aun- 
que por considerarse fuera de la posibilidad dé erigirse í 
concurrentes , no les duela la preferencia sobre sus perso- 
nas ; sienten la que les concede el público sobre todos los 
de su República , ó Partido;. Enemigos suyos soh' ; ó por 
lo menos pueden serlo , todos aquellos , cuyas opiniones 
combate > porque vén > que estas tanto mas se desacredi^ 

Z % tan^ 
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tan^quanto mas esta acreditado el Auton Enemigos Stt-^ 
yos son , ó por lo menos pueden serlo , todos aquellos, que 

. por mantener la desmerecida estimación , que se tributa d 

. su aparente , ó limitada Ciencia > quisieran se conservase 
en la Nación la común ignorancia. 

p ¿Quién no vé, que esta consideración puede inspi- 
rar un terror pinico a la pluma mas valiente ? Y mucho 

, mas , si ai mismo tiempo advierte > que hay varios medios^ 
y feciles para desacreditar el mejor Escrito del Mundo. 
Hay las citas falsas : hay las inteligencias siniestras : hay 
ias interpretaciones malignas : hay las truncaciones de clau- 
sulas : hay las ñilsedades de que aquello yá lo dixeron 
otros 5 y hay , en fin , el descubridor con osadía > y desver-^ 
güenza : que esto y aunque i muchos mueve la indignación^ 
y el desprecio , para el estupido vulgacho es una prueba 

. relevante de la gran suficiencia del impugnador.No de uno> 
ú otro de los seis medios expresados , sino de todos juntos 

. se valió uno ^ que poco há dio i luz contra mí dos Tomos 

. en quarto. 

I o No quiero yo , que las prendas de un Autor , por 
excelentes que sean , le eximan de la Critica de otros. Pre- 
tender esa prerrogativa sería aspirar á una denominación 
tyranica sobre toda la República Literaria. Hava Criticaj 
,pero sea la Critica como Dios manda, y no soío como se 
permite en España para<:astigo de nuestros pecados. Haya 
Critica ; pero los que quieran meterse á Críticos , sean pri- 
mero examinados , no solo en ingenio , y ciencia , mas 
también en las virtudes de veracidad , modestia , y corte- 
sanía , desterrando á las selvas los Críticos montaraces , y 
ferinos , para que alli hagan compañía á los Lobos , Osos, 
y Javalíes 5 aunque de estos podrin quedar unos pocos en 
las Escuelas para diversión de la estudiantina , haciendo 
primero la diligencia de arrancarles dientes , y garras. Ha- 
ya Critica 5 pero cuenta con unas crises^ que son como las 
felsas de las enfermedades agudas , en que los pacientes 
evacúan parte de sus malos humores, quedando los mas 
ílenuo del cuerpo 5 y lo que evacúan ¿ sin aliviar á los do-. 

iicihi 
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liefítcs , apesta i los circunstantes. Estas críses, aunque ve«*i 
gan con sobrescrito de zelo > de defensa justa , de amor de 
la verdad , se conocerán luego por su mal olor , y asi debe- 
rán ios lectores precaucionarse con ciertos defensivos , que 
llaman antiatrabiliarios .y anínnvidos ^ mtisufsrbos y Antimar 
lidíeos y y antimdignos^ 

1 1 Los Autores de tdei Escritos pueden , Bxafto. Se- 
iíor , con propriedad llamarse los maUontentos de la Repú- 
blica Literaria , que turban sti sosiego » solo porc;ae no son 
tan atendidos en ella coxbo quisieran^ Éste dailo solo y aun 
quando no hiciesen otro > dá sobrado motivo para procu- 
rar contenerlos. Mas no sdlo hay este $ otros dos aun mas 
graves ocasionan: el primero» ^s promover, quanto está 
de su parte , la «ignorancia de la Nación y yá desacreditan-* 
do á los que la ministran luces en lo que ignora , yá llenan- 
do de inepcias*, y falsedades las cabe7.a& de inñnicos lec-^ 
tores , que si no hubiera tales Libros , se ocuparism en la 
lectura de otros útiles ¿ y aun quando no lo hiciesen , har* 
to mejor les estarla no leer alguno , que leer Estos* El se- 
gundo es contra el Interés del Estado, parque se emplea 
mucho papel estrangero en la impresión de estos Libros 
Inútiles h y ei dinero , que se gasta en su compra , se pierde 
para España , sin resarcirse de modo alguno en la venta; 
porque rarísimo de tales libros pasa, por via de venta , i 
las Naciones E&trangeras $ sucediendo todo lo contrario ea 
la impresión de los buenos Libros^ 

1% De suerte , que según la diferente calidad de eílos^ 
ó pierde, ó gana España en la impresión: en los malos pier^ 
de el dinero con que se compró el papel , que viene de ñiera 
del Reyno : en los buenos se gana el que emplan los Estran- 
geros en su compra; y demás de eso se gana con ellos cré- 
dito para la literatura de España. 

13 La mas ordinaria cantilena , de que usa la envidia 
contra los que escriben cosas, por lo común ignoradas en 
España , es , que esas son unas meras curiosidades , que de 
nada sirven , porque sin ellas se puede saber todo 1q que 

Tom^ UI. di Cartast Z 3 im- 
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importa saber , lo que extienden i todos los Libros estran- 
geros , tratandolós'de inútiles á todos. 

14 Pero lo primero repongo, que aun permitiendo, que 
esas curiosidades , tomadas objetivamente , de nada sirvan, 
la lectura de ellas puede servir de mucho. ¿Na es esa por la 
menos una diversión honesta, que ocupando agradablemen-. 
te el alma , la hace dir á ella el tiempo , que mil veces > á 
falta de ella , emplearía en pasatiempos nocivos? No es sa- 
ber algo saber esas curiosidades ? No es mejor hacer conT% 
versación de ellas , que de cuentecillos populares , en que 
comunmente entra una buena dosis de murmuración del 
próximo ? No será mejor entretener á los circunstantes con 
los experimentas de la Maquina Pneumática , ó con los de 
la virtud Eléctrica , que con los desordenes , que hubo tal 
dia en el paseo : con las borracheras , que hubo en tal ro^ 
tnería, ó con los infelices efectos, que produxo ua desigual 
casamiento? 

- x% jO ! que bastantes L8>f os tenemos por acá en que 
ocupar agradablemente el tiempo. Si se habla de Libros de 
Comedias , y Novelas , bastantes hay. Pero esos Libros son 
nocivos para muchas personas , especialmente- para jóvenes 
de uno , y otro sexo. Doy que no sean» ¿No será mejor sa- 
car de la lectura , sobre el deleyte de gozarla , alguna noti- 
cia Fisícá , Astronómica , Botánica , Geográfica ^ de Histo- 
ria Natural , &c.' que es un bien algo estable , y duradero, 
que el deleyte solo de la lectura , que únicamente tieae la 
existencia pasagera de uno , ú otro tato I ^ 

i 5 Hay también , me dirán , Libros de Historia. ¿Sí, 
]Libros de Historia hay 5 pero los tienen todos ? Y los que 
los tienen , si íos han leído yá , y acaso dos , ó tres veces, 
qué gusto haliairán en leerlos quarta , y quinta vez ? Libros 
de Historia hay s pero quántos son , ó por su mal estilo , ó 
por su desordenado método , 6 por otros mil defectos des- 
apacibles ? Libros de Historia hay 5 pero como los gustos 
de los hombres son tan varios en orden á los Libros , como 
en ordea á los manjares , muchos no gustarán de Libros de 
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Historia > y gustarán de estotras curiosidades. Lo proprJó 
digo de otros qualesquiera Libros de diversión. De los que 
tratan materias pertenecientes á las Ciencias, que por acá se 
estudian , no tiay para qué lubiar ; pues esos solo ios abren 
los Profesores ; y aun para los Profesores son tarea , y fati- 
ga 5 que á los que no gustan de otra diversión, que la lectu- 
ra j ó gustan mas de esta j que de qualquiera otra , en algún 
modo los precisa á buscar el desahogo de su cansando en la 
amenidad de otros Libros. 

17 Pero utilidades mucho mas sólidas trahen esas , que 
la envidia , ó la ignorancia llaman meras curiosidades. Esas 
curiosidades muestran á los Españoles lo que los Estrangc- 
ros han adelantado en la Fisica , Mathematica , Anatomía, 
Óptica, Botánica, y otras Ciencias. Esas curiosidades mues- 
tran á los Españoles , como el adelantamiento en esas , y 
otras Ciencias ha servido á los Estrangeros para perficionar 
muchas Artes liberales , y mecánicas , que hacen mucho 
ínas cómoda , y m«icho menos trabajosa la vida humana. 
¿Quién en España no dixera , que era una mera curiosidad 
Astronómica el descubrimiento , que hizo el gran Floren- 
tin Galileo Galilei > de aquellos cinco Planetas secundarios, 
que llaman Satélites de Júpiter ? Quién en España, no dixe- 
ra y que era una mera curiosidad Geométrica la invención 
de una nueva linea corva , llamada Cydoida > que hizo el 
célebre Holandés Christiano Huighens ? Pues d descubri- 
miento de los Satélites de Júpiter , añadiendo nuevas luces 
á la Geografía , enmendó la falsa positíon de muchos puer- 
tos , lo que sirvió á evitar muchos naufragios 5 y la aplica- 
ción , que hizo Huighens de la Cycloida. á los Rcloxes de 
péndula , los coloco en mucho mayor exactitud. jQuién no 
dixera en España ( ó quién no lo dice ? ) , que el examen 
de la fígura de la Tierra ^ hecho estos últimos años con no 
poco gastó del Rey de Francia , y á costa dé grandes feti- 
gas de ocho > ó diez Académicos de la Academia. Real de 
las Ciencias , es un trabajo especioso , pero inútil ? Pues 
ése trabajo puede dar mucho mayor seguridad á la navega- 
don en las grandes distancias de la Equinoccial. ¿Quién no 
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dixera ( ó quién no lo dice? > , que tos experimentos , n^e 
hoy se repiten tanto <fc la virtud Eléctrica , solo sirven á. 
divertid gente ociosa? Sin embargo:, yáse ten visto mues- 
tras en Inglaterra de que en ocasiones, conducen, para curat: 
una enfermedad , comunmente incurable >quer es la perle- 
sía , y es ve.risitnil que se vayan^ ceGonociendD.' enj adelante 
más utilidíides de esta virtud; en. fuerza der nuevos; experi* 
mentofi. ¿Quién no dixera y que ntiai iitiea. corva descubier- 
ta por el Caballero Newtcvi^^comi>ipatlD,dc4di: mas ardua j 
y sublime. Geometría >i no podía, hacet- otro; papel, en e 1- 
Mundo, que dar que hablaii á.l&s Madiematitos ?.Pttes es« 
linea , aplicada; áiáconstcuccíon^^ efe kfigura de los.Vaxe- 
les , produxola gravisílTia: itapoHaaelar de aumentat^s^ ve- 
locidad; ¿Quiéni en? España no dixera (y aun quiéhi no ki 
dice? ) , que no,pasa.4e una mera curiojsi'dad aquelh proÜ- 
xa- aplicación con, qtjfe fos: Estrangexx» examíhan-el meea.- 
nismo 5 la figura- ,. la situación de todasia^ partes-del- cuer* 
po humano-, Mguiendoxonv los; microscopios elialcance da 
aquellas , que poc- mity menudas huyen^ dé Í2t vista ? Pues; 
esta aplicación ha- dadomas seguridad , yperfeccioná mu- 
chas operaciones*. Chiturgicas 5 de modo > que po£- medio» 
de esta- útilísima' Ciencia se euranr. hoy iñuchisimos , que 
cien anosihásc^daban- por iíiciirables.. Sería infiaito-», sí me 
empeñase en? enumerar oiarosmucho5 benefidos,que han: 
resultado de varios descubrimientos , y experimentos de 
los Estrangeros , ijue loa Esgañoles. tratan. decwrÍQádadc&; 
foutilés;, 

1 8; tos: Bspanotes- dtgo. ¿Fero qué Españoles ? Estoy; 
muy Ifexos de- wponeE esta- mancha general á la Nación*. 
Unos Españóle^semifestupidos ,,unos ignorantes soberbios,, 
unos charlatanes dt la Literatura, uno&hypocritasvdeCienr 
cia , que procuran^ persuadir al Mundp>; que: no^ hay mas; 
que sabeií , que laque ellos saben^ 5 sTendal^^eMben tan^ 
poco., que nóvale ni aun la centesima parteticl pagel, que 
« gastó en Ibs cartafoliós por donderestiidiaron*. 

^9 ¡O , quántas impertinencias he tenido^ yo que suffíc 
^s sjrcofentes ! Quántas veces se. maha repeíido., que 
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pudiera, y debiera emplear la pluma en asuntos mas utí-^ 
les ! ¿Y quáles son esos asuntos mas útiles ? Son , según ellos 
quieren dar ¿entender , laTheología Escolástica , la Mor 
ral , la Expositiva. ¿Y esos son asuntos mas útiles ? Distin- 
go : absolutamente hablando , y prescindiendo de las cir- 
cunstancias de tiempo > regiones, y otras , lo concedo: 
contrayendo lá proposición á las circunstancias en que nos 
hallamos, k>niego^ Explicóme. Yo escribo^ principalmente 
para Espaíía. ¿Y qué es mas utílpara* España ? Escribir so- 
bre aquellas Eaculiades , en las quales está llena de muchos> 
y muy exeeleüíesr Autores ?> Quién lo dirá ? Para^ que llevar 
^gua á la mar ? O escribir aquello , en que España está po^ 
brisimade Auroses , y noticias?. Esto sí que le puede ser y y 
en efecto le es^ muy utiL 

2a Bien/ s¿ , que a%unoy , por hacerme el favor que no 
merezco , han dicho , que si yo dedicase la pluma á qual*- 
quiera de lás^Facultades en que abundamos de Libros > por 
la mayor claridad en concebir , y en explicar las cosas, po- 
dría áh sobre esas mismas materias trilladas mas luz , que 
dieron otros Autores, y aun adelantar algo en la substan- 
cia. Pero este es dictamen ,que sugiere un excesivo afec- 
to ¿ algunos apasionados mios : por los quales diré lo que 
por otros , que lo eran suyos , dixo el Grande Augustino' 
«n su Epístola séptima á Marcelino : Non mibi placet , cum 
¿cbArissimis meii tdis exisíiwor ^^qualh non sunt. Yo no 
presumo de mí tanto 5 y aun quando lo presumiese , debie- 
ra rezelar , que presumirlo fiíese mera presunción , ó que* 
ese ventarse concepto de mi habilidad fuese derivado del 
ihfluxo del amor proprio , como lo ñie en otros- muchos. 
Karo Escritor se produce al Público , que no imagine , que 
ha de lograr los comunes apla^os 5 y poquísimos son los 
que , en vez de los comunes, aplausos , no padecen los co- 
munes desprecios.. Y con raEon, porque son poquísimos los 
que , escribiendo sobre esas materias trilladas , hacen otra 
cosa, que trasladar de los Escritores que los precedieron; 
y no pocos con tanta infelicidad , que escribieron muy malí 
i> que por otros estaba escrito míuy bien ¿de que pudieran 

gro^' 



^6i Adelantamiento de ia s Ciencias. 

prodacir bastantes cxemploS5 pero dexo de hacerlo, por no 
multiplicarme enemigos. 

21 Finalmente , yo no tengo motivo para pensar > que 
seré útil al Público , escribiendo sobre las Facultades , en 
que tenemos copia de Libros. Y al contrario , vivo con una 
biea fondada satisfacción de que lo que he escrito , puede 
ser , es , y fue muy útil al Mundo , por ios muchos errores 
de perniciosas conseqüentias en la práctica , de que le he 
desengañado. Y fuera mucho mayor la utilidad , si contra 
un desengañador único no salieran al campo muchos enga- 
ñadores a echar polvo en los ojos i ignorantes , y rudos. 
Sin hacer cuenta de mas desengaños , que los que he dado 
en materia de la Medicina en varias partes de mis Escritos^ 
pero mas copiosamente en el primer Tomo delTheatro Crí- 
tico , estos por sí solos produxcron dos efectos de suma im- 
portancia en España^ 

Z2 El primero fue el ahorro de muchísimo dinero en lá 
compra de drogas medicinales estrangeras. La persuasión, 
en que puse i muchos Médicos de la incertidumbre de su 
Arte y y mucho mas la en que puse á inumerables enfermos 
de los daños , y riesgos de medicinarse con freqüencia , in- 
duxo este grande ahorro. Hago juicio , qiie desdé el año 
de 26 p hasta ahora se escusó por este medio la saudade 
muchos millones de pesos de España 5 pues en todas , ó casi 
todas partes es visible , qué el gasto de Botica es menor 
que antes. Y una cosa notaré aquí , que es bien que sé 
-sepa i esto es , haber observado , que hoy , por lo común, 
recetan mucho menos los Médicos , que los que no lo son. 
Los Cirujanos ^ y Sangradores > á quienes malamente se 
consiente meterse i Médicos , son los que hacen el gasto 
mas considerable en las Boticas, siendo los que recetan mas, 
no por otra razón , sino porque saben menos. 

23 El segundo efecto , aun de mayor importancia que 
el primero , fiíe el ahorro de salud. De varias partes de Es- 
paña , y en muchas Cartas se me avisó , que una gran mul- 
titud de estos semienfermos , que por unas leves habituales 
indisposiciones no dexaban reposar á los Médicos , depo- 
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níendo en virtud de mis persuasioties tan perniciosa práctí^ 
ca , y entregándose al beneficio de la naturaleza , se reco- 
nocían muy mejorados 5 á que contribuía no poco el haber 
sacudido el Jugo de una forzada molesta dieta , que ordi- 
nariamente imponen los Médicos por chorrillo , sin aten- 
ción al temperamento de los enfermos, y aun con poquisiníio' 
conocimiento de las qüalidadesde comestibles , y potables. 
Sé de muchos, que pasaban una vida miserrisima.> hechos 
unos esqueletos , por haberlos estrechado i su infeliz pu-. 
cherito > que apenas podían mirar jamás ^sin nausea ; los 
quales , ensanchandqse después i comer dé.todo > fnira > lie- 
che , pescado , &c. sin otra reserva , que la dé no. gravar el 
estomago' > excediendo en la cantidad > engordaron : sacu- 
dieron las aprehensiones que antes los afiigian ; y de unos 
enclenques., inútiles para todo , se hicieron , digámoslo as!, 
hombres de provecho* ^ ^ , . 

24 Mas yá, Excmo» Señor , que el argumento de estíl 
Carta , naturalmente , y sin previsión , ó designio anterior, 
me conduxo ¿exponer , que en mis Escritos se interesó el 
Público, no solo por la parte de entretener honestamente 
su curiosidad , mas también lácra otras utilidades mas sóli* 
das, teniendo yá d animo hecho á.dár i laprehsa esta Car-' 
ta ; p¡or el mismo interés d¿l Publicó^ determino extender- 
me mas sobre esta materia , mostrando , cjue por mas que 
los invidos griten , que mis Escritos solo sirven al déleyte 
de gente ociosa f trato en ellos inumerables puntos , de que 
i todos pueden resultar , y han resukado yá á muchos gran- 
des , y sensibilísimos provechos. ' Sea también norabuena 
esta, en alguna manera, una Apología de mis Escritos* ¿Por 
qué no sera muy licito hacerla , quando me obliga i esta es 
justa defensa la malicia de mis contrarios ? Ellos dirán ; que 
jactancia , y á mí se me di poco de qué lo digan , porque 
yá nie encuentran muy habituada á sufrir sus malignas in- 
terpretaciones. . 

- a y Digo , que haré una enumeración de varios asüntds, 
ijue trato en mis Libros, cuya importancia no pueden me- 
nos de conocer los mismos que mas reñidos se muestran 
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con mis tareas ; por lo menos después que yo se la ponga 
i los ojos. Ciertamente estoy en la fe de que nada he escri- 
to , que sea enteramente inútil > y á juzgarlo tal , no lo hu- 
biera escrito. Mas solo xne ^ceñiré á aquello en que es me- 
nester poca reflexión ^ (tal iftz, fiinguna y para conocer U 
utilidad. Lo uno , porque álar^inne á mas , sería meterme 
en una fiístidiosa prolixidad» Lo otro y porque esto basta 
á mi principal intento 9 que es animar i otros á que imiten 
mi aplicación. No faltan para ello » y es verisimál , que ja- 
mis faltarán sugetos muy hábiles en España. Y los que me 
succédieren y tendrán mucha menos que vencer que yo; 
yá porque lidiarán con menos caterva de ignorantes , que 
tanto como este fruto yá mé lo prometo de mis fatigas;, 
fiaera de que también por otros caminos van yá rayando 
acia España nuevas luces, yá porque hallarán la maligni- 
dad y y la envidia algo fatigadas de lo mucho que han tra* 
bajado cotitramL . 

26 Esto supuesto , discurriré por todos mis Libros » en-* 
tresacando de ellos los asuntos en quienes concurra la cír* 
cunstancia yá expresada. Y lo primero del primer Tomo 
del Teatro Critico > omitiendo lo que en el traté de Medi*^ 
ciña , y Régimen , pongo á los ojos del público los tres 
Discursos del Desagravio de la Profesian Líterariay de Eclip- 
ses y y de Cometas. El primero sirve para animar al estudio 
i infinitos y que , ó huyen de él , ó estudian con tivieza por 
la falsa persuasión y en que están > de que una mas viva 
aplicación será muy perjudicial á su salud» 
.27 El segundo se destina á destarar d mal fundado 
miedo » que hay al siniestro influxo de los Eclipses. ¿Y este 
es asunto de mera curiosidad? No sino de gravísima impor-* 
tanda. jQuántos por el vano temor de los Eclipses inter- 
rumpen los exercicios que exigían sus negocios ! Muchos 
Labradores se retiran del campo anaedreatados y luego que 
notan el Eclipse; y aunque como los Eclipses no son freqüen- 
tes> en la suspensión del trabajo de uno , ó otro se pierda 
poco ,en la de muchos se pierde mucho. A los que viven 
en Lugares populosos y muy; fíreqüentemeate obliga varios 
. . ^ ' iiv- 
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Intereses al trato (Son si|8 vccmos ; y á muchos de estos rc-^ 
tiene el miedo del JBclipse dentro die sus casas > perdiendo 
tal vez ocasiones favorables , que después no encuentran. 
iQuántos , intimidados de un Eclipse , ó por temer su per- 
nicioso influxo , ó imaginándole siniestro agüero , retar- 
daron algún yiage necesario , tal vez con grave dctrímenr 
tosuyo! 

28 La antigua Grecia nos presenta en esta materia uií 
cxcmplo muy funesto. Nielas , General Atheniense , quo 
de orden de su República hacia guerra á los Siracusanos, 
viendo , después de algunos infelices ¿combates , muy de- 
bilitadas sus Tropas , trata de retirarse, quesera el único 
partido que debia elegir. Mas teniendo yá las Galeras dis- 
puestas para la marcha > sucedió eclipsársela Luna; No fíie 
menester mas para suspender la retirada, , porque al temor 
del mal influxo del Astro se agregó la superstición Gentil 
lica, dictándole , que en caso semejante debia alargarse la 
detención algunos dias. Con que por temer mas el Eclipsei 
que á los Siracusanos , dio lugar á que estos , acometién- 
dole , le derrotasen tan del todo , que de una numerosa ar-* 
mada no se salvó ni un solo Vaxel. El temor de otro Eclip* 
se Lunar fue también causa de la derrota , que padeció el 
Exercito dePerséo, Rey de Macedonia , superior en fiíer-t 
?as al de Paulo Emilio, de quien fue invadido í porque lo$ 
Soldados de aquel , aterrados del Eclipse , pelearon tan lan^ 
guidamente , que les fue fácil i los Romanos ganar la vic- 
toria. Y á los Romanos hubiera dominado ^el mismo tertór^ 
si Sulpicio Galo, uno de.susTribunos ,que wbía algo de 
Astronomía , no hubiera oportunamente dicho' el dia antes 
i todo el Exercito , como aquella noche , y á qué hora ha- 
bla de venir el Eclipse. 

29 El miedo de los Cometas no parece que expone i 
tales daños. Sin embargo , no es poco el que ocasiona , por« 
que contrista la gente la creída amenaza de alguna grave 
calamidad ; y los nombres y poseídos de la tristeza , y el pa- 
vor , sobre el perjuicio que estos afectos pueden inducir en 
d^alud^ puedan menos aptos pa,rg tod^i^ acuellas operacio- 
nes 
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fles en que debieran ocuparse. Eh !qs Principes «obre todo 
puede ser mayor este daña> por la ridicula persuasión que 
hay de que contra sus vidas principalmente se dirigen las 
Iras de aquella maligna llama ; como si el Cometa tuviese 
alguna especial ojeriza con el Cetro , y la Corona : de qufe 
hizo con suma graciosidad burla Quevédo eh d cetebre so* . 
ncto> que empieza: ' 

S¡ eí Cometa viniera por Corona/y 

ni Clérigo , ñi Fray le nos dexára, 
' y el tal Cometa irregular quedara^ 

en el ovilla de las cinco Zanas, 

30 En el segundo Tomo presento al Público los Dís-* 
cursos sobre las Artes Divinatorlas ^ y sobre el Uso de la 
M¿%gica. El primero es destinado á atajar muchas superstl*^ 
dones , y cuidados vanos : el segundo á evitar algunos hor- 
lendos crímenes. El deseo de penetrar lo venidero es una 
pasión común á casi todos los hombres ^ y pasión , que en: 
todos tiempos produxo inumerables prácticas supersticio- 
sas. De estas habia una grande multitud entre los antiguos 
Gentiles , y estaban autorizadas ppr las Leyes. Prohíbelas 
h Religión Christiana , como antes lo prohibió la Ley Es- 
crita 5 mas no por eso dexa de haber muchas entre los Chris - 
tlanos. Confieso , que en la mayor parte por ignorancia, 
pero acaso en muchos es. la ignorancia vencible 5 y aatt 
^andano lo «» i rio es cohveniente^, y aun debido destér-^ 
rar ésta ignorancia ¿"quandb sin inconveniente se puede? 
Aunque no hubiese otro motivo para desengaña^ de la va- 
nidad de k Chiirbmanciá > que.el impedir ^qüe el vulgo dé 
algún crédito d esa canalla , que jjaman Gitanos j y le em- 
bauca Cdh te^érsuísToñdc'pfonasticar algo por las rayas de 
la mano , no sería esta uria pequeña utilidad , porque esa 
vana creencia dá i los Gitanos ocasión á ihtroducirse en las 
casas , y executar algünorrobos. 

1 1 La falsa persuasión de que hay mucha Mágica cii el, 
Mundo , ó que «son muchos los hechiceros, y hechiceras^ 

ha 



Cauta XXXI. ' 567 

ixa: ifltro(|ucido en mufrhos el peli]^(S|SoaSieAso.; ¿qise d sen 
Mágico , ó hechicero no consisic en xna&que querer serlo, 
suponiendo al 4enionio dí^pues^CQ siisinpjre á condescender 
al pacto con qualquiei^a que lo solicíca. Y coma son no po-* 
eos los hombres dominados de íurio$isima&. pasiones , co- 
mo de la ansia de las ríc^^ezas , de Ips esclarecidos hono- 
res ) de la vengaoza de sus enemigos 9. de la satisfacción de 
losafeetoscarnales,yno hallan por ía mayor parte modo 
ide saciar la ardiente sed que los abrasa , sino el de lograr 
para ello la protección del común enemigo 5 hay algunos 
tan desalmados , que á riesgo de perder el alma abrazan es-; 
te partido. Pero yá porque el demonio quiere el pecado^ 
y no la conveniencia del hombre^ yá porque > aunque el de- 
monio la quiera , Dios rio le permite la «xecuclon ^ sino en 
uno y ú otro caso rarísimo 9 estos Infelices ^ después dexo« 
meter el horrible ^crimen de Ja invocación del dcmorjip , se 
quedan burlados en el designio. Si d algunoS; pareciste in- 
creíble, que entre Christianos haya hombres capapes de 
tan i>ernicioso ^ y tan abominable delito , yo les aseguro, 
que bien pueden creerlo y y que lo afirmo ñindado en bue^ 
nos papeles. A precaver tan detestable atentado sirve , y se 
ordena aquel Discurso. : 

i 32 Añado , que en este segundo Tomo , Disc. 2 , num* 
52 y descubrí el importantísimo secreto (pues secreto era 
hasta entonces ) de Ja Piedra.de la Serpiente* 

33 En el tercer Tomo hay muchos Discursos muy im* 
portantes. Tales son los de Saludadores , Secretoj de Natu^ 
raleza , Duendes ^ y Espíritus Familiares y Fara DJvinafária^ 
Zabories , y Piedra Filpsof/íL jQuántos engaños muy costo- 
sos precaven aquellos Discursos ! Los Saludadores son unos 
:embusteros , que comen acuerna de sus embustes. LosSe- 
cretosde Natui::alezason por la maxíipa parte un embeleco 
de simples y que |les gasta mucho el tiempo en la prolixidad 
jde las manipulaci^es , y mucho dinero en la compra de 
los materiales. En el Discurso sobre los Duendes tengo bien 
ponderados los graves inconvenientes, que su común creen- 
cia ocasiona, y. aunque no es tan común la de AosEipiri^ 
. . ' ^ * ^ tus 
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tus Familiares , rio dexa de ser uril erdestcrrairla. Los ¿lí^ 
ríes y y los que ostentan lá f^ara Dwihatoria hafi engaña^ 
do á muchos y y cometido grandes estañis con la promesa 
de descubrir tesoros. Lo proprio digo de los que se jactan 
de poseer el secreto de la Piedra filosofal. 

34 En el Tom. 4. el Discurso de la Virtui Aparente dá 
reglas para discernirla de la verdadera , lo que es de una 
insigne conducencia para el buen gobierno del Mundo j 
pues por falta de este discernimiento se vé en inumerables 
partes de él 9 especialmente en las Cortes 9 el embuste co-» 
roñado 9 y el mérito abatido. Ocupan muchos indignos los 
empleos , y muchos dignos viven abandonados. Y aunque 
este punto , yá por incidencia , yá de intento ha sido trata- 
do por otros y si es verdad lo que algunos han dicho , que 
yo le he tratado con alguna mayor penetración , siempre 
servirá de mucho aquel trabajo mió. Por lo menos yo me li- 
sonjeo de que he introducido en él varias reflexiones con-- 
ducentes , que no leí en otro alguno. 

35 El del Valor de la Nobleza , y influxo de la sangre 
toca un asunto , que yá entre los antiguos Poetas , y Orado- 
res produxo muchas delicadas , y sóUdas sentencias. Des- 
pués de todo creo y que en aquel Discurso mió se hallarán 
algunas bastantemente particulares ; y como los genios de 
los hombres son tan varios y puede ser que á algunos hagan 
mas fuerza las mias y que las de todos los que me precedie^ 
ron. Fuera de que es mucho mas aproposito para persuadir 
un Discurso seguido, comprehensivo de la materia , apoya- 
do con razones , y autoridades y que unos rasgos sueltosi 
aunque agudos , y hacmoniosos , que en prosa , que en ver- 
so- Como quiera^ el persuadirse á los Nobles , que la virtud 
de sus mayores , que solo siendo imitada y puede constituir- 
los merecedores de la común estimación y haría un gran 
bien á la República, 

35 El Discurso sobre Peregrinaciones Sagradas , y Ro^ 
merias , en quanto á la primera parte , sobre representar, 
que en orden á muchos particulares tienen aquellas Peregri- 
naciones graves riesgos } persuade ¿ que los mas Estrangeros 
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-"vl g. dedos mil l6s' mil y novecientos ) , que con este tr- 
^ulo vienen á España , no son mas que meros tunantes , que 
•^na gran parte de tiempo se sustentjan á costa nuestra ^^ata 
í%ie se evite el abuso de erogar á e^os la Kmosiia que dc^ 
leemos, i los muchos legítimos j[»brí» ' Nacionaies^^ que poc 
alta de ella Aviven miserximamente > ó mas mueren y que vi4 
i;^en. En «quantoá la segunda piarte se muestran los freqíien^ 
tes desordenes , que se cometen en las Romerías , para qi^ 
los Magistrados Eclesiásticos, y Seculares tomen sobre ellos 
lasi-pcovidencias que jw^&gju/^n :mas opoituims. Ciertamente 
en las Romerías 'hace el demonio largMisima^osecha i pero 
aún es mas la semilla ^ que en ellas derrama y para hacer la 
cosecha después. 

: 37 El de las Transformacionts .^ y Tnammgraeumes Ma- 
gioasñtr^ en parte el mismo fin^ que el Kro ií^ la Mágica 
dels^undo Tomos áqueseaiíade^ que con alguna razo^ 
nias especial precave el grave' inconveniente de que los Jue^ 
ees tal vez traten como verdaderos delinqüentes los que^ 
ópor:estár infernados creen , y confiesan esas transforma- 
ciones, y transmigraciones , ó porque puestos enia tortura^ 
nopudiendo resistir el dolor > confiesan lo mismo que no 
creen 5 á cuyo error induce también freqüentemente la ne- 
cedad de los testigos y que sobre vanísimos iadicios se per-^ 
suaden i esos mágicos portentos. 

38 En el quinto Tomo se ofi:ecen los Discursos de U 
BxgU MathefkaticaJi lá Fé HamanA »<le Fimgftomia^ de Qk^ 
serv aciones sjomunes y de laS SithJts de nmeñie aetuai p y del 
Gran Magisteriü de La Expemnñík 

•j 3P El primero de estos cinco Discursos expone logra- 
da la empresa de reducir. al calculo Mathematico los moti- 
vos dé asenso. y y xUsenso á las noticias ^^ue se oyendo 
Icen. Empresa , digo, que no se que hasta ahora haya otro 
conseguido ;, .mas ni aun Intentando 9 sino , quando mas» 
algún confiíso rasguño , sin designio , sin mcthodo^ sin or- 
den. En efecto , quien desapasionado , y con reflexión le- 
yere aquel Discurso , deberá confesar , que no solo di una 
grande luz.piaí:aJa.Crkica,m}is tierte. imuso muy extendi-r 

^Tom. ni. de Cartas^ A a ^ do 



^ 7Ó . AdEI ANTÁMIEHTO t» ÍAS ClENCIAS. 

do para ditN, ó,negar el: crédito /áifíf«iita$: co$a^¿>,quc im- 
porta examinar en elcomun CQín^rcjó^de la vida humana. 
^ 40 El . segundo . es . útil para desvíuieccr los juicips tc- 
léierartes>^í[<íe tn orden' í iftcÜnaclbncs , y costumbres no, 
pío¿as ;v:cces se f6rman<^sobrcilas^vañaf ¿bs^ 

41 El tercero abunda > mucho dé <désengañbs^ilés en ; 
varias materias prácticas , y^. sobre, todo .es dignisimod^zno- 
tarselo.que en él , desde el ftufn..34, lwstaeÍ4i«,lhclu*iye,. 
se propone contra un comunislmo.^íinQíiVjíucjjror.en oiTden. 
al uso 4e las campanas ,qaando.hay^^hub.fed.Q^^^ 

• 42 . El quarto con razones , y exe.a)plí),s,se:di*igc.d jevitar 
para adelante aquellas iastin\osís; tragedias;, ^qw¿v^^ ve- 
ces se han repetido , de.enterrsuríloSiKpo^^^jiViyps 

que no . omitiré ^^ que ; quarvip .yo, iacab4>a5 dier e^eribjríestc 
Discurso y habieñdpte. leído :el;^fior.D.on:AP¿dípJj8pja3^^ 
la Torre,, éptpnc<:s»P^fiit<r)c]atio:d¿:CSta;&^ 
Obiedo, y hoy Obispp^eja dp Ciud34iROíá^Oé,<}ue con- 
curria/varias, veces á. mi; Celda , coiüo^sarcii^o., á ver -iP que 
cscfibiaj mé.dJLXo , que:quandp^.nQ.:hubJéfaJidadp.4 luz otra 
Cosa mas, que aciueiPiscjarsp., mé:de.bla.,d4rílas agracias por 
él todo el'Génerp'Humapo^^AfiíidPirque.cp Dis- 

curso , desde el ,num.,45 , escribi^ela^toír^bterremedio de 
los sufocados , cuya ycf dad Jian cpmpípbadp,yá algunos.cx- - 
perimentos.^ 

y 4í^ El quinto^enseña-unaicosá^impprtáni-isifha:, que e¿; 
¿IteíttaVuso de :tó .experiencia í^dlrigiéiid^ con sólidas feflc-- 
xiones 4 hacer^ como se :ctebcn^las.jObsery aciones expetn 
mentales.: materia„cn qüe:,.coftÍ)[artO;d^b,nuéstrp , se yer* 
ra infinito..en asuntos. de. Fjsica;, y Medicina.,, 

* ^ 44 En el «ejctoí .Tomo, produzco el Discurso de - las Pa* 
rodos as PMitkas , jf Morales: el á^AzJmpumdad.d^ Jamete 
tira s y el de),^ Errar Universal. .Del .primero , jsin^el xnenor 
rezek) ,ime atrevo i asegurar , , que . de quince , Páradóxas^ . 
que comprehende., ninguna hay,, que noj tenga.alguna.ina- 
xiiíia, ó Politicaj ó Moral importante á la República. Y en- 
tre ellas es digno . de notar , ique. ia segunda > cuyo intento 
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estíuxiotñn cítiumero de los día? f^5tiyos,,&e haila hoy teoj^ 
ilca , y prácticamente aprobada pqr las Provincias, y Prek^ 
do& de España,y confitmadacon la beh/gna concesión de la 
Cabeza de la Iglesia, 

s 45 La doctrina , qiíc ptópóne ¿1 segundo , sería capaz 
'de- rcswblecec en el Mundo el siglo de oro , sise executa- 
^se floque yocon;¿Íl^ hfe pretendido, Pero:niriguna és- 
peranísa devbBo tengi) , viendo que ¡tanto; se miente 4cí{puef 
^que h^e^dado á luz aquel Discurso y co^po antes 9 y que na? 
idicse mueve á ^licar el rem?45i>. 
; í4(í.. . El terceto conttent;vm:;dier$engap^ 
bien persuadido d los .'hpmjfeHri?S ,; »pre4u<;iria Jpu^^ 
bienes tu /d^HuniÍQ^ ^le^d^ ciertpri ^loi^tso^ifitv^ine^plés 
los máteis que nacien de La mi»! fufidad^ satlsfeccion/qjié^^s . 
mas de losihombrestien^yde que Dios les h^ÁóU¿0 de 
un buen entendimietíto. Mas confieso , que la . píéuendida 
pecsud^ion a^^naslogracl e&cito stlguno en lo^que mas lm« 
portaba que fte [lograse^ iestott^ itñ íos de muy corta ca.* 
pacidad 5 porque aestos les Falta ^'un la netesaria para en- 
terarse de la reflexión*, ípeyo les propongo pai^ su des- 
cngíifioj y aun convendré en qttó/;gen(era|mentfe'será poco 
el ijÉmto cíe laqiiélDJíscutso^ jwarqut siempre ^rüfi poquí- 
simos los 'hombres , queiip^seh^n merced jl ;sí. ^i^mos 
^n fl:pmito del eiwendiiíleptíb que ©ios W%cbdo', por 
ifeas avisos qurtegibe¿sob>iehm^^ . V , 1 
• ,47. Del ;$eptimo Tomo :el Distarso átlizVerdaderay y 
falsoi ITjr^^^í^á contiene mócíios pM^eCÉjpcpi , y teflexiones 
rutHes ijteic¿iedadiryájccíi*igiendo\osY^^^ 
3tídadÉyiw>Crií©f^^ij3ÍfStand;^ los :gi;?yam€fi^j; d^l^ lirb^ní- 
-dad im:Q©a¿^ i' j^i^a i|Mf8g^eilí>3,Sfe'«ííi^ 
se eviten 5 y sljio del t&dp., por Ip. meíio$,se,cí;f¿enéh. 
. ^ 4S Los quatro siguientes Di^our^os inirarx,á cierta$,es^ 
pécies de reforma en la ensenaozg, 4&^aígua?s\f acyt^^ 
(d^:cuya^»fiU<l;|d'S^'^'afl pííU?éa%iíyf^^PS5?^^ í^bra flué 
rfrutp h^y*(^ pi:ftd9ci(d5>».ó sg;pi¥eiji% esger^? pa^^^^ adel^fl^ 
te.. Todas fo? reform^^SQn^i^yy idiácues.; "iTodas eñcueíi-' 
rían trQpíezo^enla prá^tlcájt^juje no fiemprp al^canzaá^Üa^ 
• ^, 'Aaá ' ' "" toáí; 
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Mr el poder >y mitdio menos aítan'zari la itíerip^rsuasíón; 
ín la rñaterra presente contefn^ló ,'^ fatte ea tr<:s:d2(sc$''dc 
f^rófcsores hallará impedhiienrtafa reforma 4^^ esto e¿, fenÍo¡8 
tímidos , en los indóciles , y en los inhábiles. Los prime- 
ros: ño se atteven í hacer novedad^ temiendo el maniafica 
'capricho dfe* los que tcpruebart toda inmwacIon.^LosisíU 
feiindosopohéi> ala razón ihas conduj^ente/ <oxiio.mür4i?' 
Bá íriiperietrabíe , érúsó establetídb% ^hos tercenas na puet 
'&ct\ y aonque qiifóran > eiilpe¿át á plantar ti huevo oiétodo^ 
porque su habilidad no alcanza á mas^, que trasladar cool 
alguAa inteligencia, y leer i los discípulos los Cürsos^quc 
fe^iiaroíh , ó iinprcsSoís V ó:mafHtícíítos. • * • ; ^i? 

' ,4S)^ IDé léá ttócé Discursos^í dé qfue cótísb ¡tí occavd 
Tomó, se hace visible^ 'que tocWsbn i»iporta(mi^imos«eii 
1á práctica > á excepción del 7 ^ 8 > y 9 , que sóa puramcn-i 

te;dc-Fisíca.- "■''', ■ - ' • -*-- •— ' 

' 5 o Del Suplemento iíc debe constdetír ía míímáí. iiiipor^ 
*afitía eh todo acjuelló' qué ^:6rtfkifta v - ^ añader á^'lgd cdml^ 
cléraSléá todos fos í)íscursos*dieí 4os cjíchfo'TbíiaDs ddt'Tbsaf 
tro, que se ha represe ntado:scr. importantes. - 

51 Los dosTomos. de Carta« abundan tattto'detasttntos 
Idcl mismoitaraxitér , qUe sería prolijidad t?dío«« dlscorrit 
íiiidiVíUuíái*e^rité*pórtod6sdlds;--:J ^^:v..:tK.\ ^x^. píív.V 
'' 5 a^- * Tt>d¿ «ttHéxpbngoá' V^r Br pari^ iteptónt»!»^ de^ííes 
a! PúblíOTi,no.portnóriVo de jactaiKiíi, í* seto^'por- el' de 
tin^ jüsra defensa contra losijue impofien algtma nota á 
mi aplicación sd>ue4a espedede Liteta^ur^yquc toAiepoír 
óbjef o de ittb Éscfító^ i- pre^ttadkjid^^ ^üe^ie^o^ se^tan 
sí¿{S' ut3c^> SI Iiiibievá IccmipiieMo i^Und»* T4^y:áti6^i de 
Áfhcioí6gíáE9ct)!fetíeá?, ó^^^^ : pf<>- 

pucstá a la verdad especiosa para loé rg»orintás$ pero d^^ 
^K iatk, y tot^meiipte falsa para los que entícndea algo 
•delasejyresadasFacukaáésFr' - • ^í' • ' >'- '! 

- • .^^ For (^(émpéimSi^^ 
hórrté ditiA , áuh^drf' casí^qJilS ¿ic^diífÉédiwV parS^ieilIa'Uáá 
m /y ventafósá habíRdbd /de <ftti?sé*vrí!d fcpié y¿»*ai1kdtó- 
sc algoi lo nmcho qut sobte eliá trabajaron aiguocN» g^^-^ 
'¡••- des 
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3es Ingenios , lo qnal todo se reduciría i alguna nueva so-^ 
lucion á tal argumento y 6 i algún argumento nuevo con-' 
tra tal doctrina > y acaso solo i proponer con mas clari- 
dad la solución j y el argumento , que ciento y ó doscien- 
tos anos há están escritos ? Seríame muy fácil, y barato es* 
cribir algo de Theología Escolástica, lo qual ipie concederá 
qualquiera que sepa , que después de tres años de Lector . 
de Artes , y uno de Maestro de Estudiantes en Theología^ 
leí esta Facultad por espacio de diez anos en este Colegio; 
y ^n la Universidad de Oviedo por espacio de veinte y, 
quatro , obteniendo en aquel , y eq esta succesívamente . 
todas las Cathedras , desde la infíma , tiasta la suprema. 
Protesto con toda verdad 9 que mientras he escrito uti 
pliego del Theatro Critico , u de las Cartas Eruditas , po-. 
dria escribir dos , ó tres de Tlieología Escolástica , sin ser 
copiante de nadie. ¿Pero qué provecho sacarla de esto elPu- ; 
blico? Qué fruto resultarla á España? Ciertamente ninguno* . 

54 La Theología Dogmática es importantísima , y no- 
bilísima, i Pero no hay mucho , y excelentísimo escrita 
sobre ella ? Podría yo acaso probar las verdades Catholicas 
mejor que un Cardenal Berlamino ^ q un Obispo Bosuet ? • 
Estoy muy lexos de hacerme i mí mismo tanta merced.. 
Ni pienso que hayaalguho que me la haga. Pero aun dadc» 
caso que yo ñiese capaz de tanto , escribiendo en Espa- 
ña, y para España > no me metiera á escribir Libros de 
Controversia, porque estos son como los remedio? mayo- 
res , que aprovechan tal vez á los enfermos ; pero tal ve2S 
cambien hacen grave^ daño á los sanos. En España no hay; 
Hereges , que son los enfermos , que necesitan de aquella . 
medicina. Por esta razón siempre he sido de sentir , que no 
conviene fundar en nuestras Universidades Cathedras de 
Theología Dogmática. Si las hubiese, ¿ i quintos , por al- 
tarles la penetración necesaria, se representaría mas fuerte et . 
argumento del Herege,que sólida la solución del Cathedra^ 
tico ? Puede aplicarse al proposito lo que sude decirse, que 
donde hay Conjuradores, nunca faltan endemoniados, fuec 
estamos bien , estemos asi. 

Xom. UI. de Cartas, Aaj De 
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(f j De la Theoldgíá Espo^itiva digo' Ib mismo , qué dé- 
la Escolástica. jPara qué nuevas exposiciones , ó nuevos 
Expositores de la Escritura , quando son tantos los que te- 
nemos,que de ellos solo se puede formar una gran Bibliote- 
ca? España p^oduxo muchos muy buenos. Las demás Nació- 
ríes contribuyeron bien por su parte. Y finalmente en este 
siglo nos dio una exposición comprehensiva .de toda la 
Escritura el célebre Lorenés , nuestro Monge Don Agus- 
tín Calme t , tan hermosa , tan excelente , tan á satisfac- 
ción dé todo el Mundo , que no nos dexó ma« que desear. 
Acuerdóme de haber leído,- que habiendo, no sé quién, 
preguntado á Quinto , hermano de Cicerón , ¿ por qué no 
se aplicaba á la Oratoria , como su hermano ? Le respon- 
dió, que si «n Orador bastaba para una Ciudad, con mas 
razón bastaba para una familia: Y yo, aprovechándome del 
dicho de aquel Romano, puedo escusarme del trabajo de 
exponer la Escritura , diciendo, que si la exposición de 
Calmet basta para toda la Iglesia , con mas razón basta- 
rá para la Familia Benedictina: quiero decir i que un Mon- 
ge Benito , tan grande Expositor , qual lo fue Calmet;sin 
que se le agregue otro , basta muy bien para gloria de la 
Religión Benedictina* 

455 El caso es, que aunque yo quisiera dedicarme á 
eso , no podriaf Hay en España , aun entre los que han es- 
tudiado algo , ün error vulgarísimo en orden á la exposi- 
ción de h Escritura , dando este nombre á la que realmen- 
te no loes , y de Libros expositivos á los que en rigor-ño 
lo Sónv Hablo de aquellos Escritos , en que discurriendo' 
stxs Autores por tal , ó tal Libro de la Escritura, van en-- 
tresacando de este , ó aquel Texto , con aplicaciones ar- 
bitrarias^, :1o que les puede servir para los que llamamos' 
C$mcptós pulpítables. SI esto es exponer la Escritura , con- 
fieso , que es fecilisima la exposición de la Escritura 5 sien-' 
do cief to , que menos tiempo , y menos habilidad es me-* 
ittSfcr para escribir un Libro de éstosf , que para componer 
ifu Libro de Sermones, porque en los Sermones se liga et 
catendlmlento á idea determinada; mas en libros > que 

:;*^* ' í •" ' *• * ■ • ll«fr-. 
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ViTmzti ¿c Conceptos pulpitables y discurré con libertad pgc 
donde se le antoja- 

' 57 ¿Pero esto es servir i la Iglesia e^q^nicndo la Es- 
critura \ £staba para decir, que antes parece servirse de la 
Escritura para medrar en la Iglesia. No digo yo y que ^n 
la Escritura no quepan varios sentidos , délos quales pue- 
den utilmente aprovecharse los Oradores Sagrados. Pejra 
han de ser hallados naturalmente , tK> traáiidos á él violen- 
tamente : no opuestos al sentido literal (como sucede á 
cada paso > y antes conformes > que le quadren y y sienten 
bien en él como basa suya* 

58 De suerte, que el sentido Literal es la raíz , y el 
tronco $ los demás son como ramas» En aquel está toda la 
dificultad, y dificultad gravísima , mucho mas quecoiT)un- 
mente se piensa» Y por esto digo yo, que aunque quisie- 
se dedicarme á la exposición de la Escritura , no podria lo- 
grarlo : sino es que quieran calificarme de Expositor de Ja 
Escritura , no mas que porque copie á otros , escribiendo 
en mi estilo lo que ellos escribieron en el suyo , como real- 
mente algunos se acreditaron de Expositores, ?in haqer 
masqueesto# 

59 ¿Pero en qué está esta gran dificultad de exponer 
el sentido literal de la Escritura? En muchas cosas. Pero 
sobre todo en la inteligencia de las lenguas, que espredgo 
saber » no como quiera , sino con perfección , para meterse 
en ese empeño ; esto es , la Griega , la Hebrea , la Sy riaca, 
y aun la Arábiga. De suerte , que np sabiendo yo esas qqa- 
tro lenguas , no solo tan bien , pero mucho mejor que sé 
la Castellana ., jaolás me meterla en exponer la Escritura, 
i Yxrómo sehan de aprender estas Lenguas con perfección 
en España? No lo se. Sé , que no ha muchos años , qiie 
hubo en cierta Uniyersidad nuestra un Cathedratico de 
Griego , de :quif n un Ministro muy aficionado al mismo 
Idioma decía , que no tenia inteligencia alguna de i\. ps 
vcrda4,..que el Cathedratico le pqg^ba al Ministro en la 
misma moneda. Y yo creo , que unp , y otro tendrían ¿a- 
zon.. Juscgass coi9W}tn^nte, 5]ue el saber bícin una L^ngyai 

^ Aa4 es 
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es meramente obra de la memoria.. Yo al contrario soy de 
sentir, que no hay cosa , que para saberse con alguna per- 
fección , no pida mucho ingenio y y mucha penetración* 
No basta para la inteligencia de una Lengua saber los sig- 
nificados inmediatos de sus voces ; es menester enterarse de 

• todos sus usos metafóricos , de sus expresiones alusivas ^ 
' saber quáles pertenecen al estilo nobte , y quáles al vulgar, 

y humilde; y sobre todo , penetrar bien la energía de vo- 
ces, y frases : cosa, que pende mas de una nativa perspi- 
cacia , que de enseñanza alguna. Finalmente, si al Gran 
Belarmino > no sé si con razón , ó sin ella , notó el Padre 
Ricardo Simón, de la Congregación del Oratorio „ en su 
' Historia Cfitica del Viejo Testamento , lib. 3, cap. 1 2 , que 
' no sabiendo mas que medianamente el Hebreo , se metiese 
á comentar los Psalmos ; ¿qué se diri de quien , sin saberie 
ni aun medianamente > se atreviese i interpretar cosa algu- 
na de la Escritura? 

60 Por lo que mira i estotros Comentarios , que real- 
mente no son otra cosa, que um colección de concep- 
tos , que llaman Pulpitables , yá he dicho, que son obras 
muy fáciles $ pero añado , que por lo común no los juzgo 
necesarios , pues sin éHos se puede predicar muy bien 5 y 
no solo en Francia apenas se usa de ellos , mas aun en Espa-. 

• ña he visto algunos Sermones excelentes, donde no parece 
' algún vestigio de que sus Autores se hayan dado mucho 

• i este genero de estudio, Pero dado caso que sean con- 
venientes , entiendo , que antes convendría disminuir su 
numero, si fuese posible , que aumentarlo^ Algunos pocos^ 
de los mejores bastarían para lograr todo el fruto , que se 
puede esperar de esos Comentarios , sin cargar tanto la$ 
Bibliotecas. 

^i Con mucha mayor raaon llevo mal tantos Sermones 
Impresos , ó tantos Libros de Sermones , á quien también 
dan el nombre de Escritos expositivos; y realmente son, 
pOT la mayor parte , unos Libros de p^ne lucrando , que en 
alguna manera deshonran el alto empleo de la Oratoria 
C%ist¡a(:^2 sirviendo á que prediquen muchos incapaces 

de 



Carta XXXI. ' '377 

• de predicar, d muchos v que pata ponerse eti el pulpito no 
tienen •otro estudio , que el de mandar á la memoria esos 
mismos Sermones, por ganar una misera propina, que no 
pudieran grangear sin ese socorro. Me acuerdo de que, sien- 
do yo oyente en Salamanca , Uovian alli tantos Sermones 
impresos de Portugal, que prodpci^i no poco interés á uno, 
ú otro Librero de aquella Ciudad, de donde se extendían i 
toda Castilla ; y cierto , que habia poquisimo^s entre ellos 
^ dignos de alguna estimación? pero estaba el vulgo Eclesiás- 
tico muy encapricliado de los Sermones Portugueses ; ó yá 
porque un Padre Vteyra introduxo en Castilla la aprehen- 
sión de que hay en Portugual muchos Vieyras , como^f 
el País, que produce un hombre grande , estuviese obliga- 
do á la producción de otros iguales; ó yá porque se pren- 
daban 4e unas , que llaman sutilezas ( aunque yo las doy 
nombre muy diverso ) j y dicen , que es mas fecundo de 
ellas el genio Lusitano , que el de otra Nación alguna. 

62 Yo quisiera , que hubiese Sermones impresos , pero 
muy escogidos , pero los mas excelentes 5 porque estos ser- 
virían como exemplares para dirigir á los principiantes , y 
ponerlos en el buen modo de predicar : cuyo efecto no lo- 
gran , ó es poquísimo el que logran , siendo acompañados 
de los inumerables , que hay impresos de muy baxo vafór^ 

' i los quales sin embargo toman por pauta los principiantes 
de escaso conocimiento , engañados de ciertas ineptas tra- 
vesuríUas en la aplicación de los Textos , que juzgan agu- 
dezas , siendo en la realidad futilidades. 

63 A este daño se agrega otro, que es proponérseles 
en muchos de esos Sermones , como norma para el estilo,r 
una verbosidad afectada , impropria , redundante , vicio^a- 
ificnxc entumecida , en que se pretende pasar por gracia la 
ridiculez, por adorno el desaseo , por hermosura la feaU 
dad , y aun tal vez por cultura la barbarie. Hemos tenido 
en España , dentro del* tiempo que yo be alcanzado >mLuyj 
excelentes Oradores , cuyos Sermones se han impreso, aun- 
que de algunos muy pocos 5 y ásf otros temo , que se ba- 
jan acabado > ó yajran acabando ip impresiones. Ojalá sa-^ 
^. ^ ^ ^ ca- 
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casen i luz' nuevas, pioducctpnes ásí dqu^Ubs 5 que tsA VQZ 
por modestia noi díercm potas , y.^e repradjuxesen j>or oif^ 
'dio de ia Imprenta ios beiios fiormonp , que yá Sf^ van des* 
apareciendo > en vez de dar al Público occos nuevos , por la 
mayor parte inútiles* 

é4 Resta soIq dedrálgo de ki Theolpg^ Moral , por sí 

^acaso algunos tannbieÁ (ñe culpan de noJtiaberme aplicado 
adscribir Libros de ella. ¿Mas para qué los babiade escri- 

:bir , quando tto sobra otra cosa? ACíko convendría , que 
no hubiese tanto numero de Libros de esa Facultad. Pas^n 
de trescientos Autores los que cita el Padre Laccoix , cuyo 
cathalogo se vé al principio del pcimer Tomo de su Theo- 
logía Moral. Y es cierto , que restan otros muchos , que 

' no están comptehendidos en aquel catalogo. 

65 En todo lo que hasta aqui f Excmo» Señor , he dis- 

- curtido , yá sobre la importancia de mis Escritos , yá sobre 
la poca y ó ninguna que lograrla,. empleando la pluma en 

^ otros asühtos > ó Eacuitades , especialmente en aquellas en 

?ue tenemos copia de buenos Libros 5 a^nquepucde servir 
acreditar mi elección 'en el destino , que he propuesto á 
mis desvelos , no- es este el fin principal á que miro , sino 
mostrar á mi Nación quál es la enseñanza > que mas le con- 
viene en el presente estado ^ supuesto tener la suficiente 

' en todo aquello ^ que pertenece al interés espiritual del al* 

" ma 5 para que los genios hábiles se apliquen á cultivar aque- 
llas partes deja Literatura en que nos exceden tanto los Es- 
trangeros , y de que les resultan infinitas comodidades , de 
que nosotros tarecemos* 

^ 66 En efecto , no hay Qenctai > ó Arte de quanta pise- 
den coñttibulr á hacer mas CQinodala vidáhuhiana.yen 
que iio hayan adelantada mucho /y no estén adelantando 
cada día. La Agric^iltura, la Náutica , el Arte Militar , la 
Arquitectura : en una palabra f toud^s. las Artes Liberales, 
y Mecánicas süccetíysünent^ vató aklbandaá mayor perfirc- 

* t^ion y debien^dose ptifm)rdialmenc& |:eda ^ó casi .todo á ios 

Í" rraháeS'pmg<*(*s y qiiííisií lian;hecha , y ydn haciendo en 
a-Fisica^ y en |9siMátk¿iiacxca$.í:í>e,iuo^.9 poingo.por 

exen> 



cxOTipte , qué los Atib3tés. dé :Ias.vci!u:a}a$ -dp rte^-^gricultura. j 
nó son, Cómo jpor acá 'acaso ser piensa, ilqs. mismos Agrir 
cultores , ó los que manejan la hoz ^el arado , ó el azadón. 
En el Gabineto,y.cn la Academia se adquieren las liíces . 
cen que se inventa > se dirige , sejreetiík:ft.'lo rmas cpi^venie^- \_ 
te en la Agricultura^ ^ ' .• • , r • ... . •; 

67 Sin ponerlos ojos mas que .cA el manejo de las aguaSf 
se halla , qtie son inmensos los beneficios , que con él pres- 
tan á la fertilidad de las tierras las especulaciones de la Stá- 
tica ,-Hydro5tatica> y Física, Hay muchas tierjras infecun- 
das por falta de agua, Hayuo pocas >. que lo 5on por sobija 
de ella. Respacto de. aquellas es xncnester procurai: el au- 
mento 5 respecto de estas ia diminución. Aquellas Ciencias 
enseñan cómo se ha de hacer uno , y otro , abriendo cana- 
les , juntando , ó disgregando rios , construyendo reparos, 
usando de Maquinas 5 todo lo qual , para exeeutarlo como, 
se debe , y no caer en mayores danos , pide un profundo 
conocimiento de algunas partes de la Mathematíca , y de. 
la Fisica; No hd muchos años , que el señor Dominico 
Guillelmini , Medico, y Mathematico Bolones , prestó muy, 
grandes servicios á algunas Repúblicas de Italia , por lak 
excelentes reflexiones ,qué hizo sobre todo lo pertenecien- 
te á esta materia ;y dos Libros , que coippuso , uno ea 
Latín , Aqtiarum fluentium mensura novo metbodo ilustra-^ 
Pa $ otro en italiano , Della natura dcfiumi (de la natrura-. 
leza de los rios ) , pueden ser de gran servicio á iodo e\ 
Mundo. / 

• .68 Pero aquí me ocurre , que sí leen esto algunos 4^ 
nuestros Filósofos , dirán acia sí muy satisfechos : ¿ Qué ha-i 
bra escrito , ¿ qué pudo escribir est^ Italiano sqbre lanatwa^. 
hza de los rios , que no sepamos por oca ? Y yo desde ahora 
les anticipo la respuesta de que escribió iiwjchas cosas su- 
mamente útiles, que ellos totalmente igiüoran,. y aun en 
parte ignoraban los Filósofos*, y, Matheioaaticos 4,^ ottzs 
Naciones. Y para que en alguna manera entiendan la razón 
de mi respuesta , corresponderé á su ptegünta con otras} 
«sto es > si ^aben en qué . proporción se vá disoipuyendo 
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la vclocláacf cfeVcaíto de unir ió, desde *qae*descicftdc de 
uña montaña ? QuHcs son las causas de esa diminución ? Sí 
es igual , mayor , ó menor ia velocidad de las partes supe- 
riores de la agua , que la de las inferiores ? En que propor- 
ción es la desigualdad 7^ caso de haberla , y quiles soa 
las causas de ella? En qué proporción se disminuye el vo- 
lumen de la agua por d aumento de la velocidad ? Y con- 
siguiente i esta pregunta es estotra : Si saben , que puede 
suceder aumentarse la agua de un rio , sin que este sea mas 
alto , fii mas ancho ? Dirán , que ésto es imposible. Pero 
no es sino muy posible , y aun existente j sabiéndose , que 
el brazo del Pó de Venecia absorvió el brazo de Ferrara, 
y otro del Panaro , sin dar mayor capacidad á su lecho. . 
La verdad de esta admirable Paradoxa pende de aumen- 
tarse la velocidad del rio á proporción de la agua que se 
le agrega 5 de modo , que aunque se duplicase la agua, 
como se duplicase la velocidad, no sería mayor el volu-s 
men del rio después , que antes de recibir la nueva agua. 

69 SI )uzgan que estas son unas curiosidades meramen- 
te teóricas , están muy engañados 5 pues sin saber estas co- 
sas , y otras muchas de este genero , se procederá tan á cie- 
gas en el manejo de las aguas , yá para fertilizar las tierras, 
yá para desecar lagunas, yá para precaver inundaciones, yi 
para otros fines muy importantes , que se incurrirá en gra- 
ves daños , siendo tal vez el menor consumir grandes cau^ 
dales en gastos inútiles. 

70 De modo , que quando el estudio de la Física , y; 
Mathematicas no sirviese á otra cosa, que á facilitar la acer- 
tada conducción de las aguas , ó llevándolas á donde son 
útiles , ó removiéndolas de donde son nocivas , estaría el 
linage humano sumamente obligado á los que emplean sus 
desvelos en esas facultades ; pues á esos desvelos se deben, 
no solo las dos insignes utilidades de fertilizar las tierras^ 
y precaver inundaciones, mas también otras dos no menos 
importantes , que son socorrer la sed de racionales , y de 
brutos , y contribuir un remedio pronto á los incendios. Si- 
glos enteros estuvo padietieado suma falta de agua una Vi^ 
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Ib de Borgona ¡, d q&ien por -el miicho vino , qo¿ produce 
su teratorio , llaman Goulanges í a vinas ñ 5 pues comunincnis 
ie era ín\eñester buscarla d una legua de distancia* 5 cuya 
fenuíia , no solo ocasionaba mucha fatiga d los naturales, 
mas pot ella , en e4 espacio de treinta años , padeció el Lu+ 
gar^t4r¿s¿gMtíic$án£epdio¿-.'y otroi, íiÉalu de agua;, se vief 
rím lds■Vedl«>s^pl«b^sa40s>á•^^ vino , que te+ 

nlan recogido. Mudias veces se tentó 'cV remedio por me*- 
dio dé diferenücs Operarios , que se suponían inteligentes^ 
pérotodoslosgastos.,y cfiligencias, que se hicieron para 
^fóctiracio , fuecoiLiDukles , hasca que cl2ii0.de 1705 .:Mr¿. 
I>aguiáeau:.,.i(juoliabia :adquírido ^el dominio «de esta Villa, 
y caiiocikTa gtfao capacidad de Claudio Antón» Couplet^ 
dé la Academia RcaL-delas^ Ciencias,, para esta especié de: 
obras ^se- valió de él , y de^ hecho ,. por su medio , logró 
«ncopioOT? ,:y'pcrmancnte ciudal de agua para aquella aric- 
ada pobiadoai.Éiijquctlo nías singulár.fuc!,,<juei disi- 
Hííínciá de'h'Viflk>.jaHtcs;de verla ^ sola cohdesignarle el pá- 
-íage: ddiá dpndé: estaba., reconociendo lasituacion del ter- 
-títotío , que la circundaba > resueltamente afirmó , que le 
•'diría eí prctcndida.socotro;...: ,.,..., j , ,. 
;/:• 71-.^. Aqüií$e:ri7ÍeHe riatuijalmente la considcrácron , de 
-^e si cní k ;aplicacíbn*de una; po^ucfiá partd d% la Eisica, 
opi'lkMathi^^ denlas aguas. han sabido los 
íístringeros lograt tan considerables bef^fidos para los 
-Pueblos 5 qudipq mayores serdn Ibs' qcie con. la extensíori 
•f ídcrica dc:la^2UideaíBjáStud:de estas^dosOencías d otros 
• tot¿taerable& bb)ctos>i'pn. quc- se intcircsa^la cor^tíiaácia: de 
nlos'thombre^^ habráh/logrado ? Eri^dfecto/ñan' fogradb , V 
-iv4n ««xesivaiiicncelogiraiidoJímas cada dia en fuerza de su 
' Continua: aplicacToh;. Pues aun dcxando aparte To que han^ 
- perfecciímado , ó toda» , ócasi todas las Artes mecánicas: 
f Ío.fjiie?haiaf.feciltta3ÍaiC^ ^emérda por^d^^kb , con^etma- 
oljror'Wniodmicnto 'dciTjq^iQwto.pcrtenécedvk JÑaw^^^ : por 
I JEteptaiciHiídá.; construccron? dJei earkuagcs Pmas seguros., de 
?¿puentesménos.c(»tosos,=y mas contodos: las inumerables 
nmaquinaj ,ujde< han inventa(;k>>.yr.inven«aa,.con.que ahoc-t 
'"^^^ lan 
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ran mucho, tiempíp , trafoajo , y dinero eh Ja exeeucíon iá 
varias operaciones necesAKms ; v. g. elevar pesos cnoroiesi 
serrar las piedras , sacar. los vaxeles sumergidos, : mover. á 
un tiempo.inuchas sierras , limpiar los puertos , y los ños, 
nivelar^con mucho mayotexactitud. los terrenos, &c. me 
pare.(;e se debe espeaaUtfncÍG^ á lo. quQihan: discurrido ,eti 
orden á suplir con dAxte i^lgjiinbs^graiíd^^efectoldenues^. 
tras íacuUades animales* i '^ < = • ..' ..^ 

72 y ésxcj 2czs^ y res el mayor bene'fido , cquelcscfe 
be el Público. Con los Telespopíos , y íyJLicroscopios su^ 
píen los defectos de la vista 5 ly .cadaídiayán mejQi:anLda:Cft- 
,tas dos especies. dc.in&tcumjeritQsi xpirio;sc :Yé:en;fil TclesIP- 
xopio de la invendpn de 'Ne«t¿«i y [^ffwqwsm, Xuba^ días 
pies.alcanzatanto como ^lordinaíap^de ocho $ y el <de Me 
Tschírnhaus , que i un tiempo « p i un golpe decójopre- . 
senta toda una gran Ciudad» Con varios ins^fumentos 
-acusticQS esfuerzan el debllit^o ;piüo ^^^los rsordos. Hao 
llegado algunos i subsitlwir «iicmbrosattiSiSales á Ids.nan 
tárales mutilados^ .como el Padre ScbiaiBtianTru¿het> fie 
jQdpsp >Maguinisu:aCairm^íta^ que coa Iji^admir^ble :con»- 
truc^on de un J3.razp de h(3^a.4e.l^u^Wi^ cx£iQutar(t^os 
Jos iiioyímíeni38is necesarios del braíspi natucdi ^/xque :babia 
per4i4o un OJ&fíú en ja gueiica. X ló;jpap9^iol:l^ 
.Kiegsexsen con pn^o decó^bre» jPeso m<,QZ3íi«^td Í»ínefící^ 
de auxiliar ruijs&ttas potencias^ lo mas /^y mé>or se debe al 
ingeuip j y csjtndip de las viacdadcros i* y gtandes.QcuUÉ* 
las* Dfilqs yprda^os , y gisa^des líigafyi jpoar- cKdukidgii- 
nos fh po^siaip cqnodmieniip^^nquegQoK^^ 
listáis sf noy yieneo ii yl^t iior^J^anac,/.jcporJoi(06ii^^ 
dexan.los ojos pepre^ , ó/ilo memos kaariiiai^ 
bao antes. Los Ocuiistaslnglesies son los qute maíssc ¿han 
ayéntajado en esta Ciencia. El SpetótcSvAÍQuáeroo íScfc lip- 
J^er xonpcidd uno en ^Mxndcs^^ c^e jcatró^algmiós .df^QÍ^> 
; jgiic jplerart'íw: iTStjtímfcmp^oNoípacd^ <tía»píD¿pijmaofi>i(le 
: hacer memoria a^j^ 4e lac^ingoriiosa üiT(ráci6a'^(niftiqiiC;¿l 
célebre MatUeniarico de JBasiléa Jacobo BernulK ensenó /á 
escribir á.una,oiuchacha^cjega : jempeñosobfe que n|Qcho 
i.:.- ^ aa- 



tíhttB feabia discurrido r GdronymoCárdana i pero sin lo- 
grar algún efecto , ó logrando poquisiíno con d medió que 
para ello habiá imaginado., 

73 Pero :, ExcTOo. SeSior ', especificar ni aun una . viger 
sima pacíej^de 4os inventos ^útiles , con que ^ las Naciones 
£str^gerasienriquecteron.el Mundo ;^ . seria una cosa interr 
miñable.. Por lo qucxondüyaiesta abreviada noticia '> dan- 
do la de :una admirable maquina , quexonstruyó muy poco 
hd un Monge Cisterciénse Italiano , en lá: forma que Ja dcs- 
ifribcd]Mércurió.HistorÍGod:elinesde Jüni6;deicste^ de 
i749..Y.esilá:>étra:como>se sigue.- • * ' i 

-' 74; >) Avisan detCccffia (QiudádJe Italia en JLbmbardía\ . 
„ que : el Rewrend6i>ém^inplico»Griglione , . del - Orden 
>, del Gistcr *, .acaba3dei»cer.dos«iaquihas4¿ su invención^ . 
>> qi^emereccnipflixerse^tTtreJásvmasiitüc^^ 
y^ se haniíecho. . £n Ilá-:primera iaznúsmaagujá señala las ho- 
92 ras Astronómicas >,é;Iml2ánas ; ; y lotra^ aguja: señala: los 
„>iiiñutos:Itatiános j.yAJstronomicos.v 2.-Se:vé^todas las^ 
'^, mañanas el discos óvcucrpo KiélSol levantarse de la punta 
,, del Horizonte i de donde parte el Sol^eféctivamente aquel i 
>,, diá , pasar rpor,cL!Meridiáno", y,poncrseicn^eFpunt6.deI í 
^y Hóri¿onte/í.qgc:í:orresppndé a^^ mismo ^ 

„ 4iáco:én iclcsigno ,,y gradó .del.Ziodiaco^, vdondése :ha- 
>,llá efectivamente en el Gielo.- 4..EtZódiáco*,,que se su- 
j, ppnejlcvado por el i primer: móvil i ^vuelve-* con ^ el Sol. . 
^ 5.^Eh iCStajíonéccjucruriá se.vé a ca^iibraidel diá v qué 
^^ signos y iy. cp^qué 'gr^do sé. hallán^cn d Horóscopo v cp el 
3¿ ^léridiÉmoÍK' y icnrelf AhgJtiló^LOccidenfalí^<<í;. Lá.predMech 
^x frión ií dél'Sol ; pot Jós^ sigpos Boreales ^ • dcmde i:st : detiene 
;,, ocho>diás mas , que en I6s' signos /opuestos i se señala con . 
^,Jáiii:iypríprecision. .7.:, Se ;notaí claramente ü . 

,, que líacexadadiá.el Hori¿onte en suposición; y.por este 
^^. jTlcídiáiíc i descubre j en run abrir , y cerrar .de ojos y lo 
^, largo :deiosv arcos rdiúrnos j^y nocturnos; lasJióras, y 
.„ los miñutosrdéiSalir r, y ponerse el Sol i .así. según el íjua^ 
,,dr^nte Italiano,, comosegun elAstronomico. 8..E^dis- 
3^»píilmw,Sc,!v4 íguaUncrifie en Sus signos , y grados. del 



^3 84 ADELANTAMIBNf o DE IÍS ClENClAS. 

9> Zodíaco; de suerte^ qne también se ven todos' sii#a$pecf> 

9^ tos enffí^te del Sol y en trino 9 quadrado, sextil « con-' 
fy )uncion , oposición , &c. 9. Finalmente > las estacioneSj^ 
^y el mes > el dia del mes> y eLde la semana se vén también^. 
fy y todas estas cosas diferenciadas en tantos modos distia*^ 
y y tos y Y quc HiudaH cobtinuamentejde xostro 9 y deposl^ 
9> cion y están dispuestas con talarte , y predsion y que na 
jy se reconoce confusión alguna en ellas , y que con un solo 
^9 abrir y cerrar de o|os se descubren distintamente todas 
yy las partes ,. y ;todas Jas conexiones de esta instructiya , y 
^, magnifica maquin». : . - ; 

' 7$ ñ En la segunda se ven entre las horas , y los mi- 
%y ñutos la Eclíptica , y baxo de este circulo el globo de la 
py Tierra hacer á un tiempo tres movimientos diferentes 5 es 
t, i saber, el diurno en veinte y.quatro horas sobre su pro- 
^y prio exe : el anual i lo largo ác >La.E¿llptica,.en el espacio 
9> de trescientos y isescma y chaco días , y^scis horas.: el del 
py Paralelismo , por cuyo medio levanta uno xie sus Polos, 
9y quando se halla en los Signos Boreales , y lo baxa quan- 
9y do.se halla en los signos opuestos , á £n de salvar por este 
t> medio las declinaciones Austral , y 'Boreal. Se vé tam* 
^y bien , que elglflbo de la Tierra se detiene ocho dias me- 
,, nos ea los Sígrsos dé Mediodía ,: que en los dclNorte^ 
,, Encima de la Eclíptica hay una figura pequeña , que le- 
^1 vanta alternativamente los brazos, indicandd por este 
,y medio, las. variaciones sensibles del ayre. Como estarna-- 
;> quiQa rppresetita d ^ystéma de Cope;:ntco y sehaHa el Sx4 
^y colocado en medio y y en lo demfís es ^ todo siá\ple y y; 
^1 colocado con tanta incefógencia « que basta abrir los ojos 
^y para aprender en un instante lo que ordlnaríaoiente no se 
t» coniprehende y sino después 4p largo estu4io p y largas 
^. explicaciones. «^ 

f 75 Yo meimagii^io , que si <X)mo^ste íngehioso Mottr 
ge hizo sus dos maquinas en Italia , hubiera emprendido 
esta obra colocado en España , nunca la hubiera concluido^ 
«ntcs idesde los principios hubiera acabado con ella ¿ y aua 
lacaso -ca^j ^ Jaí.fl«iltitüd de iguoíúnis's ^ ^gritánd^^ ^^uc 
-ca ; aque- 
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(ierioKS ño iieblM perinitlescfa , anees bien pcecisacle á los ' 
estudios pr^pfM del Aula Española : que nn Monge r en . 
tínieii i tof GücórposíCelescesr', iio debe^ metcsse^ect exami* 
nat , y^iniidM 'meñoseii rcfir^mar w ^oacióa ^ y ntoM^ 
iittétit^i ^'soibeií>€KMnBdiac!sl;^ 
gtte cv¿-^jptdcét Ifí SuUcMU y q^>si^las^ formas de los Ció* 
tos> y Ekmencos dieron cducldasxfe la potencia déla inaT- 
ttátL \ pues con estudiar esix> se habiao contetuado sus ou* 
yores» de deis Vóties siglos á esta parte*^ ^ :> \., 

77 £sta 9 y 0traft ¿osas i este modo^gcitariaft |os mu^ 
^ho^i qoejlA» Mí wr capaces deinar¿ qoe^oaiar de Me^ 
moda especidadones Loricasi , y Metaiisicas de sus prede-^ 
cesores , quieren perspaduc al mundo 9 que las sombras son^' 
r«a{¿lades , y qtie aqpelescudki/piiede conducirá saber aU' 
g6'> tiendo dto)o!to<b3ÍlocoiM»i^^^ yipooqut nunca lie^ 
gatán dav¿!%usrJa'T«cdad'deesQrf^ 
quedando siempre indettasr, como lo^han aido hasta' aiioca^ 
la distlndon especffiica'de las materias Cdeste » y Elemen^ 
fat^y b^tfccion^^ sus fotmas de lapotencia^de la mat^iar 
yl porque aun qüandb Uegueh i sabereso , especiálmeni»^ 
k> segundo y sera IohAudo y qóc^^ab6K nada ^ tanto mas;^ 
qüántdVs hartb dudbsov si esa que 'Uáihaiv educción ^e la 
tormá es pura voz v sin alguna Tc^idad de parce del signifí*^^ 
ttdojf >y'inu£hos reputan-ser una quifnera grande > que las 
íbroiasse'ej^tffiayMn^de^^idobde'iMicstán^ como)a;¿s^ que 
Sesiique^^ntf^tmtO'ite<unab<rf»cniei^^ . .^i 

< 78 ' Cbrni^ qiiletav ésluurt^vcrisiúrfl >>! k|iieiuMi/tlasTá4 
rías dtfcianiac&>nes , que he Ipdnuado ^ ó moliesen á I09 
Sikpeíioresdel Mongie á dir%¡r i su^ aplicación á otso ésfu-^ 
dio j ó'despediando altmismo Monge^ l¿ hiilesen ábando^ 
flíarbdbcia> yianii Üicriíasbh l¿i5ajfl.|iuiHo derque ái nSk^ 
. «Kyla de^ptfdauasolñdignadopcpmaseídi^^ un Rel^a^ 
so NupoUtanorqn^tvotfendb'coastrnfcdo bMmaquina mny 
ifigenlosa informa de ballesta^ quepcfdla^^er db gri^inda 
lítiUdad en la deftnsa de aqueHaOuttaid) imoltartMtá Isf 

mmJU.ii Cartas. Bb pbia 



^fé: AoElANTAMMíurd^bBlWftXlENCIAS, 
g(;ha,h vUUiaia ca«aUa >á"q|»IqiUei:^ftíetigÍ4^j ^.i :.;'.\> 

to^celcbcó QaudJano.^ '.j^otáádo.i ^opitdr^mo!! i^e^ptidóí 
daquQimvveJQte.Siraciitóano enc^mpoífueÍM :iddi»Q'i|u^sf¡i 
eitiiúado su inmen$a.<&ibrM»^¿ l»dl,<]etefll)e¿Qi^i t, ', j- . o-^ 

t4ilt^c;s>«i4i(^]) .y^tte^ia^' me,pte^im|adiirá^^tafis ^g nue$rt 
ttos CacMf 9ci$lias. ;B,esihm(ÍQi ».qu(: |iacatSabcr'4a{^^fis.'GQ:> 
sd» ^'«ipa^.utitó:,oy etra^qoíttiosaft «. qpe ^i|jeUa^:^«íj|^ 
vatl»lc«rtoian|pu¡o», l^^ MidBtcsandlabtstlMSffibtab^sinc^ 

^&iqü»t^ista,|>ün«QrÜet oñQ)auánic»foQta&i^ij^ jlMaiftt«S.ti^ 
iM«l.diá ,sp<ini(Cii0ü^eiai9arurdsii exccosifon m qpeca.cÍonc^ 
en jqnQ ¡sieipfiQdQrQeojp»! a<)t>c]:adlüi«' .¥ efetQM a!(2^i^.^ 
«n OKHniQcuio:. qoi( Jai -sAn(iler!as|^»tt:kinijdQ la -maqu^t^ i» 

dad, y no poca. ^Fdr v<nicuira«&iiocde^.ivUaqw^a $aii$j^-i 
cton«;;y hon«9t0 4elc¥tQ>><^'seQib«eLalfiMea:t&fit^QÍisek 
de Jk>s ar^e^ados tnovsmlcatQidoUQa^Qiia^osj^testt&R.yi 
de aqueUa^dovpal^hafiiRtoctaawlatíimJKtevi^^ 
N^ osln^turaijal hcMiteiwl'apfiítiíjbBde.si^ ¥. e»fdapeR|to 
ao;sj¿.sada'^xMtcanta'ibayoi?;'g5Utt)9i:quaBta-lj[}9:d^jie(^ 
la»€}<:r)cia^sot^i(ñas ha^QSossA, fidbles ^ y.a!^gi«tt9$l X <|a«: 
•blftiQ! ha^j^tt4 i<)t(9SNcM «nsinold4;paca;íÍ8(]eQl»íd^s9H^ 
ci<m hi)iQ9n3(» ^uBil]üg«n4A 6bKkiatd4 €M9^^.^$i6tí^ 
P«^;;lQ(kiH». ki»p9ite(tt4;«9cp qucUsi^iDhtmJ^fltiki^iiyik^ín 

vums/ih eoBxetftpifdocí ^.{isJtittíaá»\3tA, y'grandem-^ 
jrtaUtWíilpwíp^aUbcliikklftaipE -,?> v. '.:.';.'ó í,* ••, |.',»:'i»*:« 



tp '<Szo el Ghi^ysostomó, (Homil. 9: ad Fopul. Antioch.)* 




del CíQ^i^.' Y' di 6^.'^t 
tí^éftálK¿fiiiknte'aríV:6i)t^ó:| Isé «fóniptá^e enila duIcP 
éliítii 'e^üAiá^'áé'wei Uguñ* dUtV esto es > en el estado d^< 
glorioso » con una perfect? penenadoa 4e su natunleza;»'^ 

|i>dpi9éa«dér;id&ftki(^V.fn6k'i^ tfúeh 

tís' óbHis'^épfoS' sáli^btiyásV 'cfUamaf'ton pttticularidad 
9üyos'4 los Ctnftós,' y* i( tos Astros obras de jsusdedos , es 
ítíai eiútciUJíJ^ cóéttíái'áei fi^trttbbr 'éáé dáh estas gránde¿ 
fiitím¡^fim'&&^ i^düst^éMíehaiitileHt^iW 16^ 
yfyiiáñé^]3Í'tíiii^meM ^iS'SdtittínaAtmct de eUa&í' 
'-m^' S^^ éi^mdmméi Pi^ésotes dé'bs AulaSi^tá^ 
fijifoas ^ique njá |>ú<í(|b Uáinacfas^Uosoficas) qü|sie(tn poi^ 
1kr,''<mé é6-octn>á'ii^^átíeñi(>o ¿n: di^titáreteiminen* 

mia^'H^mfáhit'^'mf^»fi^ l-Wm íííatéríá tunipr^^ 
má''ii¿lHíni)k , "y ^ádn^n^"s(>bie €»rbsi ; y oth>sí ta^ 
Ks-' ásünfos^ üdadÓMros ^Ci^ré qúadeti^ » y átrsbs sobté 
jnu^osT.qüe le.<^ct»& d CUtéi!cÍeñsp {taÁEaño en febricac 
MtitaKf '^saídi^iilli^^ ?¿otas')iiaáábrtttmmrinas 

Arittotejica , qua^do entce los utcaneeros; eff vktbd ¿t la 
^periWéflital-V'sé'Hair.fiÉ^o íaiitdsfVie'csráñ haciendo 

aén'i ]¿9^kri(^r'itíí^fa'^6^qnis!ése dé tH'áid^ ' 
-«érAásPi h<^^t¿f^'^¿k^ &uí:tÍW; que H^ d^ AH^- 
^tótcfcs;--- •■•■' í;^--^-:-"'; ->^' ••' ■ ■:• ■'• •••V 

' ,í^' . No'poir éso; t^ridenoí U eñsefiahza de nuestras* Au-. 

Bb» las. 



.•f.:> 




'^|J Adeiantam^itopij^a^ Ciencias. 

1 1 , r j » i3> y 14, aei "lom. 7, y e» Ipi^ qt^tf^ ^[idnieiioi 
clel oetayp deí ¿T^eatro Critico , arreglándose á las;qa2|l^ 
en.jñi^Q p^Qosi tji^po«e; pseden.ajjiquiirii^ in^h^ ¡noti^ 
»*.i^p<itI3njes:deiHWílfTafl«f^Wi~i?^ 

huestjras Aulas se d^n^al .Cu^ , jq»^, j[lafoao,<i^ ifrfíA ,j^ 
(^rla múcbo tien^b.pará.unabúeqa pa^tevde^i^tttdi^ á(i)^ 

de Artejo, y «fa/^efeui^o , Iifia»de^h|osj)f|a.8d^iiírU. 
Cero la mayor d¡e todas t^s^a de^pai^e. de.4«$íPr9^«s^f^4|i|r 

.V.*i. te 4o?,;Bí^9>f9ií§<í;sfpj»^fpp^^d(:ío ,|?aftani^a^^ 

U^^uU^^wn^t^^ p^^tt ^j ,, 

aenfíq^ tjempa afeimíi^^nipi 
Junaría caj^K^d^.y jia ^Rir]^ti> 
"yall^ >y )¡^íjn.inttp¿|aeí?Ho:.^^ 





'tí 



Jíf*%i 



pete, wo|?,.%^i<. -.r^v^H «il «r- " c.-U-r,., . «./;U-. u- -; 
pana hay tan ¿scasa noticia. £s meríbstcr buscar mas ssiibft 
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Carta XXXI. 58^. 

en la Corte , d imitación de la Real de las Ciencias de Pa- 
rís. Esta daría d-tono á todo d Rcyno en orden á la elec- 
ción de estudios útiles : excitaria'los ingenios capaces: los 
4iri^4ria cfltk los; , Escritos que. fuesen produciendo , asi el 
cueípo dé- h 'Academia' Vcbmó. los pahici^ares, de élia. Y. 
lo prindpaLes:;, que Ja ^proteccipndcil Mpnarca ^storvaria 
que se éxerciese centra ella la nláiedlcencia de los Invi- 
dos. Habrá como seis , ú ocho anos que el Rey de Prusia, 
Poriricípe de un gobierno admirable , y de una capacidad 
prodigiosa , erigió una sei[nejante en Berlin ; para cuya fun- 
dación , y dirección pidió al Rey de'^Sranfía fe ératfiase i 
Mr. de Maupertuis , Miembro distinguido de la Academia 
Realde las Cieffcias , y Gcfe de los Académicos', que e*- 
tosaños .pasados se metieron en los hielos Boreales para 
examinarvlfii%ura4e la Tierra. Muclio mejor podrá liacer. 
uh;fi^)r;d$ fsipfm^ lo que hiza un Rey de Prusia. La oca-* 
sion presente de Ipgrar c;sta Monarquía una paz > que se- 
gún todas Jas aparieticlasyxiebemos esperar, que sea de 
hagz duración^» es sumamente oportuna para poner en exe* 
cucion quantos niedios parezcan -convenientes para el ade->. 
Cuitamiento d«rk^ Artes, y ias Ciencias. Estos sin duda, 
quisieron $ig«iifícar los Antiguos, dedicando á Minerva, 
Peidad ptotectriz de Ciencias, y Artes , la Oíiva ^qnc es 
symbolo de 4a paz. Los cuidados de la guerra absorven 
todas, las demás atencionesí y es menester , que cese el 
Olido de I^; Armas, ^ara que se xlexe oic el canto de las 

Nuestro Seaor guarde á V!. E. muchos anos , &c, ' 
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CARTA XXXII: 

SOBRE L A E 5 P Aii'A SAGRADA 
del Rmo» P. Mí Fr* Enrique Flofez:' ' 



It^^ P. M.- :•";■;; V-- ■'=• ^í 

1 A Migo , y Señor : Este Correo nolccibí Carta de 
jnL V. Rma, y asi no tengo á que responder. Mas no 
por eso me feíta que escribir , y en asuntó , quesera may. 
ctói agrado de V^ Rma:. Respecto, de tina. Carta Lfefetd poco 
,básta.pára;exordio',y asi vamás-álcaibiu' »' -*'. - " 

2 Estos días pasadoi supe, qiiectsenotDó» Isidoro 
Gil de Jaz , Regente de esta Real AudTencia de Asturias, 
tenia unos Libros nuevos> intitulados! -Bjrjpátó¿i,S¿i¿riírf4> que 
su Señoría alababa muChói.NLahubeir^ má& informe? 
j^ra desear, y solicitat -su lectufa j'jpbrqiie iste Minisrroy 
ilo.sbio tiene altamente calificada É. auttffiÜád^desa vota 
¿n las sentencias legales > mas taaibíea es. dotadade unbe» 
lio discernimíemo para las Criticas., Peditey'pucsí, presta- 
dos á sa Señbría lóS Libros' pata léeflí)s,y4Vi¿p#ri^ 
buscar et> la frente el nombre del Autor.. Hallé , que estela 
era el *IUtio.P. M. Er; Enrique* Ftófe^, de íá esclarecida 
Orden dé San Agustín. Tate , dixc acia mi capote. El Maes- 
tro Fr. Enrique Florez?Na es éste aquel Padre Maestro, 
que de comisión det Ordinario, dio su aprobación, á mi 
segundo Tomo de Cartas , y una tal aprobación , que ella 
merece para sí misma , por su gracia , discretíbn , y agu- 
dezas quatrocientas mil aprobaciones I Na es: este mismo 
aquel , que con motivo de dicha aprobación mi intimo 
amigo el Rnxo. P. M* Sarmiento , Juez en materia de eru- 



íHltíon (jaalteibc todo el Mimdo , me ponderó como eru- 
dito de primera dase , y primer órd^n >-cspeciaiaientc en 
todo género de antigüedades sagradas, y profanas ; esto csp 
ien la^materia en quQ «un eUér ixicdlocreaiento orvdíto es 
:hirío>üificü? Si. til mismo* es.; porque^ el itombre ^ el ape- 
llida: y la Kqiigiotí V y ios titnibs Jtonórifícos.l^srmlsiBos son 
•eá lairentc de ^stos Libros ^ que ea la cabeza de la Apro* 
bacicMi. ' 

í :? ,.Siip!u3«p5.:esi«conocímieii*Oí^y^ con 

u]OMtarf ¿m^t emc«lk'y|oí>en,4^ lo¿rara¿7F;cáro/aim entrando 
:cqn feste^dboibfci'nii^cií? enjas; létot^ufcaV i^allé &a ella nías (|tie 
fla^que espetaba jpórque sobre; iinaiBradicion de rara am- 
jplitúd, y proWdidad) bailé un estilo noble > elegante, 
j>ara9 iginl^ente ^ve^ cqAceptOQSá » y elevado i que n^ 
xvípkl i'áaíac'^íj y Japa)dli^di^/:qun^'£QtencUm¡el^tp dato > que 
iCMisrigo ilevaf lafihx2'^Que'ies;niene^eiipaija fompettlas denr 
is^St nieblas de la antigüedad :. una Critica fínajyddicada» 
que en fiel balanza pesa bástalos. átomos. de tas probabili- 
tidade2»i:Juna'iveracid^ taQr>aji:qci:a^cqifi6¡.Uegaria.i pecaí? de 
lescrGpildsa'^ si:6nxsta vinud<ai]^itt2|plmic&i^;:^Uti^^ 
tjGrUzmeiíte iOMitíinai^a^ ^uc>hace.sé^ic larváciediid; y 
aan>¿len¿ae«ró Jdf iqs^ntmcíasfiáirdesciibrmie^^ de las 
ii^erdadcs: ;?(|inajdesrreaa'.tal para colocar en orden todas esas 
lioddas^qúé la;muhitudig[iiedaoáa7Íue»4e los riesgos de 
^a'CürifiíáQm'- i'i ;::. f.oTr-Jr^jí :,: ,r;-^v \y,:^ '■" • -* 
ifiy^nn^úfíp^irpwpt^ ^esciihieQdá l^^;Bd(l!m•rfe ;fie« 
i^esptiiqdr U estt^l^Qtac ^ asna ^4ihtD3úy^tt sui^gpiíá léi« 
^<!i;y y^iisi^teflteNiáantH^ ^eonbcodó kíi valbrá No. lo ha^ 
por informar i V. Rma. de lo que yá sabe?, ^ino.por com- 
rplacemier i^Jftiisin&de lo qu^-cRrabb dc:s^bd:..NQL es esto 




^oide-vér Itatit^s Snl^lítes Escritas! domo! cn^esccisiglo salen 
-de hciesirals prensas^ qóe . en* yesr xl0.aoaditar::eQ;otraK.Na-• 
-cl4Dnb liK:Ei:te.r«tia|ta £ipaiiúia^^ ierun^man:vyjde$;3ciepli{an. 

'<iu Bb4 ma 



S^z ELOGiáiDB í A:EspArfA: Sagrada. 

ma Española 'safeirt», ú otro Escrito excelente ^'Córi la 
complacencia que nie infunden estos,. me. compenso de la 
displicencia; , qiic me insplrati los otros ^.mirando Icisbue- 

* nos c^ma unos )astoSv viiYUcadosrcs y ó restauradocesi del 
ci;edito,que ácblospstraogerosfnoa quitan los niálos.; De 
aqui es , que psendado^ d&la'faccmosiira de aquéllos ^csp/r- 
go en.la.ikqaeza común de loa enamorados; esto es , ala* 
bar , y realabar opportune , importune , venga , ó no venga, 

^dobjetoque ha: inilamaulo su taxmOb Yde qpe io hago asi 
ccon los pocosv Escritos de aágnoa^pesfixcioa^ique psoduce 
: tal qual Ingeoiio: Español' ^ doy por testigo»á tocbs los que 
comunmente me trutan ^ y trataron. No. me contento con 
rleer > y estimar los buenos Libros y cpxznd^ ellos soade al- 
go sobresaliente noblezas me apasieDoextRmadamentepor 
tsus Autocts ; y efecto xlexsia.9aailincesce^l)rarlo&sieii^re 
que h»' aoa3Íoii se ojGi^^e.i'y. aun. buscando yof^ U\>ca^iQfo» 
^quandacUa no^se me presenta^ Asi desahogo mi a&¿tb^^ 
Hjue no puedo de otro :modo* 

'5 £6tQS'dias.plasa4o$ seqpxdeció aqurjunaiÍQtríblé rem>^ 
<pe^t^d í que híadgrsh^cs ¡áa&ós ca Mar J^ y .TIccm::.eft 
^qUeL susnet^iendo^ muchos 3)^ ^uibs:^ y Bairaosx de: ¿ucrtc^ 
^^ue' han quedada en^stos Puestos pbquistmwíPfiSC^Qre^ 
«y auaesos^ pocosv apenas tienen vasosr paraia pesca : enia 
Tierra, arrastrándolos rios>y arroyoiámuchiaima gafado 
ile todas especies , que se sepultaron en eUoüi díuarot^ 

-dá hicQf^cseiutt i l^iScb^üls oías ibratfM>'pjies iia^layaii^ 
Prai ia acvój ó*<c£írio;Nai<Ui.do& osos :^ÍQ^ qikic|»eea^ nattb- 
rales nunca se Aocir ; - • . ) • ... 

I 6' Estando para ii¿marvy<%^tx^'tsta. Casta ^ entró, en 
jniCeldsji.(4^vori^Q¿ifffinjdiaífi^^^ hacQ^^y;iq^e fyo lé 

- agradeí:ca.2imichQl ydi señcá Boc^ Jlila»irf.^ .dlgoisf* 

• má Ministro^ ahatasrda. eslrá Jdsak Audtdinda^y :^re$> dig* 
imsimoCathedcatko Primario de ¿eye^ de Salamani(^ y y 
ofíGciendose jen bt con^^ersadoife tocar el asunto de. estaCar- 
,ta vquegMSítáder vcr;^túvs¿ la^tLom^lateoiala díe¡halladfi<^t>- 
-teiranient^ de^sopuerdotour oii éB^aoienift^ oJséM^dbis |nsn- 

^. 4. da ^ 



Carta XXXIL 35^^ 

ídái del Rmo. R M. Hcwrr-,;' cuyas Óbi^^ 
de que entre otros elogios le oí uno , que me cayó muy 
^cn gr^ia \ A este Autor , me dixo , for m penetración en los 
puntos mas obscuros de ía Historia , se puede aproprtar Ío 
que míicbo ha se dixa, dfj famoso. Ambrosia de. Morales , que 
VEIADBmiCtíE;Vá$'éiáQveitir<^\t tcridrsl V. Rina, no- 
ticia del bello complexo de prendas de este sugeto , pues 
\q que suena mucho en Salamanca , no puede menos> de 
■ oírse en. Madrid 5 de q«e infiero., que sera i V.. Rma>.mfuy 
"grato este bref é , peto bfeiv C3ipr€siyo Panegyrfco de su 
Amigo ; porque Paffcgy^lstas^de «fci clase nunca sobran. 
Nuestro Señorguarde i V. Rma. muchos años ,. &c*. 



y.v/'. 



V/v S. Vy*^ : oS. R*. E« 
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yfCademioj. Utilidades 
,fé¿jL que se Kjguirian de. es- 
tablecer eñifispália una 
Real -4rii¿tf«!¿¿i á^ Artes ^ y 
CiencíASy i itnitaclon de la 
Academia Real de París» 
Carta XXXI. num* 8j* 
^Académica Antiguo contra tV 
Sceptica Moéirno* Titulo 
de un Escrito , el qual se 
impugua en toda la Caje- 
ta IV. 
'Adagios. Falibilidad de los 
Adagios. Toda la Carta jU 
pagina i. Si son Evange- 
lios breves ? Carta L nuiTi> 
3. Los Adagios Saty ricos 
conjtra Putibtos , ó Nacio- 
nes son por lojcoojun muy 
falsos. Ibid. num. j2. y 
siguientes. Los Satyrícos 
contra los Eclesiásticos 
son por la mayor parte iiiv- 



píos , ñum. I j. Hay mu- 
chos Adulos verdaderos; 
pero muchos son muy M* 
. sos. Ibi«,n^i5. 

Jguíu!EVa^soÍ2i es suficiente 
para alimentar una planta. 
CartaXVIU. o. 30. 

Albeytar^ Noticia de la cir- 
culación de la/Sar^c, que 
expresamente se naUa es- 
crita en un Libro del AI- 
beytar , bastante antiguo, 
francisco de la Reyna 
BspañoU Toda la Carta 
XXVUL ^ 

America. Cómo el demonio 
trataba á los Idolatras de 
la America. Carta XVIL 
n. 24. y sig. 

Amida» Penitenciad barharaSf 
que los Sectarios del fal- 
so Dios del Japón , Ami- 
da, executan.órtaXVlL 
n. 23. 

Anabaptistas. iQné juicio hi- 

cic- 



DB lAS COSAS MAtWxAlBlks, 



; tíqr0Mc?teM¿didnai'los 
/ Anabaptistas I Caita IV. 

num. p, . « • 
^m An^ilmó^ Su cottipasfúír 

con los irr^^onaksi^iy en 



• rt isiíáclSnaiciCaríaOíXVn. 

num. §• .c t r í 

^r¿r^;f/¿Eti'<)(i4 consiste la 
•u dlficuttfldi para jugarle 

bien ? Carta Xíf n,Y2 t.i 



iei$petml'cai:»i usfia.' Licbt& ^síñágíiúiViMt vJiyds.^Aci^ 



-:C;arta'XXYILn.r5¡* 

lAnti-Christo. Nú guarda el 

demonio los- tesoros para 

... ,eí Antí-ClaristQi Cártalli 

n. 2pV. . ,\;....; ^ •;- 
;4^i>m/á« Historst del AVft 
. . timonio , de s».uso , y de 
. su abuso^ Carta IV,. nu- 
men 62- 



Igbs^ 



B ' 

-J^ífiií./Iitiaighe Magoi 



Caita XVIli'n* 13*. » 
Aw/Y/k-íCasb^qne «ef cuenta 
de un Sastre», que en Ba- 
siréa tentó hallar un teso- 
ro. Carta Il^ti^ 17; 



/inttmm ( E>on fífóólas ). Hit Iknjt^h^ di Tüdeloé- 'Judi^ 
. 1 qu^ términos haWá da los : .antiguo^ Su Itinerario llcíí- ' 
• » Lülistas Españoles I Carta • no de Imposturas. Cajrta 
. XXVLn. 51. . VIIL n.4.. 

'Apborismos. Justificaciont de SanBernardo^ En $q tiempo 

! le supusieron vGattas lal- 
/ :«as;Garta'KHv..ñ.^ '^í 
MiturIiénse\ContííAfy)i De- 



haber dado á una' d titu- 
^ V Id átdpkorimo BxUrml^ 

nsdár^Cznx VI;: tiúoii p.. 

1^. y 15; * * 
^Aragoneses^ Elogio de los 
y. Ar^gpnwej contra l^|í^ 
, . • sedad já^ un Adagiol Gar- 

Uranas. Obscwacron icui^fo- 

sa sobre el movinüento de 

las Arañas. Carta XVII. 
, te. 34./ . . . -' 5 

'Arckép..£^ C05? distintísima Poy/^ ( Roberto). Circuns- 



créta de él par^ que n¿ se 
usen oxzosExorcism9S)<\ue 
aXo6 que aprueba b Iglesia) 

CartadX.vn.: ibX .r » «O 

, el Señor. 6obadilla>! casti- 
ga á un Impostor, que 
i sc' fingía, enfc^miot -Carta 



y t 



dc\ 'Alk^est. CaítaXXVL. 
n. 49. 
'Atbenienses^C^stiffíhzni los 
que etan cxueles CQnia:a?Ios 



tímcfa de'sus Obtas» Cari 
taIV.n.i8. 
Br ambles y,ó Bracmanés. No- 
: ticias de .sus barbaras pe- 
ni- 



Í39^ 



bSDSCE AvMíVEUCO 



. riitcntías. Carta XVIKéiu- 

mcr. 19. 
Srigalier ( Mons ). Insigne 
. cmbustexa Carta XV. lu. 

Sudio.VtokeúásíÉ de losSéc- 
tarios de Budsa , en el Ja- 
pón. Carta XVIL nume*- 

greyes. Oh^tyziAoñ ác Un 
Buey , que Vivió muchto 
«cieiTipo sin alimento.: Quáf 
taXVIILn. >q. 



CAlamQ. Hlosofb^quese 
^rro)ó vivo en la ho- 
;guera por vanidacU Carta 
XVU- n. 17. 
Calmét ( I>oii Agustín ). Nó 
: .ha creído la existencia del 
VnicormOf^cnyz existencia 
se disputa. Carta UL n* 8L 
Su elogiou Carta XXXI» 

Cardmbf. Ladrón famoso^ 
Carta. XXIV. n.\8. 

Cartnhmo^* Su dictamen eñ 
oxden iia.alma.de las bes- 
tias. Carta XXVH. n. i y. 

Catón. Elogio singular de su 
veracidad. Carta XVIIL 

Qau;as. Urilidades de abre- 
viar las Causas Judiciales^ 
. TodalaCarraígCIL 
«X^ ^Ckrf£ostQsm.\S\x .dieta- 



Unen sbbtó la eompaóSotí 

. con Jos irracionales. Carta 
XXVII. n. 4. . 

C/>/(^x.Si son animados^CáT'! 

n taXXVd.79. 

deMiss^ScAyxt el addanta^ 
mientadeCiwcias, y Ar^ 
tres en España. Tada H 
Carta XXXL 

Cincídaáion di U^t^rt. Vta« 
se Albeytar. 

0ASüio{^ Padre Giicistoforo). 

. ^ singular igenio p^ra 
ias Matliematicas. Carta 
XXVm.n.18. . 

Cordorniíiíi Pad» Antonio^ 
Jesuíta. Noticia, y elo- 

. ,gio de su Libro : índice de 
Ja Filosofía Mord Cbris^ 
tiano-P^lificA»Toá3kbCvr 
taXXiX. 

Cimetau Si ^on Astros? Ckr« 

' ta XXL num. lo. No son 
per|udictaÍes.Ca£taXXX£. 
n. 2p. 

€ifemkoi^\C(Aas). Sobre 
4^1 Systéma Copecnlcano. 
Toda la Carta XX. Te^ítos 
4e ia Escritura -contra d 
¿khoSystéma. Carta XX*^ 
41. 26. 

CoraL Sus flores, y semillas* 
Cáná XXX. n. 54. y j j- - 

tíornejo. Caso-de la Compa- 
sión del Ilustrislmo Cbr- 
nejocon los irracionales. 

:. Caita XXVíi.^n.'A ^ ,> 






taXXV. . j 

dioconvinQgC^t^ 

' cion de h linca curva Cy- 
.^.fKoidA,^ Carta X^L o*- 

Í?jMr ( Pedro). Pa^alelO;,^ 
..tfiLuis XlV. cop¿el,Gzai:Pc- 
^ .dro el Grande 4e Mosco- 
via. Toda la Carta XlX. 




3>7 

k Carta XVU. . 
Tififtfñf^^ En qué consiste k 
'( fl¿stíi8?a¥^íílju?go?Cir- 
ül Ift^t mm- *?ví ?«y Aíg. 
O/iM A¿4¿«/..líJ[í(|» teísta 
toí^HfcPrigf i>4e ?refiíse«« 

físma de Zenot)^ ¡^^pptti^ el 

•■£q\i,íi :.;..'!/ ;.'^-.j. .vy.-....' vtvv.:!.. 

?jE;?Í</^/M^.iPañoa quis «t si- 
.crfÓQ^Sa'ííaftálXpaflL «wm. 



.^rDec^e^o spvo contra ^ -t<^SJ15^KlrIÍJe«H:i<»<. C^a 
ícldcmpr^ de las. Causas. Ju- .ti3Qí{XtjR^:>7x a . Ci ,.,ü 
,;{. diciales. Carta ^QÜI. nu- fyfftfmdnd* CtiífOaiíkiWia» 



•.?:D..::v.v.-.> 

-#-/ JudJDSrtClijqwíiRíivid 




Dí/r/o ( Padre *»!artín>. Su 
dictamen sf^e lo&Exor- 



;, s«íft|® ,\qtte se cíee«> ser 
-;. .previ» , fie - etíf<íri»eflad. 
Carta IX, ji|.iIíí^ y .x^I:, 

.i«)ll»B»olftes<XÍi«n.- iiQ{lUg- 
nandQ^C^r»All£n¿& 

Escritura. Di^cultades qite 
hay para txiS¡ste.t\z.&agrih 

i.a;|i» M:<19 Igifliel^.Car* 

u 



' ' ffti' XrV. humero difs^- ' ' C*ta én1af*»»f kf ftfi 

guienr. ' ' íí! ■"«¿♦ÍÓiiíJirM^w -fodt' U 

Bj/4«íi. Sobre el ádétatitai Carta^^XX, ., . 

miento de las CiencfóTi y Kr/fuhteíaái Sulhíneosadi^ 

• Arte» en Sspiíñai T^ la "''iMiüb^^AdsoV^bft'^S^el 

Espí^ts, Ñrf'éxéedc^'iHos -^^XS ifcllí''* ■' f í>:>oió 

• de'otrais Ñacíoné» ett el i7««<r/ (Padre), Crftídf m 
aborrecimiento delofr'ju- - ^^n^ntt dé Sin ISatcitb^ 

l''5lgüleíiti"^"3'^''3'^''r!<.i ' •i'«íutÍ'lV;^fett'Spé6faí» 

Titulo de Obra -duirtósa. H(?>feí"(^PtíWí--NSeséir.'5fc^ 

Carta VII.'^^j. j. 'ÉniMlte-.); ^Akiütlni^o* 

ExortUmos, Los que haypa- ■ Elogto'-de HlB^/Otí^Sigrai' I 

- ' M dé$eddJftl3i>t0^5As . «(4. Toda la CxSá. WSX^ 

''i$o«dU»a»itákloil^rt!St{L B{^^i49!^.^Mi?%vStt^Aéh¿ 

= núHÍi/iVFotmakde ñno, - '^áib^fó88Brer¿^ I^^^ 

num. 23. SebiC'4tfs tflie* ! .^M 1q$ ' t^élfíi^ ^{^ta 

' Vos Exorcismos» Tédálli ' JHCL n; ¿1; y steüicBt, ' 

' Carta XJl»etaím¿tt4é¡tPa- fr/mfs^si PridíeW 'iíátí^ic- 

dre Delriow:Cattá >SL>feu- '•iréWjiS'ff f<»#irí íífflé-lw 

' «leron^iíBf^ det'Mdektr^ -'"j^^lé^tyu't^en/cía 

' 'Soed^/ jftMi: V6. Bf 1^re< de una , y otra expulsión . 

•: tadél CdníáUoBltartóen' Carta VIILM 18. 

scí/íiO«hí i<0l ''^i ¡■. ■■■''' -J SoH Pra»che«,Eaí compa^iro 




- «m Feto hiHSianoi^y<]ifese /^>tf/i<f»^(PifdtoV EWft- 



.. n»:50%.(4) i;uM:<'.. i i't.': n. 2. y 3. .li.. :. ,;;; •; 

-í««ed«<ii JSm^NMímni^' -cjjos;!Fo<lark.G&rtá.¡3CVfk. 

etiams^Süir. ^wtclt^fts. F>s^ allt sucedió^ .^amM YUL. 

comparan con. ioSijHílíPs.. n. 48., ^ 

1: Cactftl* o. íjf. ..'v. V,; . v-rv iüriiwi'wJrfstigi^.ábs Reyes 

Qtátí^mhs Cau«g9$i)K Haa y ¿SMdbatoi^' j{ Diagpberteft 

i;>íS»ilbr^yéa<io%M4fWo- sbpttlftnqiler^cxpdl^eit. fb& 

nio.Cai:taXVtt,ttiWK«o.. JiJ«U(»riQuw:yUi.iJUMii¿í 
í..yiíig..'5:;-:. -.;•.■.<,:> ..a^S-.J^ ro 14... ¡. ••,.•;,•.: • .1. . .-, 

Grcfft^ Jo;lGhio > (?rm;^&- íÉftr*>i/ic.Es^up¿istiician: G(H 

l^lfcUL »'M \Á«^¡té»^Qm^ f. :#rlaSi.Cftt táfiSS! ^; .y? Xi)£S 

< ^iJIX\tk^U^%i--\;.('l \«VW -i¿d|as^p]ira^utticen^H)ai 

. £aiiJCnt«^rl.«Gwl^■Q<:s- virmcL Carta. XmutlHB^e- 

• : agcaVAQEiilQft juai«9^ Gat- -" jxpi aa. ' / . .' ■' . •. V 1 

. ' íaDsrULifl». jS^ í . / ; , . : ¡ J&ppoeKateL Sot Jüitamentow 

Gfklmv^ (Don? Slít^cii» >^ Orta: lyA^num^ 17^ Com- 

'XMtená$8s««J^Qtu:|a<rlde: ri::paitecl<)nj-xie '^os^vTéxto^ ' 

\ , r(é3& im»§fsMftí^n9s^<\a&. . ; 3U}n>&:Cacta.yi.. mum. 6.' 

\ ^$stD9i:4niQ!$. ha. ^j-ícMo.. y 7.. Si conoció, la eircttla- 

\ Caita: JQQCL. nunier^ 74.. cion, de la: sangre ?. Cart%. 



'flij 



Qmma. OP^dro ;) »;;JflSttJka. ^^Mu»«jr.Eadónde secas- 

-I ;Se»tíF a«yft "iSftbtCs-lo&Jie- tigaban con pena:deímji¿r» 

.i«faM;«i$o«»-4ettK Amorica.. \<.tAÍC^arJXXIIL n..8^.. .\ 

. rtí^»?tft4!^V<{). % )^^^ . I Hífpieht^Exstíúotí de Hos- 

CiW/Ari^M^CDcvpií^o;), cele- . pkibS'eaBqpaña. Toda la 

.ii>r«.MSMÍw>níitico^)SU.ek)- GartíiXXmL 

,igio4. Qfft^lii^SiXííl n^ 67^ mprAe; C^jUan,). Ni>ticUt^ ác 

-tiSfhs|gHÍíntH> : i; ; J , j t . f> suMürd yExíímén: de ¡n- 



.T 



Jri . .,; . . 13. I4^y 18.. .. : . 

"Arvifí^ Not C8 el inven- I&wcSé. Si toda viviente se 
tQc.do ilaclrcttlacionile: i [ edgeckliaLde huevos i Car- 
ja. 



4PPt 



lit«DiC6 A^eAtKiíGO: 



ysigutent. ; -^ * nos Inventos modernos. 

HuygbetaKChñiúanú^SeÁ* 'Cai:ta!}atXIÍn. 17. 

-^ sofyolsdbtt'h-ejajiáor' Síjtapb (MLPr^Migiiá <te). 

diñátUdévaÉidniielAio- ~* 
3!Eu«¿ea • el Tubo; - €aá«gi 
.iXXX.»t7. .Li'-' -•! ■•• >. 

I y J 

¿r tacbataiypealtpncIiaiTde 

tu 20. y sigüient. ' ^ . - 
IMatfási Cojoio lós'tvátó) 
' 'Y trata el ¿temoniouIGi^rta 
' XVH» riajat'C7$ ¡8^«'^(■yi>si- 
•'•«^knti'X^■.•,l.:•) .: -i,- 

líMatrid. Estaba yá extendi- 
■' da en tíefaipdde Alxateuií. 

Caita IV; n.j;^^ c. 
ftHtídim ProKoías de su 
• rnimu Carta VUL m 75. 
- y^Tí!. • •• : ■ . •>'■•■ 
Indicantes, Quiíles sé podria 

llamar indiiantei en el fue- 
■'gt^de oaypes. 'Gacta XI^ 

tnütiie tA.rUou^iMord 
CM»tÍM¿^Fotáie»,útx^ 

i lo de un Libro nuevi») es- 
crito por eliR¡^ Cmdát- 

' nfú ii^mta,.tSia)dh^l 
TodaiaNCasi^^XXDfi.!'^. 

nüm. 14. . ' ,. í *• 
ÉkéiMi 'Sobre ima^ tíctnorcG^ 
aacisima- Inedia;- Tqcbfla 
putaXYUL 'Jo, 



->fiMctam«ín Mbct ki*seii«fn- 

cia luridica , que se dio 

''cQíntrá SáVdaatofau' Catht 

3|aii n. 1. 
Brachnales, ^ es faúfoñal 
réi áfócitoi de conofadon^ 
id* ettbs. Toda la Carta 

.uüaBvn.^- '-■'"-■■'• ^•' 'n 

JjifiOét, Compacanse con Jk» 
- ' Oitilnosl Carta I. riom. 7* 

á hs Profisoni ^4^lÁtjtf 
^JIIto4k^T^da?kXIar^ 
ti VtíL Mi>> áenen^Pue- 
blo fixo , y COR oáxsa. 
/ Carta Vfil^ndib. 3^ y ;.' 
No lt>s 'ábouncen l£a £/- 

> '^«foAff tOÁtO «OdM> OtCDS, 

• mmi.tfj Coito lofitrana- 

{•Yon los RoÉaáftéB ^nttmer. 

7. Cómo los FrmfMiü ttu- 

"Mer.p. i«ily <ii..€««fk^ 

- bs Jíí^il^? mm nic Gó- 

-malos ./ifoMÉMy^iwffier. 

13 ^iVifiíglios'^^SMlCda. 

clUo^^nríTóli^daiv» conoe» 

4ió á tos JttdA»» ^ aiMicr. 

■\ «3^1 Eááiliplo< >déí- fiívQr, 

que un Judio- JhtáM^itti- 

dhos CautUtps Españoles» 

num. 31. £]fiempios d^Io 

• contiiarto , kúrn.- 54. ^6s 

. iPapás^^fitVÓieditioii' i^ 



DE lAS COSAS MAS NOTAMES. 



[Judíos , mim, 37. y s'g- 
Argumentos contra su er- 
rada penitencia, num. 67. 
68. dcc. 

Juliano Apostata. Prohibió 
las Letras á los Cliristia- 
nos , Carta IV. n. 5o. 

Junio ( Mes de ). Christe de 
Alexandro contra la pre- 
ocupación de que ese mes 
era Aziago.CartaXíU. nu- 

' mer. 3. 

'Izquierdo ( Padre )• Juicio 
que Wzo del Arte de Lu- 
Üo Carta XXVI. n. 32. 

K 

J^AJendario Romano. Lo 
J-^ mucho que elP.Clavio, 
Jesuíta , trabajó para su 
reforma. Carta XXVIII n. 
18. 
t^rkedan. Los Persianos lla- 
man al Rinoceronte /Or- 
f^eddn. Carta UL n. 11. 



T Adrones. Exterminio de 
-Lj Ladrones en España. 

Toda la Carta XXIV, 
Libros. Los que tratan de te- 
soros escondidos son un 
complexo de ficciones, 
Carta II. n. 3. 4. y 5. 
Lisboa. Corrección del sitio 
en donde sucedió en Lis- 
boa la tragedia contra los 
Tom. III. de Cartas. 



401 

Judios. Carta VIII. num* 
16. 

Lucano. Comparación deLu-^f 
cano con Virgilio. Carta 
V. n. 6. 7. y sig. 

Luculo. Se burló de ios dias 
aziagos. Carta XIIL nii-< 
mer. 3. 

Luis Xm Paralelo de Luií 
XIV. con Pedro el Czar« 
Toda la Carta XIX. 

Lulio. Respuesta á un Apo- 
logista de Lulio. Toda la 
Cart. XXVI. Elogios exor- 
bitantes que le dan. Car-» 
ta XXVI. num. 23. Dictá- 
menes opuestos á los elo- 
gios , num. 41. Impugna- 
ción de sus proposiciones, 
n. 70. 71. y sig. 

Luxemburg (Duque de).CliJS'' 
te suyo contra uno que 
quería pasar por Mágico^ 
Carta XV* n. 16. 



M 

Tk^f-igo^ Significación de es4 

d^yj^ ta , y otras voces se-* 

melantes. Carta XVII. n,. 

33- y 3^- 
Maymon { Rabi Moyses ). Su. 

carácter. Carta VIH. nu- 
men 58. 
Mariana ( Padre Juan ). Jui- 
cio que hizo de la doctri- 
na de Lulio. Carta XXVL 



n. 41. 
Ce 



Ma^ 



402 

Marino. Sobre el origen del 
noble apellido de Galicia 
Marino. Carta XXX,. num. 



Índice Alfabético. 



Moros. Cómo los Moros tra- 
tan á losChrIstianos Cau- 
tivos.. Carta VIH. numen 

25. 



50. y 52. 
Marti s. Si es dia.azíago ? Y Moyséj..Sobvc los Profesores 



origen de esta preocupa- 
ción. Carta XIU. num.. i. 

y 5- 

j)li^ib<r«.Impugnase un dicta- 
men del Señor Matheu. 
Carta XXU. num.. 21. y 
siguient. 

Medicina. Qiiál sería la Pi- 
tagórica ? Carta IV, num. 
14. La Medicina de hoy 
no es la comunicada á 
Adán, ni deribadade la 
que supo Salomón, Carta 
IV. num. 61. 

Medico. Juicio del Libro: El 
Medico de sí mismo ,¿ Ar-^ 
te de conservar la salud 
por instinto. Toda, la Car- 
ta IX.. 

MeLíhúro ( Pez).. Por. qué los 



de la Ley de Moyscs. Ntzr 
st Judíos.. 
Mugeres.. En qué Países se 
queman vivas por capri-* 
cho?CaruXVU. n. \6. 

y !?• 

N. 

^^TArvdl. , ó. Narwal. Las 

-^ ^ huev'as del Pez Cetá- 
ceo. Naval no. son propor- 
cionadaS'á su.co£pulencia. . 
Carta.XXX.iium.. 5 4.^No- 
ta..(4 

Navamos.. Su. furoc contra 
los Judios.,Carta:VIIL nu- 
mer., 15.. 

Naypes.. C2usa.de: lá. destre- 
za en.el Juego. devNaypcs.. 



Toda la Carta XI. 
Py tíigoricos se debian abs- Nerva ( Ciudad.de % Acción 
tener, del Pez Melanúroy heroica de Pedro el Czar 
Carta IV.. n.. 14. en la Ciudad, de. Nerva.. 

Mesfas.. Argumentos ,. que Carta XIX. n..i5., 

deben conyencerd los Ju- Nnvton (Isaac ). El Systéma 



dios de. haber venido el 
Mesías ,, Carta, VllL. num.. 
67. y 68.. 
Momtruo.Dcscxipdi>írde un 
raro Monstruo..de la. Villa, 
de Fernán-Caballero. C^-^ 
taXXX.n.j. y i2*. 



Newtoniano aplicado á la 
Política de la Corte.,Car- 
ta XXV. num.7; UriUdad 
de una linea curva , que 
descubrió. Carta XXXI. n. 
17.. 
Nielas. Perdió, toda, su Ar- 
ma- 



DÉLAS COSAS 

mada Naval por el vano 
terror de un Eclipse. Car- 
ta XXXI. n,a8. 
Nholet ( Jacquclina ), NotÍ* 
cía de su rara Ined ia. Car- 
ta XVlII.n. 2 j* 

O 

Ociosos. En dónde S6 Cas- 
tigaban cofi pena capi- 
tal? Carta XXIII> n. 8. , 

Oculistas. Quáles los mas fa* 
mosos ? Carta XXXL nu- 
men 72-* 

0//^4 Sabuco. Descubrió el 
suco hervca.Cart»XXVIII* 
x\. 10. 

Óptica. Es necesana para co- 
nocer ) y curar las enfer- 
medades de tos o)os% Car* 
taXVLñ.i5. 

Ovarlo. Si las mogeres tienen 
Ovario ? Carta XXX% num* 
31, 32.33.7 54* 



PAHnodia. La Palinodia 
voluntaría es muy lau- 
dable habiendo razones 
" paraella* Carta XXX. m 

3í-y3^- 
Papas. Los que favoreoerort 

á los Judíos. Carta VDL 

m37.ysig.^ 
Paralaxe. Las Estrellas Fixaí 

no tienen Paralap^.CaitíL 
' XX« n» 8.t i 



MA^KOfABLES* 40$ 

Parh. El Parlamento de Pa- 
rís prohibió el uso del 
Aiitinftínio en la Medici- 
na. Carta IV* numer. 62. 
ModeTÓ este Edicto , ibi- 
den>» Aprobó el uso del 
dicho Jnt)mmío,ibid^ 

Pas^quah Respuesta al Rmo. 
P. Mro» Fr^ Kiymundo 
Pásqualv Toda u Carta 
XXVL 

Patin ( Guido). Sacó uft Es* 
crito contra él Antinjonio, 
cofi este titulo : Martyro-- 
logio del Antimonio^ Carta 

Paula (S^ñ írancisco de)^ 
Suposición de algunasCar* 
tas y que se imptlmierott 
con su ftombrCé Carta XII» 
n. 6. 7. y 8» 

Ptregnm ( filosofo). Se echó 
viV^o ert una. hoguera. Car-» 
taXVlLn. 18. 

Piache. Embustes de los Pia- 
ches de lá America. Carta 
XV. n. p. 

Pico-Sagro^ Monte junto á 
Santiago* Ficciones sobre 
un Tesoro, que allise ima'* 
ginabá escondido^ Carta 
IL m 18. 

PUdraiu Si tó producen de 
semillas ? Carta XXX. nu- 
mcr. 54. J5. y 5^7. 

Phmtas. Si están habitados? 
Carta XXI. m 12. 
Ce a PI0- 



404 Índice 

Pluto. Dios de las riquezas. 
Carta II. niim. 20, Algu- 
nos le coní'undcn con el 
Dios Pluton ; y otros le 
distinguen. Carta II. ibi- 
dem. 

P¿. Reflexiones sobre un bra- 
zo del ü/(? P^.Cart. XXXI. 
n, 68. 

Poesías. Hay excelentes Poe- 
sías sin Ikcion alguna. 
Carta V. n. 7. 

Pólvora. En que consiste su 
actividadí Carta XXX. nu- 
n.er. 24. 

Pcnce ( Fr. Podro )• Benedic- 
tino. Enseñó á hablar á los 
Mudos Carta. XXVllL n. 
10. 

Porphan. Chistosa respues- 
ta, que dio Mr. Porphan á 
Labela de Inglaterra. Car- 
ta XXII. n. 15. 

Pretendientes. Su carácter. 
CartaXXV.n,8. 

Pyi bajuras. Su carácter. Car- 
ta IV. num. 14. Noticia de 
su vida. ibid. n. 64. 
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pintUíano. Quindo el 
^ Autor delTheatro Cri- 
tico compró , y leyó las 
Instituciones áeQuintilia- 
»(?'í Carta V. n. 14. 



nEforma. Obstáculos co* 

-^í' tra la reforma de la en- 
señanza en España. Carta 
XXXI. n. 81. y 84. 

Reyes, Exemplo de la comí- 
scracion de nuestros Seño- 
res los Reyes actuales con 
una Paloma. Cart. XXVII. 
n. 16. 

Re) na ( Francisco de la), Al- 
bey tar antiguo Español. 
Es el primero que dá noti- 
cia de la circulación de la 
sangre en un Escrito. To-. 
dalaCartaXXVIll. 

Rinoceronte. Sobre el Rinoce^ 
ronte , y Unicornio. Toda 
la Carta III. Descripción 
de un Rinoceronte. Ibi- 
dem. num» 2. Viósc uno 
en Portugal ; y en qué se 
distingue del Unicortvio?. 
num. 4. 

Rcr/íanos. Barbarie de su Po 
litica. Carta XVII. n. 15.: 

Rosa (Fr. Bernardino de San- 
ta Rosa). Noticia de un 
Escrito suyo.Toda laCatn 
ta Vil. 



5 Abunde (Raymundo). No- 
ticia de la condenación 
de su Libro. Carta IV. 
íiumer. 43. 44. y siguient. 
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Similis. Sentencioso epitafio 



yCattn XXVI. num. 52. 

Salomen, Noticia de m Cien- 
cía infusar Carta IV» n.%7. 
Ko ha llegado i nosotros, 
num, 58» 

Salzü^ger. Vense Zaízínger^ 

Sangre. Descubrimiento de la 
arcul ación át la sangre por 
unAlbeytar Español To- 

- da la Carta XXVIII. 

Sant0s. Mas usaban de .pre- 
ces , y Oraciones , que de 
Exorcismos» Carta X. n,. 

Satélites. Utilidad de iKSsSa- 

f telites de Júpiter^ Carta 

. XXXLn^.iy. • 

Soíüonarola. Causa de Savo- 
laarola.. Toda J a Carta XII. 
Sus delitos inneg^b^es.. 

V Carta XII;- n^ 14.^ < v . í 

Seeptífo. ¿En qm se distingue 

. ' dd4€a4emcí I Carta IV. 
num. 5r 

S^hawberg (Él Bajo© de). St 

traduxo algo del Thcátro 

CrítícoatAkiMan?. Gasta 

. XIV. n.v :;-; . ;..T 

$f«tfW (P. Pablo > Páratelo 
ofíQ, hace de las Insolencias 
de los Judies contra Chri$v 

. to ; y las veng^zas é^ los 
Romanos contra los Ju* 
dios. Carta VIII. n. 78.. 

'Servet ( Miguel). ¿Si descu- 
brió la dccuíacion de hi 

. 5angre:^CaraXXyÍU.n.8. 



suyo. Carta XXV. n. 3. 
Simón Magoí- Sobre ana Es- 
. tatúa suya en Roma. Car- 
ta XVII. n. 40. 41. 41. Ha 
sido un grande Magov Ib. 
num. 43. 
Sirim , Estrella fixa , nx> fie^ 
ne paralaxe. Carta XX, n. 
9. Debía tenerla en etSys- 
téma Copernicano, n% 30.. 
y sig. 
Sixto Senerue.i Sa carácter r 
Carta Vlil. n: 51. Critica 
. <jue hace del Talnuidv Ib. 
.19152. y; J3. 

Sol. ¿Qiiii'itaS' leguas anda en 
^ ^ xm muii^o^ Carta XX^ n, 
í. jí.. Son í;i5.g^ leguas., lo 
;t quQ-esjitlcompcehensible. 

Sophoeles^GbGScrvó en la ve- 
^z vigproso su entendi- 

. H>iesijrorf.CartaVr n. 13. 

Soto (Mro^ Fr.^Dominga).. Su 

< dkíawon ^sobfcJi» Exor- 
.. cissmoii^ C^íH^ X. tí.aé.- 

*^"^c?^á^ Comparación díla 
antigua con la moderiia.f 
Cart;a VUI.^ruyi.. ♦ 

SfsiémsC^peruimno. Toda la 
Carta XX. . 

Sjfstéma Magno ^iQ^\?X es? To- 
da la Carta XXI. Dificulta- 
des. contra él. Carta XXL: 
^ i^- y sig^ Íaipugnase4 
Ib*n. 2J,. . ; 
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TAlmtul. iQ^ libro es en« 
trc los Judios ? Carta 
VIIL n. 50/Noticía de los 
desatiaos que contiene. Ib. 
nam. 53. 

. gunas traducciones, que se 
han comenzado de algunos 
Tomos del Thcatro Criti- 
co. Toda la Carta XIV. 
'ítsaros. De la vana, y perni- 
ciosa aplicación i buscar 
Tesoros €sconiidos. Toda la 
Carta II. Libros que tra- 
tan de esos Tesoros. Carta 
II. n. ;. 4. 5. y sig. Los 
Tesoros , que por algún 
accidente se hallan^ no son 
de Moros, n* 12. Exorcis- 
mos disparatados , que se 
dicen pan desimantarlos f 
n. 14. Caso raro , que so- 

. bre Tesoros sucedió en 
Basiléa , n.jj. Otro caso 
en Pico^sagréf monte de 
Galicia, n. i9. Origen de 

. las ^bulas sobre Tesoros 
encantados , n. 20. Cere- 

. inonias que conciírrcn cdn 
los Exorcismos, n. 23. 

Tierra. Véase SystémaCoper^ 

' nlcano. Toda la Carra XX. 

« Solución á un argumento 

. contra ei movinvíeíito de 
-la tierra. Carta^XX. n¿ 5. 



Textos expresos de la Es- 
critura Sagrada contra el 
movimiento de ta Tierra^ 

. y i favor del movimiento 
del Sol. Carta XX. n. 26. 
La grande utilidad que se 
seguirá 4e averiguar á pun- 
to ÜXQ hi figura de la Tier^ 
r4* Carta XXXI. n. 17. 

Toledo^ Elogio de los Toleda- 
nos contra un Adagio Es- 
pañol. Carta I. n. 12. £1 
Concilio 16. de Toledo fa- 
voreció á los Judíos. Car- 
ta VIH. ñ. 23. 

Tournefoft {hHu de). Opinión 
suya que también las pie* 
dras se producen de semí- 
Ua« Carta XXX. n. 54. %6. 

Truche f (Padre), Religioso 
Carmelita, insigne Mathe^ 
marico de AutomatO(S.Car^ 
taXXXLn. 72, 

Tuteos. Son nimios en el aprc-^ 
cío que bajeen de la Medi- 
cina. Carta IV.n. 10. 

Turin^ ;Por que se perdió la 
batalla de Turin? Carta 
XIX. n. 2 y. 

Turnebo (Adrián)* Insigne 
Hiinianista^ pero no Thco- 
logo. Carta XXVL a. 23. 

UyV 

TTAlentino \ Basilio ), Be- 
^ Hticdictifio Aiem¿* lia* 

tro- 
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troduxo el uso de preparar 
el Antimonio para la Medi- 
cina. Carta IV. n. 6%. 

Valles* Critica de una máxi- 
ma saya. Carta VI. n. ¡. 

Verdeja {Don Manuel ). Di- 
cho suyo. Carta XXXII. 
num. uítim. 

Virgilio. Cotejo ' de Lucano 
con Virgilu). Carta* V. n. 
ó.y.ysig.. 

Vista. Sobic-xicrta .lesión de ' 
la vista;. Toda la Carta. 
XVL. 

Unicornio.' Sobre el Ríhoce-- 
ronte^ y Umcornio;^ Toda 
la Carta III.. Hay animales 
unicarnes y perono eli/i¿i- 
corniofamosoy y (¿iestiona- 
do. Carta III.. n. 8. 

Vniversidddés.. Las de París, 
Barcelona , y Valencia tu- 
vieron, .y yá no tienen Esr-- 
cuela. pública para lá doc- 
trina de RaymundóLulio.. 
Carta XXVI. n, 36. 
Voisin. Una rauger llamada- 
La Voisin , tenida en París 
por hechicera , y era una 
embustera insigne. Carta 
XV. n. 13. y 16.. 
Voz del Pueblo es voz de Dios.^ 
¿Sicsad.gio? Carta L.nu- 
mer..2r. 
5. I7r¿^»<?.. Superstición into- 
lerable de sumergir la Ima- 
gen de San Urbano para 



conseguir Huvia, Carta 
XIILn. 14.' 
Ursino ( Joscph). Nombfe 
que se puso' á un hombre 
sylvestrei¿end©odc,y por 
qué? Carta XXX^num. 1 8.. 

Ursimsc Sobre el origen de( 
nobilísimo apellido de ür- 
sini en Italia. Carta XXX. 
n. 50. y 51. 

VJadingo (Lucas), insigne Es- 
critor Franciscano. Su elo- 
gió. Carta XXVLn. 5. y 
sig. Juicio que hizo de la 
doctrina de Lulio , ibid. n. 
10; Vindicase de una con- 

.. tmdicdon , que se le im- 
pone, n. II. 12. &c* 

X 

^V'^ca. Barbaras peniten-- 
-^^ cias-de losSectarios del 
falso Dios J£¿r¿i en el Ja- 
pón.. Carta XVIL n. 2 1. 
Xativa.JiX\\\\Si sido el origen i 
de tener por día azidga el 
Martes. Carta XIII;- n; 5.. 
Motivos que* en el mismo ' 
lugar* han^ ocurrido para 
que alli se deba tener por 
mas azd'ago el áiz Jueves j . 
que eliKíiir/rj. Carta XIII.- 
num. ^.^ 
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